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PERSONAJES  ACTORES 

Aurora Srta.  Montes. 

Banasta Sres.  Ruiz. 

Don  Antonio  do  Oastelt.o.  »  Escriu. 

SoMEiiO »  •  Peña. 

Empresario »  RaiDÍro. 

Contador ,  «    García  Valero. 

Idilio »   Balaguer. 

Lope  Mingo »  Roldan. 

SaCATRanca »    Altarriba. 

MORETO \  g           j 

El  SEÑOR  Polilla j  ""   ^«reai. 

AmancíO ,  »   Herreros. 

SANCHd^  Alonso »  López. 

•  •   • 

CapaCHÍV.*. »   Arias. 

Coro  de  abonadas,  de  gimnastas  y  de  caballistas. 


Bsta  obra  ea  propiedad  de  ins  antores,  y  nadie  podrá, 
■lo  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa* 
ña  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paiso?  con 
los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  «n  adelante,. 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  señores  (tominionados  de  la  Biblioteca  Lírico - 
Dramática,  perteneciente  á  D.  Enrique  Arregui,  y  la 
Administración  Lírico-Dramática,  de  D.  Eduardo  Hidal- 
go, son  los  exolnsiramente  encargados  de  conceder  6 
negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 

Los  autoros  se  reservan  el  derecho   de   tradncción. 

Qneda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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A    JULIO    RUIZ 


Logras  en  esta  Revista 
una  ovación  entusiasta: 
al  verte  sobre  la  pista 
aclamamos  al  artista, 
gritando:  jViva  Banasta! 


^ 


LOS  AÜTOEES. 


•  • 


ACTO  ÚNICO 


TelÁn  oorto  qae  represeuta  la  direoción  ó  coattidarla  do  au  Cireo 
gixanáatico.  Dos  grandei  earteles  ñjos  en  el  foro,  ea  donde  se 
lee:  «Glroo  Nacional.  Gran  aaceso.  Don  Antonio  do  Castalio. 
¡Olí  terror  das  feras!  Leooos  amaestrados, >  etc.,  eto.  Al  foro 
Iiabrá.  an  ventanillo  qne  se  abre  á  su  tiempo,  y  qne  ñ^ura  el 
deisp aohe  de  billetes. 

ESCENA  PRIMERA. 

Aparecen  el  COBO  DE  ABONADAS,  y  El  CoNTaDOR. 

MÚSICA. 

Coro  »  Unido  el  abono 

debe  protestar , 
de  qne  en  este  Ciroo 
ya  no  hay  variedad. 


r."'' '  V  - . 


Los  que  pagan  su  dinero 
el  derecho  han  de  tener, 
de  exigir  que  los  artistas 
se  renueven  cada  mes. 

Si  es  que  el  empresario 
no  muda  el  cartel, 
debemos  decirle: 
No  lo  entiende  usté! 
No  lo  entiende  ustél 


ir 


ka 


4 


Los  leoikes  y  los  monos 
ya  DO  tienen  interés,  * 

y  si  abasan  de  nosotros 
el  abono  han  de  perder. 
Como  el  empresario 
DO  mude  el  cartel 
debemos  decirle: 
No  lo  entiende  usté! 
(Repite  el  cero  la  última  estrofa.  Vaae  el  coro.) 


ESCENA.  II. 

El  Contador  y  Bl  EMPSESAnio,  que  aaia  ai  ttso  ei  coro. 


Emp. 

Pero  qué  algazara  es  esta. 

Contador? 

CONT. 

Que  hay  remolino, 

y  el  abono  femenino 

fórmula  aquí  su  protesta. 

Kmp. 

Ellas  promueven  quisquillas 

y  sus  maridos  transijen? 

OONT. 

Los  abonados  no  exijen 

más  que  muchas  pantorrillas. 

'Los  hombres  no  arman  querellas 

en  viendo  palmitos  bellos. 

Emp. 

)L  eso  que  les  gusta  á  ellos  .. 

CoNT. 

Las  saca  de  quicio  á  ellas. 

£mp. 

En  qué  la  queja  se  funda? 

CONT. 

En  que  el  Circo  está  perdido. 

Emp. 

La  primera  parte  ha  sido... 

CONT. 

Lo  mismo  que  la  segunda. 

Emp. 

Hombre,  los  leones... 

CONT. 

Bah! 

Emp. 

Y  lo  que  es  el  domador... 

CONT. 

Es  un  monstruo,  sí  sefior, 

poro  está  muy  visto  ya 

0  cambia  de  compañía 

ó  pierde  usted  el  dinero. 

Emp. 

\o  quisiera  cambiar,  pero 

__.  /  - 


CONT. 


£Imp. 

CONT. 


3Smp, 

CONX. 


á  qniéD  contrato  Hoy^en  día? 
No  hay  compañía  oportuna. 
Si  cambio  y  pierden... 

No  á  té. 
Siempre  gaúamos,  porqaá 
peor  qne  esta  no  hay  niognna. 
No  hay  artistas  verdaderos... 
Como  usted  los  basque,  sí: 
Apenas  hay  por  ahí 
de  sobra  titiriterosi 
Un  director  más  cortés, 
más  fino  y  de  mejor  casta 
está  libre!  ..  Un  tal... 

Sí,  basta. 
Le  conozco.  Sé  quién  es. 
Como  el  cambio  presumía... 
le  avisé  con  maña  y  arte. 
Para  la  segunda  parte 
Vendrá  con  su  compañía.  (Vocea  dentro.) 
Quién  alborota? 

Es  verdad. 
Voz  de  mujer. 

Una  artista, 

(Aaumándose  á  la  izquierda.) 

Aurora:  esa  caballista 
que  trabaja  én  libertad. 


I>lCüOS.- 


AüK. 


ESCENA   III. 

"*^-^^^0'U,  en  traje  de  artista  ecuestre,    alegórico  á  la 
y    Coro  DK  AB-TISTA»,  como  ella. — Despaés,  IdILIO. 

MÚSICA. 

Esto  es  imposible  ya, 
no  se  puede  resistir. 
Estoy  harta  de  sufrir 
y  la  gorda  se  armará. 
Empresario  es  usted  hoy, 
á  mi  mal,  remedio  dé: 
no  me  precipite  usté 
ó  capaz  de  todo  soy. 
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Emp.  'Porqué  gritar 

y  alborotar? 
AuR.  Pues  el  por  qué 

óigalo  usté. 
En  su  oiroo  tiene  usted  un  director 
que  el  trabajo  cada  vez  lo  hace  peor, 
y  envidioso  de  mi  mérito  sin  par 
en  la  pista  no  me  deja  trabajar.  ^ 

Por  esa  razón 
y  por  otras  cien, 
al  tal  director 
ño  le  puedo  ver. 
Tengo  por  su  mal 
más  partido  yo, 
soy  más  especial, 
soy  más  comi  il  fauf, 

Y  á  los  ecos  de  un  canto  muy  mono 
que  aprendimos  en  cierta  ocasión, 
conquistamos  á  todo  el  abono 
dando  al  otro  la  gran  desazón. 

Coro.  Y  á  los  ecos  de  un  canto  muy  mono,  etc. 

AuR.  Aunque  el  público  le  silba  al  concluir, 

,  él  se  obstina  su  espectáculo  en  seguir, 

y  no  quiere  que  yo  dé  por  novedad 
mi  caballo,  amaestrado  en  libertad. 
Por  esa  razón,  etc. 

Y  á  los  ecos  de  cierta  redova 
que  se  baila  con  gran  afición 
trocaremos  en  maogo  de  escoba 
la  batuta  de  la  dirección. 

Todas.  Y  á  los  ecos,  etc. 

(Al   t<»rmtuar  el    canto  aparece    Idilio    con  una 
flauta  en  la  mano.) 

» 

HABLADO. 

« 

Emp.  Aurora,  cálmese  usted. 

AUR.  Ya  estoy  harta  de  pamplinas, 

y  de  ver  en  los  carteles 

mi  nombro  en  primera  fila, 

siempre  que  un  nuevo  empresario 

anuncia  su  Compañía 
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j  (mando  han  hecho  el  abono, 

merced  á  mU  simpatías, 

DÍ-me  dejan  qae  trabaje, 

ni  OOP  sien  ten  que  se  exhiban 

estas  otras  compañeras, 

qne  son  de  mi  escuela  misma. 
Emp.  Pero  Aurora. . . 

AUH.  Yo  no  quiero 

ser  Aurora^  sino  día. 

Hoy  estaba  ya  anunciada 

en  el  cartel  mi  salida. 
•  Llego,  me  visto  y  me  dicen 

que,  por  orden  repentina 

del  domador  director, 

mi  debut  no  se  realiza. 
Emp.  Pero... 

Aun.  Tú  tienes, Idilio, 

la  culpa  de  mis  desdichas. 

Es  claro,  tú  eres  un  primo 

que  no  defiende  á  su  prima. 

Ta  ves  lo  que  me  sucede. 

Qué  me  aconsejas?  Qué  opinas?    ^ 

(Pequeña  pansa.  IdLUo,  despuói  de  hacer  adamáu 

de  pensar,  toca   eu   la    flauta   loa  primeros  com- 
pasea del  Himuo  de  Riego.) 

Siempre  lo  mismo}  la  músiea 
es  su  pasión  favorita. 
Ay,  si  estuviera  aquí  el  otro! 
ése  no  se  anda  en  chiquitas. 
Qué  diferencia  de  primosl 
Y  qné  sangre  tan  distintal 
(Idilio  toca   los  primerea  ooiopaaes  do   la    Marse- 
Ueaa.) 

Música!  Música  siempre! 
Así  se  pasa  la  vida! 
«  .      Y  á  más  de  la  musical, 

también  tiene  otra  manía. 
Quiere  inventar  una  luz    . 
de  una  claridad  vivíaima, 
que  él  llama  luz  del  mañana,  * 
y  me  hfice  pasar  los  días 
ayudándole  en  su  invento, 
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mientras  él  trabaja  y  silba: 
conque,  señor  Ji;nípreáario, 
ya  que  en  ^iiii  propia  familia     . 
no  tengo  quién  me  defienda, 
déme  usted  por  despedida. 
Emp.  Aurora,  usted  de  mi  empresa 

es  la  esperanza  exclusiva. 
Si  usted  me  abandona,  trueno. 
AUR.  Eso  mismo  me  decía 

otro  director,  Banasta, 
y  me  la  pegó  en  seguida. 
Cuando  estaba  él  sin  ajuste 
yo  era  su  mejor  amiga, 
y  hasta  dijo  á  todo  el  mundo 
que  si  alguna  vez  caía, 
caería  del  lado  mío. 
Emp.  No  era  mala  esa  caida. 

AüR.  ,     Ahora  ha  vuelto  á  echarme  flores 

y  á  rondarme  las  esquinas, 
pero...  quiál  Sé  que  él  y  yo 
nunca  haremos  buenas  migas. 
Emp.  Quién  sabei 

AUR.  Si  me  contrata 

es  porque  me  necesita. 
Quién  salta  lo  que  yo  salto? 
Quién  me  gana  á  equilibrista? 
Quién  sobre  un  caballo  en  pelo 
tiene  la  firmeza  mía? 
Desde  que  estoy  trabajando  *     \ 
sólo  he  dado  dos  caídas. 
La  primera  el  tres  de  Enero, 
no  la  olvidaré  en  mi  vida, 
y  la  otra  fué  hace  dos  «ños 
estando  en  la  compañía 
de  Banasta,  el  cual  también 
cayó  y  se  rompió  la  crisma. 
Emp.  Demasiado  sabe  usted 

que  es  la  artista  favorita 
del  público,  que  la  aplaude 
«penas  sale  á  la  pista. 
AUii.  Sí,  y  eso  que  aquí  en  España 

no  me  han  visto  todavía 


—  la- 
mas que  en  trabajos  ligeros; 
qn^  será  cuando  consigaD 
ver  mis  grandes  ejercicios, 
los  que  hago  en  Francia  y  en  Suiza. 

■"NTv  (Asomando  la  oabezR.) 

Se  puede? 
Emp.  El  señor  Antonio. 

AUR.  Esta  es  la  ocasión  propicia 

de  que  le  hables  gordo,  Idilio. 

Lo  harás?  (Pequoña  pausa.) 

^Idilio  tuca  en  la   Hanta   los   primeroi   compase» 

del  himno  de  Qaribaldl) 

Otra  sinfonía! 
Idil.  Prima,  mi  amot*  es  platónico, 

no  riño  con  nadie,  prima. 

Yo  busco  el  triunfo  pacifico  * 

y  tu  posesión  pacífica. 

(Entra  don  Antonio   oon  Somero,  y  Aurora    hace 

ademan  de  ir.4e.) 
AnT.  (A  Aurora.) 

Se  va  usted  porque  yo  vengo? 
ÁüR.  Veo  lo  bien  que  adivina. 

Donde  ustedl  entra,  yo  sobro. 

(Váse  con  idilio  y  el  coro.) 
oOM.  (A  Aurora,  al  pasar.) 

Ole  por  las  presonillas 
de  grasia! 
AkT.  Jesús,  qué  hombre! 

Esos  piropos  me  indignan. 

ESCENA  IV. 

El  Empresario.— El  Contador.— Don  Antonio. — 

Somero. 

Sqfi.  De  verla  me  dan  mareos!...  (Por  Aurora.) 

Ant.  y  el  decoro?... 

SOM.  No  haga  el  búI... 

Es  usté  muy  rancio!... 
Aíir.  Y  tú 

iDTiy  amigo  de  jaleos. 
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Yo  con  seriedad  trabajo 

y  DO  vae  tengo  en  tan  poco. 

SOM. 

Pues  yo  me  canto  y  ipe  toco 

por  lo  alto  y  por  lo  bajo. 

Emp. 

(Estos  siempre  con  cuestiones  ) 

SOM. 

Como  yo  me  diese  ahora 

ñoBpataifas  con  Aurora, 

1 

se  hundía  usté  y  sus  leones. 

Ant. 

Somero,  ten  más  decoro. 

8oM. 

Pues  yo  canto  ó  me  las  guillo. 

Emp. 

Usted  canta? 

SoM. 

Más  que  un  grillo. 

<Ni  el  canario  más  sonoro.» 

(Cantando  una  ritaUgaeña.) 

AüT. 

Yo  tengo  más  pretensiones. 

(Aparte  al  Fmpresarlo.) 

SOM. 

(A  este  se  lo  jaman  hoy. 

Desde  anteayer  no  les  doy 

de  comer  á  los  leones.) 

Emp. 

Pues,  don  Antonio,  yo  invoco 

por  precisión,  su  buen  juicio. 

Ya  no  llama  su  ejercicio. 

Ant. 

Eso  á  mí  me  importa  poco/ 

Mientras  cobremos.. . 

SoM.      • 

Chipél 

Emp. 

Yo  lo  siento  mucho,  pero 

;^\  ustedes  no  dan  dinero.-.. 

Ant. 

Qué?... 

Emp. 

Que  no  les  pagaré. 

CONT. 

No  hay  un  cuarto  en  caja. 

Ant. 

Bravo! 

Emp. 

Y  si  la  crisis  no  atajan 

y  de  balde  no  trabajan... 

Ant. 

De  balde? 

SOM. 

El  capricho  alabo. 

Emp. 

Es  inútil  protestar. 

Guando  un  artista  se  gasta... 

Pagaría,  si  Banasta 

viniese  aquí  á  trabajar... 

El  público  verle  quiere... 

y  es  justo  que  usted  se  avenga... 

Ant. 

En  pagándome  que  venga 
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Banasta  ó  el  que  viniere. 

Me  conformo. 
SOM.  Yo  jamás. 

Aquí  a]gún  lio  se  fragua. 

Dejar  el  Circo  de  guagua, 

pues  Qp  faltaría  más! 
Ant.  No  le  consiento  esa  duda, 

y  en  su  obediencia  confío. 

Usté  es  ayudante  mío. 
SOM.  Pues  busque  usted  otra  ayuda. 

£«MP.  Banasta  se  bacía  el  sordo, 

pero  vendrá  sin  demora, 
SoM.  Sí?,..  Me  largo  Con  Aurora 

y  armo  el  .escándalo  gordo! 

Como  yo  empiece  el  desmocbe!... 
Ant.  Siempre  te  gustó  el  gritar... 

Bmp.  Pero?... 

Ant.  Puede  ust4  anunciar 

el  cambio  para  esta  nocbe. 
^  (Tanae  el  Empresario  y» el  Contador.) 

ESCENA   V. 

« 

Don  Antonio.— Somero. 

SOM.  Eso  ba  sido  una  primada, 

un  disparate  tremendo! 
Ant.  .  Pero  atiéndeme. 

,  SoM.  No  atiendo. 

Ant.  Escucba... 

SoM.  No  escucbo  nada. 

Ant.  Si  he  tenido  que  ceder 

y  dejar  la  dirección, 

la  razón... 
SÓM.  Nunca  bay  razón 

para  dejar  de  comer. 
Ant.  y  si  con  nuestro  trabajo 

vi  que  el  Circo,  en  cuatro  días,. 

iba  á  hundirse...  qué  querías? 
SOM.  Que  nos  cogiese  debajo. 

Ant.  Mi  deber  fué  renunciar... 
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SOM.  Y  dejarnos  sin  comer? 

Ant.  SL^Tii  olvidas  el  deber. 

80M.  Y  usted  olviaa  el  pagar. 

Ant.  Salvar  los  principios  quiero 

que  no  son  del  arte  ripios. 
SoM.  Que  perezcan  los  principios 

y  que  se  salve  el  puchero. 
Ant.  Como  director  y  artista 

probé  en  la  pista  her  ducho 
SoM.  Ya  hace  mucho  tiempo,  mucho, 

que  ha  perdido  usté  la  pista. 
Ant.  Luchar  quieres  contra  mí? 

SoM.  Sí  tal. 

An?.  Pues  sea  en  buen  hora, 

con  quince  lidié  en  Zamora 

y  á  los  quince  los  vencí. 

(Vanse  cada  cual  por  sa  lado.) 

ESCENA    VI. 

Pausa  y  salen  BaNASTA. — AmaNCIO. — Mo RETO.  — CAPACHO 

y  Sancho  Alonso. 


Amanc. 

A  los  indicios  primeros 

aeepta  usted. 

Mor. 

Es  sabidol 

Ban. 

Ni  que  no  hubierais  comido 

en  dos  afios,  caballeros. 

Al  verlos  tan  sonrientes, 

cuál  me  ensancha  el  corazón 

esta  especie  de  fusión 

de  artistas  tan  diferentesl 

Juntos,  en  lícitos  tratos, 

logremos  todos  comer 

con  dulzura,  con  placer... 

Mor. 

Sí;  (como  perros  y  gatos.) 

Ban. 

Ojalá  pudiera  yo 

tener  algún  otro  artista; 

yo  bien  les  sigo  la  pista... 

Amano. 

Pero  ellos  dicen  que  no... 

Mor. 

Mucho  aprecian  su  trabajo... 

BjíN. 


Mor. 
Ban. 
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Del  todo  no  loe  vencí, 
pero  me  dirán  que  sí 
duro  arriba  6  duro  abajo. 
Tal  suposición.  . 

Es  franca,  ' 
y  en  que  trabajen  confío 
tal  vez  pronto  al  lado  mío 
Lope  Mingo  y^  Sacatranca. 

ESCENA.  VIL 

Salen  I^OPE-MlNGO  y   SaOATRANCA^  embozados  y  con  baltoi 

bajo  las  capas  como  si  fueran  espadas. 


Ban. 

Mor. 
Ban. 


Ik>pe. 
Ban. 

JRai^. 


Sao. 
JBan. 


Bai>í. 


Baiv. 


Ellos  son.  No  era  ilusorio 
mi  parecer...  Yo  adivino. 
Caballeros... 

Imagino 
que  hay  que  hablarles  en  Tenorio 
Embozados!  Quién  va  allá? 

(Todo   este   diálogo  oon  entonación  cómicamente 
,  dramática.) 

Quien  vá.  ' 

De  quien  va  así,  qué  se  infiere? 

Qne  quiere. 
Ver  si  el  disfraz  se  le  arranca? 

Vía  írancal 
Lope-Mingo  y  Sacatranca 
á  DO  dudar  sois  los  dos. 
No  he  de  decirlo,  por  Dios. 
Quien  va,  quiere  vía  ñ'anca. 
Ambos  me  buscáis  tal  vez? 

^Pardiezí 
Os  mezcláis  en  mis  asuntos? 

Juntos. 
Aun  estáis  «n  ser  los  amos? 

Estamos. 
Xe  vi  la  carta  y  quedamos 
en  que  conozco  el  cariz. 
No  tienes  mala  nariz. 
Pardiez,  ya  juntos  estamos. 

2 
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(Ambo'  bajflD  eV  embobo.) 

Ban.  Qué  es  lo  que  ocultas  ahí? 

Traes  el  acero  guardado? 
LoPK.  No:  como  estaba  nublado 

traigo  el  paraguas  aquí. 

(Sacando -un  paragaia  enoarnado.) 
Ban.  Hombre,  no  hacer  el  Quijote!... 

Sac.  No  nos  trates  con  desdén... 

Ban.  Tú  traes  paraguas  también? 

Sac.  Lo  que  traigo  es  un  garrote.  ' 

iSnoa  un  gran  garrote.) 

Si  no  se  atiende  mi  afán 

soy  ($apaz  de  un  desatino. 

Yo  al  pan,  pan;  y  al  vino,  vino. 
Ban.  Sí:  ya  conozco  (u  pan. 

Sac.  Venciendo  los  imposibles, 

vendo  como  no  hay  quien  venda. 
Ban.  Hola!  Tú  has  abierto  tienda? 

Sac.  Sí:  tienda  de  comestibles. 

Y  por  un  real  de  vellón, 

dentro  de  muy  pocos  días, 

daré  pan;  carne,  judías, 

vino,  queso... 
Ban.  *  Y  un  jamón. 

Si  es  que  en  el  Circo  podemos 

colocar  mi  compañía, 

cuento  contigo  en  el  día?... 
Lope.  Acaso;  puede,  veremos. 

Ban.  Eso  no  es  cosa  segura, 

y  si  de  cierto  no  sé... 
Lope.  Mañana  te  escribiré... 

Ban.  y  vuelta  con  la  escritura.  ¡ 

Tú  eres  hércules  y  de  alta 

y  justa  reputación.  I 

Dispararás  un  cañón?... 
Lope.  Y  hasta  veinte  si  hace  falta. 

Ban.  y  tú  no  trabajas  mal.  ] 

A  qué  ejercicio  te  aplicas, 

ó  á  qué  aparatos  dedicas  I 

tus  fuerzas? 
Sac.  Soy  general! 

Domino  varias  escuelas  J 

i 
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de  gimnaaia:  subo  y  bajo, 
pdro  yo  nanea  trabajo 
como  éste  en  loa  paralelas. 

(Por  Lope-Hingoi) 

(Bajo  á  los  demii4  )  i 

Ban.  Sé  que  eres  noble  y  leal.  . 

AmanC.  (Por  oonquistar  á  los  otros 

DO  hace  caso  de  nosotros  ) 

"Cap.  *  (Siempre  le  sucede  igaal). 

Sac.  *  Aqní  viene  el  Empresario. 

i^AN.  Pues  no  encuentra  mal  ei^jambre! 

Chicos,  á  ocnltv  el  hambre, 
y  muchísimo  incensario. 

ESCENA    Vm. 

Bichos.— -El  Emprk3a.rio. 


Kmp. 

Ya  están  ustedes  aquí? 

Ban. 

Sí,  me  han  pasado  una  nota,.. 

y  aquí  estoy  con  mis  artistas. 

Bmp. 

La  gente  que  tengo  es  floja, 

- 

pero  muy  floja. 

Ban. 

Conozco 

toda  su  artística  historia, 

hoy  vale  mi  compañía 

cien  veces  más  que  la  otra. 

Me  traigo  unos  ejercicios. 

y  en  fío,  me  traigo  unas  eosas 

tan  nuevas...  que  en  cuanto  tome 

el  circo  por  cuenta  propia, 

á  espuertas  nos  llevaremos 

los  doblones  y  las  onzas* 

Emp- 

Me  alegraré. 

Ban. 

Don  Antonio, 

así,  de  manos  á  boca, 

Do  soltará  la  tajada. 

JíJmp. 

Mas  si  el  público  le  arroja 

dándole^  una  grita... 

Ban. 

Entonces 

tal  vez  por  cubrir  la  forma... 

Emp. 

Bien:  pues  aquí,  en  confianza, 
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esta  tarde  los  deslomftn, 

y  esta  noche  usté  trabaja... 

Ban. 

Soberbiol  Bajo  esta  ropa 

( 

venimos  vestidos  ya. 

Emp. 

Qué  previsión  tan  pasmosal 

Se  va  á  empezar  la  segunda 

parte;  al  palco  sin  demora. 

Ban. 

Acnal? 

Emp. 

Al  palco  proscenio. 

Allí  oirán  la  grita  gorda. 

Hoy  &e  exhiben  los  leones 

en  el  escenario. 

Ban. 

üolal 

t 

No  salen  hoy  á  la  pista? 

Emp. 

No:  tuve  misericordia 

de  don  Antonio.  Así  al  menos 

si  algún  proyectil  le  arrojan, 

llegará  con  menos  fuerza. 

Ban. 

Pobre!  ..  Tan  buena  personal,. 

Emp. 

Hasta  luego. 

Ban. 

Hasta  después. 

Emp. 

Queda  arreglada  la  cosa. 

(Vanse  el  Emprosailo  y  el  Contador.) 
MÚSICA. 

Ban.  Ta  lo  habéis  oido: 

nuestro  el  triunfo  es. 

Hoy  tras  largo  ayuno 

vanoios  á  comer. 
Todos.  Qué  gran  perspectiva 

la  del  comedor! 

Viva,  viva,  viva, 

nuestro  director. 
Ban.  Ya  que  al  cabo  (inseguimos 

de  la  pista  dneños  ser, 
las  ventajas  que  obtuvimos 
es  preciso  no  perder. 
La  lección  que  voy  á  daros 
que  aprendáis  es  esencial 
si  queréis  eternizaros 
en  el  Circo  Nacional. 


Toi>os 


Toüos 


Ban. 


Tooo-s 
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Caaodo  yo  estoy  sio  ajaste 
y  otro  ocupa  el  puesto  mío, 
aunque  al  verle  me  disguste 
le  salado  y  me  sonrío 
Mas  si  .760  que  en  mi  puesto 
sigue  un  año  y  sigue  dos, 
busco  ai  fin  cualquier  pretexto 
y  sublevo  á  todo  Dios. 

T  co  tal  i^asión 

es  bueno  Uevar 

oculto  el  morrión 

debajo  del  dock. 
Olackl 

(Poniéndose  el  morrión  qa«  ha  salido  d«l  clack 
qoti  llevaba  bajo  el  brazo  y  recorriendo  &  gcati- 
des  pasos  la  etioeua.) 

Y  al  ver  mi  pompón 

gritáis  cou  pasión  • 

echando  el  pulmón: 
«Qué  viva,  viva,  viva, 

la  noble  fusión  I» 

Al  ver  su  pompón' 

gritemos  á  un  son 

echando  el  pulmón: 
«Qué  viva,  viva,  viva, 

la  noble  fusión!» 

Si  me  llama  alguna  empresa 

(Cierra  otra  Ves  el  clack.) 

doy  al  público  un  programa, 
en  el  cual  cada  promesa 
es  de  fijo  una  camama. 
Mas  si  el  público  indignado 
una  grita  me  dá  al  fin, 
hago  como  que  me  enfado 
7  armo  la  de  San  Quintín. 

Y  en  tal  ocasión 

es  bueno  llevar,  etc. 
(Repite  el  misino  Juego  de  antes.) 

Y  al  ver  su  pompón,  etc. 

(Todos  salen  de  la  escena  siguiendo  á  Baa  asta,  y 
marcando  el  paso  al  compás  de  la  música.) 
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La  6scenft  representa  el  esoenarlo  del  teatro  del  Cicoo.  Deoora* 
eiÓD  de  jardín  á  todo  foro.  Al  hacerse  la  mataclóa,  rompe  la 
orqnesta  los  primeros  oompasea  de  uaa  múslcaí  propia  para  la 
ttalida  de  los  leoues.  A  ambo4  lado«  da  la  embocadura  aparecen 
dos  palcos  bajos,  como  de  proscenio,  en  donde  estarán  senta- 
dos, en  el  de  la  izquierda,  Anrora,  Sumero  y  las  del  coro,  qne 
salieron  eon  ella;  en  el  de  la  derecha,  Banasta,  Saoatranoa  y 
TiOpe  Mingo. 

ESCENA  PRIMERA.. 

Sale  DON  ANTONIO,  y  dice  acercándose  á  la  orqnesta. 

AnT.  Un  momento,   maestro.    (r4a   orquesta  para.  Diri- 

giéndose al  público.)  Sefiores:  un  accidente  im- 
,  previsto  retrasa  la  exhibición  de  los  leones  eda- 
oados  por  mí  desde  ni&os... 

SOM.  Desde  nifios? 

Ant.  Desde  su  más  tierna  infancia.  No  confundamos. 

Un  maestro  es  casi  un  segundo  padre...  y  en  sn 
nombré... 

SoM.  En  el  de  los  leones... 

Ant.  En  el  nombre  del  padre. 

Ban.  Amén! 

Ant.  Suplico  la  indulgencia  del  público.  Los  anima* 

litos  haaroto  la  jaula... 

Todos.        Ahí 

Ant.  Pero  no  lo  bastante   para  que   consiguieran  su 

libertad.  No  ««onfundamos.  Si  mi  ez-ayudante. 
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señor  Somero,  qne  tan  hábil  es  en  los  juegos 

de   prestidigitaciÓD,   quisiera  entretener  unos 

momentos  al  respetable  públioo,  yo  repararía 

entretanto  los  desperfectos  de  la  jaula. 

Que  salgal  Que  salgal. 

Conste  qne  no  lo  hago  por  el  domador  que 

peqa, 

Muohisimas  gracias!  (Váae  por  la  derecha.) 

Sino  por  el  público  (^MQpaga.  Maestro,  un  po- 
quito de  música.   (Sabe  al  escenarlo    y    sacan  dos 
criadotf  una  xnesifea  oon  oablUtes  y  bolas  blancas  y 
negras.  Don  Antonio  se  retira.) 
Alto!  (Parando  la  orquesta.)  Caballerol    (A  Bañas- 

lA.)  Podría  usted  darme  una  cartera? 

Para  usted  no  tengo  ninguna. 
SoM.  I^  siento  mucho.  Recurriré  á  la  cartomancia. 

(Cogiendo  niia  baraja.)  Señores.  En   esta  baraja 

no  hay  más  que  copas. 
3x  1^.  ^^  ^^  usted  una? 

SoM.  Una  carta? 

SoM.'  No  puedo  complacerle  á  usted.  Todos   son  bas- 

tos. He  cambiado  de  palo.  Si  quiere  usted  uno... 
3^ji^^  No;  no  tomo  nada  á  estas  horas. 

SOM.  Paso  al  escamoteo.    (Deja  la  baraja.)  Señores  I 

Aquí  hay   dos   cubiletes.    En  éste  de  la  iz- 
quierda tenemos  tres  bolas  negras.  En  el  de  la 
derecha  hay  una  blanca. 
Uj^^.  Una  blanca?  Me  doblo. 

SOM.  Hombre,  no  me  estropee  usted  el  juego.  Tapo  las 

bolas  con   los  cubiletes.  Aquí  tenemos  las  ne- 
gras. Aquí  las  blancas.  Pues  bien,  yo  digo  pas^ 
pas.  Helál  Han  desaparecido  las  bolas  negras  y 
en  cambio  aquí  hay  cuatro  blancas. 
Ban.  Dominól 

SoM.  ^  ^to  lo  ptiode  reconocer  cualquiera   de  usté  - 

des.  A  ver,  que  suba  un  niño,,  cualquiera,  (lue 
sea  inocente... 
Ba?«.  Sirvo  yo? 

SoM*  Sí  señor.  (Banasta  salta  á  la  escena.) 

BaN.;  Ustedes  dispensen,  es  cuestión  de  amor  propio. 

CA  Saeatranca  y  Lope  Mingo  ) 


SOM. 

Ba.n/ 


SOM. 


Sao. 

Todos. 

Otro. 

SOM. 


Ban. 
Todos» 

SOM. 


Topos, 

AUR. 


SOM. 

Aüu. 
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Estos  cubiletes  tíonen  doble  fondo.   (Deapuóa  do 
examSuarlos.) 

Está  claro.  Pero,  ni  aúo  así,  es  usted  capaz  de 
repetir  el  juego. 

Que  DO?  ..  Ahora  verá  usted.  Supongamos  que 
yo  le  hago  la  oposición.  Aquí  hay  cuatro  bolas 
blancas  y  ninguna  negra.  Pero  yo,  que  hago  lo 
blanco  negro,  coloco  los  cubiletes.  Digo.  Pos. 
Pas,  HeW.  Ninguna  bola  blanca  y  veintiocho 
negras.  No  ha  tenido  usted  tacto  en  la  elección , 

amigo  mío.  (Se  mete  ea  el  palco.) 
Señores,  habiendo  entre  los  espectadores  quien 
sabe  más  que  yo,  no  puedo  continuar  mis  ejer- 
ciclos.  Pido  á  ustedes  su  indulgencia. 
Que  baile! 
Que  baile! 

Que  cante.  « 

Oigan  ustedes,  que  yo  me  toco  y  me  bailo,  y  en 
eso  sí  que  no  está  usted  fuerte.  Como  usted  no 
es  de  allá  .. 
No:  yo  soy  de  acá 
Que  cante!  Que  cante!  . 

Cantar,  si  Aurora  quiero,  es  la  única  artista  que 
puede  hacerlo.  Yo  la  jaleo  y  la  acompaño  á  la 
guitarra 

Sí!  Sí!  Que  cante! 

Que  cante?...  Pues  allá  voy.  Que  yo  no  me 
hago  de  rogar  nunca.  Arriba  chiquillas,  que  ne- 
cesito muchas  palmas. 

MÚSICA. 

Espérate  Aurora, 

que  voy  á  templar. 

Cuatro  palmaditas 

y  mucho  compás.  . 


Viva  Cádiz  que  es  mi  tierra 
y  sonríe  juoto  al  mar, 
bajo  los  hermosos  rayos 
del  sol  de  la  libertad. 


Hacia  aquellas  playas 
se  van  siempre  los  dulces  suspiros 
que  salen  del  alma. 
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Allí  napi  yo 

y  allí  tengo  el  nido 

de  mi  corazón. 

Cuando  canto  las  verdades 
.  armo  la  revolución, 
y  por  eso  don  Antonio 
no  quiere  que  cante  yo. 

Cádiz  de  mi  alma, 
tu  eicuchastes  las  notas  primeras 

de  mis  esperanzas; 

ay  quiéralo  Dios 

que  pronto  me  cante 

otra  copla  yo. 

Ande  el  movimiento 
.  y  venga  de  acá 
un  zapateao 
con  gracia  y  con  saL 

SOM.  Venga  ya 

un  zapateao 
con  gracia  y  con  sal. 

AUR.  '  Me  gusta  el  jaleo, 

«  me  gusta  el  bureo 

y  tres  pataita? 
con  arte  me  doy, 
y  en  cuanto  me  muevo 
las  palmas  me  llevo 
y  baila  de  gusto 
el  pneblo  español. 

SOM.  '  'A.l  buen  don  Antonio 

le  lleva  el  demonio 
al  verme  bailando 
en  esta  ocasión. 
Que  viva  el  jaleo, 
que  viva  el  bureo, 
que  si  ésta  me  quiere 
con  ella  voy  yo. 
{JoiBiO^  Al  ver  tu  cintura 

de  gracia  y  finura 
moverse  con  arte 


—  26  — 

• 

m^  da  un  sofocón; 
.    que  viva  el  jaleo, 
que  viva  el  bureo 
que  es  solo  el  deseo 
del  pueblo  español. 

(Ai   acabar   di  oante   vuelve  á  oirse  la   música    de 

loa  leones.) 
SOM.  Tú  y  yo  en  el  mundol 

AüR.  Fuera  de  escena  que  salen  los  leones. 

SoM.  Pobre  don  Antonio.  (Música  en  la  orquesta.) 

ESCENA  IIv 

Sale  Don  Antonio,  con  un  despacho  telefónico. 

Ant.  (Parando  la  orquesta.)  Sofiores:  una  cosa  es  el 

miedo  y  otra  cosa  es  la  prudencia.  Acabo  de  re- 
cibir este  despacho  telefónico.  «Leones  sin  co- 
mer tres  días.  Si  entras  meriéndante.  Somero 
urdiótela  queso.  OjoÍ — Sinvela.»  Señores,  ya 
ven  ustedes  el  peligro  que  me  amenaza.  Si  entro 
me  devoran.  Quieren  ustedes  que  me  meta  en 
la  jaula? 

Todos.         Que  se  meta!  Que  se  meta! 

Ant.  Sí?...  Buenas  tardes,  caballeros.  (Se  mete  dentro 

y  se  oyen  gritos  por  todas  partes.  Música  estr«pi* 
tosa  en  analogid  con  la  situación  del  final  del 
cuadro.) 


27  — 


Cae  el  telón  corto  del  primer  cuadro. 

ESCENA  PRIMERA.. 

El  Empresario. — El  Contadob. 

E!mp.  £1  escándalo  fué  gordo. 

CONT.  Lo  que  es  la  grita  fué  baena.v 

Emp.  Con  la  fuDción  de  la  tarde 

acabaron  sus  tareas. 

Ta  serán  las  ocho  y  cuarto. 
CONT- .  ,     Es  hora  de  abrir  las  puertas 

para  la  otra  función. 
£mp.  La  de  lanoohe. 

CoNT.  Aquí  llega 

el  silbado.  Me  retiro 

á  anunciar  lo  que  interesa. 

El  cambio  de  compañía 

y  demás...  Hasta  la  vuelta. 
!Bmp.  Si  hay  algún  inconveniente 

le  avisaré. 
CONT.  Guando  quiera.  (Vase.) 

ESCENA  II. 

El  Empresario.— Don  Antonio. 

I 

£Smp.  El  monstruo  viene  bufando. 

Infelizl  l^ao  tembres  térra. 

(Ocultándose  á  un  lado.) 
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^NT.  Adiós,  última  esperanzal 

(Acorde  eu  la  orquesta.) 

Adiós,  ilusión  postrera! 

(Otro  acorde.) 

Es  que  quiere  usted  que  cante?.. < 

(Al  maestro  de  la  orquesta.) 

Pues  cantaré  si  se  empeña. 

MÚSICA, 

Cayendo  de  mi  altura 
ya  nunca  me  levanto... 
Oran  dio  míTrir  sin  yovani 
io  que  penato  tantol 


Qué  será  dé  este  Circo  infelíce 

sin  la  base  de  mi  autoridad? 

Dónde  habrá  un  Director  de  más  ciencia, 

ni  más  guapo,  ni  más  liberal? 


Adiós;  sueldo,  laureles  y  gloria 
y  reformas  que  no  hice  jamás! 
Aquel  tiempo  del  pan  y  del  palo, 
ya  no  volverán! 

Ahí  picaro  ayudante, ' 

Somero  desleal,  ' 

si  el  látigo  recobro 

del  Circo  Nacional... 

Ay,  curriyOj  curriyol,.. 

Ya  me  las  pagarás! 

ESCENA  IIL 

El  Empresario,  Don  Antonio  y  euseguida  Aurora  y 

Somero  dei  brazo. 

Ant.  Subírseme  á  los  bigotes! 

Darme  una  grita  en  escena!... 
A  mi,  Antonio  do  Castellol... 
A  mí,  oh  terror  das  ferasl 


! 
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8oM.  En  cambio  yo  me  he  Ueyado 

las  palmas. 

Aht.  ^        Linda  parejal 

AüR.  Diga  usté,  don...  portagaés. 

Don  feróstico  de  pega, 
que  á  mi  me  aplaudieron  siempre... 

SOM.  Como  que  está,  por  la  jaerga 

el  público,  y  por  la  grasia  • 
qae  es  lo  que  priva  en  mi  tierra. 

Ant.  Yo  ya  he  roto  mi  escritura. 

SoM.  Por  una  silba  romperla? 

Pues  á  hacer  caso  de  gritas^ 
cuándo  trabajado  hubiera?... 

Ant.  Pero  no  fué  impunemente, 

porque  siempre  tuve  fuerzas. 

ün  domador  de  mi  cla<«e: 

un  hombre,  cual  yo,  de  letras  I 

(Somero  se  ríe  } 

Tú,  que  ayer  me  ponderabas 

hoy  contra  mí  te  sublevas? 

SoM.  £s  que  yo  tengo  amor  propio, 

tengo  mi  delicadeza, 
7  usté  me  ha  hecho  un  feo. 

£mp.  Bastal 

8cM.  £s  que  si  suelto  la  lengua!... 

Conque,  sefior  Empresario, 
creo  estar  de  enhorabuena, 
y  que  usté  me  encargará 
del  Circo... 

Ant.  Tendrá  soberbia! 

Bien  dicen:  Oria  ayudantes^ 
y  te  sacarán  las  muelasl  * 

JBmp.  El  éxito  no  es  de  usté. 

SoM.  Conque,  no  es  mío? 

Emp.  Es  de  ella: 

de  Aurora. 

SOM.  Como  que  yo 

pienso  quedarme  con  esta... 

Adb.  Usté  quedarse  conmigo? 

Pues  estaría  yo  frescal 
Si  á  mí  no  me  la  dá  nadie. 
Si  le  estoy  viendo  la  oreja. 
Si  usté  es  discípulo  de  ese. 
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Si  tiene  la  misma  escuela, 
y  al  fin,  quien  con  lobos  anda, 
es  sabido,  á  aul^r  se  enseña. 
Para  bailarse  conmigo 
no  tiene  usté  ropa  negra, 

SOM.  Pues  no  hemos  cantao  juntos? 

Ant.  Yo  canto  con  un  cualquiera 

cuando  llega  el  caso,  y  luego 
me  voy  con  quien  me  parezca. 
Se  lo  había  oísté  creido?... 
Pues  adiós:  hasta  la  vuelta. 
Yo  voy  donde  debo  ir, 
y  usted  ni  vá  ni  se  queda,  (Tase.) 


ÍISCENA  IV. 

DlCHOS.-Mónos  Aü  ROR  A . 

Ant.  Me  alegro!  Buen  desengaño! 

Emp.  Lo  vé  usté? 

SOM.  Si  ella  me  deja,     • 

no  tardaré  mucho  tiempo 
en  trabajar  por  mi  cuenta. 

fiMt>.  Y  qué  va  á  hacer? 

SoM.  Lo  que  hasía 

el  señor;  amansar  fieras. 
Para  domador  me  sobra 
audasia  y  jurisprudensia. 
Usté  me  vé  en  una  jaula 
ántes^de  un  mes. 

Emp.  Quién  lo  niega? 

Conque,  señor  don  Antonio, 
ya  que  el  interés  lo  ordena, 
llame  usté  mismo  á  Banasta. 

Ant.  Escrúpulos  manifiesta? 

Emp.  Se  trata  de  compañeros... 

Ant.  Yo,  si  me  atiende  y  respeta 

le  llamaré... 

SOM.  Y  no  le  arden 

los  bigotes,  de  vergüenza?... 
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Antes  que  dejar  el  puesto 

dejaba  yo  las  orej as . 

Porque  yo  tengo  más  sangre... 

Y  porque  soy  de  Antequera... 

Y  porque  si  no  mirara... 

que  es  viejo... 

Ant. 

Calla,  moléeulal 

No  comprendes  todavía 

los  misterios  de  mi  ciencia. 

ICmp. 

Que  está  esperando  Banasta. 

Ant. 

Voyl... 

SOM^. 

Yo  me  salgo  pá  fuera 

porque  el  establecimiento, 

vamos,  no  se  oom prometa; 

pero  mañana  reúno 

á  toda  mi  parentela 

BU  el  Hipódromo...  y,  digo... 

No  voy  á  armar  mala  juerga!  (Vaso.) 

Kmp. 

No  le  haga  usté  caso 

Ant. 

Quiál 

Tiene  la  lengua  muy  suelta... 

y  nada  más...  Grita  mucho, 

es  un  gallo  do  pelea. 

Smp. 

Banasta  está?... 

Ant. 

Como  siempre... 

Kmp. 

Dónde? 

Ant. 

Detrás  de  la  puerta. 

ESCENA  V. 

Dichos.— Banasta. 

Ant.  Caro  amigo:  Ya  no  hay  dudas 

.  y  á  llamarle  á  usté  me  allano. 

jBan.  .  Yo  le  beáo  á  usté  la  mano. 

A  NT.  Yo  también . 

£2mp.  (Besos  de  Judas!) 

j^X4T.  Ya  ha  visto  usted  el  cariz 

del  público.  Qué  bromazo! 

S^t4,  Si;  me  han  dado  un  patatazo, 

sin  querer,  en  la  nariz 
Y  que  ha  sido  de  los  buenos. 
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Ant. 

Entre  artistas,  hoy  por  tí... 

Ban. 

Jaste,  y  mañana  por  mí. 

Por  patata  más  ó  menos!.. . 

Ant. 

A  mí  la  furia  me  ahoga 

y  le  ruego,  por  merced, 

que  me  sustituya  usted. 

Ban. 

Tras  el  caldero... 

Ani. 

La  soga. 

Ban. 

Pero,  francamente,  yo... 

Emp. 

(Banasta,  vá  usté  á  negarse?) 

Ban. 

(Hombre,  quiere  usté  callarse?... 

Cuándo  he  dicho  yo  que  no?...) 

Ant. 

Al  cabo  éon  diferentes 

nuestros  trabajos,  y  así... 

Ban. 

Claro:  aun  quedan  para  mí 

las  patatas  suficientes. 

Ant. 

Por  supuesto,  auuque  desista 

por  hoy,  el  que  me  suceda 

tendrá  en  cuenta...     ^ 

Ban. 

Usted  se  queda 

de  director  de  la  pista. 

Ant. 

Como  la  fusta  me  dénl... 

Ban. 

Yo  se  la  doy  muy  contento. 

Aunque  yo  tengo  talento 

usted  lo  tiene  también. 

Ant. 

Favor!... 

Ban. 

Justicia  oportuna. 

Ant. 

Compañero!... 

Ban. 

Sí  por  Dios. 

Pues  si  al  cabo  entre  los  dos 

no  hay  diferencia  ninguna. 

Emp. 

(So  entiende  bien  esta  gente.) 

Ant. 

Su  programa?... 

Ban. 

Variedad... 

caballos  en  libertad...^ 

y  palo. 

Ant. 

Perfectamente. 

•*. 

Con  talento  semejante 

y  no  encontrarnos... 

Ban. 

Jamás. 

Ant. 

Si  diese  un  pasito  atrás?... 

Ban. 

Si  lo  diese  usté  adelante... 
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Ant. 

MáfiT  natural  considero 

que  usté... 

Ban. 

El  usté  no  me  explico. 

Nada:  tutéame  chico... 

Si  al  fin  soy  tu  compaüsro. 

AüT. 

Adiós,  listo!          ^ 

Bam. 

Adiós,  francote! 

Ant. 

Qué  ingenio! 

Ban, 

Qué  diplomacia!... 

Ant. 

Ole! 

Ban. 

Que  viva  tu  gracia! 

Ant. 

Zalamerón! 

Ban. 

Hermosote! 

(Tocáttdole  la  oarA  y  ya  se  don  Antonio.) 

ESCENA.  V. 

El,    EhtfPBESARIO  y  BaNASTA,   enseguida   El  CONTADOR   y 

laego  Aurora. 


Ban. 

Bravo.  Negocio  arreglado. 

£mp. 

Usted  con  todos  se  amaña. 

Ban. 

Luego  lea,  doy  la  cas  tafia 

el  día  menos  pensado. 

Emp. 

Está  ya  la  gente  li^ta? 

Ban. 

Sí  señor,  cuando  usted  quiera. 

Tan  solo  su  orden  se  espera 

para  salir  á  la  pisía. 

Emp. 

Son  las  ocho  y  media  en  punto. 

Ban. 

Es  hora  ya  de  empezar. 

Por  hoy  pienso  presentar 

sus  trabajos  en  conjunto. 

CONT. 

(iSaliendo  ) 

Tras  de  tantas  desventuras 

nos  faltaba  esta  no  más! 

Emp- 

Pues  qué  ocurre? 

COHT. 

Que  no  hay  gas. 

Ban. 

Cómo?... 

CONT. 

Y  que  el  Circo  está  á  oscuras 

(Sale  Aurora.) 

Ahk- 

Yo  esa  oscuridad  impía 

disiparé  en  un  instante. 
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M  Circo  estará  radiante! 
Emp.  y  con  qué  luz? 

AUR.  Con  la  míal 

CoNT.  Hay  fonoión  mañana? 

Ban.  V«na 

pregunta:  función  habrá, 

más  sabe  Dios  cuál  será. 

(Aparece  en  la  ventanilla  el  señor  Polilla.) 
POL.  (Después   de   dar  tres   palmadas    para   llamar  la 

atención.) 

Billetes  para  mañana. 
Emp.  Con  tu  luz,  Aurora  mía, 

nos  has  salvado  de  un  trueno. 
AilR.  Vamos  al  Circo,  al  estceno 

de  la  nueva  compañía. 
'    (Vaose  todos.) 
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Vista  del  Circo  interior  durante  la  faacióa.  En  el  cantro  de  la 
pista.  Banasta  entre  dos  esoaleras  qae  sujetan  á  un  lado  y  otro 
personajes  de  su  compañía.  Morete  estará  de  pié  sobre  una  bola,  y 
haciendo  malaTsres  con  una  corona,  un  gorro  frigio  y  un  peneci 
lio.  Colgado  de  nu  bambú  y  en  traje  do  japonéi.  Idilio  abanican* 
do:se  con  nna  xnauo  y  con  una  sombrilla  en  la  otra.  Aurora  alum- 
bra en  primer  término  el  cuadro   con  una  luz  eléctrica,  y  dice  la 

siguiente  décima. 

» 

Aua.  Este  í algor  soberano 

(Dirigiéndose  á  la  figura  que  repreaenl^  Banasta.) 
de  las  sombr&s  te  redime. 
.  Sigae  el  resplandor  sublime 
qae  ardiente  brilla  en  mi  mano. 
Ño  será  tu  esfuerzo  vano, 
si  en  mi  cifras  tu  ansiedad. 
Antorcha*'de  la  verdad, 
mi  luz  tu  triunfo  asegura, 
que  es  el  sol  de  la  ventura 
el  sol  de  la  libertad! 

FIN  DEL  PASILLO. 


Nota.  El  Sr.  Muriel  ha  pintado  una  preciosa  de- 
coración para  este  cwadro  final,  contribuyendo  mu- 
cho al  buen  éxito  de  esta  obra.  Las  figuras  de  Ba- 
nasta y  demás  artistas  serán  pintadas,  no  habiendo 
más  figura  corpórea  que  la  de  Aurora. 

Las  empresas  de  provincias  deben  no  prescindir 
de  esta  decoración,  arreglándose  á  las  condiciones  de 
cada  teatro. 
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TRAJES. 


Aurora. 

Traje  corto  de  artista  ecuestre  que  simbolice  en  sud  coló « 
res  la  idea  de  la  libertad. 

Don  Antonio. 
De  frac,. calzón  colán  y  bota  de  montar. 

Banasta. 

Traje  de  etiqueta  del  día  con  clack,  que  á  su  tiempo  se 
convierta  en  morrión  de  nacional,  con  ponpón. 

Los  demás  artistas  vestirán  del  día,  de  levita,  chaquet 
ó  gabán. 

El  coro  de  abonados  vestirán  trajes  de  señora  del  día  y 
el  coro  de  caballistas  trajes  análogos  al  de  Aurora. 


LAS    CITAS 


)         LAS  CITAS 


TCT  ISr        ACTO     Y     EN     PROS. 


NUBVA  BDIOIÓN 


MADRID 

-RENTA     DE     M.     P.     MONTOYA 

San  CipriaDO,  1. 
1M9 


PEBSONAJBS 


VW\AA/\A>\A 


Don  Anselmo. 

Doña  Inés,  su  hija. 

Doña  Antonia,  sobrina  de  D,  Anselmo. 

Don  Luis. 

Don  Carlos. 

Faüstina.  . 

JoBQE \  Criados. 

Félix , 


ACTO  ÚNICO. 


La  esoena  es  en  la  oasa  de  eampo  de  don  Anselmo»  oeroa  del 
monte  de  Boadilla.  £1  teatro  representa  nn  salón/  con  sitiales, 
Billas  y  una  mesa  grande  oon  tapete,  que  será  eorto  por  de- 
lante para  que  vean  los  espeotadores  al  qae  se  ooalta  alli  eñan- 
do  Uegne  el  oaso:  en  el  fondo  ona  poerta  qne  va  á  la  esoalera: 
á  la  dereeha  la  del  onarto  de  don  Anselmo:  en  frente  de  ésta,  á 
laiiqnierda,  la  qne  va  al  onarto  de  las  mujeres  y  demás  piesas 
de  la  oasa.  A  cada  lado  del  teatro  y  á  la  embooadnra,  nn  gabi  - 
nete,  onyaa  puertas  se  abrirán  á  la  esoena,  de  modo  qne  el 
qne  esté  dentro  pneda  ser  visto  del  público,  sin  serlo  de  los 
aetores.  Junto  al  gabinete  de  la  isquierda  una  ventana  q<ie  oae 
al  Jardín. 

ESOENA   PRIMERA. 

!P£LIX  sólo,  que  entra  por  la  ventana  del  jardín. 

f*EUX.  Bueno,  que  no  hay  nadiel  Si  viniera  mi  querida 

Eanstinal  Gracias  al  enrejado  de  madera  qne 
onbre  la  pared,  entro  y  salgo  sin  peligro.  El  ca- 
mino no  es  muy  cómodo;  pero  á  lo  menos  no 
hay  riesgo  de  encontrar  á  ninguno  en  la  escale- 
ra... Están  en  paseo  y  Faustina  vendrá:  espe- 
raré, y  al  menor  ruido  escapo...  Me  parece  que 
oigo  hablar...  es  Faustina...  y  no  viene  sola:  voy 
á  nuestras  trincheras.  (Vase  por  la  ventana.) 
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ESCENA    II. 

Faustina  y  Jorge. 

Faüst.         Déjame,  Jorge...  siempre  persigaiéndome. 
JORGK.         Te  persigo  porque  te  qaiero. 
Faüst.         Y  yo  hoyo  de  tí  porque... 
Jorge.        No  acabes  que  ya  sé  lo  que  sigue;  pero  tú  no 
díoes  lo  mismo  á  todos,  y  Félix... 

Faüst.  Qué?  (FélU  esonoha  por  la  ventana.) 

JORGB,  Si:  el  criado  de  ese  vecino  tan  rico...  ya  sabes  lo 
que  quiero  decir. 

Faüst.  Y  qué  te  importa  á  tí?  Eres  tú  mi  padre,  ni  mi 
tío,  ni  mi  marido? 

Jorge.  Ya!  Con  que  tú  necesitas  el  criado  de  un  gran 
señor?  Mira  que  es  un  vicio  muy  feo  la  ambi- 
ción. 

Faüst.        No  es  eso,  sino  que  tengo  ideas  grandes. 

Jorge.  No  te  hagas  conmigo  la  desdeñosa...  Nosotros 
somos  compañeros,  servimos  á  don  Anselmo,  an- 
tiguo tendero  de  Madrid,  hombre  honrado,  que 
después  de  haber  juntado  un  buen  caudal,  se 
ha  retirado  á  esta  casa  de  campo,  y  no  por  eso 
tiene  más  vanidad.  Por  qué  no  le  imitas? 


ESCENA.  III. 

Dichos  y  Feliz,  por  U  parte  de  afaera  de  la  Tentaaa. 

Félix.  Este  picaro  no  la  dejará.  (Aparte.) 

Faüst.  Allí  veo  á  Félix.  (Aparte.) 

Jorge.  Faustina! ... 

Faust.  Qué  es  eso? 

Jorge  .  Voy  á  decirte  un  secreto. 

Faüst.  Díle  pronto,  y  vete. 

Jo  RGB.  El  amo  va  á  Madrid. 

Faost.  a  Madrid! 

JoRGB.  Y  tengo  por  fuerza  que  acompañarle. 

FbLIX.  Buen  viaje.  (Aparte.) 

Jo  RGB.  Dame  palabra  de  qua  mientras  yo  esté  fuera  no 


¥aust. 


Eaxjst. 
B'aust. 

JOROB. 

FaüST. 
JoBOB. 

Paust. 

JORQB. 

Faüst. 
Félix. 
Jobos. 

Fjslix. 

JOBOE. 

Faüst. 

JOROE. 

Faüst. 

J'ORGB. 

Faüst. 
Fblix. 

Faüst. 

Fblix. 

Faust. 


—  7  — 

yeodrá  aquí   Félix.  (Félix  entra  y  le  esoonde  detrás 
de  la  puerta  del  gabinete,) 

Sí,  te  prometo  que  no  vendrá. 

Yo  sé  qae  se  encaja  algunas  veces,  y  apuesto 

que  entra  y  sale  por  esta  ventana,  porque  he 

visto  oyos  en  la  pared  que  cae  debajo,  y  es  fá* 

oil  de  adivinar  que  ban  saltado  por  allí. 

Algún  perro  que  babrá  escarbado. 

Si  atrapo  al  tal  perro,  yo  le  aseguro... 

Qué  tonto  eres!  Vete. 

Hagamos  las  paces. 

Cómo? 

Por  boy  y  mañana  dame  un  abrazo. 

Un  abrazo  á  ti,  Jesús  mil  veces! 

Pues  yo  te  le  daré. 

Estáte  quieto,  si  no  quieres... 

(Aparte.)  Voto  va,  que  no  puedo  defenderla. 

Por  fuerza. 

Bribónl  (En  voz  alta.) 

Qué  oigo! 

Alguno  que  te  llama  desde  abajo. 

Puede  ser... 

Baja,  que  te  están  aguardando. 

Voy  allá.    (^  ase  por  la  puerta  del   fondo,  y   iale 

Félix.) 

Vete  tú  también. 

Aguárdate  un  poco. 

No  puede  ser,  que  va  á  venir  el  amo:  vete,  por 

Dios. 

Hasta  luego.  (La  abraaa,  y  yaie  por  la  ventana.) 
Aquí  vuelve  Jorge:  escapemos.  (Vase  laqulerda.) 


ESCENA  IV. 


Ans. 

JOROB. 

Ans. 
Jorge. 


JORGK  y  despnóa  DON  ANSELMO. 

Mira,  escuóba  una  palabra.  (A.  Faastlna.) 

Jorge? 

Sefior. 

Has  dispuesto  las  cesas  para  el  viiú^» 

Sí  señor,  ya  están  ensillados  los  caballos,  y  es 
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preciso  maroharnos  ouanfco  antes,  porque  ya  sien- 
do tarde,  y  ese  maldito  camino... 

Ans.  Qué,  tienes  miedo? 

JosOE.  Y  por  qné  no?  Y  además,  como  vivimos  casi  so- 
los y  tan  cerca  del  monte  de  Boadilla... 

Ans.  Cobarde. 

Jorge.  No  hay  que  fiarse...  Ayer  mismo  robaron  el  ca- 
ballo del  señor  cnra^  y  temo  no  me  roben. 

Ans.  Tonto!  Primero  me  robarían  á  mi. 

Jorge.  Pero  qué  prisa  tiene  usted  para  ir  hoy?  ya  son 
más  de  las  seis  de  la  tarde. 

Anb.  Mira,  voy  á  decirte  en  confianza... 

JOBOB.  Bien  puede  usted  contarme  sus  secretos,  porque 
por  un  oído  me  entran  y  por  otro  me  salen. 

Ans.  Lo  creo.  Pues  has  de  saber  que  dos  sujetos  de 

Madrid  me  piden  la  mano  de  mi  hija  y  la  de  mí 
sobrina  para  sus  hijos.  El  uno  es  el  platero  que 
vivía  junto  á  mi  casa. 

Jorge.        Don  Fabián? 

Ans.  El  mismo;  y  el  otro  don  Alejandro,  el  fondis- 

ta de... 

Jorge.  Ya  le  conozco.  Vea  usted  dos  muchachas  que  na 
se  las  podrá  tener  lástima;  la  una  verá  plata 
y  oro  á  montones,  y  la  otra  no  se  morirá  de 
hambre. 

Ans.  Estoy  esta  neehe  citado  á  cenar  con  ellos  para 

tratar  este  asunto. 

Jorge.  Pues  vames  al  instante,  que  es  ya  tarde  y  llega- 
remos de  noche. 

Ans.  Faustina!  Faustinal 

FaüST.         (Sale  corriendo.)  Qué  manda  usted? 

Ans.  Di  á  las  chicas,  que  quiero  verlas  antes  de  mar- 

char. (Yaae  Fanstiaa.)  Pero  Jorge,  de  veras  crees 
tá  que  en  el  camino  habrá  peligro? 

Jorge.        No  hay  día  que  no  suceda  alc^in  lance. 

Ans.  Qué  diantre!  Si  es  cierto  lo  que  dice...  (Aparte.) 

No  tengas  miedo  que  yo  voy  contigo.  No  dejo  de 
tener  algún  cuidado.  (Aparte.) 
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ESCENA  V. 

Dichos,  Doña  Inés,  Doña  Antonia  y  Paüstina. 


Ant.  é  Inés 

Ans. 

Inés. 
Ant. 

Ans. 

Inés. 
Ans. 


Inés. 
Ant. 
Faüst. 
Ans. 

Joros. 
Ans. 
Inés. 
Ant, 


Faust. 


Ant. 


Se  va  usted? 
Sí,  ahora  mismo.  Hace  buen  tiempo,  y  desde 
aquí  á  Madrid  es  oasi  un  paseo. 
Se  va,  y  podrá  venir  don  Luis.  ( Aparte.) 
Mejor,   oon   eso   vendrá   Carlos    esta   noche. 

(Aparte.) 

Mañana  por  la  mañana  volveré  con  una  buena 

noticia. 

Díganos  usted,  qué  noticia? 

No,  porque  todavía  es  un  misterio.  Jorge  quería 

diferir  el  viaje  para  mañana,  porque  dice  que 

andan  ladrones  en  estas  cercanías. 

Qué  tonteríal  Yo  no  he  oído  hablar  de  eso. 

Bien  puede  usted  salir  sin  miedo. 

Es  un  cobarde. 

Sí,  creo  que  tiene  poco  ánimo;  pero  cerrad  bien 

las  puertas  por  si  acaso... 

Que  se  pasa  el  tiempo,  señor,  y... 

Hasta  mañana,  chicas. 

Yaya  usted  con  Dios,  padre. 

Hasta  mañana^  tío,  (Vanie  todos  por  la  pnerta  del 

foro,  menos  Fanstina.) 

ESCENA    VL 

FaUSTINA,  iola. 

Van  á  verle  subir  á  caballo.  Aquí  hay  algán 
misterio.  Estas  muehachas  que  se  asustan  siem- 
pre que  el  amo  sale,  ahora  le  instan  á  marchar. 
Si  tendrán  alguna  cita?  Es  imposible:  doña  An- 
toDia  es  tan  inocente,  y  doña  Inés  tan  orgullosa 
y  tan  áspera,  y  tan... 

ESCENA  VIL 

Faüstina  y  Doña  Antonia. 
fistás  sola,  Fanstina?  me  alegro;  tengo  muchas 
ocias  que  decirte. 


Faüst, 

AWT. 

Faüst, 
Ant. 


Faüst. 
Ant. 

Faüst. 

Ant. 

Faüst. 

Ant. 

Faüst. 

Ant. 


Faüst. 
Ant. 

Faüst. 
Ant. 


Faüst. 
Ant, 


Faüst. 
Ant. 
Faüst, 
Ant. 

Faüst. 

Ant. 

Faüst. 


Ant. 
Faüst. 
Ant. 
Faüst. 
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Pues  ya  estoy  esoaoliando. 

Pero  8i  Qo  sé  por  dónde  empezar. 

Empieoe  usted  por  el  prinoipio. 

Ah,  Faustinal   Me  arrepiento  de  no  habértelo 

dicho  antes  de  ahora,  y  no  me  hallaría  tan  aver- 


Pobreoital  Qaé  es  lo  que  á  usted  la  desazona? 

En  los  tres  meses  que  haoe  que  estoy  en  casa 

de  mi  tío,  crees  tú  que  no  tengo  en  qué  pensar? 

En  qué  pensarl  Ahora  me  desayuno  de  eso. 

Sí;  he  pensado...  en  un  sujeto... 

Tiene  usted  algún  amante  por  casualidad? 

No,  amante  no...  es  un  conocido. 

Eso  es  otra  cosa:  conocido!  Y  de  dónde  os  ha 

venido  ese  conocido? 

Ya  sabes  qué  desde  que  quedé  huérfana,   he 
vivido  en  casa  de  una  parienta  anciana,  y  al  lado 
vivía  un  joven. 
Holal  un  joven... 
Que  se  llama  Carlos. 

Y  cómo  le  ha  tratado  usted? 

Nos  empezamos  á  mirar...  y  una  noche  me  dijo 
tantas  cosas...  juré  que  me  amaba,  y  yo,  la  ver- 
dad, le  eonfesé  también  que  le  quería. 
Qué  inocencia! 

Le  pregunté  cómo  so  llamaba,  y  me  dijo  su 
nombre...  Es  sencillo,  honrado,  prudente...  con 
qué  gusto  te  hablo  de  éll 
Yo  lo  creo,  sin  que  usted  lo  jure. 
Nunca  tendré  otro  amante. 
Conocido,  querrá  usted  decir. 
Sí,  conocido. 

Pero  ese  mozo  desea  casarse  con  usted? 
Sí,  querida  Faustina. 

Y  en  les  tres  meses  que  hace  que  está  usted 
con  nosotros,  no  me  ha  dicho  usted  nada  de 
eso! 

No  me  he  atrevido. 

Por  qué  se  atreve  usted  ahora? 

Porque...  porque..  Carlos  está  cerca  de  aquí... 

Cerca  de  aquí! 


A  NT. 

Faüst. 

Ant. 

Faüst. 
Ant. 

Faüst. 

Ant. 
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Sí^  paseándose  alrededor  del  jardín...  Ha  TÍsto 
qne  haj  un  agujero  en  el  coreado,  y... 
Galle!    Con  que  le  ha  visto?  Qnó  ineoentel 

(Aparte.) 

Si  tú  quisieras  podría  yenir  aqní  sin  que  le 
viesen... 

Y  oómo  quiere  usted  que  entre? 
Si  quisieras  Hablar  á  mi  prima,  le  dejaría  tal  vez 
oenar  con  nosotras. 

Hablar  á  doña  Inésl  No  se  acuerda  usted  ya  que 
es  tan  adusta  que  no  quiere  tener  amante,  ni 
amigo,  ni  conocido,  ni... 
Tú  se  lo  dirás  de  una  manera...  tienes  más  ta- 
lento que  yo.  Por  Dios,  Faustina,  habíala... 
Aquí  viene:  me  voy  porque  la  tengo  miedo.  (Vaie, 

y  FaoflUna  haoe  ademán  de  irae.) 


ESCENA.  VIIL 

Faustina  y  Doña  Inés. 


Inés.  Faustinal  (sale  por  la  paerta  del  fondo.) 

Faust.         Qué  manda  usted? 

Inés.  No  te  vayas,  que  tengo  que  hablarte;  pero  antes 

de  todo  te  pide  que  no  sospeches  malamente  de 
lo  que  voy  á  decirte. 

Faüst.        Por  qué  teme  usted  que  yo?... 

Inés.  Porque  los  criados  se  inclinan  siempre  á  pensar 

mal  de  los  amos,  y  se  complacen  en  murmurar 
las  acciones  más  inocentes. 

Faüst  Estoy  aturdida  con  ese  preámbulo.  La  estimo  á 
usted  de  manera... 

Inés.  To  no  necesito  de  tu  estimación,  sino  de  tu  pru- 

dencia. 

Faubt         De  mi  prudencia! 

Inés.  Ya  te  he  dicho  que  no  sospeches  nada  de  mis 

palabras.  (Oon  aspereza.) 

Faüst.        Hable  usted.  Qué  amabilidadl  'Qué  dulzural 

(Aparte.) 

Inés.  He  conocido  en  Madrid  una  persona  muy  honra- 

da y  estimable:  desea  hablarme  de  un  asunto 
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muy  interesante,  y  oreo  que  bien  podrá  venir 
esta  noehe. 

Faust.  Cuando  usted  quiera,  señerita,  yo  le  intro- 
duciré. 

Inés.  Ese  caballero... 

Faüst.        YaI  con  que  es  un  caballere? 

Inés.  Sí,  un  caballero. 

Faüst.        Ya  estoy.  Este  es  el  día  de  las  confidencias  y  de 

las  citas.  (Aparte.) 

Inés.  Me  ha  pedido  permiso  para  hablarme  un  momen- 

to, y  debo  tener  talento  porque  las  gentes  mali- 
cian fácil  mente  de  todos  los  jóvenes. 

Faust.  Y  con  justicia...  si  no  tienen  sentido  común,  y 
además  un  buen  muchacho... 

Inés  Este  es  muy  honrado:  se  llama  Luis. 

Faüst.        Será  hombre  de  juicio? 

Inés.  Sin  duda  ningana;  pero  come  no  quiero  hablarle 

en  secreto,  desearía  que  pudiese  venir... 

Faüst.  Ya  lo  he  comprendido:  á  cenar  con  ustedes,  una 
vez  que  su  padre  de  usted  no  está  en  casa. 

Inés.  No  creo  que  haya  inconveniente,  y  por  eso  qui- 

siera que  se  lo  dijeses  á  mi  prima...  tiene  con- 
fianza en  tí,  y...  prevenía  que  no  diga  nada  á  mi 
padre.  Ella  es  un  poco  simple,  y  por  aturdimien- 
to pudiera  dar  que  decir. 

Faüst.        Yo  no  me  encargo  de  eso. 

Inés.  Por  qué  no? 

Faüst.  Porque  esa  pobre  inocente  pensaría...  justamen- 
te viene  ahí;  háblela  usted  misma...  Los  criados 
no  deben  meterse  en  cosas  tan  delicadas.  Yo  la 
enseñaré  á  tener  franqueza.  (Aparte.) 


Ant. 
Faüst 

Inés. 

Ant. 


ESCENA  IX. 

Dichas  y  Doña  Antonia. 

La  has  hablado?  (Aparte  ¿  Fanstina.) 
No  señora;  si  es  tan  seria,  tan  intratable...  (Apar- 
te á  Antonia.) 

No  sé  cómo  componerlo:  esta  boba  me  embaraza 

mucho.  (Aparte.) 

No  sé  como  decírsela.  (Aparte.) 
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Faüst.  Ya  están  en  el  lance,  que  se  oompongan  como 

puedan.  (Aparta  y  vaso.) 

ESCENA  X. 

Doña  Inés  y  Doña  Antonia. 

Ant.  Conque,  cenaremos  solas? 

Inés.  Así  parece. 

Ant.  No  es  verdad  que  es  una  cosa  muy  insípida? 

Inés.  Te  alegrarías  que  hubiese  alguno  con  nosotras? 

Ant.  Algnnol  algún  conocido. 

Inés.  Tienes  alguno  á  quien  preferir? 

Ant.  Te  no  hablo  por  mí,  Inés,  lo  digo  por  tí. 

Inés.  Por  mili  (Con  aspereza.) 

Ant.  Sí,  porque  si  tú  deseas  tener  compañía  yo  tam- 
bién. 

Inés.  Y  por  qué  piensas  que  yo  lo  deseo?  (ídem.) 

Ant.  Yo  no  lo  pienso,  lo  digo  así,  sin  intención. 

Inés.  Vamos,  responde.  (Con  viveaa.) 

Ant.  Qué  genio  tan  áspero!  (Aparte) 

Inés.  Si  algún  joven,  pongo  por  ejemplo... 

Ant.  ün  joven!  (Aparte.) 

Inés.  Amable,  buen  mozo.  . 

Ant.  Dios  mío,  conoce  á  Carlos!  (Aparte.) 

Inés.  Si  viniera  á  verme,  y  se  quedara  á  cenar,  qué 
pensarías? 

Ant.  Pensaría  que  era  algún  amigo  tuyo.  (Sonrión- 
dose.) 

Inés.  Amigo!  y  crees  que  yo  tengo  amigos?  (Con  se- 

veridad.) 

Ant.  Yo  no  creo  nada,  Inés.  (Con  temor.)  Dios  mío, 

no  vendrá  Carlos!  (Aparte.) 

Inés.  Te  atreverías  á  recibir  un  amigo  en  ausencia  de 

tu  tío? 

Ant.  (Aparte.)  Quiere  saber  mis  secretos. 

Inés.  Responde.  (Con  prontitad.) 

Ant.  No,  prima;  no  le  recibiría.  (Aparte.)  Qué  mala  es! 

Inés.  (Aparte.)  No  hay  medio  de  hacerla  entrar  en 

razón. 

Ant.  Oonque,  cenaremos  solas? 

Inés.  Sí. 

Ant.  (Aparte.)  Cuánto  lo  siento! 
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ESCENA  XL 

Dichas  y  Faustina. 


Faüst.  Están  enfadadafi:  voy  á  reoenoiliarlas.  (Aparte  á 
Inés.)  Qaé  hay,  señorita? 

Inés.  Qae  es  una  tonta. 

Faust.  Diga  usted  á  ese  caballero  que  venga,  que  yo 
me  encargo  de  todo. 

Inés.  De  veras? 

Faüst.  Sí,  señora;  pero  que  no  se  presente  antes  de 
cenar. 

Inés.  Bien. 

Faüst.         (Aparte  á  Antonia.)  Y  qné,  no  quiere? 

Ant.  No;  y  el  pobre  Garlos  se  va  á  constipar. 

Faüst.        Mándele  usted  entrar,  y  yo  lo  compondré 

Ant.  Qué  dices! 

Faüst.        Pero  que- esté  escondido  basta  la  hora  de  cenar. 

Ant.  Qné  contenta  estoyl 

Faüst.  Señoritas,  me  ocurre  una  idea:  mientras  el 
amo  cena  alegremente  en  Madrid,  no  podíamos 
nosotras  disponer  una  cena  divertida  para  con  • 
solarnos  de  su  ausencia? 

Inbs.  Me  parece  bien. 

Ant.  Sí,  muy  bien. 

Faüst  Yo  lo  dispondré  todo,  y  quedarán  ustedes  con- 
tentas. 

Inés.  Haz  lo  que  quieras. 

Faüst.  Creo  que  be  visto  debajo  del  emparrado,  junto 
á  la  puerta  falsa... 

Inés.  Bien.  (Aparte  Us  doa.) 

Faüst.        fíe  visto  un  baen  mucbacbo  junto  al  cercado. 

(Aparte  á  Antonia.) 

AkT.  Habrá  entrado  ya... 

Inés.  Me  voy.  Faustioa,  dispon  la  cena. 

Ant.  Garlos  tendrá  buenas  ganas.  (A  Faustina.) 

Inés.  Que  sea  una  cosa  decente. 

Faüst.  No  tengan  ustedes  cuidado;  será  buena  y  abun- 
dante. (Vase  Inéi  por  un  lado  y  Antonia  por  otro.) 
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Faüst. 


Ant. 
CARLas 

Ant. 
Uablos. 


Ant. 


Garlos. 
Ant. 

Carlos. 
Ant. 
Carlos. 
Ant.  ' 
Carias 

Ant. 


ESCENA  XII. 

FaUSTINA,  sola. 

Mis  queridas  señoritas  nada  tienea  que  ecliarme 
OD  cara;  voy  á  servirlas,  pero  también  me  harás 
el  favor  de  disimular...  Qué  cena  tan  alegre  va- 
mos á  tener!...  El  amo  y  Jorge,  ausentes,  oada 
una  con  su  querido  ..  Es  lástima  que  sean  tan 
raras  estas  ocasiones...  Pero  aquí  vienen:  vamos 
á  disponer  nuestra  cena. 

ESCENA  XIII. 

Doña  Antonia  y  Don  Carlos. 

Pebre  Carlos!  te  habrás  aburrido  de  esperar- 
tanto  tiempo. 

No  tal;  pero  he  visto  un  hombre  rondando  el 
jardin. 

Temes  á  los  hombres? 

No  siempre;  pero  está  tan  cerca  el  monte,  y 
cuentan  tales  cosas...  No  estoy  acostumbrada  á 
hallarme  solo  en  el  campo  á  estas  horas;  y  como 
estoy  criado  siempre  entre  mujeres... 
Escucha:  mi  prima  no  sabe  que  estás  aquí,  y 
mientras  Eaustina  la  habla  es  menester  que  te 
escondas. 
En  dónde? 

En  este  gabinete;  ciérrate  por  dentro,  y  no  abras 
hasta  que  yo  te  llame. 

Veamos.  (Abre  el  gabinete.) 

Tendrás  miedo  de  estar  á  oscuras? 
No,  si  no  me  dejas  así  mucho  tiempo. 
Te  casarás  conmigo? 

Mi  padre  me  ha  ofrecido  hablar  á  tu  tío  don  An- 
selmo de  este  asunto. 

Escóndete  que  vienen...  (Oarloa  entra  en  el  gabine- 
te de  la  Uqoierda.)  Es  mi  prima:  RO  quiero  ha- 
blarla,  porque  adivinará  mi  secreto.  (Vase.) 
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ESCENA  XIV, 


Inés. 


Luis. 
Inés. 

Luis. 


Inés. 

Luis. 


Inés. 

Luis. 

Inés. 
Luis. 

Inés. 

Luis. 
Inés. 


Doña  Lsés  y  Don  Luis. 

Sí,  qnerido  Luis,  mientras  Fanstioa  halla  modo 
de  hacer  que  cenes  con  nosotras,  es  necesario 
que  te  ocultes  en  nno  de  estes  gabinetes. 
Dime,  hay  algún  hombre  en  esta  casa? 
No,  porque  mi  padre  y  Jorge  están  fuera. 
Lo  digo,  porque  cuando  procuraba  pasar  el  cer- 
cado^ he  visto  á  la  sombra  á  un  mocito  que  me 
parece  tenia  el  mismo  designio,  corrí  tras  é\  y 
desapareció. 

Algún  mal  intencionado  que  vendría  del  monte; 
pero  tu  presencia  me  tranquiliza. 
Mientras  esté  yo  contigo  no  tienes  que  temer... 
Ah,  querida  Inés,  quisiera  verte  acometida  por 
todos  los  salteadores  del  monte  para  tener  el 
gusto  de  defendertel 

Qué  amorl  Cuándo  tendré  el  gusto  de  llamarte 
esposo? 

Mucho  lo  deseo. 

Mi  prima  puede  venir;  entra  en  este  gabinete. 
No  puedo  abrir.  (Qalere  abrir  el  gabinete  donde 
está  Carloa.) 

Pues  en  ese  otro  enciérrate,  y  espera  que  yo  te 

llame. 

Pero  no  tardes. 

Que  amable  es.  (Vase.) 


Luis. 
Carlos. 

Luis. 


Carlos. 


ESCENA  XV. 
Don  Luis.  solo. 

Nadie  parece  todavía,  después  me  encerraré. 
Dios  miol  quién  es  este   hombrel    (Entreabre  la 

pnerta  y  ve  á  Luis.) 

Voy  á  pasar  una  noche  deliciosa...  todos  los 
amantes  se  quejan;  pero  yo   soy  feliz;  todo  me 
sale  bien. 
Es  afortunado  de  veras.  (Aparte.) 


—  17  — . 

Lüis.  Otros  tienen  qae  ohooar  con  males  temibles; 

ouando  me  encuentro  con  algano  le  mato,  y  ne- 
cio ooncluide.  (Carlos  olerra  la  paerta)  PerO  me 
parece  que  siento  ruido,  entremos.  (Entra  en  el 
gabinete  de  la  derecha.) 

ESCENA  XVI. 

Félix,  boIo,  que  entra  por  la  ventana. 

Feliz.  No  haj  nadie,  bien  puedo  entrar...  Y  en  dónde 
me  esconderé  hasta  que  venga  Faustina?  (Qniere 
abrir  loa  gabinetes.)  Están  los  dos  cerrados,  y  es 
preciso  ocultarme  en  alguna  parte,  porque  si  las 
iefiorítas  salen  por  aquí  y  me  ven  se  descompu- 
so la  cita...  (Levanta  el  tapete.)  Debajo  de  esta 
mesa  se  molesta  uno  un  rato.  No  se  ha  hecho 
este  mueble  para  esconderse  en  él  un  hombre 
honrado:  aquí  me  meto.  (Se  tiende  debajo  de  la 
mesa.)  No  está  muy  blando,  pero  todo  se  sufre 
cuando  uno  está  enamorado.  (Don  Lnis  y  don 
Carlos  entreabren  las    puertas    de    sus   gabinetes.) 

Lüls.  Mucho  tarda  Inés. 

Cablos.       No  hagamos  ruido. 

ESCENA    XVÍI. 

Garlos,  saliendo  del  gabinete.  FÉLIX  debajo  de  la  mesa. 

Garlos.      Veré  si  está  aquf  todavía  (Creyéndose  solo.) 
FsLix.         Quién  será  este  mocito?  (Aparte.) 
Carlos.       Quisiera  ver  á  Aotcoia,  y  ella  podrá  tal    vez 
decirme  quién  es  el  hombre  que  estaba   aquí. 

(Sale  en  medio  del  teatro) 

Félix.         (Aparte.)  Parece  que  no  está  muy  tranquilo. 
Carlos.       Abren  aquella  puerta,  y... 

ESCENA  XVIII. 

Dichos. — Lms,  saliendo  del  gabinete. 

Luis.  Vaya,  que  no  viene!  (Creyéndose  solo.) 

Fblix.         Otro  tenemosl  (Aparte.) 


Carlos. 

Luis. 

Garlos. 
Luis. 

Garlos. 

Luis. 

Carlos. 

Luis. 

Félix. 

Carlos. 


Luis. 


FÉLIX. 
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Dios  miol 

Creo  que  es  este  el  caballeríto  que  he   visto 

allá  bajo. 

Si  será  algún  salteador? 

Qaé  es  lo  que  hace  usted  aquí?  (Corriendo    háoia 

don  Carlos.) 

To!  mire  usted...  (Temblando.) 

Responda  usted. 

Señor... 

Vamos  pronto. 

Qué  vivo  es  de  geniol  (Aparte.) 

Va  á  matarme.    (Yleado  qae    no   paede  entrar  ya 

en  aa  gabinete,  se  retira  huyendo  de  don  Laia,    da 

vnelta    alrededor  de  la  meaa  y  ae  encierra  en  el  ga- 

bine  de  éste.) 

Se  ha  entrado  en  mi  cuarto,  y  el  cobarde  se 
se  encierra...  pero  gente  viene  ..no  me  queda 
otro  recurso.  (Se  entra  en  el  gabinete  donde 
estaba  Carlos.) 

Han  cambiado  de  alojamiento:  veremos  en  qué 
para  esto...  qué  modo  tienen  estos  señoritos  de 
venir  á  cenar  á  casa  ajena. 


ESCENA  XIX. 

Félix,  debajo  de  la  meaa,  y  doña  A  NTONIA,  con  Inz. 


Ant. 

Felix. 
Ant. 

Félix. 
Ant. 


Luis. 
Ant. 
Luis. 
Ant. 


Faustina  me  ha  dicho  que  ya  puedo  sacar  de  la 
prisión  al  pobre  Carlos. 
Es  una  cita. 

Ta  puedes  salir.  (A  la  puerta  del  gabinete  don- 
de estaba  don  Garlos)  Vamos.. si  estará  durmiendo? 
Me  parece  que  se  equivoca  la  pobreoita.  (Apa  rte.) 
Vamos,  sal,  que  soy  yo. 

ESCENA   XX. 

Dichos  y  Don  Luis. 
Ta  estoy  aquí. 

Ay  de  mil  (Asastada,  deja  oaer  la  laz.) 
No  es  ella.  (Volviendo  al  gabinete.) 

Prima...  Faostinaé..  corriendo.  (Grita.) 
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ESCENA  XXI. 

Dichos,  Doña  Inés  y  Paüstina,  oon  laoea. 


Inés. 

Faust. 

Ant. 

Faust. 

Inés. 

Ant. 

Faüst. 

Ant, 

In:és. 

Faust. 

Inés. 

Ant. 

Faüst. 

Inés. 

Faüst. 

Fblix. 


Ans. 
Inés. 
Faust. 
Ant. 

Ans. 

JoRCIB- 

Ans. 

Ans. 
Johgb. 

FBI.IX. 

Ans. 


Qué  68  680,  Antonia,  qué  t6  sucede? 

Señorita... 

(Grita.)  Ladrones.  Un  ladrón  hay  en  casa. 

No  grite  usted  de  ese  modo. 

Galla,  no  alborotes. 

Nos  va  á  matar  á  todas.  (Golpea  dentro.) 

Jesúsl  Abajo  llaman. 

No  abras 

Qnién  vendrá  á  estas  horas? 

Dios  míol  (Abriendo  la  paerta.)  Que  es  el  amo. 

Señorita,  es  su  padre  de  usted. 

Mi  padre!  (Asustada  ) 
Mi  tíol   (Lo  mismo.) 

Ha  entrado,  y  sube  hablando  con  Jorge. 

T  qué  hemos  de  hacer? 

Silencio,  que  ya  están  aquí. 

Ya  no  cenaré  tan  pronto.  (Aparte.) 

ESCENA    XXII. 

Dichos,  Don  Anselmo  y  Jorge. 

Ya  estamos  seguros.  (May  asastado.) 
Qué  tiene  usted,  padre? 
Cómo  vuelve  usted  tan  pronto? 
Qué  ha  sucedido? 
Pregúntaselo  á  Jorge. 

Un  encuentro,  y  el  amo,  que  tuvo  miedo,  se  ha 
salvado  aqui. 

Di  que  tú  has  querido  volverte. 
Usted  fué  el  que  volvió  las  espaldas,  y  empezó 
á  galopar  lindamente. 

El  maldito  caballo  que  no  le  he  podido  con- 
tener. 

El  pobre  animal  tenía  miedo. 
Algún  presentimiento.  (Aparte.) 
Hijas  mías,  dejadme,  que  quiero  descansar. 
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Inés.  Oémo  ha  de  salir,  Dios  mío!  (Aparte.) 

Ant.  Dónde  estará  el  pobre  Carlos?  (Aparte.) 

Faüst.  Pero  no  cena  osted? 

Ans.  No  tengo  gana;  pero,  por  Dios,  que  os  vayáis. 

Ant.  Pero  tío. 

Ahs.  Pero...  pero  ..  marchad  á  oenar:  aoostáos,  y  sobre 

todo  encerraos  bien. 

Ikís.  Qué  será  de  él!  (Aparte.) 

Ans.  Qaél  No  me  entendéis? 

Inés.  Tenga  usted  buenas  noches,  padre.  (Permanece 

ein  moverse.) 

Ant.  Quede  usted  con  Dios,  tío. 

Ans.  Buenas  noches,  buenas  noches. 

Félix.        Qaé  es  esto  de  buenas  noches!  .(Aparte.) 
Faust.         Por  fortuna,  Félix  no  ha  venido.  (Aparte.) 
Ans.  Yaya,  marchad.  (Las  eoha  y  oierra  la  puerta.)  Jor- 

ge, cierra  también  aquella  puerta,)  y  quita  la 

llave.  (Jorge  cierra  la  paerta  del  fondo.) 

ESCENA  XXIII. 

Don  Anselmo,  Jorge  y  Félix. 


FsLix.         Oon  que«me  acostaré  aquí?  (Aparte.) 

Jorge.         Gracias  á  Dios  que  estamos  solosi 

Ans.  Di,  Jorge,  estás  seguro  de  que  aquellos  hombres 

eran  ladrones? 

JOBGB.  Yo  BO  lo  sé:  cuando  le  dije  á  usted  allí  hay  tres 
hombres,  volvió  usted  las  espaldas. 

Ams.  £s  preciso  vender  esta  casa,  porque  tú  vas  á  en- 

fermar de  miedo. 

Jorge.  Véndala  usted:  los  aires  son  tan  malos  para  us- 
ted como  para  mí. 

Ans.  Vamos,  miedoso,  dame  la  bata.  (Jorge  le  va  por 

la  bata.)  Cerremos  también  esta  ventana»  (La 

oierra.) 

FsLlx.  Adiós,  me  cortó  la  retirada.  (Aparte.) 

Jorge.  Aquí  tiene  ustod  la  bata. 

FsLlx.  Este  demonio  se  va  á  acostar.  (Aparte.) 

Ans.  El  gorro. 

Jorge.  Aquí  está. 


Ahs. 
Jorge. 

Jo  ROE. 

Ans. 

Félix. 

Ans. 
Jorge. 
Ans. 
Jorge. 

Ans. 

Cablos, 

Ans. 

Jorge. 

Ans. 
Lths. 

Ans. 
JoBas. 


Job  GE. 
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(Aparte.)  No  era  malo  que  me  trajese  á  mí  otro. 
Sefior? 
Qoé  quieres? 

Juraría  que  he  oído  suspirar. 
Suspirar!...  Si  digo  que  no  debía  uno  vivir  oon 
ningún  mandria,  porque  no  se  gana  para  sustos. 
Sí  sefior,  eso  se  gana  en  oasa  de  usted,  morirse 
de  miedo. 

Acerca  esa  luz.  (Con  la  vos  baibnoiente.)  He  co- 
rrido de  tal  modo  que  temo  haber  perdido  algu  - 
nos  papeles. 
Cueste  lo  que  cueste,  es  predso  probar  á  salir. 

(Aparte.) 

Aquí  están  las  cartas,  aquí... 

Sefior,  sefior.  (Asustado.) 

Qué  es  eso! 

Aquella  puerta  se  abre  ella  sola.  (Carlos  abre  oon 

lentitod  la  pnerta  de  sa  gabinete.) 

Jesús  mil  vecesl 

(Aparte.)  Si  querrá  dejarme  aquí  hasta  mafiana? 

Ye  á  buscar  auxilio,  corre.  (Oon  la  yoz  baibn  - 

cíente.) 

No  puedo  menear  las  piernas.  Ayl  La  otra 
puerta  se  abre  también  sola. 
Misericordia,  Dios  mío!  (Casi  sin  poder  articular.) 
Ya  que  no  vienen  es  preciso  salir.  (Abriendo  muy 

despacio.) 

Ay,  pobres  de  nosotros!  (Viendo  asomar  la  cabeza 
^á  Luis.) 

Sálvese  el  que  pueda.  (En  este  momento  sale  Fé- 
lix debajo  de  la  mesa,  tirando  del  tapete,  que 
arroja  sobre  don  Anselmo  y  Jorge,  que  habrán 
caldo  al  saelo;  va  á  la  ventana,  la  abre  y  salta;  don 
Luis^  que  estará  cerca,  le  sigue,  y  don  Carlos  atra- 
viesa el  teatro  á  pasos  largos  y  salta  detrás  de 
de  ellos:  las  Inces  habrán  caldo  al  suelo  y  se  habrán 
apagado.  Don  Anselmo  y  Jorge  gritan  oon  vocea 
ahogadas.) 

Ladrones!  ladrones!   (Tendido  en  el  suelo.)  No 
hay  quién  nos  favorezca? 

Ya  se  fueron,  seftor.  (Despaós  de  una  pausa,   ten  • 
dldo  en  el  suelo.) 
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Ans.  Caántos  eran? 

JoRGB.         Yo  he  contado  siete,  (se  levanta.) 

Aní.  Siete!  Dios  mío!  (En  ei  sneio  } 

Jorge.        Ay»  señor!  qué  dichoso  es  usted  en  no  tener 

miedo  nunoal 
Ans.  Maldita  casa!  (Levántase.  Llaman  por  la  paerta  de 

la  izquierda,  y  don  Anselmo  y  Jorge  vaelven  á  eaer 

de  miedo.)  Ay,  Jesús! 
Jorge.        Ahí  están  otra  vez. 
Inés.  (Dentro.)  Padre!  padre! 

ANT.  (Dentro.)  Tío! 

Faüst.        (Dentro.)  Sefíorl  Somos  nosotras. 
Ans.  (Levántate.)  Ellas  son,  abre  Jorge.  Marcha,  co- 

barde. 
Jorge.        Están  ustedes  solas?  (Sin  abrir.) 
FausT.         (Dentro.)  Sí,  abre: 


ESCENA  XXIV. 

Dichos.— Doña  Inés.— Doña  Antonia  y  Faustina,  con 

Inoes. 

Inés.  Padre,  qué  ha  sucedido? 

Ant.  Qaé  trapisonda.  Dios  mío! 

Ans.  Esta  oasa  está  llena  de  ladrones. 

Jorge.  Y  de  figuras...  Ahí 

Ans.  Gracias  á  que  mi  continente  les  ha  hecho  huir. 

FaüsT.  Oyen  ustedes  que  llaman? 

Ans.  Oreo  que  todos  los  diablos  se  han  citado  hoy  i 

mi  oasa.  ^Vnelven  á  llamar.) 

JorGB.        Han  salido  por  la  yentana,  y  quieren  volver  á 

entrar  por  la  puerta. 
Fblix.         (Dentro.)  Abran  ustedes,  que  somos  amigos.  No 

tengan  ustedes  miedo.  (A  lo  lejos.) 
Faüst.        Es  Félix,  señor^  y  los  vecinos  que  vienen  á  so  • 

corrernos. 
JORQB.         Te  atreverás  á  abrir?  (Llaman.) 
Ans.  Faustina,  te  atreverás? 

FausT.         Sí  señor,  yo  abriré:  no  tengo  miedo  á  estos  la  • 

drenes...   Qué  podrán  quitarme?  (Vase  por  oi 

foro.) 

Ans.  Ya  podéis  decir  que  habéis  escapado  de  una 


JOBGB. 

Inís. 
Ans. 
Inés  y  Ant 

JOAQB. 

Inés. 

Ant. 
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buena.  Qué  fortuna  que  70  haya  vuelto  tan  á 

tiempol  (4  laéa  y  Antonia.) 

Si  esos  ladrones  os  querrían...  Pobres  sefiorítas. 

Eran  muobos?- 

Jorge  ha  visto  siete. 

Sietel 

Sin  contar  los  que  desfilaron  cuando  estábamos 

tendidos  en  el  suelo. 

No  lo  comprendo.  (Aparte  á  Antonia.) 

Ni  yo  tampoco.  (Aparte  á  Inéa.) 

ESCENA    ÚLTIMA. 

Dichos.— Faustin A. — Don  Luis. — Don  Oablos  y  Féux. 

Luis.  Tranquilícense  ustedes,  señoritas. 

Inés.  El  es.  (Aparte.) 

Garlos.      No  tengan  ustedes  miedo. 

Ant.  Es  mi  querido  Carlos!  (Aparte.) 

Luis.  una  feliz  casualidad  nos  ha  traído  cérea  de  su 

casa  de  usted;  hemos  visto  unos  ladrones  que 
saltaban  el  cercado,  acudimos  al  punto,  y  la  fuga 
los  ha  libertado  de  caer  en  nuestras  manos...  Al 
principio  tuve  á  este  caballero  por  uno  de  ellos. 
Y  yo  pensaba  lo  mismo  de  usted. 
Pero  después  de  una  breve  explicación  he  visto 
que  sus  designios  eran  honrados.  Desechen  us- 
tedes todo  temor,  y  cuéntennos  ustedes,  señori- 
tas, en  el  número  de  vuestros  amigos  y  defen- 
sores. 

Conque  i  ustedes  les  debemos... 
Sí  señor,  á  nosotros  nos  lo  debe  usted. 
Yo  conozco  esta  cara.  (Aparte.) 
Señores,  como  hay  muchos  tunantes  que  tienen 
el  exterior  de  la  gente  honrada,  perdónenme  us- 
tedes si  me  tomo  la  libertad  de  preguntarles 
quiénes  son. 

Yo  me  llamo  Luis  Beltrán. 
So  Carlos  Mariani. 

Cielos,  qué  oigol  usted  es  Beltrán  y  usted  Ma» 
riani? 


Carlos. 
Lüis. 


Ans. 

Lül8. 
JORGB. 

Ans. 


Lms. 

Garlos. 

Ans. 

Carlos. 
Luis. 

Ans. 


Sí  señor. 

Bl  Hijo  de  don  Fabián? 


Luis. 
Ans. 
Oablos. 
Ans. 

Luis. 
Garlos. 

Ans. 


Inés. 

Ant. 

Carlos. 

Fblix. 

Ans. 
Félix. 

Jorge. 
Faüst. 

Ans. 

Félix. 
Jorge. 


Ans. 
Faüst. 
Ans. 
Faüst. 
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Bl  platero  de  Madrid,  veoino  de  usttd. 

El  hijo  de  Mariani? 

El  fondista  amigo  de  usted. 

Cuánto  me  alegro  dé  que  sean  ustedes.  Sin  duda 

sabrán  ustedes  que  sus  padres. . 

El  mío  ha  pedido  á  usted  la  mano  de  doña  Inés. 

T  el  mío  la  de  doña  Antoaia. 

Aquí  tengo  las  cartas.  Ya  estaba  yo  dispuesto  á 

verifíoarlo;  pero  la  acción  heroica  que  ustedes 

acaban  de  hacer,  basta  para  decidirme:  qué  de- 

oís,  muchachas? 

Que  le  obedezco  á  usted  con  mucho  más  gusto, 

porque  yo  estimaba  á  este  caballero. 

Y  yo  amaba  á  Carlos. 
Es  cierto. 

Señor,  yo  soy  uno  de  los  héroes  que  os  han  so  - 
corrido;  puedo  esperar  la  misma  recompensa? 
Qué  quieres  que  haga  por  tí,  amigo  mió? 
Há  mucho  tiempo  que  suspiro  por  la  amable 
Faustina. 

Y  yo  también  suspiro. 

Sí,  señor,  los  dos  me  quieren;  pero  mírelos 
usted,  y  escójame  uno. 
No  elijas  á  Jorge,  porque  es  un  cobarde. 
Bien  sentenciado. 

No  me  importa,  si  no  quiere  usted  que  sea  casa- 
do, no  lo  seré...  y  me  ahorraré...  qué  se  yol... 
tantas  cosas! 

Vamos^  hijos,  cenemos;  pasemos  la  noche  ale- 
gremente, y  mañana  iremos  á  Madrid. 
Mire  usted,  señor,  que  va  usted  á  cenar  con  los 
salteadores.    . 
Qué  es  lo  que  dices,  muchacha?  cómo  es  eso? 

(Pasmado  ) 

Que  estos  señores  eran  los  ladrones  que  estaban 
dentro  de  casa,  y  han  asustado  á  usted  sin  pon  - 
sarlo.  El  señor  don  Luis  ha  venido  á  la  cita  de 
doña  Inés,  el  señor  don  Carlos,  á  la  de  doña 
Antonia,  Félix  á  la  mía,  y  á  la  de  todos  nosotros 
este  respetable  público,  que  esperamos  tendrá 
á  bien  asistir  siempre  á  nuestras  citas  con  la 
misma  puntualidad. 

FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autora?,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  B8~ 
paña  y  sas  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comi.«ionados  de  la  Administración  Lírico-dra- 
mática de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encar- 
gados exclusivamente  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


LA  CLASE  BAJA 


ItEVISTA  EN  UN  ACTO  Y  OCHO  CUADROS,  EN  VERSO 


REFUNDICIÓN   DE   VARIAS   COSAS 
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ACTOBESf 


IGNACIA Sba. 

LA  BRAÜLIA Sbta 

MANUELA 

ROSA 

LA  SEÑA  NARCISA Sha. 

UN  ACTOR Sr. 

CELEDONIO 

TABERNERO  

GUTIÉRREZ 

RODRÍGUEZ 

NOTICIERO 

SOLDADO  l.o 

SOLDADO  2." 

MANUEL 

LUQUITAS 

EL  PADRE  DEL  NIÑO..... 

EL  ESCRIBANO 

EL  ESCRIBIENTE 

FELIPITO :.. 

ÜN  TENORIO 

UN  COCHERO 

UN  MOZO  DE  CUERDA 

UN  AGUADOR 

UN  GUARDIA 

Criadas,  soldados,  chalas,  borteras,  vecinas. 


Corona.. 

1'ORRBS. 

Salvador. 

Parra. 

Vidal. 

RiQUBLMB. 

Carreras. 

DÍAZ. 
RiQUELME. 

Rodríguez. 

RiQUELME. 

León. 

Martín. 

Carreras. 

Sebastián. 

Rodríguez. 

Ibarróla. 

RiQUELME. 

RiQUELME 

«lEREZ. 

Rodríguez. 

DÍAZ. 

Fuentes. 
Rodríguez. 


La  acción  en  Madrid. —  Época  actual» 


ACTO  ÜNICO 
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CUADRO  PRIMERO 

m 

JLl  levantorse  el  telón  de  boca,  aparece  inmediatamente  detrás  el 
telón  de  annncios  ú  otro  cualquiera,  de  modo  que  la  casi  totali- 
cLad  del  escenario  continúe  sin  ser  descubierta. 


ESCENA  PRIME  KA 

UN  ACTOR,  dirigiéndose  al  público 

♦Señoree:  Me  encomiendan  los  autores 
una  misión  difícil  y  escabrosa; 
la  de  explicar  la  idea  de  la  cosa 

Eara  evitar  errores, 
o  que  vamos  hacer,  es  un  juguete 
revista  con  retazos  de  saínete; 
pero  más  que  revista  es  esperpento, 
sin  interés,  ni  asunto,  ni  argumento; 
ni  deleita,  ni  instruye, 
y  concluye  al  final  porque  concluye, 
sin  causa,  ni  razón,  ni  fundamento. 
Ustedes  me  dirán:— ¡Vaya  una  broma! 
Y  yo  les  digo: — ¡Tomal 
ipues  por  eso  me  mandan  los  autores 
á  hacer  esta  advertencia  á  los  señores! 
Se  trata  de  una  apuesta 
que  tra^  á  mal  traer  á  más  de  cuatro; 
y  la  cuestión  es  esta: 
¿El  público  protesta  ó  no  protesta   . 
si  otra  vez  salen  chulos  al  teatro? 


¿Está  cansado  ya  de  chulerías, 
(]iie  ve  todos  los  días, 
ó  las  suele  aguantar  en  ocasiones 
si  se  las  dan  en  verso  y  con  telones? 
Pronto  lo  hemos  de  ver,  y  claramente. 
El  juez  inapelable  y  competente 
'  va  á  decir  lo  que  es  malo  y  lo  que  es  biiena.- 
Los  que  me  envían  vienen  al  terreno 
á  abordar  el  peligro  frente  á  frente. 
No  habrá  flores,  ni  luces  de  bengala, 
ni  raso,  ni  tisú,  ni  lentejuelas, 
ni  más  decoraciones  que  una  sala, 
un  figón,  una  calle  y  tres  plazuelas. 
Esto  ha  sido,  señores, 
lo  que  me  han  encargado  los  autores; 
yo  he  cumplido  el  encargo, 
saludo  á  ustedes  todos,  y  me  largo. 
¿Gusta?  Aplaudid.  ¿No gusta?  jPues,  julepe!' 
Y  vamos  á  empezar.  ¡Arriba,  Pepe! 

(Vase.  Se  levanta  el  telón  de  anuncios.)' 


CUADRO  SEGUNDO 

Decoración  de  taberna.  Puerta  de  entrada  en  el  fondo.  El  mostradoz: 
á  la  derecha;  mesas  y  banquillos. 

ESCENA  II 

TABERNERO,  CELEDONIO,  entrando 

Cel.  ¡Viva  la  re...!  jCuidadito! 

Tab.  ¡Bah!  Ya  tenemos  jarana. 

Cel.  Dame  una  tinta. 

Tab.  No  hay  tintas. 

Cel.  Bueno,  pues  dame  una  blanca. 

Tab.  Se  han  concluido. 

Cel.  Corriente; 

pues,  dame  una  tinta. 
Tab.  ¡Vaya! 

que  no  ha}'^  vino,  Celedonio. 
Cel.  ¡Chist!  Para  eso  no  hace  falta 

ofender  á  los  amigos 


rn 


que  vienen  á  honrar  la  casa. 

¿No  hay  vino?  ¿Por  qué  no  hay  vino? 
Tab,  Porque  no  me  da  la  gana. 

Cel.  Eso  está  bien;  ¿lo  ves  tú? 

Si  cuando  se  usan  palabras 

elegantes,  se  queda  uno 

convencido  hasta  las  cachas. 

Dame  una  tinta...  ¿No  hay  tintas? 

Bueno,  pues  dame  una  blanca, 

es  lo  mismo. 
Tab.  Celedonio, 

¿sabes  una  cosa? 
Cel.  .    ¿CuáJa? 

Tab.  Que  los  hombres  que  no  saben 

beber,  se  están  en  su  casa 

pa  no  molestar  al  público; 

conque,  á  ver  cómo  te  largas 

á  dormir  la  borrachera, 

que  te  hace  bastante  falta. 
Cel.  Muy  bien  dicho;  y  pa  que  vcíih 

que  no  soy  de  esos  Docazas 

que  en  cuanto  beben  dos  copas 

ya  ni  Cristo  los  aguanta, 

me  marcho  inmediatamente, 

y  tú  te  quedas,  y  pata. 

(Medio  mutis.  Luego  se  sienta  junto  á  una  mesa  cerca- 
na al  mostrador.) 

Sí;  porque  es  lo  que  yo  digo 
muchas  veces: — ¿Qué  adelantan 
los  pelmas,  vamos  á  ver? 
jAbsolutamente  nada! 
Yo  soy,  vamos  al  decir, 
un  hombre  que  nunca  falta, 
ipero  eso  está  en  los  principios 
que  tienen  los  hombres! 


ESCENA  III 

DICHOS,    IGNACIA 

Ign.  (En  el  foro.)  ¡Vaya! 

¡Ha  visto  usté  el  sinvergüenza! 
¡Si  ya  me  lo  figuraba 
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que  estarían  enviciao 

como  acostombras! 
Cel.  Inada, 

cuando  on  padre  de  familia 

he  pimpla  cada  semana 

cuatro  copas,  me  parece 

que  no  ofende  á  nadie. 
Ign.  ¡Lástima 

qae  el  vino  no  te  se  vuelva 

rejalgar  en  las  entrañas 

y  revientas  de  una  vez 

y  me  dejas  descansada! 
Cel.  Tú  quieres  beber,  ¿no  es  es4>? 

Bueno,  pues  dale  una  blanca: 

la  cuestión  es  que  se  calle. 
Tak.  1a  cuestión  es  que  te  vayas 

jxjr  la  buena,  si  no  quieres 

balir  de  aquí  por  la  mala; 

conque,  andando. 
Ign.  Tiene  usté 

mucha  razón. 
Cel.  Tú  te  callas, 

y  hablas  cuando  las  gallinas... 

etcétera.  Aquí  se  trata 

ya  de  una  cuestión  de  honor, 

y  en  estas  cosas,  Inacia, 

te  he  dicho  cincuenta  veces 

que  no  puedes  meter  baza. 
Ign.  ¡V'amos!...  ¿le  parece  á  ustéV 

¡Luego  dicen  que  una  es  mala! 

Ea,  se  acabó;  ¿te  vienes, 

ó  te  llevo  yo  á  patadas? 
Uel.  Ahora  si;  me  voy  contigo, 

pero  es  porque  tú  lo  mandas. 

¡Que  te  coste!  A  las  señoras 

es  preciso  respetarlas, 

¡y  yo  te  respeto  mucho! 

(¡No  van  á  ser  bofetadas 

las  que  te  voy  á  soltar 

cuando  lleguemos  á  casa!)  {\tLnse  foro.) 
Tab.  Toda  esta  gente  no  tiene 

ni  dos  dedos  de  crianza. 

(La  orquesta  toca  los  primeros  composes  de  la  salida 
de  !os  guardias  en  '£1  año  pasado  por  agua.» 
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ESCENA  IV 

EL  TABERNERO,  DOS  GUARDIAS 

Ctut.  a  cerrar,  que  ya  es  la  una.  (Desde  ei  foro.) 

Tab.  ¿Les  gusta  á  ustedes  el  tinto? 

GuT.  ¿Qué  hacemos,  Rodríguez? 
RoD.  Vamos. 

(Entran,  y  se  acercan  al  mostrador.) 

Tab.  y  que  es  Arganda  legítimo. 

Rí>D.  Gracias,  Pedro. 

Tab.  No  hay  de  qué.  (Beben.) 

GuT.  Es  muy  decente  Perico. 

Pero,  hombre,  [qué  sinvergüenzas 

son  todos  esos  indinos 

de  papelesl  En  seguida 

que  roban  en  cualquier  sitio 

ú  arman  bronca  dos  borrachos 

por  unas  copas  de  vino^ 

ú  descabellan  á  alguno, 

ú  cosa  por  el  estilo, 

la  toman  con  los  del  cuerpo 

de  orden  público,  lo  mismo 

que  si  uno  fuera  el  borracho. 

ú  el  ladrón,  ú  el  asesino, 

y  esto  dá  gana  de... 
RoD.  Mira, 

Gutiérrez,  tú  eres  muy  dizno, 

y  dicho  se  está  que  no 

puedes  hacer  caso  omiso 

de  estas  cosas,  pero  debes 

tener  ya  por  entendido 

que  todos  los  que  se  ofendan 

como  tú,  son  unos  primos. 

¿No  me  ves  á  mí?  Yo  agarro 

cualisquier  periodiquillo 

y  en  cuanto  que  leo  aquello 

de:  «el  autor  no  ha  sido  habidc),> 

le  doblo,  le  llevo  á  casa 

y  luego...  le  inutelizo. 
GuT-  Hombre,  ¡si  es  que  me  revienta 

que  estén  siempre  con  lo  mismo! 

Ellos  se  figuran  que  antes 
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de  cometer  un  delito 
nos  dicen,  pongo  por  ca«o: 
<  Guardias,  mañana,  en  tal  ^itio 
y  á  tal  hora,  voy  á  darle 
tres  patas  á  un  conocido... » 
Ya  ves,  ¡cuando  si  avisaran 
no  se  escapaba  ni  Cristo! 

RoD.  Me  parece.  . 

(JuT.  Por  supuesto 

y  sin  avisar  lo  mismo, 
Rodríguez. 

RoD.  Es  verdaz. 

(iuT.  Claro 

que  es  verdad.  ¿Pues  no  se  ha  visto 

que  á  lo  mejor  vas  y  llevas 

á  la  ispeción  del  distrito 

á  un  blasfemo,  verbo  en  gracia , 

y  resulta  conocido 

del  delegao,  por  ejemplo, 

y  te  pones  en  rediculo 

con  tó  el  mundo  que  se  enteni? 

RoD.  ¡Ya  lo  creo! 

GuT.  Anoche  mismo 

detuvo  en  la  Castellana 
López,  el  mil  treinta  y  cinco, 
á  una  pájara  de  buten 
que  iba  con  cierto  endividuo 
dentro  de  un  simón. 

RüD.  Sí,  vamos, 

y  etcétera. 

(tUT.  Pues,  han  ido 

y  le  han  puesto  de  patitas 
en  la  calle,  por  motivo 
de  ser  ella,  la  señora 
del  ispetor. 

RoD.  Si  está  visto 

que  son  unos  almendrucos 
tós  los  que  prestan  servicios. 
Si  tú  ves  que  algún  periódico 
quiere  tomarnos  de  pito, 
le  coges,  le  doblas... 

(iUT.  Sí, 

y  luego  le  inutelizo. 
¿Has  acabao? 
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R^i>.  He  acabao. 

Pues,  andando,  á  nuestro  sitio. 

(Vuelven  á  oírse  en  la  orquesta  los  compases  citados 
anteriormente,  y  los  guardias  salen  con  pausa  por  la 
puerta  del  foro.) 

niJTAClOlV 


CUADRO  TERCERO 

-    Telón  de  plazuela 

ESCENA  V 

CORO  DE  VECINAS,  después  ION  ACIA 

Mttftiea 

Coro  Ignacia  la  cigarrem 

ha  reñio  con  el  hombre, 
y  se  han  dao  de  bofetadas 
y  se  han  hecho  unos  chichones. 
Como  él  es  asi, 
se  supone  ya 
que  motivo  habrá 
pa  tramar  custión. 
rero  yo  íio  sé 
lo  que  habrá  pasao, 
que  los  han  yevao 
á  la  prevención. 
El  marido  de  la  Ignacia 
es  más  bruto  que  un  cerrojo, 
y  la  Ignacia,  si  se  pone, 
tiene  un  genio  del  demonio. 
Y  asi  dan  que  hacer 
á  la  vecindá, 
v  asi  empieza  ya 
la  murmuración. 
Pero  yo  no  sé 
lo  que  habrá  pasao, 
que  los  han  yevao 
'  á  la  prevención. 
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IgN.  (saliendo.) 

jHola!  Buenas  noches. 
Me  ha  dicho  el  sereno 
que  me  están  ustedes 
quitando  el  pellejo, 
y  como  la  Ignacia 
no  aguanta  chuleos, 
aquí  traigo  toda 
la  cara  y  el  pelo, 
á  ver  quién  de  ustedes 
se  planta  en  el  medio, 

Í)a  echarla  en  el  moño 
08  diez  mandamientos. 
OoRO  ¡Por  Dios,  Ignacia, 

no  te  acalores, 
que  mucha  gente  se  muere 
por  esas  sofocaciones! 
Ign.  Es  que  á  nadie  le  importa  un  comino 

que  yo  y  mi  marido  tengamos  belén, 
y  si  él  bebe,  será  porque  el  vino 
después  de  los  callos  le  sienta  muy  bien. 
Ya  se  sabe  que  yo  siempre  y  cuando 
que  se  arma  jarana  me  tercio  el  mantón, 
y  si  alguna  me  viene  chillando, 
la  salto  las  muelas,  y  ya  no  hay  cuestión. 
<JoRo  Ya  sabemos  que  á  ti  siempre  y  cuando 

que  se  arma  jarana  te  da  un  sofocón, 
y  si  alguna  te  viene  chillando 
la  saltas  las  muelas,  y  ya  no  hay  cuestión. 
Ign.  Ahí  está,  por  si  alguna  le  choca, 

la  pobre  vecina  del  número  tres, 
que,  por  mucho  que  enjuague  la  boca, 
ya  tiene  flemones  pa  todo  este  mes. 
El  que  andéis  en  corrillos  me  carga, 
y  pa  que  se  sepa  sos  voy  á  advertir 
que  hay  quien  tiene  la  lengua  muy  larga, 
y  aquí  ya  está  dicho  lo  que  hay  que  decir. 
Coro  Si  el  andar  en  coitíIIos  te  carga, 

con  eso  á  nosotras  no  tiés  que  venir, 
porque  tienes  la  lengua  muy  larga 
y  en  un  arrechucho  te  vas  á  morir. 
Ign.  Yo  de  mi  Celedonio 

no  aguanto  bromas, 
porque  estamos  lo  mismo 
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que  dos  palomas. 
8i  tenemos  disputas, 
nos  dala  gana... 
conque  muy  buenas  noches 
y  hasta  mañana. 
Coro  No  nos  dice  una  jota 

de  la  jarana; 

conque  muy  buenas  noches 
y  hasta  mañana. 


ESCENA  VI 

VKCINAS,    NOTICIERO 

Hablado 

NoT.  Un  momento,  señoritas. 

Vec.  1.»       ¡Señoritas!  ¡ay  qué  méndigo! 
NoT.  jCarambal  ustedes  dispensen, 

no  es  por  faltar  al  respeto; 

pero  la  costumbre...  Vamos, 

¿qué  ha  pasado  aquí?  jqué  es  ello? 
Vec.  2.*       jY  que  no  es  curioso  el  hombre! 
Vec  1>      ¿y  usté  pa  qué  quié  saberlo? 
NoT.  Por  nada,  porque  es  mi  oficio, 

¿sabe  usted?  soy  noticiero... 
Vec.  1.»      Y  ¿saldrán  en  los  periódicos 

los  que  han  reñido? 
NoT.  Eso  pienso. 

Vec.  i.»      iQue  van  á  salir! 
Todas  ¡Que  salgan! 

Vec.  1.*      Pus  miste;  el  caso... 

NoT.  (saca  lápiz  y  cartera  )  Un  momcuto. 

«Según  datos  recogidos 

en  el  lugar  del  suceso...» 

Siga  usted. 
Vec.  1.*  Miste;  es  el  caso 

que  Celedonio,  el  cantero, 

es  un  charrán,  y  un  borracho, 

y  un... 
Vec.  2.»  Y  su  mujer  ná  menos 

que  una  vocinglera. 
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Vec.  1.a  Justo, 

y  una  loca. 
Vec.  2.*  Y  él  un  memo. 

Y  ella  una  bestia. 
Vec.  !.•  jPues!  y  luia... 

Vec.  2.*      Y  él,  además,  tiene  celos. 
Vec.  1.*      Porque  ella  le  da  motivos. 
Vec.  2.a      Eso  no. 
Vec.  1.»^  |Síl- 

Vec.  2.*  íNo! 

Vec.  1.*^  jSl! 

NoT.  Bueno, 

¿y  q^ié? 

Vec.  2.*  Pues  ná,  que  hace  un  rato 

han  armao  aquí  un  jaleo 

porque  él... 
Vec.  1.'  ¿Te  quiés  tú  callar? 

jFué  ella! 
Vec.  2.a  Él. 

Vec.  1."  ¡Ella! 

NüT.  Quedemos 

en  una  cosa. 
Vec.  1*.  Pus  miste. 

Cel.  ¡Y'a  me  estáis  tomando  el  pelo!  (saliendo.) 

V^EC.  1.'        ¡Celedonio!  (vanse  las  Tecinas  corriendo.) 

NoT.  ¡Caracoles! 

¡qué  pronto  salen  los  presos! 


ESCENA  VIÍ 

NOTICIERO   y  CELEDONIO 


Cel. 
NoT. 

¿Y  á  usted,  qué  se  le  ha  perdido 
por  aquj? 

Nada;  ni  un  céntimo. 

Cel. 

Pues,  algo  anda  usté  buscando. 

NoT. 

Cel. 

NoT. 

Hombre,  estoy  tomando  el  fresco 
¿Usté  es  de  justicia? 

No. 

Cel. 

NOT. 

Entonces  es  pá  ponerlo 
en  los  papeles. 

Acaso. 

Cel. 

¡Pues  es  que  no  lo  consiento! 
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Porque  eso  de  que  me  lleven 

y  me  traigan,  y  que  luego 

me  den  matraca  en  el  barrio... 

¡Vamos,  que  no!... 
NoT.  Bien;  pero  eso 

no  es  culpa  mía. 
Cel.  ¡Ay  qué  Dios! 

pus  ¿de  quién  es?  ¡só  muñeco! 
NoT.  ¡Diga  usted! 

.Cel.  Pa  entre  nosotros, 

á  mi  me  estorba  lo  negro; 

pero  si  esto  se  publica 

y  me  lo  lee  el  tabernero, 

¡me  lo  como  á  usté!  (Amenazándole.) 

NoT.  Si  puede. 

Cel.  ¡Vamos,  hombre!  ¡que  si  puedo! 

(Le  da  nn  empellón,    lu^o   le   pone  cl  puño  Jnnto  á 
las  narices.  Mucha  mímica.  Vase.) 


ESCENA   VIH 


NOTICIERO 

¡Venga  usted  acá,  só  bárbaro! 
¿Usté  cree  que  tengo  miedo? 

(Pau&a:  saca  el  lápiz  y  la  cartera  y  empieza  ñ  escribir.) 

«Bofetadas. — Ayer  noche, 

un  albañil  medio  ebrio 

atropello  brutalmente 

á  un  querido  amigo  nuestro. 

El  agredido  es  un  joven 

llamado  por  su  talento 

á  ocupar  en  la  política 

un  alto  y  brillante  puesto.» 

Ea,  y  con  esta  son  dos 

noticias.  Del  mal  el  menos,  (vase.) 

HVTACIOflí 
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CUADRO  CUARTO 

una  plazoleta  de  árboles  en  la  Fuente  de  la  Teja 

ESCENA  IX 

CRIADAS,   SOLDADOS,   HORTERAS  bailando 

JNüsiea 

Coro  ¡Qué  pareja  me  ha  tocao! 

¡Me  ha  tocao  una  pareja, 
que  es  de  lo  más  apaHao 
de  la  Fuente  de  la  Teja! 

¡Vaya  unas  vueltas 

tan  salerosas! 

¡Vaya  una  gracia! 

¡Vaya  unas  cosas! 

¡Qué  movimientos 

tan  resalaos, 

pa  que  te  vayas 

con  los  soldaos! 

Aunque  me  den  mareos, 

anda  chiquillo, 

no  dejes  el  manubrio 

del  organillo. 
Las  personas  honradas  que  quieren 
pasar  un  buen  rato  marcando  el  compás, 
en  la  Teja  de  gusto  se  mueren, 
andando  pa  alante  y  andando  pa  atrás. 

No  hay  otro  baile 

tan  divertido, 

ni  tan  decente 

ni  tan  lucido; 

tú  no  te  canses, 

anda  chiquillo, 

dale  al  manubrio 

del  organillo. 
Las  personas  honradas  que  quieren,  etc. . 
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ESCENA  X 

LA  BEAULIA,   SOLDADO  1.° 

«tmblado 

Sol.  l.o        ¿Quiere  usté  bailar,  salero? 

Bra.  río  bailo  con  melitares. 

Sol.  l.o        ¿Por  qué? 

Bra.  Porque  hay  mucha  gente 

y  á  lo  mejor,  con  el  aire 

se  la  enreda  á  ima  la  falda 

con  las  espuelas  ó  el  sable, 

y  me  dá  mucha  vergüenza. 
Sol.  l.o        ¡Si  no  trajera  usté  al  baile 

sucias  las  enaguas! 
Bra.  jHombre! 

¿y  usté  por  dónde  lo  sabe? 
Sol.  l.o        ¡Como  no  quiusté  enseñarlas! 
Bra.  rúes  están  como  el  diamante 

de  Umpias. 
Sol.  l.o  Vamos  á  verlo. 

Bra  .  ¡Basta  que  usté  me  lo  mande, 

so  morral! 
Sol.  l.o  Claro  que  basta. 

Bha.  ¡Ni  que  fuera  usté  mi  padre! 

(Vase  por  la  derecha,  y  por  la  izquierda  sale  al  mlflmo 
tiempo  el  Soldado  2.®) 

ESCENA  XI 

SOLDADO  1."  y  SOLDADO  2.*' 

Sol.  2.0       j  Andas  detrás  de  la  Braulia? 

Sol.  l.^        Veremos. 

Soi .  2.0  Pues  no  te  canses. 

Sol.  l.o       ¿Por  qué? 

Sol.  2.0  Porque  hace  ocho  días 

la  dejó  el  cabo  Peláez, 

porque  la  dan  pa  la  compra 

na  más  diez  y  siete  reales. 
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ESCENA  XII 


MANU£L,  BRAULIA,  el  primero  sujetando  fuertemenle  á  la  segunda 


Manuel 
Bra.    • 

Manuel 
Bra. 

Manuel 
Bra. 


Manuel 

Bra. 

Manuel 
Bra. 
Manuel 
Bra. 


Manuel 
Bra. 
Manuel 
Bra. 

Manuel 


¿Adonde  ibas? 

¡Que  me  sueltes 
te  he  dichol 

Contesta. 

iDale! 
¡Donde  me  da  la  real  ganal 
¡Mira  que  esto  es  deprecianrie! 
Pues  claro;  porque  no  quiero 
más  relaciones  formales 
con  hombres  como  tú... 

¡Mira, 
que  me  vas  á  hacer  que  salte! 
Pues  salta  to  lo  que  quieras, 
que  pa  eso  estás  en  el  baile. 
¿Te  vas? 

Tengo  un  compromiso. 
¿Con  quién? 

Con  dos  melitares 
que  les  he  dao  hace  poco 
palabra  pa  toa  la  tarde. 
¡Mia  que  te  pego! 

¡Pegaban! 
¡Mia  que  no  aguanto  desaires! 
¡Pues  haz  lo  que  quieras!  Yo 
no  me  peino  pa  pelambres,  (vase.) 
¡Me  ha  Uamao  pelambre!  ¡Vaya, 
pues  el  gachó  que  te  saque 
á  bailar,  ya  se  ha  caido! 

¡Por  la  SalÚ  de  mi  madre!  (Vase  detrás  de  ella.) 


ESCENA  XIII 

UN  AGUADOR,   UN  COCHERO,  UN  MOZO  DE    CUERDA  (ün  poco 

ebrios  y  cogidos  del  brazo.) 


Los  TRES 


Husica 

Los  tres  presentes  somus  de  Cangas; 
los  tres  estamus  algu  bebidus, 


I 

I 


CJOCH. 

Mozo 
Agua. 

Mozo  Y  COCH. 
Los  TRES 


CoCH. 


Mozo 


Agua. 

Mozo  Y  CocH. 
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los  tres  venimus  cazandu  gangas, 
los  tres  andamiis  medio  dormidus. 

Yo  me  llamii  Bartolu 
Piñeiru,  Ferreira,  Vesteiru... 

Yo  me  llamu  Farrucu 
Ribeira,  Cordeiru,  Caldeira. 

Y  yo,  casi,  casi, 

me  llamu  Culás. 

|01é  tu  madre! 

¡qué  chulu  que  estás! 
Tengo  una  cita  con  una  moza, 
recién  llegada  de  Monduñedu, 
que  siempre  dice:  jChachu,  retoza! 
¡Y  yo  retozu  siempre  que  puedu! 

Yo,  en  cuanto  que  ajunte 

cincuenta  duriñus, 

me  voy  á  la  tierra 

con  mis  rapaciñus. 

Pues  yo  pa  tumbarme 

comiendu  la  renta, 

tendría  bastante 

con  treinta  ó  cuarenta. 

Pues  yo  me  conformu 

con  cincu  no  más. 

¡Viva  tu  padre! 

¡qué  chulu  que  estás! 
í^os  tres  presentes  somus  de  Cangas,  etc. 


ESCENA  XIV 


FELIPITO,    MANUELA 


Man. 

Fel. 
Man. 

Fbl. 

Man- 


Hablado 

Chica,  ¿por  qué  te  has  traido 
esa  cara  de  vinagre? 
¿Y  á  usté  qué  le  importa,  feo? 
Me  importa. 

Pues  aliviarse; 
no  me  gustan  los  horteras. 
¡Cómo  que  hortera!  ¡No  faltes! 
¡Que  no  falte!  ¡Tiene  gracia! 
¡Pues  si  vive  usté  en  mi  calle, 


{ 
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y  le  he  comprao  treinta  veces 

lentejas  con  habitantesl 
Fel.  Tú  me  confundes  con  otro. 

Man.  ¿Sí?  quítese  usté  ese  guante 

y  á  ver  si  no  tiene  usté 

un  sabañón  de  los  grandes 

en  el  dedo  gordo. 
Fel.  Puede 

que  le  tenga,  porque  es  fácil 

con  este  frío;  pero  eso 

no  quita  para  que  bailes. 
Man.  ¿^on  usté? 

Fel.  Natuiulmente. 

Man.  No  estoy  por  el  paisanaje 

que  huele  á  especias. 
Fel.  Pues  sólo 

por  haber  dicho  esa  frase 

tienes  que  bailar  conmigo 

la  mazurka. 
Man.  ¡Que  te  calles! 

Fel.  ¿Por  qué  no? 

Man.  Porque  no  quiero; 

y  además,  porque  esta  tarde 

tengo  pareja. 
Fel.  No  importa; 

porque  le  corto  el  gaznate, 

y  asi  no  hay  inconvenientes. 
Man.  iJesús!  ¡qué  valor  tan  grandeí 

Fel.  Ni  más  ni  menos;  yo  soy 

muy  bruto. 
Man.  No  es  malo  el  sastre 

que  conoce  el  paño. 
Fel.  Con  que... 

(En  este  momento  aparecen  por  la  derecha  el  Solda- 
do 1."  y  la  Braulia,  del  brazo.  Á  su  lado  el  Soldado  2.^ 
y  detrás  Manuel,  que  se  queda  al  paño,  mirándolo» 
con  rabia.) 

Man.  ¡Maldita  siá!  ¡que  esta  tarde 

la  voy  á  cortar  la  cara! 

(e1  Soldado  2.®  se  acerca  á  Manuela  y  la  da  un  golpe- 
cito  en  el  hombro;  el  1.^  y  Braulia  desaparecen  por 
Ja  izqeierda.) 

Sol.  2.0       Oye,  tú,  vamos  pá  alante, 
íjue  empieza  eso. 


Man. 

Fel. 
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Enseguida. 

(Vanse  cogidos  del  brazo.) 

Pero...  ¡por  vida  del  diantre! 
jqué  desprecio!  Si  no  fuera 
porque  tengo  este  carácter. 

(Manuel  se  acerca  á  Fellplto  rápidamente.) 


ESCENA  XV 


Manixel 

Fel. 

Manuel 


Fel. 

Nanüel 


Fel. 

Manuel 


Fel. 

Manuel 


MANUEL,     FELIPITO 

Cabayero... 

¿Qné  se  ofrece? 
Dispense  usté  si  me  tomo 
la  libertad...  ¿Está  usté 
mú  resentido? 

¿Yo?  Loco 
de  rabia. 

Pues,  si  no  es  bulo 
y  tié  usté  agallas  pá  todo, 
vamos  á  armar  aquí  mismo 
un  lío  de  mil  demonios. 
¿Cómo? 

jNo  sea  usté  panoli! 
^ues  no  me  pregunta  cómo! 
De  una  manera  muy  fácil. 
Nos  colamos  en  el  corro 
donde  están  esas  patosas 
bailando  con  esos  otros, 
¿sabe  usted?... 

¿Y  luego? 

Nada. 
Le  da  usté  un  golpe  en  el  hombro 
al  gachó  que  tié  la  suya. 
Él  vuelve  la  cara,  pongo 
por  ejemplo,  y  usté  dice, 
plantándose,  de  este  modo: 
-«Señor  melitar,  ¿se  cede 
la  pareja?»  Él  se  hace  el  sordo, 
y  usté  le  suelta  un  sopapo 
de  yo  entiendo,  ¡pero  pronto! 
jlo  más  pronto  que  usté  pueda! 
Él  contestará  con  otro, 
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Fel. 


Manuel 


Fel. 
Manuel 


Fel. 

Manuel 
Fel. 

Manuel 
Fel. 


y  querrá  tirar  de  sable... 
usté  le  pega  en  los  morros 
una  patada.  El  amigo 
saldrá  á  defenderle,  pongo 
por  caso.  Usté  le  da  un  golpe 
pa  que  se  caiga  redondo. 
Se  echarán  encima  algunos 
de  los  que  están  en  el  corro... 
¡Como  si  no  se  echa  nadie, 
porque  usté  se  arrima  al  tronco 
de  un  árbol,  pá  defenderse 
y  arrima  candela  en  gordo. 
Rodan  tres,  ó  cuatro,  ó  cinco, 
si  á  mano  viene  hasta  ocho; 
se  calla  el  del  organillo, 
les  dan  dos  ú  tres  soponcios 
á  las  doncellas,  y  ;patal 
I  Ya  tiene  usté  un  alboroto 
que  ni  pintad 

Pero  observo 
que  usté,  me  lo  encarga  todo; 
usté,  ¿qué  va  á  hacer? 

¡Qué  gi*aciat 
yo  tengo  que  estar  con  ojo 
pá  vigilarlas  á  ellas; 
y  en  cuanto  pueda,  las  pongo 
el  puño  cerrao  delante 
de  las  narices,  y  sólo 
con  eso  las  doy  un  susto; 
me  las  llevo,  las  escondo 
en  cualquier  parte,  usté  viene 
y...  sécula  secular um. 
Pero,  ¿y  si  voy  á  la  cárcel? 
¡Hombre!  ¡no  sea  usté  tonto! 
Cuando  llegue  la  pareja, 
¿dónde  estaremos  nosotros? 
¿Se  conforma  usted? 

AUi 
veremos  si  me  conformo. 
¿Sabe  usté  lo  que  le  toca? 
Ya  sé;  matarlos  á  todos. 
Eso. 

Pues  vaya  usté  y  diga: 
¡que  viene  el  cólera  morbo!  (vanse.) 
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ESCENA  XVI 

LÜQÜITAS 

Esto  de  los  caballitos 

dá  gusto...  ¡Dale  que  dale 

sin  parar,  muerto  de  risa! 

¡No  sé  como  hay  quien  se  canse! 

¿A  ver?  Justo.  Me  he  gastado 

tres  pesetas  y  dos  reales 

y  he  dado  mil  quince  vueltas.. . 

¡Me  he  divertido  bastante!  (vase.) 

es<;ena  XVII 

Bscena  muda.  Salen  huyendo  Felipito,  Manuel  y  una  parte  del  Coro 
7  se  paran  de  pronto  al  llegar  al  extremo  del  escenarlo.  Detrás  sa- 
len, en  actitud  de  perseguirles,  los  dos  soldados  con  los  sables  des- 
envainados, y  el  resto  del  Coro.  Al  ver  que  los  primeros  se  detie- 
nen se  paran  también,  siempre  amenazando.  Las  mujeres  procuran 
detener  á  los  militares;  Felipito  quiere  seguir  huyendo,  y  Manuel, 
oculto  detrás  de  él,  le  empuja  hacia  adelante.— Cuadro.  Cae  el  telón 

de  calle. 

CUADRO  QUINTO 

Calle 

ESCENA  XVIII 

ROSA    y    la    SEÑA    NARCISA 

Nar.  Espérate,  mujer. 

Rosa  .  Aquí  me  espero; 

¿qué  quiere  usté? 
Nar.  Ya  sabes  lo  que  quiero. 

Rosa  Pues  Dios  la  ampare  á  usté,  seña  Narcisa, 

que  llevo  mucha  prisa 

pa  meterme  en  cuestiones  de  dinero. 


«¿¡4 

Nar.  Lo  de  que  Dios  me  ampare  será  guasa; 

porque  hay  muchas  señaras  prencipales 

que  vienen  á  mi  casa 

á  pedir  de  rodillas  veinte  reales. 
Rosa  Si  yo  la  pedí  el  duro  pa  un  apuro, 

¿no  la  he  entregao  el  duro 

la  semana  pasada? 
Nar.  Pero  me  lo  has  pagao  á  los  diez  meses. 

Rosa  Y  eso  ¿qué  tie  que  ver? 

Nar.  Pues  casi  nada, 

¡que  me  debes  dos  duros  de  intereses! 
Rosa       .    ¿Dos  duros  nada  más?  Yo  no  me  empringo 

en  esa  pequenez. 
Nar.  Pues  no  te  empringues 

y  paga. 
Rosa  Bueno,  pagaré  el  domingo, 

y  usté  los  gasta  el  lunes  en  potingues 

pa  curarse  la  sarna. 
Nar.  Adiós,  graciosa; 

y  te  advierto  una  cosa. 
Rosa  A  ver  qué  cosa. 

Nar.  Que  por  el  moño  ó  por  los  cuartos  vengo. 

Rosa  ¿Usté  aiTancarme  el  moño?  jQue  si  quieres! 

¡rué  que  usté  se  figure  que  lo  tengo 

prendido  con  puntitas  de  alfileres ! 
Nar.  ¿Lo  quieres  ver  ahora?  ¡Criatura! 

(Preparándose  para  darla  un  bofetón.) 

Rosa  ¿A  que  la  salto  á  usté  la  dentadura? 

(Amenazándola  mny  de  cerca.) 

Nar.  No  me  quiero  manchar,  porque  distingo. 

(Escnpe.) 

El  domingo  verás. 
Rosa  (Escupiendo.)  Hasta  el  domingo. 

(Se  miran  despreciaÜTamente  de  alto  á  bajo  y  se  reti- 
ran por  diferentes  ladoli.) 

MUTACIOIir 
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CUADRO  SEXTO 

Una  sala  del  juzgado  municipal.  Una  mesa  á  la  derecha  y  otra  á  la 
Izquierda.  Puerta  al  foro. 

ESCENA   XIX 

Un  SSCBIBIEMTE  en  la  mesa  de  la  derecha ,  un  ESCRIBANO  en  la 
de  la  izquierda  y  un  PADRE  que  entra  por  el  foro 


Padre 

Buenos  días.  (Pausa.)  Buenos  días. 
Buenos... 

(Pausa.) 

ESCRI. 

jYa  lo  temos  oído! 

Padre 

Perdone  usté,  como  no 
me  contestan... 

EsCRI. 

Señor  mío, 
es  que  aquí  no  estamos  para 
perder  el  tiempo  en  cumplidos. 

Padre 

Ya,  ya. 

KSCRI. 

^Qué  quería  usté? 

Padre 

Saber  si  está  aquí  el  Registro. 

Kbcri. 

Sí,  señor. 

Padre 

Por  muchos  años. 
Pues...  vengo  á  inscribir  un  niño, 
que  nació  ayer  por  la  tarde 
á  las  cuatro  menos  cinco, 
digo,  cinco  menos  cuatro, 
digo... 

EscRi. 

¡Bastal  dá  lo  mismo. 
¿Es  usté  su  padre? 

Padre 

Creo 
que  sí,  señor. 

EscRi. 

Necesito 
saberlo  de  cierto. 

Padre 

Bien, 
pues  lo  soy. 

EscRi. 

¿Y  es  de  legítimo 
matrimonio? 

Padre 

¡Por  supuesto! 

ESCRI- 

{Por  supuesto  no;  que  hay  hijos 
espúreos  v  naturales 
ó  cosa  por  el  estilo! 
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Padre         Tiene  usté  razón. 

EscRi.  Pues  bueno, 

hacen  falta  dos  testigos 
que  puedan  acreditar 
que  es  usté  el  padre  del  chico. 

Padi^k         ¡Va  á  ser  dificü,  caramba! 
Diga  usté,  ¿servirá  un  tío 
de  mi  mujer,  que  ha  llegado 
ayer  de  Vitigudino? 

EscRi.         ¿Es  mayor  de  edad? 

Padre  Supongo 

que  si  señor;  porque  ha  sido 
comandante  de  don  Carlos 
el  año  setenta  y  cinco, 
y  además,  puede  decirse 
que  ha  visto  nacer  al  niño. 

Escri.  ¡Ah!  Pues  sirve. 

Padre  Lo  peor 

es  que  falta  otro  testigo. 

EscM.         No  importa;  por  tres  pesetas 

le  encontrara  usté  aquí  mismo. 

Padre         ¿Quién? 

Escri.  Yo,  ú  otro  compañero 

cualquiera,  y  sin  compromiso 
ninguno.  Por  consiguiente, 
puede  usted  traer  al  chico 
en  seguida. 

Padre  ¡Hombre,  por  Dios! 

¡Traerle  con  este  frío!... 
¡Eso  es  una  atrocidad! 

Escri.         Pues  no  hay  más  remedio.  Digo, 
á  menos  que  quiera  usté 
que  se  haga  en  su  domicilio 
la  inscripción.  En  ese  caso, 
ya  sabe  usté  que  es  preciso 
gratificar  al  que  vaya. 
¿Comprende  usté? 

Padre  Comprendido. 

¿De  modo,  que  aquí  hace  falta 
dar  dinero  á  todo  Cristo? 

Escri.         Así  se  acostumbra. 

Padre  Bueno; 

pues  yo  vendré  con  el  chico, 
aunque  por  culpa  de  ustedes 
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se  me  muera  en  el  camino. 
EscRi.  Entonces,  no  venga  usté 

sin  traerse  dos  testigos 

documentados,  la  cédula 

personal,  un  volantito 

de  la  alcaldía,  la  fe 

de  matrimonio,  el  recibo 

de  la  casa... 
Padre  Si,  señor. 

Pues  ea,  hasta  luego.  Digo,  (Medio  mutis.) 

¿quiere  usté  también  la  cuenta 

de  la  lavandera? 
EsCRi.  (Tipo! 

¿Se  guasea  usté? 
Padre  ¡Si  es  facill 

la  tengo  en  un  cuadernito. 
EscRi.  ¡Quítese  usted  de  mi  vista! 

Padre  ¡Vaya,  aburl 

EscRi.  ¡Habráse  visto! 


ESCENA   XX 

ESCRIB1E14TE,  ESCRIBANO,  IGNACIA,  CELEDONIO,  UN  GUARDIA 

GuAR.  Ahí  están  los  de  la  bronca 

del  número  veintitrés 

de  esta  calle. 
Escai.^  ¿Si?  Pues  que  entren. 

GüAR.  Adelante. 

Cel.  Anda,  mujer, 

y  mucho  ojo  con  el  pico. 
Ign.  rúes  habla  tú. 

Cel.  Mejor  es. 

EscR.o         Conteste  usté  á  las  preguntas 

generales  de  la  ley. 

¿Se  llama  usté? 
Cei..  -  Celedonio. 

EscR.o         Pero,  ¿Celedonio  qué? 
Cel.  Pues,  Celedonio  Rodríguez, 

alias  el  Mamporros. 
EscR.o  Bien. 

¿La  edad? 
Cel.  ¿Justa? 


1 
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EscR.o  Sí,  señor. 

Oel.  Treinta  años  menos  un  mes. 

EscR.o         ¿Profesión? 

Cel.  Ninguna. 

EscR.o  ¡Hombre! 

¿por  qué  no  trabaja  usté? 
Cel.  rorque  no  me  sale. 

EscR.o  Vamos, 

¿no  hay  trabajo? 
Cel.  Por  no  haber, 

ni  tanto  así. 
Ign.  Diga  usía 

que  no  trabaja  porque  es 

un  sinvergüenza. 
EscR.o  ¡Señora, 

nadie  le  pregunta  á  usté! 
Cel.  ¿Quiere  usía  que  la  pegue? 

EscR.o         ¡No,  señor,  qué  he  de  querer! 
Cel,  Era  pá  que  se  callase. 

EscR.o         Para  eso,  basto  yo. 
Cel.  ¿Eh? 

¿Cuánto  va  á  que  no? 
EscR.o  ¡Rodríguez, 

haga  el  favor  de  tener 

más  respeto! 
Cel.  ¡Muchas  gracias! 

¿es  que  he  faltao? 
EscR.o  Eeo  es. 

Cel.  Usía  dispense. 

EscR.o  Bueno; 

adelante,  diga  usté 

cómo  promovió  el  escándalo. 
Cel.  Pues,  por  una  pequenez, 

como  quien  dice.  Yo  y  esta... 
EscR.o         ¿Es  su  esposa? 
Cel.  Como  ser... 

no,  señor;  pero  pá  el  caso 

Suede  decirse  que  lo  es. 
¡n  fin,  la  cosa  es  que  yo 
vine  de  Carabanchel 
antinoche,  y  al  entrar 
en  mi  casa,  me  encontré 
con  que  la  señora,  casi 
no  se  podía  lamer 
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de  lo  embriaguada  que  estaba, 
y  como  que  la  embriaguez 
es,  si  se  quiere,  un  defezto 
muy  mal  visto  en  la  mujer, 
yo  debía  regañarla, 
y  ná,  que  la  regañé, 
pero  con  buenos  modales, 
porque  tocante  á  ofender 
á  las  señoras  |yo  nunca! 
¡Antes  me  muerdo! 

EscR.o  Está  bien; 

pero  á  pesar  de  todo  eso 
los  guardias  dicen  que  usté 
maltrató  de  obra  á  esta  joven. 

Ckl,  Sí,  pero  eso  fué  después; 

eUa  me  llamó  una  cosa 
muy  fea,  y  yo  ¿qué  iba  á  hacer? 
la  di  con  esta  alpargata 
dos  trompas  en  una  sien. 
Lo  mismo  que  baria  usía 
de  fijo,  si  su  mujer 
le  dijese  una  burrada 
como  esa,  de  mala  ley; 
porque  supongo  que  usía 
tendrá  vergüenza  también; 
¡digo,  me  parece  á  mí! 

EscR.o         Bueno;  ¿ha  concluido  usté? 

Cel.  Sí,  señor. 

EscR.®  Y  usté  ¿qué  tiene 

qué  decir,  joven? 

Ign.  Pues  bien, 

que  menos  lo  de  los  golpes 
todo  sucedió  al  revés. 

Cel.  ¡Caluniadoral 

EsCR.o  ¡Silencio! 

Ign.  Allí  el  borracho  era  él 

y  no  yo 

EscR.o  No  están  ustedes 

de  acuerdo.  Vamos  á  ver, 
guardia,  ¿quién  era  el  borracho? 

GuAR.  Ambos  á  dos.  Cuando  entré 

en  la  casa  con  el  guardia 
dos  mil  ciento  diez  y  seis, 
ni  el  señor,  ni  la  señora 
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.    podían  tenerse  en  pié. 
EscR.o        Retírese  ya. 
CrUAR.  A  la  orden. 

EscR.o        Y  ustedes  pagarán  treg 

duros  de  multa,  y  asi 

tendrán  cuidado  otra  vez. 
Cel.  Hombre... 

EscR.o  Ya  hemos  concluido. 

Cel.  Pero... 

EscR.o  ¡Que  se  calle  usté! 

Cel.  (¿Lo  estás  viendo  ya?) 

ÍGN.  (Tú  tienes 

la  culpa,  por  ser  tan  buey.) 

(Vase   corriendo.  Celedonio   quiere  perseguirle,  pero 
de  pronto  se  yuelve  hacia  la  mesa  del  Escribano.) 

Cel.  Ahí  van  seis  duros. 

EscR.o  ¿Qué  es  esto? 

Cel.  Pa  no  tener  que  volver, 

porque  voy  á  darla  á  esa 
dos  morradas  otra  vez.  (cuadro.) 

JMVTACIOIV 


CUADRO   SÉPTIMO 

Calle  corta 

ESCENA  XXI 

Desfile  de  todos  los  personajes  de  la  obra. 

Música 

Coro  Los  domingos  nos  marchamos 

los  vecinos  de  Madri 
á  los  toros  por  allá 
y  á  las  Ventas  por  aUí. 
Comiendo  raciones 
de  lomo  y  de  callos, 
y  viendo  en  la  plaza 
morir  los  caballos. 


/ 


y. I    

—   ol    — 

pasamos  la  tarde 
lo  más  divertida 
que  nadie  pudiera 
soñar  en  su  vida. 


Vamonos,  resalada, 

cuando  tú  quieras, 

á  respirar  el  aire 

de  las  afueras; 

aunque  eso  de  los  aires 

es  una  guasa, 

porque  estos  son  tan  puros 

como  el  de  casa. 
Vamos  todos  juntos,  vamos  de  bureo, 
que  esa  es  la  alegría  del  pueblo  español; 
\  no  hay  nada  más  sano  que  dar  un  paseo, 

gastarse  los  cuartos  y  tomar  el  sol. 
Los  domingos  nos  marchamos,  etc. 

V&nse.  Durante  la  Mutación  sigue  la  música  en  la  orquesta. 


I 
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CUADRO  OCTAVO 

j^ti  calle  de  Alcalá  en  su  terminación.  Frente  al  espectador  el  me- 
rendero llamado  «Cuba  de  los  dos  Francos»,  á  la  derecha  (también 
^el  espectador,)  el  ancho  camino  de  la  Plaza  de  toros,  y  en  último 
térxnino  la  fachada  de  este  edificio;  á  la  izquierda,  perdiéndose  á  lo 
lejos,  1»  carretera  de  Aragón  que  conduce  á  las  Ventas.  Se  repite  el 

desfile  del  cuadro  anterior. 


ESCENA  FINAL 

DICHOS.  UN  ACTOR 

HaUaAo 

Actor         Señores:  jSe  acabó!  La  cosa  es  rara 

y  tiene  que  acabar  de  esta  manera. 
Ni  el  mismísimo  diablo  que  bajara, 
es  decir,  que  subiera. 


—  32   - 

podiia  buenamente  poner  punto 
en  una  pieza  donde  no  hay  asunto. 
No  pedimos  perdón  en  redondillas, 
porque  es  inútil  humillarse  al  palo, 
V  ustedes  deben  rechazar  lo  malo, 
aunque  el  autor  se  ponga  de  rodillas. 
Conque  llegó  el  momento.  ¿Habrá  julepe? 
Ustedes  lo  dirán.  ¡Abajo  Pepe!     . 


TELÓN 


I       « 

I       « 

.) 


«s» 


DRAMA  LÍRICO  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 

ORIGINAL 

DE  LOS  SRES.  FÉLIX  DE  LEÓN 


EMBIQTIE  PBIBTO 


^- 


¿Btrena^U^    can   eetraonUnario  aplau*o  en  el   Teatro  M  Reeno  la  noeht 

del  ^M  Setiembre  de  1871. 


/ 


MADRID:  1871 

lUpJbflNTA  DE  L AZARO  HAROTO 


r*MUA»*aiMM««    4A    KaIa 


^. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  P.  L    U.,  y  nadie  podrá  sin  su 
permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  quienes  haya  celebrados  ó  se 
celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  lite- 
raria. * 
•   Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción.    ^ 
Los  comisionados  de  las  Galerías  dramáticas  y  líricas  de  los 
ufos  Arderi'us  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de  los 
rechos  de  reüresentacion  v  de  la  venta  de  ejemplares.    . 


,  V. 

f  AL  PRIMER  ACTOR 

% 

DON  FRANCISCO  LÓPEZ 


r  « 


en  débil  muesca  de  inmensa  simpatía  dedican  esta 
humilde  producción 

Los  Autores. 


Dolores^  López ^  Banovio,  Jurdao  y  Pérez,  d  vosotros  debemos 
una  gran  parte  del  éxito  de  esta  obra^  y  por  ello  os  darnos 
las  gracias. 

Los  Autores. 


Personajes.  Actores. 


GLELIA Sra.  D/  Doloeks  Lirón. 

MATrEO Sr.  D.  Framcisco  López. 

RUGIERO »    »    Eduardo  Pérez. 

DOiüí  ENRIQUE  DE  MÉDIGIS »    »    Natalio  Jurdao. 

CANGREJO. »  .»    José  Bawovio. 


La  escena  se  supone  en  la  costa  de  Toscana  (Italia),  año  de  1442. 


ACTO  ÚNICO. 


Marina  al  fondo. — A  la  derecha  y  al  foro,  sobre  una  roca  bastante 
alta,  una  Santa  Madonna  alumbrada  por  un  peaueño  farol. — 
A  la  izquierda,  en  primer  término,  una  cabana. — A  la  derecha,  en 

I)rinier  término,  una  rampa.— Es  de  noche:  la  luna  refleja  sobre 
a  Santa  Madonna.— Al  levantarse  el  telón' se  oye  dentro  el  canto 
de  unos  pescadores  que  se  alejan. 


ESCENA  PRIMERA. 


Clelu  orando  al  pié  de  la  Santa  Madonna. — A  poco  un  embozado 
que  cruza  la  escena. — En  seguida  Cangrejo. 

BAKGAItOLA  (DefUto). 

La  lana  riela  plateada, 
y  ¿  su  pálido  alumbrar 
se  mira  una  blanca  vela 
cómo  vuela  . 
^     sobre  el  límpido  cristal. 
Pobre  nave, 
triste  y  sola 
¡ay¡  quién  sabe 
si  una  ola 
en  el  fondo 
la  hundirá. 
jjDónde  irá  mi  navedlla, 
dónde  irá? 
(El  canto  sigue  aletándose.-^Pequeña  pausa.— 
Glilu,  que  está  mirando  al  mar,  se  prosterna  ante 

la  imagen  ) 

CMia.  Aún  no  es  él.  iSanta  Madonna! 

Embobado '     (Saliendo  y  parándose  delante  de  la  cabafia^J 
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Catigrejo. 

Clelia. 

Cangr^o, 


Clelia. 
Cangrejo, 


Clelia 
Cangrejo. 


Clelia. 
Cangrqo. 


Odia. 
Cangrejo. 

Clelia. 


huyamos.  (Yate  por  detrás  de  la  cabana.) 
(Dentro.)  ¡A.ltoI 

¿Qué  es  eso? 
(Saliendo.)  ¡Ta  se  me  escapó!  ¡Garambal 

Si  lo  dije ¡Tanto  y  tanto 

vigilar  y  para  nada ! 
¡Voto  á  cuatrocientos  rayos ! 
No  soltarle  la  andanada 
cuando  al  pairo  se  me  puso 
y  le  enfoqué..... 

¿Qué  te  pasa , 
Cangrejo? 

Que  soy  un  idem. 
Ando  toda  la  semana 
virando  en  rumbos  diversos 
tras  un  bergantín  pirata, 
y  cuando  á  cazarle  voy 
y  por  fin  le  tengo  á  raya 
ya  preparada  la  escota 
y  lista  la  Santa  Bárbara, 
encallo,  doy  un  volcazo 
y  tras  de  rota  la  caña 
no  bien  me  levanto,  píf, 
se  afufó  el  barco  mraía, 
pero  ¿cómo?  á  toda  vela 
y  sueltos  rizos  y  gavias. 
Vamos,  me  tengo  una  tirria 
que  si  en  un  buque  me  hallara 
me  colgaba  de  una  entena 
antes  que  sufrir  tal  rabia. 
Pero  explícame,  ¿qué  es  ello? 

En  resumen,  casi  nada 

(Si  se  lo  digo  se  asusta 
y  yo  no  quiero  asustarla, 

porque  es  tan  bonita  y  tan 

Y....  viamos.....  si  elja  jne  amara 
era  el  hombre  más  feliz 
de  cuantos  hay  en  Italia. 
¿En  qué  pietjsa*? 

Ja,  ¿a,;  ja. 

¿En  qué  pienso? Pues  pensaba 

en. .  . .  (No  se  lo  digo.,  vamos, 
¡así  cien  ri^os  me^ partan! 
Maldita  timidez  júiia, 

malditos ) 

¿Pero  qué  hablas? 

Nada decia  que yo..... 

eso 

.  ¡Pues  quedo  enterada! 


x^ 


.    1    • 


Clelia. 

Cangrejo. 

Cklia. 

Cangr^o. 


Cklia. 


Cangrejo. 

Cldia. 

Cangrejo. 


que que  tu  padre  está  en  casa 

y  ya  te  echará  de  menos. 

iOh,  sí!  Voy 

Vamos. 

Aguarda. 
¿Quieres  hacerme  un  favor? 
¿Uno?  ¡Diez  con  vida  y  alma! 
Pues  si  yo  no  quiero  más 

que,...  (¡ahora sí!)  que bien,  babla. 

Rugiere  al  brillar  el  dia 
las  redes  tomó,  la  barca 
y  á  pescar  salió. 

Es  de  noche, 
la  luna  sus  rayos  lanza 
sobre  las  ondas  que  vienen 
á  morir  en  estas  playas. 
Los  pescadores  de  vuelta 
descansan  en  sus  cabanas, 
y  aún  mi  Rugiere  no  ha  vueltp. 
¿Comprendes  lo  que  mi  alma 
anhela,  la  incertidumbre 
con  que  mi  pecho  batalla? 

Algo  le  habrá  sucedido 

Ya  debiera  estar  en  casa , 
como  ot  ros  dias..... 

¿Y  quieres 

que  vaya  á  buscarle? 

Anda..... 
En  casa  espero. (Vásepor  la  cabám  ) 

Corriente 

Le  traeré^  si  eso  te  afana 

Cuando  vuelva,  sin  recelo 
me  declaro  j^  santas  pascuas. 


ESCENA  II 


CANGREJO,  después  de  una  pequeña  pausa. 

Pues,  y  ya  se  pasó 
otro  día  sin  hablar. 
Vamos,  no  se  puede  hallar 
un  animal  como  yo. 
Cangrejo,  lucido  estás 
si  sigues  así.....  Y  no  cejo.-..,. 
Mas  si  me  llamo  Cangrejo, 
¿cómo  no  andar  hacia  atrás? 
Vamos,  me  hizo  desbarrar 
la  timidez  que  mostraba  .A.. 
V  nhflAPvÁ  niiA  mft  miraba 
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de  un  modo  muy  singular. 

T  sentirá  la  muchacha 

No,  7  es  justo  que  lo  sienta, 
que  debe  estar  muy  contenta 
con  un  hombre  de  mi  &cha. 
Si  su  hermano  tan  tirano 

no  se  mostrara  conmigt) 

ó  el  padre No  se  lo  digo.. 

se  la  pediré  al  hermano. 


ESCENA  ra. 


cANGRBio,  MATTEO.— (Al  irse  á  retirar  Cangrejo»  Matteo  le  llama.) 


Matteo. 

Cangrejo. 

Matteo. 

Cangrejo. 

Matteo. 

Cangrejo. 

Matteo. 

Cangrejo. 
Matteo. 


Cangrejo. 


Matteo. 
Cangr^o. 


Matteo. 

Cangrejo. 

Matteo. 
Cangrqo. 


¡Cangrejo! 

Calla,  ¿sois  vos? 
¿No  lo  ves?  ¿Con  quién  hablabas? 
Cpnmigo  mismo. 

¿Estás  loco? 
No,  pero  poco  me  &lta, 

porque  aveces 

Bien,  ¿qué  es  ello? 

Explícate  sin  tardanza 

Que  explique;  no  se  si  deba 

Cállalo  entonces  si  tan^ 
es  la  reserva,  y  el  lance 
ese  misterio  reclama. 
Si  es  secreto  guárdalo, 
que  quien  los  secretos  guarda, 
difícil  es  que  por  ello 
pouga  en  peligro  su  fama. 
(Vaya,  yo  no  se  lo  digo, 
no  me  quite  la  esperanza. 
Le  diré  lo  otro.) 

¡Es  secreto! 
No,  mas  como  esta  macana 
dijisteis:  de  cuanto  veas 
y  escuches  por  estas  playas 

guárdate  bien  de  decirlo 

Ta,  pero  conmigo  cambia 
la  cuestión. 

Pues  escuchad 
y  sabréis  el  caso. 

Habla. 
Hará  como  nueve  dias 
que  cuando  volvia  á  casa 
con  Camaleón,  el  hijo 
de  la  lia  Zaragatay 


Matteo. 
Catfgrejo. 


Matteo. 
Cangrejo. 


Maüeo. 


Cangrejo. 
Mat'tex). 


Cangrejo. 
Matteo. 


Cangrejo. 

Matteo. 
Cajwrejo. 
Embozado, 
Matteo. 
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el  que  se  ca,só  coa  Paula, 
aquella  de 

¡Bien! 

(¡Qué  géniol 
no  se  le  pué  decir  náa.) 
Pues  como  digo,  veníamos 
los  dos  en  buena  compaña 
cargcados  con  nuestras  redes 
y  ya  la  noche  cerrada, 
cuando  al  volver  el  ribazo 
que  desciende  hasta  la  playa 
por  aquel  lado,  nos  vemos 
junto  a  una  peila  atracada 
una  barquichuela.  Al  pronto 
no  sospechamos  palabra, 
porque  creimos  seria 
de  algún  pescador  la  barca. 
Pero  damos  cuatro  pajsos 

más  allá  y ¡  Santa  Bárbara 

bendita!  Cuatro  mochuelos 
nos  vemos  que  á  tierra  saltají 
de  otra  barquilla,  se  embozan, 
tosen  después  y  se  largan. 
¿Y  no*  sabes  quiénes  eran? 
No  pude  verles  las  caras; 
mas  á  juzgar  por  los  sacos 
que  descubrían  las  capas 
en  que  iban  arropaditos, 
cual  si  el  frió  les  helara, 
yo  creo  que  eran  arqueros 
del  duque. 

(¡Tropa  ou  la  piayal) 
(¡Ohl  ¡Nos  habrán  descubierto!.... 
Sabrán  la  hora.....) 

(¡Qué  habla!) 
(Quizás  mudándola. ....  sí . 
Este  es  fiel .  . . .)  Una  palabra,        ' 
Cangrejo. 

Y  ciento  también. 
Ve  cabana  por  cabana 
y  á  nuestros  hermanos  di 
que  no  den  el  golpe. 

jCallal 

¿Pues  qué 

¡Más  bajo,  insensatol 
¡  Ah,  si  í 

(Saliendo.)  ¡No  oigo  una  palabra! 
Di  que  5'a  Cosme  de  Médicis      ,    . 
sabe  alg'O  de  nuestra  trama. 
Que  sigan  tegiendo  redes, 


Embozado. 
Matteo. 

Cangiejo. 
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que  oculten  todas  las  armas 
y  que  solo  den  el  grito 
al  toque  de  esa  campana. 
(Saliendo.J  ¡Hola!  (Desaparece.) 
Ve,  no  pierdas  tiempo, 
qué  en  ello  va  de  Toscana 

la  ventura 

Vuelo,  sí, 
que  antes  que  todo  es  mi  patria.  (Yáse.) 

ESCENA  IV. 

MATTEO,  solo. — (Pcqueña  pausa.) 

Ya  brilla  en  el  azul  del  firmamento 
el  fulgor  de  esa  luna  trasparente 
que  inspira  mi  azorado  p^^isamiento 
y  ánimo  presta  á  mi  intranquila  mente. 
Cuando  desde  estas  playas  solitarias 
tu  grande  majestad  mudo  contemplo, 
formo,  para  elevarte  mis  plegarías, 
de  toda  la  creación  un  vasto  templo.  . 
Y  el  cielo  y  tierra  contemplar  me  agrada 
cómo  ensalzan  tu  nombre  soberano, 
aquí  en  la  tierra,  con  tu  luz  plateada, . 
y  allí  con  ronca  voz  el  Océano. 
Un  entusiasmo  plácido  mi  mente 
luego  domina  con  secreto  goce, 
siento  una  paz  que  el  mundo  nunca  siente 
y  una  dicha  que  el  mundo  desconoce. 
Me  olvido  del  ripfor  de  la  desgracia 
y  goza  el  alma  insólito  consuelo, 
y  nunca,  nunca  de  mirar  se  sacia 
esa  luz.  esas  ondas,  ese  cielo. 
Pronto  tu  riel  ¡oh  luna  bienhechora! 
alumbrará  en  Toscana  nueva  gloria, 
de  la  dicha  de  un  pueblo  precursora 
y  última  página  de  mi  triste  historia. 
Tal  vez  así  mi  patria  su  honra  lave 
y  sepa  quién  soy  yo,  por  más  que  asombre... 
¡Mas  no!  ¡Calla,  corazón»  que  nadie  sabe 
quién  eres  y  por  qué  callas  tu  nombre! 

ESCENA  V. 


Rugieiv, 
Matíeo. 


blCHOS,  RUGIERO. 

¡Padre,  padre! 

¿Qué  sucede? 
¿Qué  me  acusa  el  sobresalto 
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de  tu  rostro?  di,  Rugiero. 

Rugiero.  No  bi*,  padre,  hube  saltado 

de  mi  barquilla  veloz, 
de  roca  en  roca  trepando 
venia  tomando,  aquí 
para  llegar,  excusados 

senderos cuando  un  hombre 

cubierto  me  atajó  el  paso 
diciéndome:  pescador, 
¿dónde  bueno?. . . .  Señor  guapo, 
dije  yo,  nada  os  importa. 
Mas  como  esto  es  lo  contrario , 
repuso:  trae  lo  que  ocultas 
entre  esa  faja.  Di  un  salto 
y  sobíe  él  caí  veloz  , 
con  mi  cuchillo  en  la  mano. 
,    Luchó,  luchó  largo  tiempo, 
pero  al  fin  cayó;  asustado 
dejé  aquel  sitio,  corrí 
y  ved,  señor,  el  encargo  . 
que  me  disteis  ya  cumplido. 
Los  pescadores  toscanos 
de  toda  Italia  se  aprestan, 
de  república  ante  el  lábaro, 
á  derrumbar  en  escombros 
la  tiranía,  lidiando 
por  la  libertad  del  pueblo. 
Tomad  ese  pliego:  Brachio 
me  encomendó  que  la  vida 
dejara  antes  que  él. 

Matteo.  Cansado 

estarás,  Rugiero:  vete 
y  descansa. 

Iluyiero.  No. 

Maneo.  ¡Lomanaoi 

En  breve  será  preciso 
despertar,  porque  es  el  caso 
que  los  arqueros  del  duque 
nos  espían:  tú  has  matado 
á  uno  de  ellos;  ve,  Rugiero, 
y  al  vibrar  en  el  espacio 
de  esa  campana  el  tañido, 
hierro  y  fuego  vomitando 
los  pescadores  seremos 
de  la  jornada  los  bravos, 
que  quien  lucha  con  las  olas 
y  los  vientos  v  el  relámpago, 
resiste  en  la  frágil  tabla 
riendo  tranquilo,  impávido, 
no  teme,  no,  de  la  tierra 


Ruyiero. 

Matteo. 

Ihigiero 
Matteo. 
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A  los  verdugcos  tiranos 
que  altaneros  isobre  el  afé 
del  crimen  dan  insensatos 
holocaustos  á  sus  vicios 
con  nuestro  honrado  trabajo. 
Ve,  Rugiero,  á  descansar; 
vete,  que  yo  te  lo  mando. 

Voy,  señor;  pero  ly  mi  hermana 

yClelia! 

Mucho  he  notado 
por  tu  hermana  te  interesas. 

No  soy 

No  eres  su  hermano. 
En  los  momentos.  Rugiere, 
en  que  vamos  á  encontrarnos 
es  un  deber  noble  en  mí, 
es  en  mí  deber  sagrado 
decirte  la  verdad  toda. 
Escucha,  pues,  mi  relato. 

En  una  noche  callada, 
sin  estrellas  y  sin  luna, 
cuando  el  misterio  se  aduna 
á  la  densa  oscuridad ; 
noche  triste,  pavorosa, 
en  que  el  mujido  del  viento 
semeja  ronco  lamento 
que  cruza  la  inmensidad, 
volvia  yo  navegando 
en  mi  velera* barquilla, 
en  vano  la  amiga  orilla 
anhelando  con  afán, 
pero  sereno ,  tranquilo 
combatiendo  al  elemento, 
desafiando  mi  aliento 
valeroso  al  huracán. 
Hinchado  en  montañas  dobles 
alzábase  el  Océano, 
y  ya  mi  cansada  mano 
mal  gobernaba  el  timón. 
Remeros  traía  y  velas, 
pero  el  barco  zozobraba 
y  yo  en  vanó  conservaba 
entereza  y  corazón. 
Vino  por  fin  una  racha 
mandada  por  la  tormenta, 
fuerte,  pujante,  violenta, 
y  la  barquilla  estrelló.  ; 
El  mar  cortamos  nadando 
con  vigor  y  valentía; 
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Rtigiero 
Matteo. 


Rugiera. 


pero  ^  orilla  se  huia 
y  más  de  uno  pereció, 
ror  fin  la  g-ané  estenuado, 
de  fatiga  medio  muerto. 
En  ella  me  quedé  yerlp , 
yerto,  Rug-iero.  Morir 
pensaba  desfalleciendo, 

Íaun  creo  qiie  muerto  estuve 
asta  que  pasó  la  nube  * 
otras  esferas  á  herir. 
Desperté  de  mi  letargfo, 
y  ya  en  el  Oriente  liermo5;o 
orillaba  el  astro  precioso 
en  alborada  g-eütil. 
Empecé  á  andar.  Aquí  UcgfO 
y  ahí  detrás»  á  mí  lado, 
envuelta  en  un  embreado 
capote,  Uorp  infantil 
lanzaba  una  cosa ;  veo, 
¡y  qué  miré!  Su  vag-ido 
un  débil  reciennacido 
empezó  tenue  á  exhalar. 

Aquella,  padre 

Era  Clelia. 
Una  carta  y  un  anillo,- 
de  su  cuna  el  lustre  y  brillo 
viniéronme  á  demostrar. 
Ya  sabes  la  historia.  Hermana 
no  es  la  que  tal  has  creído, 
pero  á  tu  lado  ha  crecido 
y  mi  honradez  la  amparó. 
No  es  tu  hermana  ;  poco  importa 
que  siempre  hermana  la  llames , 
que  siempre,  Rug-iero,  la  ames 
cual  sabes  que  la  amo  yo. 

Gracias  os  doy,  padre  mió, 

porque  ese  secreto  dame 

más  que  la  vida,  creedme  : 

yo  no  sabia  explicarme 

el  sentimiento  profundo 

que  sufro  hace  tiempo ;  en  balde 

trataba  mi  inteligencia 

de  obligar  á  que  dejase 

un  pensamiento  que  el  alma, 

ya  débil,  poco  combate. 

10  quería  mucho  á  Clelia, 

porque  siempre,  siempre,  padre, 

la  he  contemplado  mi  hermana; 

pero  aun  así  vi  constante 


a* 


Malteo. 


U 

en  mí  el  temor  á  su  vistagj 
aunque  la  ansiaba;  desastres  - 
mil  me  auguraba  impío 
cediendo  á  un  amor  culpable, 
que  aun  cuando  mi  hermana  fuera, 
de  mi  hertnana  fuera  amante. 
Sella  el  labio,  séllale, 
que  nunca  en  sus  bordes,  lácii 
hallen  salida  de  entre  ellos 
palabras  á  esas  ig-uales. 
Siendo  tu  hennamy  insensato , 
fueras  criminal  amante; 
no  siéndolo,  te  lo  privo 
con  mi  autoridad  de  padre. 
Y  guarda  no  obedecerme, 
porque  si  á  tal  torpe  osares, 
aún  las  canas  de  este  viejo 
diérante  horror  al  crisparse, 
y  aún  vigorosa  mi  diestra 
castigo  supiera  darte. 
Para  tí  ya  no  es  tu  hermana, 
para  ella  ha  de  ser  constante 
el  que  siempre  cariñoso 
fraternal  amor  consagres. 
Ve,  Rugiero,  á  descansar 
hasta  que  escuches  cuál  tañe 
el  bronce  de  esa  campana 
llamándonos  al  combate. 

ESCENA  VI. 


Cangrejo. 

Ijfs  dos. 
Cangrejo. 


Matleo. 

Rugiero. 

Mallco. 


'  fi 


DICHOS  «  CANGREJO. 

¡Ay.  Virgen  de  la  Anunciatta 
qué  contratiempo  tan  grande! 

Somos  perdidos. 

.  ¿Eh?  ¿Cómo? 

Pasa  lo  que  no  es  pasable, 
lo  que  pasar  nadie  puede 
ni  es  muy  posible  que'pase 
pasando  por  varios  pasos 
que  pasan  al  que  m  sabe 
ni  lo  que  pasado  há 
ni  lo  que  puede  pasarle. 
No  te  entiendo. 

Ni  yo. 
•  Habla, 

en  contárnoslo  no  tardes; 
¿qué  es  lo  que  quieres  decir? 


Cangixjo. 


Rugiera. 

Cangrejo. 

Matieo. 

Cangrejo. 


Matteo 


Cangrejo. 
Matteo, 


Cangrejo. 

Matteo. 

Cangrejo. 


Matteo. 


Será  e9ke  un  paso  que  pase 
pasando  muy  pocas  veces ; 
pero  lo  que  no  es  vasable^ 
y  yo  al  menos  no  lo  paso, 
pese  á  quien  pese,  que  pase 
que  aquí  ningruno  me  entienda 
y  yo  no  pueda  explicarme. 

Vamos 

Pues 

Acabarás 

¡Ya  no  hay  paciencia  bastante!. ... 
Que  la  seña  han  descubierto, 

señor,  que  todo  lo  saben 

lo  de  la  campana.....  en  fin, 
todo,  y  pretenden..  ..  ¡tunantes! 
sorprendemos  y  jugarnos 
una  tostada  que  es  fácil 

que  muyen  oreve 

¡Jamás!.  .. 
Antes  que  el  sol  luz  derrame, 
antes  que  el  dia  alborezca, 
ó  tumba  me  dan  los  mares 
ó  Toscana  es  libre. 

Bien . 
¿Digo,  eh?  Si  tienp  arranques. 
A  los  pescadores  ve 
otra  vez  en  el  instante, 
y  diles  que  n^die  salga 
hasta  que  el  pirata  cante 
una  barcarola. 

Si. 
.Corre. 

Tanto  como  el  aire. 
Si  en  el  camino  me  encuentro 
con  alguno  de  esos  cafres, 
le  dejo  tuerto  6  le  abro 
como  á  una  merluza  se  abre  fVáse.) 
Tú  sigúeme,  son  ias  once 
y  á  las  dos  ya  fuera  tarde.  (Vánse) 


ESCENA  VIL 


EL  EMBOZADO,  que  sale  por  el  foro  izquiei'díi. 

Solitaria  está  la  playa 
y  me  parece  que  nadie 
nasta  aquí  ciguió  mis  pasos.  * 
Esa  es  la  cabana;  el  padre 
salió  para  organizar 
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el  motío,  y  ¡cuan  en  balde 
sus  intentos  ban  de  ser! 
¿Cómo  podrán  esperarse 

que  yo yo  mismo  estorbándolos 

he  de  hacer  frustrar  sus  planes? 
¿Por  qué  vine  hacia  este  sitio? 
¡Casualidad  que  me  place! 
Una  mujer  me  seduce 
con  su  hermosura  radiante 
y  presto  al  ducado  un  bien 
y  ahogt),  aunque  sea  en  sangre, 
un  alzamiento  pequeño, 
pero  en  consecuencias  grande. 
Los  pescadores  de  Italia 
álzanse  otra  vez  constantes 
porque  sus  derechos  huellan 
aristocráticas  artes 

Íj  quieren  ser,  como  dicen, 
ibres.  Muy  bien,  sé  bastante 
para  matar  la  soberbia 
de  esos  lobos  de  los  mares. 
Debe  llegar  mi  refuerzo 
en  cuanto  el  pescador  cante 
una  barcarola...:.  Es  fuerza 
tener,  pues,  sigilo.  ¡Calle! 
aún  luz  en  la  cHoza  brilla. 
¡Ella  será!  Es  un  ángel 
con  seductores  encantos. 

^  Si  pi^diese mas  no  es  fácil. 

¿Cómo  hacerla  que  hasta  aquí .... 
mas  no  n;e  engaño..  ..  ella  sale, 

me  ocultaré ¡dónde!....  allí. 

Serenidad,  pues,  y  al  lance. 

(Se  oculta  dett^m  de  la  Madonna.) 

ESCBNA  VIH. 

CLELIA,  el   EMBOZADO  OCUllO. 

Clelia.  Ni  mi  padre  ni  mi  hermano 

han  vuelto  aún:  yo  no  sé 

cómo  explicar  su  tardanza; 

no  acostumbra  á  suceder 

retrasarse  tantas  homs 

sin  estar  pescando,  y  él 

está  cambiado:  me  mira, 

me  busca  y  huye  después. 

Si  habrá  comprendido  en  mí!.... 

¡No  lo  quiera  Dios! 
Embozado.  ¡Muy  bien! 


It 


Clelia 


Embozado. 

Clelia. 
Embozado 


Clelia 


1   _  _ 


Embozado. 

CUlia. 

Embozado. 


riLdin. 


(Dirigiénd&se ú  laVir^m,) 

Pura  Madonna.        . 

Vííg'^  del  cielo, 

paK  y  coTisnelo 

de  la  aflieción. 

Dame  tú  an^paro, 

VÍFg^n  querida, 

cura  esta  herida 

del  corazón. 
{SeUiendo.)  Salud,  linda  pescadora, 
sirena  deltas  reg^iones.. 
¡Qué  es^to,  suerte  traidora! 
¿Por  qué  tú  rostro  se  azora? 
¿Por  qué  pálida  te  pones  t 
No  te  asustes,  q^ue  una  espada 
no  es  iünoble  ni  atrevida , 
ni  á  una  bella  ultraja  osada 
cuando  se  ostenta  colgada 
y  á  honrado  tiellle  premlida. 

Ven  aquí  y  escucha En  vane? 

me  huye»)  que  no  hay  motivo 
para  que  albergue  ese  insano 
temor  tu  rostro  galeno.  — 

Ven,  pescadora,  que  vivo 
preso  por  ¿sos  cabellos , 

Kr  esos  ojos  cegado  ^ 
ceros  cuyos  destellos 
fulguran  radiantes,  bellos, 
en  tu  semblante  agraciado . 
Ven,  hermosa  pescadora, 
huye  los  negros  temores, 
que  por  tus  amores  llora 
el  que  frenético  adora 
anhelando  tus  amores. 
Caballero^  el  de  la  espada, 
el  caballero  galán: 
no  me  busque  namorada. 
ni  tienda  torpe  emboscada , 
ni  combine  astuto  plan. 
Que  esta. mujer  no  os  esatiende 
porque  eñ  la  playa  ha  crecido, 
r  en  las  playas  no  se  aprende 
o  que  qui^a  nos  ofende: 
equivocado  hais  venido.     - 
¡Pescadora  de  mi  vida! 
Huya  el  vano  galanteo. 
Ve  que  tengo  él  alma  herida, 
ve  que  loco  ya  me  creo. 

(QuerienOo  aürh  la  mano  y  día  la  retira 

^an  om  Tsl  mAtm  Atrevida  • 


f< 
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Embozado,     Ven  ¿  mi  lado,  y  en  alfui 

de  mis  amores  volando 
lucirás  diamantes,  galas, 
y  en  las  cortesanas  salas 
irás  envidia  sembrando. 
Quiero  habites  un  palacio 
de  cristal  y  de  topacio, 
^  de  tan  sublime  belleza 

que  insulte  con  su  grandeza 
la  grandeza  del  espacio. 
Palacio  que  las  miradas 
desde  el  cielo  destelladas, 
humille  de^  sol  naciste 
al  lanzar  su  luz  ardiente  . 
en  sus  cúpulas  doradas. 
Que  contenga  en  sus  jardines,  . 
por  rosas,  rojos  carmines , 
y  en  mágicos  laberintos, 
entre  bellos  teberintos 
grupos  de  blancos  jazmines. 
Ven  conmigo,  pescadora, 
mi  pescadora  querida, 
mi  sirena  €Brf?aQtadara, 
que  por  tí  amor  atesora 
quien  te  da  el  alma  y  la.  vida* 

CleJia.  Caballero,  caballero, 

el  galán  y  el  atrevido , 
el  de  semblante  altanero 
y  en  palabras  lisonjetv:  ; 

en  mal  hora  habéis  venido. 
Prefiero  yo  á  la  riqueza 
y  á  la  opuleqta  belleza/ 
de  ese  palacio,  vivir 
mirando  el  sol  de  zafir . 
cuando  la  alborada  empieza. 
Que  será,  en  verdad,  hermoso 
ese  encantado  bosquejo; 
más  quiero  yo  deleitoso 
ver  el  cristal  onduloso  .. 
del  mar  en  movible  espejo. 
Y  más  aún  que  los  jazmines 
de  vuestros  ricos  jardines 
ver  las  algas  de  la  playa, 
y  más  (jue  vuestros  festijaes 
advertir  cómo  desmava 
del  palo  la  blanca  vela 
deslizándose  en  la  barca 
que  deja  plateada  estela, 
.  y  ver  al  ave  que  vuela* . 
y  ver  cuanto  el  sol  abarca* 
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Embozado. 


Cklia. 

Embozado. 

Cldia. 


Embozado, 

Cklia. 

Rugiero. 


Más  prefiero  que  diamantes 
lucir  y  joyas  brillantes 
en  la  cortesana  fiesta, 
alzar  los  ojos. radiantes, 
de  virtud  la  frente  enhiesta. 
Y  venirme  aquí  á  postrar, 
esa  imagen  á  adorar 
y  vivir  en  mi  cabana, 
donde  la  calma  no  empaña 
el  vil  3r  torpe  adular. 
T  admirar  del  firmamento 
esa  luna  trasparente, 

Ír  escuchar  en  blando  acento 
a  barcarola  que  al  viento 
da  el  pescador  dulcemente. 
Caballero,  caballero^ 
el  galán  y  el  atrevido , 
el  de  semblafUe  attanero 
y  en  palabras  lisonjero:  .•  . 

en  mal  hora  habeii  venido. 
En  vano  será  qué  esquiva 
me,  recibas  desdeñosa,        ' 
porque  en  ti  mi  amor  estriba: 
ven  conmigo,  ven  y  liba 
el  néctar  de  cipria  rosa. 
Ven.  . 

¡Teneos!  -  m 

No. 

Bsoes..... 
¿Sois  vos  el  bueno  y  rendido?.... 
Huiré. 

♦No,  que  yo  lo  impido* 
¡Favor!  ¡Rugiero! 

(Que  habrá  salido  poco  antes.)  lAtrevido! 
lAsí  se  la  habla!  A  sus  pies. 
(Cogiéndole  del  brazo  y  kadéñdole  hincar  la 

rodüla.) 


ESCENA  IX. 


Rugiero. 


Embozado. 


orcROS    RUGIERO. 

Si  no  fuera  porque  acaso 
en  otra  parte  os  veré, 
la  vida  os  costara  el  paso. 
Idos,  que  en  vigor  escaso 
al  mataros  no  seré. 
Con  ese  cuchillo  el  cuello 

te  hurA-flAo^r.  V  no  tarde. 


ao 


•  • 


Veré  sí  tu  oignUo  huaUo 
marcando  en  tu  rostro  el  sello 
del  traidor  y  del  cobarde. 
Y  tu  belleza  humillada 
á  mis  plantas  he  de  Ver, 
que  está  mi  faxoñ  empegada 
y  ante  mi  nunca  fué  nada 
la  lucha  de  una  mujer.  (Vase.) 


ESCENA  X. 


RiKjiero. 


Clelia. 


Rugiero. 


CMia. 
Rugiero. 


ClEtI4,     RÜCIBKO. 

¿Cómo  has  llegado  hasta  aquí 
á  estas  horas?  dime,  Clelia. 
¿Cómo  te  ha  hallado  ese  hombre? 
Que  tus  palabras  no  mientan. 

(Cou  marcado  mterés^j 
Salí,  Rugiero,  ¿  rezar 
porque  me  tenia  inquieta 
vuestra  tardanza,  y  de  pronto 
se  presentó  c<m  ofertas, 
lisonjas  y  galanteos 
ese  caballero...., 

Alerta 
está  siempre,  Clelia  mia , 
no  salgas  á  la  ribera 
cuando  te  encastres  en  casa 
sin  padre  ó  sin  mi  presemcia, 
que  nay  caballeros  menguados 
que  una  ocasión  soloacechaíi 
para  tender  su  arcabuz 
á  la  paloma  que  vuela 
en  las  playas  abrasadas 
de  nuestra  abrasada  tierra. 
Ten  cuidado,  Clelia  mia, 
huye  asechanzas  arteras 
de  amores  que  son  deseos, 
partos  de  pasión*  perversa. 
No  olvides,  hermana,  nunca 

Imede  la  horrible  pantera  . 
azo  estrechar  amorosa 
con  la  candida  gacelAé 
Teme  las  redes  sutiles ,       .    . 
que  en  la  cortesana  tela 
caen  mustiadas  y  sin  bojas; : 
las  flores  de  la  ribera. 
¿Y  nuestro  padre? 


\ 


••■-  ^v- 


quizá  esta  noche  m  venena 
y  yo  á  partir  voy  al  punto. 

Cklia.  iYádejwme? 

Rugiere.  Bienquisiera 

estarme  sieinpre  á  ti^  lado, 

feliz  fuera  mi  existeiM^i^, 

qi^eite  qujiaro..i.'.  lierinana  mia. 
como  quiere  la  oropéndola    . 
al.  nido  aéreo  que  prende  .   :, 
en  medio  la  se^va  e^{tesa; 
como  quiere  a  nueatras^  pJ^as  ( 
la  marejada  que  besa  , 

sus  arenas;  como  quiere     •. 
la  concha  la  madre  perla; 
como  el  coral  lo  profundo 
de  los  mares  que  le  albergan,  - 
como  la  vela  el  timón, 
como  el  timoaá  la  diestra 
del  batelero  valiente 
en  medio  de  la  tormenta,  ' 

as^  te  quiero,  quept^, 
y  ojalá  decir  pudiera. ... 
oúékbjto  te  quiero,  xni. . .. .  berniana , 
cuánto  te  quiero,  mi  Clelía. 

Cklia.  También  yo  á,tí,  Oye,  Bpgiero: 

cuando  esperando  tu  vuelta 
anhelo  suene  en  el  aire 
tu  barci^rola,  risuefia 
vengo  &  la  playa  y  abiertos 
mis  braKoa»  Rugido,  eneu^ntraj^ 
que  yo  te  quiero  también 
como  la  espuma  ligera     , 
quiere  á  las  ondas  azules 
,  qu^  lúrvientes  vida  la  dieran; 
como  quiere  el  pececillo 
ver  tranquila  la  mar  bella; 
como  quiere  el  nave^anle 
que  cruza  sin  luz J^i  estcell^* 
el  Ooéafl^  profunda         .. 
al  lucero  que  le  diera 
rumbo  y  puerto  cpn  su  lumbre; 
como  aijiíeren  á  la  extensa . 
atmósfera  las  mil  aves 
que  en  el  éter  puro  vuelan ;. 
comp  las  Inisas  «f^iladaá    - 
de  nuestra  gra(t{á ;  ribera 
qui^irw  al  n^fiic^»  qife  aix>ina  .  . 
su  existir  cuando  le  b^^an,.       : 
acariciando  ,S|i ,  cáliz , 
bebiendo  su  liermosa  .esoMi&i 


« 


I 


— -«^ 


Rugiera, 

Clelia, 
Rugkro, 
Clelia. 
Rugiefv. 


Cklia. 


Rugiera. 


Clelia. 
Rugiera. 
Clelia. 
MaUCQ'. 


22 

•  así  te  quiera,  Buffiero, 

y  ojalá  decir  pudiera 

cuánto  te  quiero,  mi  hermano, 

cuánto  te  quiere  tu  Clelia, 

(íYo  no  puedo  más.  Dios  mío! 

Y6  no  sufro  así  ...•) 

¿En  qué  piensas? 

Pienso  en  decirte  un  secreto. 

¿Un  secreto?  * 

Escucha  atenta.    - 
.  ¡  Desobedezco  á  mi  padre! 

Aunque  le  desobedezca. 

¡Clelia;  te  adoro! 

Rugiero, 

un  hermano  bueno  fuera 

que  á  su  hermana  no  quisiera. 

¡Mi  hermapa  tú!  |No,  funesta 

me  fuera,  si  ésa  verdad 

pqj"  un  momento  existiera! 

¡Qué  dices! 

No  eres  mí  hertíiana. 

¡Qué! 

(Entrando.)  Rugiero,  ata  esa  lengua. 

ESCENA  XI.     '     ' 


DICHOS,  MATTE(Y  Y  GANGRÜJO. 


A         » 


MaUeo. 


Cangreía. 

Mattea. 
Cangreja. 

MaUeo. 


Cangreja. 


Simdo  tu  hermana,  insensata 
fuera,  criminal  amante; 
no  siéndola,  te  lo  priva 
can  mi  autoridad  de  padre. 
(Cogiéndole  del  brazo  y  didéndasdá  con  marcada 

intención.) 
Esto  te  dne  hace  poco, 
recuérdalo  si  te ^laée.....    . 

Me  parece  que  ha  llorado     • 
Clelia.  ¡Quién  áerá  eltuíftinte  . 

que! ' 

•       Cangrejo.  : 

'  (Aquí  entro  yo: 
si  pudiese  declararle 

mis ) 

Vete  adentro,  hija  Inia, 
y  espera  que  yo  te  llame, 
que  quiero  hablar  con  Rugiérb: 
Tú  acompáñala; 

Me  place,  ■ 


\.     ".  ;  ( 


MaUeo. 

Cangrqo. 

MaUeo. 
Clelia. 

Matteo. 
Rugiera. 
Cangre^. 
los  dos. 
Cangrejo. 


para  decuria  mis  planes. , .    > 
y  confesarla  mí. amor     • 
y  decirla  cuanto,..,.,   '    \[. 
(Pasando  distraído -fíor  delatüe  de  todos  y  cogién- 

íoíelavfMnoáMatteo.) 
jQué  haces, 
animal?: 

¡Ah!  Sí,  es  verdad;  \ 
me  equivoqué,  dispensadme; 
Vamos,  h\ja-    ; 

(¡Cíelo  santq!)  .    ^ 

Adiós. 

¡Pobre  niñaJ   . 

¡Padreí, 
¡Mañana  me  caso! 

¿Qúéív" 
No,  nada...  (Es  bueno  cículiarles...)  (Vá^m^) 


ESCENA  XII. 


higiero. 


RUGIBIU;),    HATTCOi. 

'    .•  •    .  .'V' 

Padre,  no  puado  callar 
por  más  tiempo.  ,Yp  la  adoro, 
ella  es  para  mi  el  tesoro 
en  que  mi,  bien  creo  hallar. 
Si  ya  sé  por  mi  ventiurai 
padre,  que  no  my  su  hermano. 
¿Porqué  queréis  inhumaqo 
que  asi  olvide  su  hermosura? 

(Pequeña  pausa,) 
Prestad  atento  el  oído. 
Libre  el  pájaro  ligero, 
tras  el  dulce  compañero 
desaparece  del  nido . 
Extienden  el  raudo  vuelo     ^ 
sin  que  nada  les  asombre, 
sin  la  b^dicion  del  hombre, 

?orque  les  bendice  el  cielq. 
en  sajito  nudo  \o&  dos 
por  el  valle  y  la  pradera, 
libres  cruzan  por  doquiera,  , 

Eues  libres  los  hizo  Dios. 
Is  emanación  del  cielo, . 
amor  que  nace  delj..  alma,, 
no  puede  turbar  pu  calma 
la  vil  escoria  del  suelo* 
(Mas  vivo.) 


Matteo. 

Rugiera. 
MaUeo. 

Ríigiero, 


MaUeo, 

Rugiero. 

Matteo, 


á4 

les  da  un  «áwir  el  destino,  i 
y  por  el  mismo  cínateo 
dq  sus  secretas  íegí oues  *  - 
vagan  haírta  tropezar , 
y  si  en  sus  pechos  se  encierra 

*  '-  (Transición.) 
no  existe  fuerza  en  la  tierra 
que  los  pueda  separar.  ^ 
Deliras;  6  loco  estás 
al  mostrarte  tan  implo. 
¡Oh,  Padre! 

Clelia,  hijo  mió, 
no  seré^  tuyajamáa. 
No  queréis,"  y  de  tal  lucha 
aquí  me  dejais  la  huella. 
Pues  bien,  huiré  con  ella. 
¡¡Rugrieroü 

¡Señor! 

jKaíuchal 


1 1 


Hay  un  vivo  parecido 
en  la  mujer»  y  la  flor . 
Si  al  murnluUo  arrullador 
del  vienteciUo  atrevido;  ■ 
de  su  tallo  sé  despoja 
sus  deberes  olvidando, 
el  mismo  céfiro  blando 
la  marchita  hoja  por  hoja. 
Y  después  fiero,  iracundo, 
será  eñ  tan  rudo  desastre  - 
el  huracán  que  la  arrastre 
por  el  lod&zal  del  mundo.; 
La  mujer  es  esa  flor 
que  tanto  guardar  Importa; 
81  antes  de  tiempo  se  corta,  • 
pierde  todo  su  yalot. 
Valor  que  una  vez  perdido, 
ya  nunca  otra  ve:í  se  akanaa. 
Porque  la  fior  que  sclatíía 
del  tallo  eñ  4ue  sé  hft  mecido 
su  muerte  es  cierta  y  segnira; 

(Crece  en  vive^^-) 
que  el  mundo  al  tocarla  ufano 
la  pasa  de  lüano  en  mano 
marchitando  su  tez  pura. 
Hasta  que  «n  su  loco  anhelo 
fija  en  ella  su  mirada, 

Ír  al  mirarla  déálíoíada 
a  escupe  y  la  arroja  al  suelo; 


(Pequeña  pausa  J 


—  ^\\^  «^«a^^i 


í,^-~»— I*'- 
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haciendo  del  suelo  alfombra; 
¡dónde  está  el  jug'o,  la  sombra, 
del  tallo  donde  nadl 

(Transicwn  viva.) 
Esas,  por  supuesto»  son 
las  menoSt  aunque  no  pocas; 
son  floréenlas  que  locas 
vívenlo  quelailusioi^.4.,  ,;    ., 
Flores  que  asidas  estajo 
al  tronco  del  pensamiento, 
que  al  primer  soplo  del  viento 
dejan  el  tronco  y  se  van. 
Soló  hay  un  bien»  una  vida 
y  un  acrisolado  honor. 
¿Quién  prendas  de  tal  valor  , 
pNor  egoísmo  no  cuida, 
si  al  tender  la  vista  atrás 
por  la  senda  del  olvido' 
recuerda  que  se  han  perdido 

?ara  no  volver  jamás: 
'  asi  ea  su  decrepitud 
da  fin  hasta  sii  belleza. . 

(Transicm^) 
¡Oh,  no!  No  hay  mfiyor  riqueza 
que  la  honradez,  la  virtud. 

BSCBNA  Xm. 


ntcitos»  CANóRfiio  t  dLfiUA,  que  durante  la  escena  XII  habrá  estado 

MI  la  ventana. 

Matteo.  ¡Ella! 

Rugwre,  ¡Oht 

Matteo.  Déjanos  solos. 

Rugiero.  ¡Padre!  . . 

Matteo.  Que  lo  hagas  es  fuerza.    . 

Rugiero.  Es  que  ved. .... 

Mañeo.  Ir  te  be  mandado» 

Rugiero.  Un  solo  mlomento...*. 

Matteo.  Afuera. 

I 

ESCENA  XTV. 


dULiA ,  MÁTreo  V  atiGiERo,  que  está  oyendo  la  escena  al  íotOi 


Matteo.  Clelia,  jte  dijo  Rug-iéro , 

delta.  Me  lo  dijo,  y  además 

.oaAvWv4dAftnneaL^^ — 


v 


á6 


Matleo 
Clelia. 


Bugiero. 
JCldia. 


Matleo. 


Bugiero 


Matteo. 
Clelia. 
Bugiero. 


¡Lo  infiero! 
¿Tú  qué  dices? 

Que  le  quiero 
como  no  querré  jamás; 
que  humilde  siempre  aceptar 

sabré  vuestro  parecer 

Pero  impedírmele  amar, 

eso  no no  puede  ser 

si  me  dejais  alentad 
¡Bendita! 

Yo  le  quería 
luchando  en  cruel  agonía 
con  la  inteligencia,  el  pecho 
latiendo  de  amor  deshecho, 
temblando  porque  latia, 
y  era  infeliz,  ¡ay  señor!  ' 

De  mi  desgracia  al  rigor  . 
lioy  mi  castigo  es  fatal? 
pero  es  pequeño  mi  mal, 
porque  es  inmenso  i?ri  amor: 
¡Infeliz!  Por  qué  tu  llanto 
vino  á  robar  tu  alegría; 
vino  á  robarte  el  encanto, 
cuando  te  cobija  el  manto 
de  la  ilusión  todavía? 
Causó  el  fraternal  amor 

tu  afán,  amor  inocente, 

puro  como  tu  candor. 

Ojal¿  que  otro  dolor 

no  empañe  tu  pura  frente. 

Acostúmbrate  á  sufrir, 

pues  mucho  has  de  padecer;     .'  . 

este,  niña,  es  el  vivir: 

sufriendo  desde  el  nacer 

y  sufriendo  hasta  morir.  '   •     '• , 

y  pues  lo  dispuso  el  dielc* 

tal  es  aquí  nuestra  suerte: 

al  sentir  amargo  duelo, 

ver  como  único  cons<ielo 

la  esperanza  de  la  muerte. 

(Desde  Ja  peña  del  foro.) 

La  muerte,  sí,  ¿ya  que  espero, 

si  huyó  de  nosotros  dos 

la  dicha?  Antes  prefiero 

sucumbir. 

¿Quiénes?.... 

iBuglero! 

¡Clelia'  ¡Podre  mió!  AdiQS.    " 


\ 


\ 


,1.-.-     ^.,£a- 
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SmDues  de  sater  vencer. 

vibra  nuestra  barcarola. 
Si- 


(UjIíTO. 


•■!«"■        /„  SS°f  Si  yo  MMlento 
.^Sitodíjosinmola. 

'  .  ESCBSi  XV. 

kv"inTarfa«So, 
""i  sabré  daros  muerte^ 
Sn  vaniobservas,  KeM™' 
aperaba  y  han  llee»?»' 

Vero  son  nuBstro»  esfuerzo. 
Sfoueaqnl  solo  han  triunfado, 

(«""'"""¡Vid!  Ellos  son, 
los  de  bravo  corason 
¡os  valientes  pescadores, 
en  la  lucha  loa  mejores^ 

íVebpyesaSSÍ  , 

o:....  ¿Cóínohacerí...- 
y  escuchadme, 
)  rescatarme; 
sdo  valer,     ■• 
miero  compracift^' 
5¡"íoyest<íai>moyóto.....;. 

Tlrine  en  piedras  UQ  tesoro 

ÉlSwajues^^odesdoK..        ^ 


ílugiero. 
Eiiih)ai(Io> 


i  Eiémilo- 


Ernftoindo. 


Jtujicro. 
Jloüeo. 
Embeodo. 
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La  hija  de  aquel  lombardo, 
á  quien,  fuisteis  tan  fatal 
vos,  Enrígue  el  criminal, 
de  Médicis  el  Bastardo; 
á  la  mujer  desdichada 

2ue  sedujisteis  artero, 
la  madre  abandonada, 
en  la  miseria  lanzada 
por  vos.  el  mal  caballero. 
Dejad  que  un  momento  exija    . 
me  escuchéis;  soy  el  hermano  ' 
de  la  mujer  cuya  hija, 
aunque  el  decirlo  me  aflija, 
deshonrasteis  inhumano. 

Etnbozado.      ¡El  duque  de  Pazzy! 

Matteo,  y  Sí. 

Yo,  que  por  vuestra  ambición 
arrojado  fui  de  allí, 
de  vivir  humilde  aquí 
me  he  visto  en  la  precisión, 
¡Yo,  que  siendo  noble  ayer, 
reniego  de  mi  nobleza! 
¡Yo,  que  miro  con  placer 
sobre  las  ondas  crecer        .-    . 
las  canas  de  mi  cabeza! 
¿Yo  noble?  ¡Ruin  conveniencia 
de  enlodados  corazones 
que  en  su  dorada  existencia 
encubren  con  sus  blasones 
las  manchas  de  su  conciencia! 
Nobles  sin  fé  ni  razón 
en  los  que  solo  se  labra 
la  idea  de  su  ambición, 
que  creen  que  vale  un  millón 
tanto  como  su  palabra. 
Quienes  la  virtud  no  acatan, 
quienes  á  fieles  vasallos 

Sue  á  sus  exigencias  se  atan, 
os  humillan  y  maltratan 
como  á  sus  brutos  caballos. 
Y  en  fin,  los  que  como  vos, 
yendo  de  su  mal  en  pos 
y  atropellando  la  ley, 
ante  un  hombre  que  es  un  rey 
se  humillan  más  que  ante  Dios 
¿Os  aterráis?....  Si,  en  verdad, 
que  la  hora  de  la  venganz.a 
por  mi  dicha  sonó  ya,. 


2d 


i 

Embobado, 
f    Odia.* 
\    Vatteo. 

I 

Embolsado. 
CMia. 
.    EmbOTMdo, 


MaUeo. 


Embazado. 
Matteo. 


MaUeo. 


Libertad,  fuego  profundo 
qué  broto  al  pié  de  la  Cruz, 
en  bien  y  dicaas  fecundo; 
no,  no  esperes  que  en  el  mundo 
oscile  tu  nermosa  luz . 
£n  Toscana  al  nuevo  dia 
la  victoria  alumbrarás ; 
gruíanos  y  triunfal^. 
¡I«uchet  pues,  la  tiraniaj 
jLa  libertad  vale  mis. 
Aunque  á  tu  pecho  no  cuadre , 

la  lucha  justo  es  dirija. ' 

¡Ven  al  campo! 

¡Vamos! 

(Cayendo,  de  rodillas  J    jPadref 

¡Clelia! Lo  quiere  su  madre, 

abrazad  á  vuestra  hija. 

Si,  Glelia,  tu  padre  es  ese. 

¡Hija  mia! 

¡Tengo  miedo! 

Perdonad  que  lo  confiese; 

ante  un  ángel  como  es  ese, 

de  vergüenza  mudo  quedo. 

/  (Mostrándole  un  pliego.) 

Ella  os  perdona  cual  yoÍ 

Ved  lo  que  en  su  hora  po*:;trcra 

exánime  me  escribió. 

¡Pobre  Lucía! 

¡Murió 

y  allí  en  el  cielo  os  espera! 

(Pequeño  momento  de  pausa.  La  luna  iluminará 

el  siguiente  griipo:  Matteo,  con  la  carta,  coje  del 

braw  á  Enrique  y  lo  hoja  al  proscenio.  Todos  se 

aproximan.  Cuadro) 

(Leyendo.)  Un  hombre  aleve  mintió 

amores  á  una  mujer , 

á  la  mujer  deshonró. 

y  desp  ues  la  abandonó 

en  ¡xis  de  fútil  placer. 

Vivía;  mas  olvidada 

de  todo  el  mundo  y  sin  honra; 

flor^que  al  nacer  fué  mustiada 

y  de  su  tallo  árrlmcada 

al  soplo  de  la  deshonra.   * 

Vivía;  pero  un  gemido 

lanzó  llena  de  dolor, 

al  advertir  el  latido 

de  un  dóbñ  ser.  ser  querido. 

,j^nM  íiasnjnsano  amor. 


cíe  lia. 
MaUco. 
Enrique. 
MaUeo, 


Cklia. 


30   • 

que  nombre  á  su  hija  lega 
por  más  que  su  alma  taladre, 
y  á  la  que  su  iníkme  padre 
su  sangre  y  su  nombre  niegB. 
Ler  peiSone;  pero  siento 
el  plazo  ya  terminar 
de  mi  TÍda  de  tormento, 
y  al  dar  hoy  á  Dios  mi  aliento 
nombre  á  mí  hija  quiero  dar. 
¡Matteoí  Por  hombre  honrado 
mi  hija  infeliz  o.^  envío; 
crezca  Pazzy  á  vuestro  ladoi 
y  ved  que  os  Iti  ha  confiado 
por  honrado  el  amor  mió. 
¡Quizás  un  día  os  la  exija 
arrenpentido  su  padre,  . 
mostrándoos  una  sortija 
igual  á  esa,  y  mi  hija 
pueda  llorar  por  su  madref 

(Con  llanto  comprimido.) 
iSu  madre,  que  solo  espera 
la  digáis  dónde  reposa, 
para  oue  por  vez  primera 
una  lagrima  siquiera 
derrame  sobre  su  losa!  (Pequeña pausa-) 

¡Su  madre,  que  sin  consuelo 

de  la  muerte  marcha  en  p6s! 

{Rompiendo  en  covioso  llanto.)  ¡Madre! 
¡Llora  con  anhelo! 
(Con  sentimiento.)  ¡Infeliz! 
(Transirion.)  rNoI  Está  en  el  cielo. 
¡Rogad  por  ella  los  dos! 
(Otra  pegueña  pausa,  durante  la  que  Matteo  se 
acerca  á  Cledia,  y  cogiéndola  de  la  mano  la  con- 

duce  al  lado  de  su  padre.) 
¡delia!  fuerza  es  que  te  cuadre 
besar  la  mano  á  tu  padre, 
pues  desde  el  cielo  llorando 
tu  madre  te  está  mirando  (Se  abrazan.) 
¡Padre  mío! 

(Pobre  madre! 


Cangrejo. 


DICHOS,  CANGREJO. 

Triunfamos  al  fin.  ¡Qué  gloria! 
Claro  es,  cuando  yo  me  bato, 


I 
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{Cónao.^mbriag-a la  victoria!' 
Los  veinte  arqueros  allí 
cayeron  escabechados,:  . 
auipigue  <uial4e3esP€irádos 
se  Datierón,  ¡ésóisu. 
4  Válgame  Dios,/y  qu4  palos! 
Mas  QQsotros  tm  seranos. 
¡^usto!  Como  que  los  buenos 
éramos  más  quélosinalos.,  . 
Caía  noo,  y  yo.  V .^  ¡zásJ 
después  que  tendido  estaba, 
en  el  mis  iras  saciaba; 
no  fui  cobarde  jamás. 
Valientes  sois,  y  yo  quiero 
aj'udaros;  vuestros  hechos 
apoyo  hallarán  sincero 
en  mí;  tendréis  los  derechos 

2ue  apetecéis,  y  también 
vos  suplico  que  mi  hiia. 
pues  amóos  se  quieren  bien, 
esposo  en  Rugiere  elija. 
¡Sed  felices! 
(los.  ¡Ah,  señor! 

grfjo.        ¿Eh?  ¿qué  veo?  Lindo  modo 

Pues,  señor,  después  de  todo 
yo  soy  guien  sale  peor. 
hinque.         Vendréis  á  la  corte 

I  Si  feliz  me  queréis  ver  ^ 

'  dejadme  aquí,  padre,*  ser 

lo  que  fui. 
Enrique  No  he  de  ser  yo 

quien  hoy  tus  deseos  tuerza. 
I  Vive  feliz  y  dichosa. 

No  vengas,  Clelia,  á  la  fuerza 
conmigo,  sé  venturosa. 

(La  luna  baña  el  cuaih  o,)  \ 

íklxa.  Eutre  las  flores  I 

^  que  en  la  pradera 

su  aroma  exhalan  embriagador, 
'  y  ante  las  ondas 

que  el  mar  hirviente 
forma  rugiendo  con  ronca  voz. 
Entre  las  redes 
y  entre  las  barcas 
que  desde  niña  vi  junto  á  mi, 
más  no  apetezco, 
más  no  deseo 
oue  ser  dichosa,  iqueser  feliz! 


I? 
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i- 
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me  dan  sus  cantos, 
sustento  y  conchas  el  ancho  mar; 

el  sol  sus  rayos, 

lecho  las  flores, 
¿qué  más  ventura  puedo  anhelar? 

Ved  esa  luna; 

mil  veces  ella  . 
á  mi  amargrura  y  á  tni  inquietud 

término  pusoj 

¿cóino  dejarla, 
cuando  bien  tanto  me  dio  su  luz? 

(Telan 


-I 


Finí  ÜEI.  DBA  HA. 


ELCIÜBDEIASMAGDALEMS. 

CAN-CAN  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO. 

LETRA 

DE  D.  SALVADOR  MABÍA  GRANES. 

MÚSICA  DE  TARIOS  AUTORES. 

Bepresentado  con  extraordinario  éxito 

ea  el  teatro  de  IiOS  Bufos  UaDBUiSSob,  el  28  ds 

Noviembre  de  1868. 

TSBCEBA  EDICIÓN. 


MADRID. 

IHPRENTl  DE  I.   UUlA  T  Q.  UBOSA. 

Calle  de  Binhajadoret,  nim.  47, 

186S. 


FBBSO;(AJBS.  ACTORES. 

Paz Sras.  Haeto. 

D/  BjuKUKA BríeTa. 

BosÁ Espejo. 

PnuFiCACiogí BríeTa  (Julia). 

JtSLu Banols. 

NjcTcs Martiiiez. 

DoLOKES. Lo])ez, 

Bbícida Molina. 

YALCsrraA. Martmez  (B.) 

CoTootxiifíi Gaad. 

CmuDA SeTerinL 

■ 

Caklos  bajo  el  nombre  de 

D/  BosABio Sr.  Orejón. 


La  propiedad  tanto  del  libro  como  de  la  música  de 
esta  obra,  pertenecen  al  Sr.  D.  Saiyador  María  Granes, 
j  nadie  podrá  reimprimiría  ni  representarla  sin  su  con-* 
sentimiento.  Los  comisionados  de  la  Galería  lírico-dra- 
mática de  los  Sres.  Golion  é  Hidalgo,  titulada  £Ia  TEA- 
TBO,  son  los  esclnsivos  encargados  del  cobro  de  los  de- 
recbos  y  venta  de  ejemplares  en  todos  los  puntos. — Que- 
da becbo  el  depósito  que  marca  la  ley. 


^1  0r.  SU.  Sv^ntmo  Üta^arracm  g  üHoraUB. 


ocee^iaf  ia/rt  ^i4£^eft¿e  ó€¿¿(>  en  ttu  cota^ 

eóCi^c¿Oy    u  acogida    Aoi.  et^  Atíuuca  con 

Jea  eáía  u/?ta    ^uasta  Truceé^ta  a6€ 

29  de  Noviembre. 


ACTO  ÚNICO. 


Sabitacien  decentemente  amueblada,  pero  con  muebles  anti- 
gvLOB.  Puerta  al  fondo  y  laterales.  A  ambos  lados  de  la  del 
fondo  dos  oómodáíl  élnésás  sóbrelas  <iué  habrá,  en  una,  la 
imagen  de  talla  da  uñ  isanto,  y  en  la  otra  una  urna  de  cris- 
tal con  un  niño  Jesús  dentro;  Sobre  una  da  estas  cómodas 
tasas*  copas  7  vasos.— Cruces  diatribuidas  xK>r  las  paredes.-^ 
SzL  el  centro  de  la  habitación»  un  brasero  con  tarima  de  ma- 
dera blanca,  y  líéxftádas  al  rededor  todas  las  mujeres  ves- 
tidas de  netgro  y  oóU.  it>ttarfós  éh  las  manos. 


ESCENA  I. 

Paz,  Doña  Barbara  t  coro  pe  mujeres. 

Música. 

Coro»  D.*  Bárb.  t  Paz.  De  los  tres  enemigros  del  alma 

bondadoso  nos  libre  el  Señor, 
y  que  aparte  de  nuestros  sentidos 
el  pecado  y  la  tentación. 

€k)Ro.  Qué  al  final  de  esta  mise)*a  yida 

Dios  nos  lleve  á  go2air  del  Edén. 
En  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo 
del  Espíritu  Santo.  Aben. 
De  congregarnos  llegó  el  momento, 
ya  la  campana  sonaiido  está , 
y  del  mas  santo  recogimiento 
con  su  sonido  dá  la  señal. 


—  6  — 
Hablado. 

Paz  se  levanta^  jf  diriji¿ndase  al  público  le  dice: 

Diezynoeye  viudas  jóvenes 

sin  fé,  amor  ni  esperanza, 

Y  nna  soltera»  con  todo 

lo  qna  á  las  viudas  les  Mta; 

desengañadas  del  mundo 

y  del  sexo  feo  hartas, 

con  el  derecho  que  hoy 

tiene  toda  ciudadana, 

han  resuelto  congr^g^arse 

en  esta  humüde  morada, 

calle  de  Válgame  Dios, 

donde  habita  doña  Bárbara 

Mosquete  de  Bombarreda; 

cuya  señora  me  encarga 

que  asi  se  lo  anuncie  á  ustedes; 

y  por  si  gustan  honrarla» 

en  la  susodicha  calle 

numero  diez,  con  entrada 

por  el  patio,  cuarto  cuarto, 

tienen  ustedes  su  casa. 

(Vuelve  á  9%  sitio  y  se  sienla,) 
D/  Bárbaeá.     Bien,  hermana  Paz.  Ahora 

según  nuestras  reglas  mandan, 

ya  á  precederse  á  la  lista 

nominal  de  las  hermanas, 

con  espresion  de  los  méritos 

que  alegaron  t  su  entrada^ 

Dé  principio  á  la  lectura 

la  señora  secretaria. 
Paz.  f  Toma  un  libro,  lo  abre  y  lee.) 

«Purificación  Bambolla.» 
Purificación.    Presente. 
Paz.  (Leyendo)  BstUTO  casada 

con  un  agente  de  bolsa 
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que  solamente  pensaba 
en  la  prima. 

PuAiFiCACiON.  Compadezco 

á  la  pobre  que  se  casa 
con  un  agente  de  bolsa. 
La  mujer  que  por  desgracia 
tiene  en  la  bolsa  el  mando, 
que  Tiya  en  la  confianza 
de  que  no  tiene  ni  bolsa 
ni  marido. 

Paz.  ( Leyendo,)  «Nieves  Panfila.» 

NiBVBs.  Presente. 

Paz.  (Leyendo,)  Temperamento 

linfático,  mujer  lánguida, 
por  cuyas  venas  circula, 
en  lugar  de  sangre,  borohata. 
Fué  esposa  diez  y  seis  meses 
de  un  macareno  de  Málaga, 
con  un  corazón  fosfórico 
despidiendo  siempre  llamas. 

l^iEVES.  Si  no  se  muere  tan  pronto« 

me  consume  ó  me  acbicbarra. 

Paz.  (Leyendo,)  «Julia  Ardoz  de  Botafuegos.» 

Julia.  Presente. 

Paz.  (Leyenda.)  La  antonomasia 

de  la  anterior;  uñ  volcan 
con  figura  de  mucbacba. 
Una  cibica  gaseosa, 
en  la  que  fermenta  el  alma 
y  en  la  que  siempre  el  tapón 
está  si  salta  ó  no  salta. 
Fué  esposa  de  un  lord  inglés 
alto  y  frío,  á  semejanza 
del  monte  Simplón. 

Julia.  Tres  tttios 

estuve  con  él  casada. 
Ni  de  dia  ni  de  nocbe 


Dolores. 

Paz. 

Brígida. 

Paz. 
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le  oi  decir  mas  palabra 
que  yes. 
Paz.  (Leyendo,)  «Dolores  de  Espina.» 

Se  casó  en  la  edad  temprana 
de  quince  años  con  un  polio 
de  veinte,  ^  ¿  la  semana 
de  casados,  el  marido 
trt^o  el  infierno  á  su,  casa» 
y  martirizó  á  su  esposa, 
dando  ch  una  doble  gracia; 
se  la  pegaba  de  dia, 
y  de  noche  la  pegaba. 
Lo  estrelló  una  yegua  torda 
en  la  fuente  Castellana. 
«Brígida  Uñate  y  Giurduña,» 
Presente. 

Sacrificada 
&  un  notario  sesentón. 
Le  aguantó  con  la  esperanza 
de  heredar,  cuando  muriese; 
pero  él  descubrió  ia  mácula 
y  como  murió  sin  prole, 
no  dejó  k  au  viuda,  nada. 
Lo  ruin  que  fué  en  este  mundo 
de  fijo  en  el  otro  paga. 
i^Doña  Isa^l  4e  Bombón.» 

(Silencio  general.) 

D.*  Bárbara.    Si  no  viene,  no  hace  falta. 

Paz.  iáPatrocinio  San  PoscímI.» 

Jdlia.  Ausente. 

Paz.  (A  Doña  Bárbara  J  Está  enferma  en  cama 

porque  en  los  pies  y  en  las  manos 
le  han  salido  cuatro  llagas. 

D.'  Bárbara.     Pues  vinagre  y  sal  en  éUas. 

Paz.  (leyendo.)  Rosa  de  Floridablanca 

poetisa  melancólica, 
paloma  presa  en  las  garr ,     ^ 


Brígida. 


Paz. 


Rosa. 


D»  Barbar  A  < 
Paz. 

Valentina. 
Paz. 


Rosa. 
Paz. 
Rosa. 
Paz. 

Consolación* 
Paz. 
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del  gabilan. 

MimaridOv 
empleado  en  aduanas, 
nunca  lle^  á  comprendertae. 
Mientras  yo  le  recitaba 
mis  versos,  éldiscunia 
en  servicio  de  su  patr^ 
cuánto  trigo  puede  ahonrafse 
haciendo  el  pan  con  cebiuia. 
(A  Pwi.)  Prosiga  la  relación. 
«Valentina  Rajatabla.» 
Presente. 

Viuda  hace  un  año 
de  un  capitán  de  la  guardia 
civü,  lo  mas  incivil 
Y  gruñón  que  hubo  en  España. 
Tan  atroz  con  su  mujer, 
que  de  noche  la  oWigaba 
á  aprender  el  ejercicio 
jr  el  manejo  de  las  armas. 
«Bncamatton  Borreguerro.»» 
Ausente. 

Vicenta  Escamas. 
Ausente. 

Consolación 
Multiplicámini 

Basta^ 
Piesenie. 

Con  doce  hijos. 
Fué  cuatío  veces  casada, 
y  todos  cuat!»o  maridos 
murieron  de  muerte  trájica. 
Uno  por  tener  el  vicio 
de  no  beber  nunca  agua. 
El  otro  de  ün  garrotazo 
después  de  un  baile  de  máscaras. 
El  tercereen  Leganés, 
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D.*  BiBBAEA. 


Paz. 


D/  Barbara. 
Paz. 


D/  Barbara. 


y  él  cuarto  &  quien  le  gustaban 
con  f  uior  los  calamares, 
se  dio  un  atracón  en  casa 
de  Portilla,  y  reyente 
lo  mismo  qae  una  carraca. 
(Paz  cierra  f  deja  el  Ukro), 
Me  parece,  hermanas  mías, 
que  ya  con  lo  dicho  hasta 
para  que  miréis  al  hombre 
como  una  cosa  muy  mala, 
puesto  que  todas  yosotras 
los  conocéis  por  desgracia. 
To  no  conozco  á  los  hombres 
ni  me  han  hecho  nunca  nada, 
pero  los  odio.  Un  tal  Carlos 
confiesa  que  me  hizo  grada; 
pero  ese  no  es  hombre,  es  pollo. 
Ambos  salen  de  igual  cascara. 
Me  seg^uia  á  todas  partes 
y  hasta  me  escribió  una  carta; 
pero  sope  que  tenia 
otra  novia  en  Carayaca, 
y  he  jurado  desde  entonces 
contra  los  hombres  venganza. 
Bien  dicho,  hermana.  Odio  eterno 
á  la  masculina  raza, 
que  el  ser  débil  con  los  hombres 
trae  luego  cola  muy  larga, 
Pero,  hablando  de  otro  asunto, 
tengo  una  noticia  grata 
que  daros:  una  nedfita 
quiei»  entrar  en  nuestra  santa 
hermandad;  yendrá  muy  pronto, 
pues  hoy  está  aqui  dtada 
á  las  nueye,  y  en  yerdad 
que  ya  estnmo  su  tardanza. 
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ESCENA  II. 

Bichas,  Cauda. 

D.*  Bárbara.    Qué  quieres? 

Criaba,  (anunciando).  Doña  Rosario 

de  Aróstegui  y  Paniagaa. 
D.'  Barbara.     Ella  és!  (A  la  criada),  Díle  que  pase. 

(Váse  la  criada,) 
{A  todas).        Mucha  compostura,  hermanas. 

ESCENA  III. 

DiCBAS,  Carlos  en  traje  de  mujer. 

Música. 

Carlos  f desde  la  puerta).  Dan  ustedes  su  licencia? 

Paz.  Adelante,  señorita. 

Carlos  (fingiendo  rubor).  Cuánta  gente! 

Paz  t  D.'  Barb.  Qué  inocencia! 

3e  turbó  la  pohrecita. 

Pase  usted  sin  temor, 

no  se  acobarde  asi, 

y  diga  sin  rubor 

lo  que  la  trae  aquí. 
Carlos.  Yo  mócente  en  paz  vivía 

j  un  tunante  me  engañó! 

Ah!  por  qué,  si  me  quería, 

dijo  vuelvo,  y  no  volvió? 
D.*  Barb.  t  Paz.  Eso  mismo  digo  yo, 

por  qué  no  volvió? 

Hablado. 

D/  Barbara.    Ese  aspecto  sencillo 

y  el  rubor  que  se  asoma  en  esa  frente 
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nos prueban  claramente 
que  usted  ha  sido  victima  de  un  pulo. 
El  noble  corazón  es  siempre  blando 
y  nunca  al  grito  del  dolor  fué  sordo. 
Hable  ustod,  qué  según  voy  sospechando,, 
la  debe  haber  jasado  algo  muy  gordo. 

Carlos  [Con  entonación  trájica^  y  tono  femenino). 

Lúgubre  historia!  Aun  vive  en  mi  memoria» 
c  —El  lugar  de  la  escena  íué  en  Vitoria— 
y  ya  que  es  necesario,  .    . 

de  la  pobre  Rosario 
vais  á  saber  la  desdichada  historia. 
A  la  villa  dQl  oso  y  del  madroño 
venia  con  mi  tia,  de  Sevilla; 
y  al  llegar  á  la  fonda  de  Logroño 
pedí  para  las  dos  una  tortilla. 
En  Logroño?  Y  por  qué  tanto  rodeo? 
Por  hacer  un  viaje  de  recreo. 
Ya! 

Mi  tia  Ildegonda 
se  mareó  con  el  vaivén  del  coche; 
y  dijo,  «ya  que  estamos  en  la  fonda, 
bien  podemos  pasar  aquí  la  noche.» 
Y  como  suele  haber  ejemplos  hartos 
de  percances  que  ocurren  á  las  damas» 
pedimos  una  cama  con  dos  cuartos, 
quiero  decit,  un  cuarto  con  dos  camas. 
Nos  metimos  en  ellas,  y  rendidas 
nos  quedamos  dormidas; 
de  pronto,  desperté  sobresaltada 
como  á  impulsos  de  un  májico  resorte» 
y  me  lancé  á  la  puerta  denodada, 
al  sentir  que  una  manO  está*aviada 
queria  levantar  el  picaporte. 
Abrí  por  fín.  La  noche  estaba  oscura. 
Vi  sin  embargo  un  bulto 
que  tenia  de  un  hombre  la  figura» 


D.*  Bárbara. 
Carlos. 
B.*  Bárbara. 
Carlos. 


D.'  Bárbara. 


Carlos. 
D.*  Bárbara. 


Carlos. 


D.'  Bárbara* 
Carlos. 
D."  Bárbara* 
Carlos. 
D.*  Bárbara. 
Carlos. 
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y  á  mi  honor  recelando  torpe  insulto, 

con  voz  trémula,  incierta, 

-que  era  un  peligro  aquel  de  los  mas  ñeros- 

le  dije:  «capitán,  k  la  otra  puerta;  »> 

—porque  era  un  capitán  de  coraceros.— 

y  as  de  la  oscuridad  en  el  esceso 

él«  por  darme  una  escusa,  me  dio  un  beso, 

y  entonces  yo  noté  con  desagrado 

que  venia  sin  luz,  pero  alumbrado. 

Mas  lo  que  yo  no  inñero 

es  como  usted,  ¿  oscuras^  halló  traza 

de  comprender  que  fuese  un  coracero. 

Porque  puse  la  mano  en  la  coraza. 

Lo  de  ser  militar^  y  hasta  la  clase 

&  que  pertenecía,  vamos,  pase; 

mas,  lo  que  yo  de  comprender  no  acabo 

es  cómo,  estendo  k  oscuras,  se  podia 

saber  su  gerarquia, 

ni  sí  era  capitán,  sargento  ó  cabo. 

Pues  la  cosa  se  esplica  fácilmente; 

porque  aquel  capitán  guapo  y  valiente 

al  dar  satisfacción  á  mis  querellas, 

me  hizo  ver  las  estrellas. 

Encendiendo  algún  fósforo  en  el  acto? 

No  tal,  señora,  al  tacto. 

Al  tacto? 

Al  tacto. 
Ver  es! 

Pues  ciegos  mü  he  conocido 
que  tienen  en  los  dedos  tal  sentido, 
que  dan  de  lo  que  tientan  testimonio, 
y  tientan  al  mismísimo  demonio. 
—Cuántas  promesas!  cuántos  juramentos 
me  hizo  el  bribón,  con  frases  seductoras!— 
A  su  lado,  cual  rápidos  momentos 
trasicurrieron  las  horas. 
Cuando  rayaba  el  día, 
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cerraba  yo  la  puerta; 

pero  al  yerme  mi  tía, 

que  ya  eslaba  despierta, 

me  preguntó,  bramando  de  coraje» 

— ¿dónde  baii  ido,  mnchacba,  en  ese  iré  je? 

Yo  de  mi  distracción  miré  la  prueba; 

se  alarmó  mi  pudor  con  tal  ariso; 

involuntariamente  pensé  en  Era', 

y  me  acordé  después  del  Paraíso. 
Paz.  Pero,  según  usted  nos  ha  contado, 

no  fué  en  Vitoria  éí  lance  de  la  historia? 
Garl4is.  Nueve  meses  después  fui  yo  á  Vitoria. 

yalli 

D.*  Barbaki.  Qué? 

Cáelos.  Nada,  ni  una  letra  imado. 

fCon  mticho  misterio).  Es  secreto  del  estado. 

D.*  Barbara.    Pues  no  diga  usted  mas:  me  lo  figuro. 

Paz.  (Qué  trapalonl) 

D.'  Barbara  fá  CárlosJ.  T  el  capitán? 

Carlos.  Perjuro! 

Volvióse  á  Andalucía. 

cuando  yo  de  su  amor  era  ya  esdava. 

Me  abandonó  el  infiel. 

fCon  entonación  muy  dramática,) 

Ay!  Quién  diria 

que  aquel  que  tanto  amor  asi  juraba 

juramentos  y  amor  olvidarla? 
Paz.  Eso  es  del  Trovador, 

Carlos  (iransicíon  al  tono  jfrtsáicoj.  Ya  lo  sabia. 
D.*  Barbara.    Siempre  que  una  mujer  da  en  un  escollo^ 

es  culpa  de  algún  píUo. 
Paz.  (O  de  algún  pollo.) 

D.'  Barbara  fd  Carlos),  Enjugue  V.  su  llanto,  señorita 

que  sobrada  razón  le  dan  sus  penas 

para  que  se  le  admita 

en  esta  asociación  de  Magdalenas. 

Mas  para  enurar  aquí,  los  Estatutos 


Paz. 
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nos  mandan  discutir  cinco  minutos, 
si  la  que  en  nuestro  seno  pide  entrada 
ha  de  ser  admitida  ó  rechazada. 
Tú,  Paz,  quédate  á  hacerla  compañía; 
tu  voto  no  nos  sirve  para  nada. 
Yo  voto  Siempre  con  la  mayoría. 

(Vánse  iodos. J 


ESCENA  IV. 

Paz.— Carlos. 

Paz. 

Audacia  se  necesita 

para  introducirse  aquí.  • 

Carlos  fcon  su  voz  natural).  Óigame  V.,  señorita. 

antes  de  culparme  así: 

Yo  la  adoro  (con  entusiasmo). 

Paz. 

Caballero. 

Carlos. 

La  idolatro  (con  entusiasmo.) 

Paz. 

Calle  usté. 

Carlos. 

Bien,  se  lo  diré  primero 

y  luego  me  callaré. 

Paz. 

Mal  esa  disculpa  viene 

y  en  nada  mi  enojo  aplaca, 

porque  yo  sé  que  V.  tiene 

otra  novia  en  Caravaca. 

Carlos. 

Ese  amor  es  cosa  ya 

que  pertenece  á  la  historia.* 

Paz. 

Y  sé  que  es  muy  linda. 

Crlos. 

¡Bah! 

Paz. 

Y  sé  que  se  llama  Gloria. 

Carlos. 

Pues  bien,  sí,  Gloria  es  muy  bella. 

mas  yo  no  estoy  indeciso: 

prefiero  á  la  Gloria  aquella, 

usted,  que  és  el  paraíso. 

No  por  la  Garavaqueña, 

por  V.  mi  pecho  late, 
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■ 

y  8i  y.,  Paz.  me  desdeña. 

Yoy  ét  hacer  un  disparate. 

Paz,  á  sus  plantas  rendido 

• 

imploro  su  caridad. 

Quiérame  V.,  que  lo  pido 

con  mucha  necesidad. 

Paz. 

i  Carlos ! . . . .  (con  ternwaj. 

Carlos. 

Mis  afectos  tiernos 

la  conmueTen! 

Paz. 

Si,  mi  bien. 

Los  DOS. 

Desde  hoy  juramos  queremos 

por  siempre  jamás,  amen. 

Paz. 

Su  presencia  aquí  es  funesta:' 

Vayase. 

Carlos. 

No  me  he  de  ir. 

Paz. 

¿Ponqué? 

Círlos. 

Porque  hice  una  apuesta 

y  la  tengo  que  cumplir. 

Hoy  aquí  se  ha  de  beber 

y  han  de  pasar  cosas  buenas. 

Paz. 

¡Carlos! 

Carlos. 

Vengo  á  disolver 

el  Club  de  las  Magdalenas. 

Paz. 

Se.espone  V.  mucho. 

Carlos. 

No, 

Cumplir/B  lo  que  ofrecí. 

Pronto  verán,  quién  soy  yo. 

Paz. 

¡Süencio!  Ya  están  aq¿. 

ESCENA  V. 


PiGBets,  D.*  BAbbabá,  y  Coro  general. 

D.*  Bárbara  fá  CárlosJ.  £1  jurado  aquí  presente 

halla  en,  V.,  con  razón, 
el  mérito  suficiente 
y  ha  resuelto  su  adzuisión; 


Oáblos  (id.) 
D/  BAaBÁRA.' 
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Oírlos.  Mi  eterno  agradedoiiento..... 

D/  BAaBARA.     Va  á  precederse  en  seguida 

á  prestar  el  juramento 

en  la  forma  establecida. 
Oárlos  (haciendo  dengues).  ¡Tieiiiblo!... 
D.'  BAüBAmA*  Quiero  que  el  placer 

desde  hoy  en  su  rostro  irradie. 

Yo 

Lo  que  vamos  á  hacer 

no  es  para  asustar  á  nadie. 

(Esta  joven  pudorosa 

me  inspira  oculta  atracción. 

Hay  en  ella  cierta  cosa 

qué  me  hace  mucha  impresión.) 

La  forma  reglamentaria 

es  lá  misma  en  caso  igual. 

La  éenora  secretaria 

dirige  el  ceremonial. 
íiz  toma  el  libro  y  lá  abre, — Todas  se  sientan  fo^fnando  se-^ 
fiíicírculo, — En  el  centro  se  coloca  D.*  Barbara,  taMien  sen- 
tada. Solamente  pennonecen  de  pié  Paz  y  Carlos;  este  último 
reverentemente  inclinado   durante  toda   la   ceremonia  que 

sigue. 

Paz  (con  el  libro  aMérto  en  la  mano  izquierda^  y  la  derecha 

estendida  sobre  la  cabeza  de  Carlos») 
Dado  que  el  hombre  es  un  tuno, 
¿juráis,  con  solemne  pacto 
no  tener  con' hombre  alguno 
el  mas  mínimo  contacto  ? 
Lo  juro. 

¿Y  juráis,  señora, 
que  todos  vuestros  placeres 
los  cifráis  desde  ahora 
solamente  en  las  mujeres? 
Sí,  lo  juro;  y  aseguro 
al  hacer  esta  promesa, 
que  he  de  cumplir  lo  que  juro. 


Carlos 
Eaz. 


Oaelos. 
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Paz  {hajo  á  Oírlos.  ¿Si?  {dándole  un  pellizco)  Pues  ten* 
Carlos,  (id.)  \k.y\ 

Paz.  .  (Chúpate  esa.) 

T^.^BhX^fikfponiéndosedepii).  Qaenunea  del  hombre  en  pos: 

yaestro  corazón  se  ablande. 

%  lo  hacéis,  que  os  premie  Dips» 

y  si  no,  que  os  lo  demande. 

T  para  estrechar  el  lazo  < 

contra  las  pompas  mundanas,  . 

id  dando  un  estrecho  abrazo 

á  todas  vuestras  hermanas^ 
Paz.  (Cuando  pase  por  aquí 

Yóy  á  decirle  una  fresca) 
Carlos.  Empieza  el  acto.  "^ 

Todas  (levantándose).  ¡A  mi!  \k  mi! 
Okf^\Ai%  (dbrazándslas  suceHnamente).       . 

(Pues  señor»  algo  se  p^sca) 

(al  llegar  á  Paz)  Hermana  Paz. . . 
Paz  [bajo  alíitbrazarla  Carlos).  ^  (Tú  dei^ues* 

"'     me  la  pagarás,  traidor.)  • 

Carlos.  (De  tanto  abrazo,  este  es 

el  que  me  sabe  mejor).  *" 

Repetiremos  (dándole  otro  abrazo).  * 

Paz  (b^fo  á  Carlos.)  ¡Audaz! 
B.*  Barbara.     Presumo,  doña  Rosario, 

que  abrazará  la  hermana  Paz 

mas  tiempo  del  necesario, 

Yo  reclamo  igual  merced.  '* 

Carlos.  "Voy (Valor!)  (dirijese  á  ella). 

Barbará.  (Abrazándole con  efu,sion)  Angelí  (IdemJ  Querubr.  ^ 

Paz.  (Ángel patudo.)  * 

D.'  BarbarX.  Ya  usted  i 

es  miembra  de  nuestro  Club. 

Venga  otro  a1;)razo,  hija  mia.  (Nuevo  abraza}  ^ 

Carlos.  (¿Habrá  vieja  mas  pesada?) 

D.'  Barbara  (teniéndole  abrazado).  (Pobrecita,  todavía 

no  está  bien  desarrollada!) 

Iv' 


I 


Carlos. 

4 

D.*  Barbara. 

Carlos. 

D.*  Barbara. 
Carlos. 


D.*  Barbara. 
Carlos* 
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Su  inocencia  y  juventud 
me  inspiran  grandes  afectos. 
¡Ay!  Pues  no  todo  es  virtud^ 
también  tengo  mis  defectos. 
En  su  rostro  angelical 
no  hay  de  defectos  indicios¿ 
¿Defectos?  He  dicho  mal, 
mas  que  defectos,  son  vicios. 
¿Cómo? 

De  .mi  pesadumbre 
en  los  momentos  aciagos, 
he  adquirido  la  costumbre 
de  pasar  la  vida  á  tragos. 
Bebedora! 

Si,  lo  soy; 
y  este  es  el  mejor  testigo. 
(Sacando  del  bolsillo  del  vestido  dos  /rosque- 
tes de  lie&r.,) 
Adonde  quiera  que  voy 
va  la  cantina  conmigo. 
Horror! 

Botellas  á  pares 
llevo  para  las  mujeres. 
Esto  quita  los  pesares 
y  hace  soñar  con  placeres. 

Y  dá  la  felicidad? 

Y  la  salud,  y  el  contento... 
Oh!  si  eso  fuera  verdad!.... 
Haced  el  esperimento.  » 
Si.  si! 
(Van  al  sitio  donde  están  las  copas  y  los  vasos^ 

y  Ufma  cada  cual  el  suyo,) 
(Caerán  en  mis  redes). 
Voy  4  ver  si  evito  quejas. 
Perfecto  amor,  para  ustedes; 

(Dándoles  u%  fmsqmeie»)    . 

(A  D.'  Bahbaba.  Para  usted,  I^ecke  de  viejas .  (Dándole  el  otro.) 


Todas. 
Carlos. 


BOSA. 

Carlos. 

JOLIA. 

Carlos. 
Todas. 


Carlos. 
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D.*  Barbaba.     Y  usted?....  • 

Carlos  (sacando  otra  botella).  Yo  beberé  fom. 

Tobas  fl^^^^  "«^^  ^  '''^^-  ^"^  Vrva  la  alegrlal 
D/  Bárbara  [tdemj, 

Paz.  P^es  allá  va  una  canción 

al  uso  de  Andalucía. 

Música. 

Gitanilla  de  esta  sierra, 
con  mas  sandunga  y  ma  sal 
que  estrellitas  tiene  ^1  sielo 
que  arenas  tiene  la  mar. 
En  medio  de  estos  desiertos 
brindo  señó  milita 
por  la  salü  de  los  muertos 
y  de  la  compaña  honra. 

Que  entre  un  güen  bino 

y  un  mal  amó, 

elbinogüeno 

es  lo  mejó. 
Durante  la  canción  anterior,  iodos  bebsn  re^tidas  veces. 

Hablado. 

Viva  el  cante,  y  quien  lo  canta! 
Jesús!  Dios  mió!  Hace  un  rato 
parece  que  tengo  un  gato 
agarrado  k  la  garganta. 
Bebidas  tan  deliciosas  \ 

bien  merecen  que  se  encuben. 
Ay!  Yo  sieuto  que  me  suben 
y  me  bajan  unas  cosas. 
Pues,  dispensad  si  desbarro; 
el  placer  de  la  bebida 
no  es  cQmpleto,  si  en  seguida 
no  se  fuma  un  buen  cigarlro. 
—Fumar!..  Como  esos  maridos 
que  infestan  el  himeneo! .. 


-I 


-.3 


CÁRLOflr. 
BOSA. 


JULÍA. 


D.'  BARBARA. 
CARLOS. 


D/  Barbara. 


CiüiLOS. 


Rosa- 
Carlos. 


Todas. 
Carlos. 


D.*  Barrara. 


Carlos. 


JülU. 
BOSA. 
PoRlFlCAClOlf. 

BosA. 

Paz  (á  una), 

Julia. 
BosA. 

Purificación. 
Carlos. 
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Fumar!.,  El  vicio  mas  feo 
de  todos  los  conocidos! 

Pues  yo  fumo,  y  aunque  fumo, 

en  otros  el  vicio  ataco; 

que  el  mal  no  está  en  el  tabaco, 

lo  qu6  incomoda  es  el  humo. 

El  cigarro  al  fumador 

todos  sus  afanes  premia. 

Hace  lo  que  la  academia: 

limpia,  Jj a  y  da  esplendor. 

De  veras  lo  dice  usté? 

Esto  de  la  duda  saca  (sacando  la  petaca,) 

llena  traigo  la  petaca 

de  pitillos  de  Gané.  (Abriéndola). 

A  mí!  A  mí! 

Cese  el  apuro. 
Por  orden,  que  es  mas  sencillo. 
(Va  dando  á  cada  una  un  cigarro  de  papel. ) 
Y  para  mí  no  hay  pitillo? 
(Todas  encienden  cada  una  un  fósforo.  Esto 

debe  hacerse  simultáneamente,) 
Para  usted  tengo  yo  un  puro. 
(Lo  saca  de  la  petaca,  y  se  le  da.  Todas  en^ 

cienden  los  cigarros  y  empiezan  á  fumar). 
Es  sublime! 

Celestial! 
Cómo  entona! 

Y  cómo  pica! 
¿Sabes  que  aunque  pica,  chica, 
no  sabe  dol  todo  mal? 
Yo  que  me  mareo  creo. 

Y  yo,  si  no  me  equivoco. 

Y  yo. 

(Pues  dentro  de  poca 
si  que  vá  á  ser  el  mareo!) 
Hija;  para  concluir, 
vuestra  indignación  abordo. 


ÜNA8. 

Otras. 
Garlos. 


D.*  Barbara. 
Carlos. 


D/  Barbara. 
Carlos. 
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Aun  tengo  otro  vicio,  d  gordo, 
y  es  el  que  os  voy  á  decir:- 
Hi  tía  á  Pmly  con  afán 
me  llevó  una  noche  en  coche. 
Vi  el  Caíircan\..,  Desde  esa  noche 
'  me  muero  por  el  Can<a%. 
Horrorl 

Abominación! 
Tal  odio  á  un  baile  inocente?... 
Si  el  Can-can  es  simplemente 
un  modesto  rigodón. 
Quien  lo  inventó  fué  Satán. 
Mal  esa  opinión  se  funda; 
la  mujer  mas  pudibunda 
puede  bailar  el  Canrca%* 

Si? 

f Imitando  con  la  acción  lo  fue  dice). 

Los  hombres  se  están  quedos; 

las  damas  pareja  esoojen, . 

y  al  dar  las  vueltas  se  cojen 

por  las  puntas  de  ios  dedos. 

Siendo  solo  un  rigodón 

y  no  habiendo  hombrea  aqui, 

podemos  bailarlo. 

Si. 
Pues  yo  x)S  daré  una  lección . 
Música. 

(Todas  se  colocan  unas  frente  á  otras  á  ambos  lados  de  la 

escena,) 

Carlos.  Formando  contradanza 

la  dama  y  el  doncel 

al  paso  que  ella  avanza 

Se  va  acercando  él . 
(Bailan  un  rigodón  al  compás  lento  de  la  misma  música  ^ue 

luego  sirve  para  el  baile  Jlnal.) 


D.'  Bárbara. 


Todas  . 
Carlos. 
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CIriada. 


B/  Bárbara. 
Paz. 

Carlos.  > 
13/  Bárbara. 

Oáblos. 
D.*  Bárbara. 
Cáblos. 
D.*  Barbara. 
Cablos. 

D.^  Barbara. 
Carlos. 
D.*  Barbara. 
(A  la  criada.) 
Carlos. 
D.*  Barbara. 
Carlos. 
D.*  Barbara. 
Carlos. 


D/  Barbara. 
Carlos. 

D.*  Barabra. 

Carlos. 

Todas. 


ESCENA  \I. 

Dichos.  —  Criada. 

Doña  Rosario  de  Aróstegai 
Panlagua  y  Avendafto 
está  en  el  recibimiento. 
Imposible!  ' 

(Cielo  santo!) 

(Yo  sudo ) 

Vamos  á  cuentas. 
No  es  usted  esa  Rosario? 
Ciertamente.  (Aquí  estoy  mal.) 

Pues  la  otra  en  ese  cuso 

La  otra  no  es  Rosario. 

Cómo? 
O  seremos  dos  Rosarios. 
(Yo  voy  á  escurrirme.) 
(Deteniéndole  al  intentar  irse.)  Quieta! 
Si  vuelvo  enseguidal 

Alto! 
Dile  á  esa  señora  que  entre. 
Yo  le  llevaré  el  recado. 
Quietecita!  Usted  no  sale. 

Pero 

Quietecita! 

(Malo!) 
Pues  bien.'....  A  Roma  por  todo, 
aunque  se  arme  el  gran  escándalo. 
Yo  no  soy  una  señora. 
Válgame  Ban  Caralampiol 
Soy  un  lobo,  que  á  traición 
se  ha  metido  en  el  rebano. 
Santo  Dios! 

Yo  soy  un  hombre. 
San  Juan!  San  Pedro!  San  Pablol 


D/  Barbaba. 
Cáelos. 
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Aquí  un  hombre! 

En  cuerpo  y  alma^ 
No  tengo  por  qué  negarlo. 

y  quien  quiera  cerciorarse 

Sabrá  que  me  Hamo  Carlos 
Monte-agudo,  redactor 
del  x>criódico  El  Petardo. 


D.'  BiBBARÁ. 

No  es  flojo,  por  vida  mia^ 

el  que  acaba  usted  de  darnos. 

Carlos. 

Mi  intención  tía  sido  buena. 

BOSA. 

£h!  Silencio! 

JOLIA. 

Apoderaos 

del  critnlnal  y  encerradle. 

D.*  Barrara. 

Sí:  nosotras  entretanto 

dictaremos  su  castigo. 

Paz. 

Entre  usted  en  ese  cuarto. 

Carlos. 

Con  mucho  gusto.  Señora. 

Allí  mi  sentencia  aguardo. 

» 

ESCENA  YII. 

Dichos  níe%oí  Carlos. 

Bosa 

Qué  audacia! 

D.*  Barbara. 

Qué  iniquidad! 

JcLfA 

Qué  abominación! 

D.'  Barbara. 

Qué  escándalor 

BOSA. 

Introducirse  aquí  un  hombre! 

JOLIA. 

Un  libertino! 

BosA. 

Un  profano! 

Jdlu. 

Eso  merece  un  castigo. 

BosA. 

Ejemplar. 

JüLU. 

Terrible. 

D.'  Bárbara. 

Bárbaro. 

BoSA. 

Que  pague  cara  la  injuria! 

JmJA. 

La  osadía. 
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FniPiCACioif. 

El  desacato. 

Todas. 

Venganza! 

D.'  Barbara. 

Nocr  yengaremos. 

Paz. 

Y  cómo? 

B08A. 

Sufr^enelacto 

# 

un  manteo  general. 

JOLIA. 

Ko:  mejor  es  que  á  arafía7.08 

^ 

le  desollemos. 

Todas 

Sí!  Si! 

Paz. 

Pero  él  no  seHt  tan  manso 

que  lo  consienta. 

JULU 

No  importa^ 

somos  muchas. 

Paz. 

Pues  luchando 

á  brazo  partido,  creo 

que  él  tampoco  ha  de  ser  manco 

Joua. 

Atrévamenos  con  él! 

Yo  sola  á  rendirle  basto. 

D.*  Barbara. 

No:  ese  medio  no  me  gusta. 

Para  luchar  brazo  4  brazo 

estorban  mucho  las  faldas. 

BOSA. 

Y  no  es  fácil  remediarlo? 

D.*  Barbara. 

Nada  de  violencias. 

Pa«. 

Justo. 

D.*  Barbara. 

Yo  creo  que  es  necesario 

quejarse  á  la  autoridad. 

Paz. 

La  autoridad  no  hará  caso. 

Y  luego  él  es  periodista, 

y  como  se  ha  apoderado 

de  todos  nuestros  secretos, 

puede  ridiculizamos. 

D/ Barbará. 

Es  verdad,  dirá  de  mí... 

BOSA. 

Y  de  mi  hará  comentarios. 

Julia. 

Y  de  mí... 

Purificación. 

Y  de  mi. 

D.*  Barbara. 

Es  preciso 

á  todo  trance  evitarlo. 

Paz  (con  misterio;.  Si  yo  os  dijera  una  cosa... . 

Todas.  Dila! 

Paz  .  Qae  está  enamorado 

de  una  de  nosotras. 
D.^  Barbaka.  Cómo? 

Paz.  De  usted.  (Aparte  á  doña  Bárbara.) 

D.^  BAaBAEA.  Be  mi7  (AparU  i  Paz.; 

Paz.  (Asi  le  sahro.) 

D.^  Barbaba.    Vam3S,  eso  le  disculpa; 

porque  el  amor...  Y  es  muy  guapo. 
Todas.  Y  viniendo  con  buen  fln... 

D.^  Babbaba.    Pues  propongo  en  ese  caso 

que  le  perdonemos. 
Todas.  Sí. 

Perdonado...  perdonado. 
Paz.  Salga  usted  ya,  caballero. 

(Yan  á  llevarse  buen  cbasco.) 


ESCENA  YIU. 


Dichos.  Carlos. 


Carlos.  Si  ustedes  me  dan  licencia... 

D.*  Barbara.    (A.y!  que  viene  de  hombre  ya! . 

Jesús!  y  qué  guapo  está!) 

Carlos..  Vengo  á  escuchar  mi  sentencia. 

D.^  Barbaba.    Aquí  somos  tolerantes; 

y  aunque  es  grande  su  pecado» 

en  usted  hemos  hallado 

circunstancias  atenuantes. 

Mil  gracias  por  el  favor. 

La  pasión  de  usted  le  abona. 

Qué  falta  no  se  perdona, 

si  la  disculpa  el  amor? 

Con  que  hable  usted  francamente 

para  Ilustrar  al  jurado. 


Carlos. 
D.^  Barbaba. 
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Está  asted  enamorado? 

Carlos. 

Hasta  la  pared  de  enfrente. 

D/  Barbaba. 

No  es  razón  que  esp  me  asombre; 

• 

psro  el  bien  que  usted  adora 

será una  mujer. 

GAblos, 

Señora! 

Me  he  de  enaihorar  de  un  hombre? 

Lo  que  mi  pecho  incendió 

es  luz  que  hoy  brilla  á  mi  lado. 

D.*  Barbara. 

(Qué  modo  tan  delicado    ^ 

para  indicar  que  soy  yo!) 

Carlos. 

Aunque  ya  el  alma  le  di, 

mi  l&bio  el  respeto  sella. 

D/  Barbara. 

Pero...  quiénes? 

Carlos. 

La  más  bella. 

D/  Barbara. 

(Vamoff,  lo  dice  por  mí.). 

No  tema  usted  que  enemiga 

odie  á  quien  su  amor  le  d¿. 

Diga  usted  su  nombre  ya. 

Todas. 

Que  lo  diga!  Que  lo  diga! 

D.*  Barbara. 

Cupido  con  flechas  parte 

el  pecho  más  duro  y  «fiero. 

Vamos...  sea  usted  sinoero. 

Paz. 

(Qué  ebasco  vas  á  lleyarte!) 

Carlos. 

Itunoa  mi  labio  falas 

dijo  lo  que  no  sentía. 

La  ¿renda  del  alma  mía.... 

PAz. 

(Aquí  Ta  á  ser  ella!) 

Carlos. 

Es  Paz. 

D/  Barbara. 

Cómo!  No  sé  si  entendí... 

# 

Carlos. 

Quiere  usted  que  16  repita? 

Paz. 

D/  Barbara. 

Conque  esta  señorita 

es  la  que  usted  ama? 

Carlos* 

Si. 

D/  Barbara. 

Ah! 

Paz. 

(Como  herida  del  rayo         • 
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se  qaédó*) 
D/  Barbara.  Habla  usted  formal 

Carlos.  Vaya? 

D/  Barbara.  (To  me  S'ento  mal... 

To  creo  qne  me  desmayo.....) 
Paz  (á  D.'  Barbará  )  Por  la  broma  que  le  di 

el  perdón  le  pido  ahora. 
D.*  Barrara.    Picara,  infame,  traidora, 

bien  te  has  burlado  de  mi. 
Carlos,  Conque  chica,  habrá  casaca?  (á  Paz) 

Paz.  Si;  con  tal  que  mi  consorte 

rinda  á  la  Paz  do  la  corte 

la  Gloria  de  Carayaca. 
Carlos.  (Gloria...  aun  yive  en  mi  memoria..» 

Por  Paz...  en  amor  me  abraso... 

Nada,  yo  con  Paz  me  caso 

y  aqui  Paz,  y  después  Gloria). 
Paz  (á  las  demáf).  Imitadme,  y  fuera  penas! 

Mi  enlace  está  ya  resuelto. 
Carlos.  Y  yo  dedaro  disuelto 

el  club  de  las  Magdalenas. 

D.'  Barbara.    Pero 

Carlos.  CaUe  usted,  yestiglo! 

O  el  mundo  sabe  por  mi 

la  historia  del  Club,  ó  aqui 

se  baila  el  Can  can  del  siglo. 
Todas  (con  mucha  alearía).  El  Can-can ! 
D.*  Barbara.  Considerad 

que  es  el  demonio  el  que  os  tienta. 
Paz,  Abajo  la  Presidenta 

Todas.  Y  yiva  la  libertad. 

Música. 

/Carlos  y  Paz  se  retiran  de  ¡a  escena  para  disfrazarse  con 
los  trages  contenientes  y  salir  cuando  lo  indica  la  música, — 
Empieza  el  baile ,  cuya  música  es  la  del  Carnaval  de  Versar^ 
lles.'^Bn  el  periodo  álgido  del   Can-can   y  durante  un 
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trémolo  de  la  orquesta,  marcado  también  por  la  música,  una 
voz — que  deberá  procurarse  sea  de  bajo  frofuudo — dice  den- 
tro, con  entonaciou  pausada,  los  dos  versos  siguientes  i 

Oh!  jóyen  que  vas  bailando, 
al  inñerno  vas  saltando. 

JBl  baile  prosigue  en  crescendo  hasta  su  conclusión. 


FIN  DE  LA  PIEZA. 


A  LA  Sba.  D.'  BOSABIO  HUETO. 


SEÑOR  DON  JUAN  OREJÓN.     ■ 
A  Vds.  esclusivamente  debo  el  inmere- 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR, 


Así  en  la  tierra  como  en  el  culo. — Zarzuela' 
en  tres  actos  y  en  verso. 

Crisis  matrimonial. — Comedia  en  tres  ac- 
tos y  en  verso. 

Los  amigos  íntimos  (1) . — Comedia  en  dos  ac- 
tos y  en  verso. 

León  de  la  Selva. — Comedia  entres  actos  y  en 
prosa. 

Dios,  patria  y  ley  (2). — Drama  en  tres  actost 
y  en  verso, 

M  amjor  por  los  cabellos. — Zarzuela  en  un  ac- 
to y  en  verso. 

Hacer  el  oso. — 2¡3.rzuela  en  un  acto  y  en  verso. 

D.  José  y  Pepe  y  Pepito.^ — Comedia  en  un  ac- 
to  y  en  verso. 

M porvenir,  de  los  Bufos. — Los  Bufos  en  la 
Frontera. — Apropósitos  en  un  acto  y  en 
verso. 

Fl  Club  de  las  Magdalenas. — Can-can  en  un 

acto  y  en  verso. 

(1)  Ea  colaboración  con  el  Sr.  Pastorfido. 

(2)  Id.  cou  el  Sr.  Valcárcel. 


¡EL    COCO! 


«  « 


¡EL  COCO! 


JUGUETE  CÓMICO 


EN    UN    ACTO    Y   EN   PROSA 


ORIGINAL  DE 


D.  FRANCISCO  FLORES  GARCÍA. 


E8treiia4o'  coa  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  de    la  COMEDIA  de 

Madrid,  el  30  de  Oetabre  do  1886. 


MADRID. 

XMPBBNTA  DE    JOSÉ   RODRlGüBZ* 

Atocha f  {00 y  principal. 

4 

1886. 


PERSONAJES.  ACTOBBS. 


LaLA(l) S«A.     GoMix. 

AffIXA * Scta.  Sari  Sktilla. 

D.  BERNARDO S»is.  RiQOTua. 

PEDRO »  BottM  A»AHA. 

PORTERO •       €*ltAh. 


La  acción  en  Madrid.— Época  actual. 


(i)    Este  papel  debe  hablarse  en  castellano,  con  marcado 
acento  andaluz. 


£tto  olws  et  propiedad  á»  am  mitorv  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
si^,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  sns  posesiones  de 
Ultramai^  ni  en  los  países  eon  los  cnales  haya  celebrados  ¿  se  cele*, 
bren  «n  adelante  tratados  internacionales  de  prd|»iedad  literaria* 

El  antor  se  resenra  el  derecho  de  tradneeión. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírica-Drámatiea  de  DOK 
EDUARDO  filDALGOy  son  los  encarg'sdos  exclnsiTsmente  de  conceder 
ó  ne^ar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  loa  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  qae  exi^  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  marjf  modtsU*  Componen  el  mobiliario  tres  tillas,  an  espejo»  na 
Talador,  sobre  el  cual  hay  nna  bandeja.  Un  brasero  ún  lumbre. 
Paertas  laterales  y  una  al  foro*  Balcón  i  la  derecha  en  primer  tér- 
mino. 


ESCENA  PRIMERA. 

LOLA,  jmato  al  brasero   eosiendo  anos  pantalones.  D.  BERNARIXJ 
e«n  btttay  paseando^  y  el  PORTERO  i  la  poerta  del  foro* 

PoRT.  Ni  entru^  q1  salgu^  y  la  custión  es  clara.  S¡^  ú  uo, 
c<)mu  Grlstu  ñus  enseña.  Conque,  usié  dirá,  señora. 

Lola.  Qne  conteste  mi  marido,  que  es  el  que  tiene  los  pan- 
talones. 

Bern.  En  este  momento  los  tienes  tú:  de  modo  que  puedes 
contestar  si  quieres* 

Lola.      ¡Ay!  Si  yo  tuviera  los  pantalones...  en  otro  sentido... 

PoRT.      Señor  de  Manso:  el  cascru... 

Bern.      Que  se  alivie. 

PoRT.      Wun  está  malu. 

Bern.      Para  cuando  lo  esté. 

PoRT.      ¿Qué  le  digu? 

Bern.  Lo  que  usted  quiera:  déle  usted  expresiones  de  mi 
pane. 
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PotT.      Estiuiaodu;  pera  nún  se  conforma  can  eso. 

BcRjc.      Paes  dígale  ostéd  qoe  tenga  paciencia^ 

PoKT.  •  Dijome  que  se  le  había  conclaído,  y  que  ha  tenido 
más  pacencia  qae  el  señor  de  Job..,  mejaranda  la 
presente. 

Lola  .      (Como  brato,  lo  es  este  portero.) 

PoBT.  Díjomc  en  demás,  qae  si  usté  nan  le  paja  en  toda  el 
día  de  hoy,  en  el  día  de  mañana  le  pomeré  los  moe- 
bles  en  el  rntái»  de  la  vUa  jMliea^  salva  la  campara- 
ción,  mejorando  lo  presente. 

LoLá.      (¡Qaé  vergüenza!) 

Ber^i.      ¡Á  caalqaier  cosa  llaman  muebles!... 

PoBT.      ¡Ú  lo  que  sea! 

Bebü.  Portero,  está  usted  abasando  de  su  posición...  y  de 
la  mía. 

PoBT.  ¡Habrá  sida  sin  querer!...  Yo  desempeña  una  cumi- 
síÓD,  y... 

Lola.      ¡Dichoso  usted,  que  puede  desempeüar  algo! 

PoBT.      Cuaque...  usté  dirá,  señor  de  Manso* 

Bebx.      ¡Dale!  ¡SI  yo  no  digo  nada! 

PoBT.      ¿Y  qué  le  digu  yo  al  casera?' 

Bebn.  Dígale  usted  loque  se  le  antoje.  Qoe...  no  tengo  di- 
nero, que  espere  si  qniere;  que  es  posible  que  hoy 
mistno  me  envíen  la  credencial;  que  ponga  los  que  él 
llama  muebles  en  la  viéa  pública^  como  usted  dice,  ó 
qae  tome  el  partido  que  quiera.  ¿Se  entera  usted? 

PoRT.      Esu  ya  es  una  cuntes tación  cuavicente  y  cuncresta. 

Lola.      (¡Con  cresta!  Qué  animal.) 

PoRT.      Asi  se  lu  diré. 

Ber?!.      Al  que  no  tiene,  el  rey  le  hace  libre. 

PoRT.  ¡Nun  sabía  qae  el  rey  se  metiera  en  esu!  Yo,  pur  mí, 
ni  entru  ni  salgu. 

Bern.  Sí,  hombre,  hágame  usted  el  favor  de  salir;  que  ya 
me  está  usted  molestando  más  de  lo  regular! 

PORT.       Á  la  indisposición  de  ustedes.  (V«m  por  «l  foro  derecha.) 


ESCENA   II. 

DICHOS  moDM  6i  PORTERO. 
B£AN.      ¡Gracias  á  Dios!  Crei  que  ao  acababa  en  todo  el  día. 

(PanM.) 
Lola.        (Sin  d«jar  de  eoser.)  ¡MatlSO! 

Berm.      ¡Lola! 

Lola.      Nuestra  situación  es  insostenible. 
Ber^.      Estoy  persuadido  de  esa  verdad. 
Lola.      Cinco  aíos  consecutivos  de  cesantía,  nos  lian  traído 
can  á  la  miseria. 
.   Bern.      ¿Cflr«?  ¡Eres muy  modesta!...  Yo  diría  que  hemos  lle- 
gado á  la  penúltima  miseria,  y  que  ya  solo  nos  falta 
pedir  limosna  por  las  calles  con  un  organillo. 
Lola.      Tú¡tíenes  la  culpa  de  todo. 
Bern.      ¿Yo?  ¿Por  qué? 

Lola.'     Eres  blando,  no  te  creces  al  castigo,  no  entras  eu 
ninguna  conspiración,  no  armas  ruido...  y  en  Ma- 
drid... ¡ya  se  sabe!...  el  que  no  se  oienea... 
Bern.      Es  porque  se  está  quieto:  io  mismo  pasa  en  todas 

partes. 
Lola.      No  lo  tomes  á  broma...  ¡Estamos  muy  mal! 
Bern.      ¿Me  lo  dices,  ó  me  lo  cuentas? 
Lola.      ¡Y  pensar  que  por  cálculo  me  pasé  contigo!  El  apelli- 
do Manso  de  León  me  deslumhró. 
Bern.      Es  que  entonces  baldía  guita, 
Lola.      Pero  luego,  no  ha  quedado  más  que  el  trompo. 
Bern.      Lo  de  trompo,  lo  dices  por  mí,  ¿verdad? 
Lola.      ¡Naturalmente! 
Bern.      ¡Lola!... 
Lola.      Bernardo,  esto  no  puede  seguir   así.  Vamonos  á 

Morón. 
Bern.  '    ¿Á  hacerle  la  competencia  al  famoso  gallo? 
Lola.      Á  vivir  á  la  sombra  de  mi  familia. 
Bern.      Ni  tu  familia  tiene  sombra,  ni  eso  es  posible. 
Lola.      ¿Y  qué  vamos  á  hacer?  ¿Qué  hago  yo? 
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Bfitx.  Por  lo  pronto,  acaba  de  repasar  esos  pantalones.  Son 
el  número  uno,  y  tengo  qae  salir  con  ellos  inmedia- 
.    tainente. 

Lola.      Estos  pantalones  se  Tan  ya  por  todas  partes. 

Ber^t.  Han  cumplido  muy  bien:  representan  ana  fracción  de 
la  última  nómina. 

Lola.      Y  la  representa  dignamente,  porqae  ya  son  somi' 

Bsaif.      En  esa  compostura,  lo  indicado  eran  anos  cMchülos. 

Lola.      Lo  indicado  era*comprar  oíros,  créeme  á  mi. 

Berx.      Tengamos  paciencia. 

Lola.      Es  lo  único  qne  podemos  tener. 

Bern.  El  ministro  qae  ha  prometido  colocarme,  es  mi  amigo 
de  la  infancia:  estudió  latió. conmigo. 

Lola.      Pero,  si  tú  no  sabes  latin. 

Bern.  Si  yo  no  digo  que  le  aprendí;  ¡lo  que  digo  es  que  le 
estudié!  Yo  no  tenía  condicicnes  para  las  lenguas 
muertas;  pero.  él...  el  mioistro,  aprendió  latin...  y 
me  ha  ofrecido  un  empleo  con  arreglo  á  mi  categoría. 

Lola.  Ese  ministro  será  como  todos:  en  cuanto  llegan  al 
poder  se  les  sube  la  cartera  á  la  cabeza;  se  embria- 
gan de  vanidad  y  no  conocen  á  nadie. 

Bern.  Según  eso,  á  cada  cambio  de  situación  habría  que  eu 
trar  en  los  ministerios  como  en  los  bailes  de  másca- 
ras, preguntando:  ((Me  conoces,»  dme  conoces.» 
¡Bah!  esa  no  es  la  «cuestión. 

Lola.      La  cuestión  es  que  hemos  llegado  casi  á  lo  último. 

Bern.  ¡No  se  te  cae  el  tati  de  la  bocal  ¡Estos  andaluces 
exageran  hasta  en  sentido  inverso!  ¡Ya  sé  que  no  po- 
demos estar  peor! 

Lola.  Hasta  el  punto  de  que  jioy  ni  siquiera  tenemos  lum- 
bre en  elbrasero. 

Bern.      Por  eso  me  ha  extrañado  que  te  arrimes  á  él. 

Lola.  Por  la  costumbre...  y  por  la  ilusión.  La  ilusión  puede 
mucho. 

Bern.  Si  por  medio  del  magnetismo  animal,  pudiéramos  lle- 
var esas  ideas  á  la  mente  del  casero... 
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Lola.  Si  llego  á  perder  la  última  ilusidn...  iia^o  un  dispa- 
rate. 

BER?f.         ¡Lola!  ¿Qué  dices?  (Alarmado  ) 

Lola.       Lo  que  oyes:  uq  disparate. 

Bern.       ¿De  qiié  ciase? 

Lola.       Con  decir,  disparale,  está  dicho  todo. 

Bern.  .  (¡DemoDíoI)  Supongo  que...  me  avisarás...  con  la  <lc- 
bida  anticipación. 

Lola.  Cuando  pienso  que  á  mi  edad  estoy  casada  contigo... 
y  que  soy  madrastra...  y  "que... 

Bern.       Apropósito,  ¿dónde  está  Añila? 

Lola.       En  el  balcón. 

Bern.       ¿Con  el'  frío  que  hace? 

Lola.       ¡No  es  tanto,  hombre,  no  es  tanto! 

Bern.       ¡Siguen  las  aíenuacionesl 

Lola.  Tiene  la  boca  lapada  con  un  pañuelo...  y  dice  que  ia 
gusta  tomar  el  aiie. 

Bern.  .  ¡Va  á  pescar  uiia  pulmonía!  ¡Es  lo  único  que  nos  fal- 
taba! 

Lola,       ¡Y  que  no  cuestan  caros  los  médicos!  Llámala. 

Behn.       Vaya  si  la  llamaré...  ¡Anlta!  ¡Muchacha!  ¡Añila!  (Abre 

el  balcón,  y  salo  Anitay  trae  un  pañuelo  ca  la  mano.) 


ESCENA  III. 


Anita. 
Bern. 


Lola. 


.  Anita. 
Loi:a. 


DICHOS  y  ANITA. 

¿Qué  desea  usted,  papá?  (¿Le  habrá  visto?) 
En  primer  lugar  deseo  que.  no  cojas^una  pulmonía;  y 
en  segundo  quiero  saber  por  qué  sales  tanto  al  balcón. 
¿Tienes  novio? 

(Enfareeida.)  ¡Qué  cosas  díces!  ¡Sí  lo  tuvicra,  me  lo  ha- 
bría dicho!  ¡iNo  fallaba  más!...  ¿Ó  es  que  yo  aquí  no 
compongo  nada? 
(Lo  lie  debido  decir.) 

¿Por  qué  bahía  de  ocultarlo?  Siendo  el  novio  de  nues- 
ra  clase... 
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BER!f .      (¿Qué  clase  será  la  nuestra?) 

LoLá.      ¡Yo  no  me  opondría! 

Bern.      ¡Ni  yol  En  viendo  la  clase... 

A?íiTA.     (¿Por  qué  no  lo  habré  dicho?) 

Lola.      (Lerantindose.)  Ea.  toma  los  pantalones,  y  empieza  ta 

peregrinación  de  hoy  por  las  oficinas  del  Estado.  Es  él 

pan  nuestro  de  cada  día...  sin  pan. 
Bern.      Soy  con  ustedes  No  han  quedado  del  todo  mal;  pero, 

repito  que  lo  indicado  eran  unos  cuchillos.  Otra  vez 

será.  Vaya,  hasta4uegc.  (¿Qué  disparate  será  el  que?... 

(Vasa  Mf^anda  dareeha  con  los  pantalones.) 

ESCKNA   IV. 

LOLA  y  ANITA. 

Amta.     (Si  yo  me  atreviera...) 

Lola.  á  mi  también  me* extraña  tu  manía  de  pasarte  las  ho- 
ras muertas  al  balcón,  con  el  gris  que  corre. 

Amta.     (Está  escamada.  Cualquiera  se  lo  dice  ahora.) 

Lola.  ¿Serias  capaz  de  tener  un  novio  sin  mi  consentimien- 
to? No  lo  puedo  creer... 

Amta.     (¡Mejor  es  que  Pedro  se  lo  diga!) 

Lola.  Pero,  no  lo  tendrás,  no.  Desgraciadamente  de  las  po- 
bres nadie  hace  caso,  y  en  Madrid,  ya  se  sabe,  la  que 
es  pobre  se  queda  para  vestir  imágenes...  ó  se  casa 
mal,  como  yo. 

Anita.     ¡Muchas  gracias,  en  nombre  de  mi  papá!..*. 

Lola.  ¡No  hay  por  qué  darlas!..,  ¡Ay,  si  estas  cosas  se  pu- 
dieran deshacet...  cuando  salen  mal  hechas!... 

ESCENA  V. 

DICHAS)  D.  BERNARDO  vestido  de  levita  con  paragrau  de  coW. 


Bern.      No  sé  por  .qué,  me  figuro  que  hoy  he  de  obtener  mi 
reposición. 
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Lola.  Lo  mismo  te  figuras  todos  los  días,  desde  hace  cinco 
años. 

Berev.  Eso  prueba  mi  consecuencia;  pero,  hoy  tengo  presen- 
timientos... corazonadas...  he  consultado  el  oráculo 
de  Napoleón...  y  como  la  esperanza  ño  se  pierde 
nunca... 

Lola  •       Según  y  como. 

BfiRN.       (¡Malo,  malo!) 

Anita.      (El  pian  de  Pedro  es  el  mejorv) 

Bern;  ¡Ánimo  y  buena  voluntad!...  (No  sé  que  noto  hoy  en 
mi  mujer...  Eso  del  disparate..'.)  Vaya,  adiós.  Con 
unos  cuchillos j  quedaban  estos  pantalones...  (Desapare- 
ce 8in  dejar  de  hablar,  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  VI. 

LOLA  y  ANITA. 

Lola.  Don  Bernardo  Manso  de  León— tu  apreciable  papá — no 
está  á  la  altura  de  ha  circunstancias. 

AmrA.     ¡Hace  lo  que  puede! 

Lola.        ¡Pero,  puede  poco!... 

Anita.  £1  ministro  es  amigo  de  papá,  juntos  estudiaron  la- 
tín, y  desde  entonces... 

Lola.  Sí,  desde  entonces  debe  estar  convencido  de  lo  torpe 
que  es  tu  padre.  Es  torpe  y  es  pasivc.  ¿Quién  me  lo 
había  de  decir?  ¡Tener  que  bajar  á  la  compra,  cuando 
hay  que  comprar  algo!  Verme  obligada  á  repasar  la 
ropa...  ¿Y  que  ropa?  Haber  de  espumar  el  puchero... 
ó  el  cocido.»,  como  se  dice  en  Madrid!...  Y  á  propósi- 
to: hoy  no  le  he  espumado  todavía,  y  voy  á  realizar 
esa  prosaica  operación. 

Anita.     ¡Paciencia! 

Lola.  lEste  angelito  es  de  la  misma  escuela  filosófica  de  su 
padre!...  (Marchándose.)  ¡Si  me  vieseu  en  Morón  espu- 
mando el  puchero!. ••  (Vase  seg^noda  izquierda.) 
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ESCENA   VIL 


AXITA, 


LOLA. 


AniTA.  Lo  mejor  es  que  Pedro  se  lo  diga,  y  qoe  suba  con  ei 
pretexto  que  hemos  acordado.  Manos  á  la  obra,  (se 
•soma  al  baleen.)  Allí  está  Otra  vez.  Aprovechemos  los 

instantes.   (Tira  «l  pa&ualo.  Pftosa  eonTeaiente.)  Ya  lO  ha 

recogido^  y  se  dispone  á  subir—  ¡Magnífico!...  (Ciam 

el  baleóa  y  m  diriga  á  la  sagaAda  paerta  iiquierda.)  ¡Mamá««. 

mamü...  ¡Pronto! 
Ix)LA.      (Sallando.)  ¿Qué  ocuite?  ¿Se  quoma  la  casa?... 
A?(iTA.     Se  me  ha  caido  el  pañuelo  á  la  calle,  lo  ha  recogido  un 

jófen  que  pasaba  al  mismo  tiempo,  y... 
Lola.      ¿Y  se  lo  ha  llevado?  Hay  tantos  rateros  en  Madrid... 
Atíita.     ¡No  es  eso!  Ese  jóren  ha  eatrado  en  el  portal...  y  creo 

que  sube...  á  devolver... 
Lola.      (Alarmad*.)  ¿Cómo?  ¿La  visita'  de  on  extraño  en  esta 

leoneral  ¡Eso  no  puede  sert  Hay  que  impedir...  esta 

vergüenza...  (Se  dirige  ai  í»my  7  en  el  míamo  momento  apa- 
rece Pedro  Jiménez  con  un  pañuelo  en  la  mano.) 

ESCENA  VIII. 

♦ 

DICHAS  7  PEDRO. 

Pedro.    Señoras...  (May  tarbado.) 

Lola.      Caballero...  (¡Qué  vergüenza!) 

P£DRO.  Creo  que  á  esta  señorita...  se  le  ha  caido  el  pañuelo... 
y  yo...  que  pasaba...  por...  (También  es  muy  guapa 
esta  señora...) 

Lola.      Doy  á  usted  gracias...  por  su... 

Pedro.    No  hay  de  qué. ..  Pasaba...  (Es  una  madre  muy  joven.) 

Lola.  (¿Quién  no  le  invita  á  sentarse,  despiiés  de  haber  su- 
bido tanto?...) 

Pedro.  Pues...  Restituida  la...  preuda...  si  ustedes  no  man- 
dan otra  cosa...  yo... 
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Lola.  Caballero...  si  usted  quiere  descansar...  (Debe  4ecir 
que  no.)  • 

AmTA.     (En  seguida  dirá  que  sí.) 

Lola.       Pero...  si  tiene  prisa...  • 

Pedro.  Si  usted  fuese  tan  amable...  que  me  permitiera.  • 
Como  he  subido  rápidamente  cinco  pisos.. • 

Lola.      Permítame  usted,  este  es  piso  tercero. 

Pedro.    Bien...  con...  entresuelo...  y  piso  primero. 

Lola.       En  Madrid..*  ya  se  sabe. . 

Pedro.    (¿Qué  será  lo  que  se  sabe  en  Madrid?) 

Lola.  Para  tener  buenas  luces,  hay  que  víyir.*.  á  cierta 
altura,,. 

Pedro.  ¡Desde  luego!  Y  este  ejercicio...  es  saludable...  y  es 
higiénico...  y... 

Lola.  Pero,  siéntese  usted.  Niña,  una  silla.  Los  criados  an* 
dan...  por  el  interior. 

A:<¥iTA.     Siéntese  usted.  (Ap.  <  éi.)  (Ahora  es  la  ocasión.) 

Pedro.    Gracias,  (s»  aientM.  Padmu) 

AsiTA.     (¿A  qué  aguarda?) 

Pedro.     (¡Qué  mal  debe  estar  esta  familia!) 

Lola.  (inspecciona  la  casa!  ¡Á  mí  me  va  á  dar  algo!)  Pues 
si,  esta  niña  es  tan  distraída... 

Pedro.  Yo  pasaba...  y...  (V9«It«  á  mirar  lo»  maebie».)  (Esta  po- 
breza la  hace  más  interesante  á  mis  ojos.) 

Lola.  (¡Reincide!  ¡Voy  á  darle  una  lección!)  ¡Caballero... 
parece  que  le  choca  á  usted  la...  la  escasez  del  mo- 
biliario! 

A?(iTA.     (¡Qué  atrevimiento!) 

Pedro.     ¡Señora!...  ¡Al  contrario!...  digo... 

Lola.       No  le  choque  á  usted,  porque  es  la  moda. 

Pedro.     ¿La...  moda?  Sí...  debe  ser  la... 

Lola.  .     Y  la  moda,  se  impone. 

Pedro.  Y  hace  muy  bien  en  imponerse.*,  y  en...  (No  sé  lo 
que  digo!) 

Lola.  Estas  piezas  con  pocos  muebles...  se  llaman  habita- 
ciones ntñ'pliflcadas. 

Apíita.     (¡Qué  ocurrencia!) 
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Pedi#.    HtsU  el  calíficatíTo  es  del  mejor  gusto.  (To  diría  ai 

estilo  del  desierto.) 
AüiTA.     (Ap-  i  Lola.)  (¡Qué  fino!) 
Lola.      (Y  qué  biea  vestido.)  (Ptesa.) 
Pedko.    Pues...  yo... 
Anita.     (¡Ahora  se  lo  tí  á  decir!) 
Pbmo.    Pasaba.  .  yí  caer  el  pañuelo...  y... 
Ahita.  -  (No  se  atreve.)  (Pmm  eon^eoieiita.) 
Pedro.    (El  gran  recurso:  faabliremos  de  la  temperatura  ^^ 

(Ptan.)  Saben  ustedes  que  se  deja  sentir  el  frió...  de 

una  manera... 
Lola.      ¿El  frío? 

PcDBO.    (Y  es  verdad,  después  de  todo.) 
Ahita.    No  hemos  notado... 
Lola.      Esta  habitación...  es  lo  mas  templada... 
Pedro.    Sin  embargo...  se  nota...  un... 
Lola.      Acerqúese  usted  al  brasero. 
Ahita.     (Ap.  á  Lola.)  (¡Si  el  brasero  no  tiene  lumbre!) 

Lola.        (¿Qué    sabe   él?  (Lbt  tres  so  riontan  alradedor  del  brasero.) 

Pedro.    ¡Ajajá!  ¡Esto  ya  es  otra  cosa! 

Lola.  (¡Lo  que  puede  la  ilusión!)  Como  el  tufo  ataca  la  ca- 
beza... tenemos  poca  lumbre...  y  muy  pasada... 

Ahita.     (¡Y  tan  pasadal) 

Pedro.  Sí...  es  muy  conyeníente...  Porque  el  tufo...  (paasa. 
Intentando  eaientaroo.)  (¡Croo  que  el  brasero  está  tam- 
bién simplificado!)  (Paaaa.)  « 

Lola.  (Hay  que  hablar  de  algo.)  No  puede  usted  figurarse.. . 
lo  que  estimo  su  atención...  Ese  pañuelo  es  un  re- 
cuerdo de  familia. 

Ahita.     í¡Ya  escampa!)  (Pansa.) 

Pedro.    Yo  pasaba...  vi  caer  el  pañuelo...  y... 

Ahita.     (¡No  vamos  á  salir  del  pañuelo,  en  todo  el  día!) 

Pedro.    ¿Y...  esta  señorita?... 

Ahita.     (¡4hora  selodice!) 

Pedro.    ¿Es  hija  de  usted? 

Lola.  .    No,  señor,  de  mi  marido  nada  más. 
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Pedro.     Comprendo. 

Lola.  Él  la  aportó  al  matrímonio,  y  yo  no  he  tenido  la  suer- 
te de  ser... 

Pedro.  ¡Sí,  que  es  suertpl  Si  yo  fuese  madre...  digo.  .  pa- 
dre... de  una  joven  tan...  tan...  tan... 

Lola.       (¡Parece  una  campana!) 

Pedro.  Tan...  ¡Eso  es:  (Es  muy  fuerte,  trataf  en  fa  primera 
visita...) 

Lola.       El  padre  de  esta  niña  ..  vulgo  mí  esposo,  .es  un  alto 
funcionario,  postergado  ahora...  por  cuestiones  polí- 
ticas. 
-  Pedüo.     La  política  no  tiene  entrañas. 

Lola.       Es  verdad.  (¡Qué  bien  está  de  frases  este  caballero!) 

Pedro.  (Hay  que  inventar...)  Si  no  las  molesta  el  humo  ilol 
cigarro... 

Ajíita.     No,  señor, 

Lola.       Puede  usted  fumar. 

Pedro.    (Hay  que  buscar  un  pretexto  para  volver.)  (Saca  la  pe- 

*     taca.) 

Lola.      Niña,  un  mixto, 

Pedro.     Deje  usted,  encenderé  en*  el  brasero...  (So  Ta  á  in- 

elinar.)  ♦ 

Lola.  (Conteniéndole  rápidamente.)  Dc  ninguna  manera  lo  per- 
mito. Al  inclinarse,  so  agolpa  la  sangre  á  la  cabeza... 
Niña,  un  mixto. 

Pedro.  No  se  moleste,  yo  tengo  cerrillas.  (Pausa.)  (Decidida- 
mente este  brasero  no  tiene  lumbre.)  (Toma  la  badiU: 

Lola  se  la  arrebata,  aplasta  la  ceniza,  y  pone  la  badila  al  otro 
ladb.) 

.Lola.       Con  que...  usted...  (¡Es  muy  corto!) 
Pedro.     Pasaba...  vi  caer  el  pañuelo... 
Anita.     (¡Qué  cobarde!)  (Pausa.) 

Pedro.      (Poniendo    la  petaca  disimuladamente    sobro    la   tarima.)    (Yll 

tengo  pretexto  para  volver.)  Ustedes...  yo...  Y"» 
Lola.       (Ap.  á  Aniía.)  (Este  hombre  tiene  todavía  menos  Ve- 

CUrSOi  que  nosotros.)  (Pausa.) 

Pedro.     Señoras...  (Se  levanta.) 
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AxíTA.  ¿Se  marcha  ast&l?...  ¿ya?...  (inéaiesmMte.) 

t*£Dio.  Si  astedes  oo  uiaoian  otra  cosa  ..  (£q  la  seganda  vi- 
sita se  lo  digo.) 

LoL4.  Coa  permiso  de  mi  esposo,  Manso  de  Leóa..  aquí 
tiene  aste48a.casa  .. 

Pedro.  (O'rMiéndoM.)  Pedro  Jiméaez,  Alcalá  i 4... 

Ijola.  ¿Pedro^Jiméaez?  ¡He  oído  mnclio  ese  nombre? 

Pedro.  Y  yo  también. 

Lola.  ¡Me  saena! 

Pedro.  ¡Si,  da  mucho  raído!.  . 

Ajiita.  (¡Se  va!) 

Pedro.  Señoras...  he  tenlJo  tanto  gasto  en...  conocer... 

Lola.  ¡Eh!  ¡Caballero!...  Se  deja  usted  oWidada  la  petaca. 

(Se  u  da.) 

Pedro.    Machas  gracias.  (;Me  ha  partido!)  Yaya...  estoy  á  los 
pies  de...  (¿Con  qné  pretexto  Tuelvo?)  Señoras... 

hasta  la...  Abur...   (Vase  tropeíando  p-ir  el   foro  derecha.^ 

ESCENA  IX. 

LOLA  y  ANITA. 

* 

Anita.     (¡Estamos  como  afttest) 

loLA.      Sal?o  el  defecto  de  la  cortedad,  me  parece  buena  per- 
sona Pedro  Jiménez. 

Amta.     y  lo  es. 

Lola.      Pero,  ¿tú  le  conoces?  * 

A5ITA.     No.,  qni'íro  decir,  que...  lo  parece,  que  debe  serlo. 

I^LA.      Un  joven  como  ese,  ese  mismo,  á  ser  posible,  era  el 
novio  cortado  para  tí. 

AsiTA-     (¡Qué  te  quemas!)  ¿Do  ver&s? 

Lola.  ¡Eso  salta  á  la  vista!  ¿No  has  notado  su  aire  dislins^ui- ' 
do,  su  ropa  nueva,  su  elegancia  natural?...  ¿Note  has 
fijado  en  la  cadena  d«?  su  rcló...  con  la  cual  podía  una 
suscribirse  á  cidena  pcrpétuai  ¿No  han  herido  tus 
pupilas  los  rayos  luminosos  de  los  brillantes  que  l!e- 
Ifevi  en  los  dedos. 

AxiTA.     Pero,  si  lleva  guantas... 

L  la:      Debajo  de  los  guantes  los  he  presentido...   Los  bri- 
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liantes  no  so  pueden  disimular. 

AifiTA.     (Esto  me  anima.)' . 

Lola.  ¡Pero,  en  Madrid,  ya  se  sabe!  Los  hombres  ricos  des- 
deñan la  hor^osara  y  I9  dislintí^B,  3i  éstas  van  uni- 
das á  la  pobreza. 

Anita.    «Quién  aabeg  Yo  cíM.m 

LoiA.  Y»  Ni»  YÍatocomo  ú  señar  do  Giménez  ha  desiprove- 
ciíado  una  ocasión  tan  bonita  como  la  dei  pañuelo,  y 
¥arás  cómo,  á  pi»$ar  de  hi^te  ofrecido  k  cosa,  no 
¥ueke  por  a^ui-n* 

AmTA.     Sobre  ese  punto.,.. 

Lola,      ^(|¿^  (piemí  daetr?  íTú  quleiíes  decir  algo! 

Ahita.     Pues...  digo.t«  qoeí^M 

LoLA^      HftWa  proftio. 

ESCENA  X. 

DICHAS,  rl  PORTER[0  con  im-  ««rtndio  da  dolcee. 

PORT.      ¿Hay  premisu? 

Lola.      ¿Viene  usted  otra  vez  de  parte  del  casero? 

PoRT.  De  parte  de  dun  Pedru  Jiménez,  á  tra'ar  un  cartu- 
cho de... 

Lola.      ¿ün  cartucho?  (AUrmada.) 

PoRT.  De  dulces  de  la  esquina...  Díjume  que  1u  subiera... 
Yo  nun  quería  subirlu;  perú  él... 

Lola.       Él  logró  convencer  á  usted  ..  ¿no  es  eso? 

PoRT.      Dióme  mediu  duru. 

lx)LA.       ¡Áh!  ¡vamosl... 

PoRT.      Y  yo  nun  desprecio  á  naide. 

Ahita.     (¡Si  volviera!...) 

Lola.  Bien  hecho.  Ea,  vaya  usted  con  Dios,  y  muchas  gra- 
cias. 

PoRT.   Á  la  indisposición  de  ustedes. 

Lola.  A  la  de  usted,  gracias.  (Vc«e  el  Portero  por  el  foro  de- 
recha.) 
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ESCENA  XI. 

DICHAS  mniM  el  PORTERO: 

Lola.        (poniendo  1m  doleeo  en  U  iHrodejn  qaé  hay  sebr^  el  TeUdor.) 

Ese  joven  procura  dulcificar  nuestra  situación;  Toma 

este  limoDcillo. 
Ahita.     Es  una  atención  mtiy  deíicada. 
Lola.      Y  los  dulces  son  finos.  (Se  come  «no.)  Y  í  propósito:  tú 

ibas  á  decir  algo.  (Se  eome  otro.) 

Anita.    Iba  á  decir,  sin  rodeos,  qué  ese  joven  es  mi  novio. 

Lola.      ¡Anita!  ¿Cómo,  sin  mi  permiso?...  ' 

Ahita.     No  lo  he  diclio  antes...  porque  él  3e  comprometió  á 

decírtelo  hoy;  pero.,  ¡como  no  ha  tenido  valor! 
Lola.      ¡Lo  tienes  tú  por  él!  ¿Dónde  le  has  visto?  ¿Cómo  os 

habéis  entendido? 
Ahita.    Le  he  visto  por  el  balcón...  y  me  ha  escrito  cartas... 

que... 
Lola.      Que  te  habrá  traído  el  portero...  ¡por  no  despreciar  á 

Ahita.     Sí...  con  efecto... 

Lola.      Luego  dirá  tu  padre  que  yo  no  me  cuido  de  tí...  que 

al  fin,  madrastra. 
Ahita.     En  la  última  carta,  me  proponía  el  recurso  del  pa- 
ñuelo... para  poder  entrar...  y  me  oxiraña  que  no 
haya  dicho,  como  ofreció... 

Lola.  ¡Se  habrá  asustado  al  ver  está  habitación...  simplift- 
cadal  .     .    "" 

Ahita.     No  lo  creo. 

Lola.      Vamos  á  salir  de  dudas. 

Ahita.     ¿Cómo? 

Lola.  Ahora  mismo  vas  á  oscribir  á  ese  jovon  una  cartr  que 
ye  te  voy  á  dictar,  diciéndole  que,  si  en  el  término  de 
veinticuatro  horas  no  pide  tu  mano,  no  vuelva  á  acor- 
darse de  tí. 

Ahita.     Eso  fis  muy  fuerte. 
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Lola.       Más  fuerte  sería  que  te  quedases  soltera. 
Anita.     Bsqne..» 

Lola.       Eq  mi  mesa  tengo  recado  de  escribir,  y  el  portero  lle« 
vara  la  carta...  por  no  desairar  á  naide,  ¡Anda!  (Toma 

«a  dolet  y  84(  ra  con  Anlta,  primera  is^oltrda.) 

ESCENA  XII, 

D.  BERNARDO,  foro  derecha. 

¡El  tal  ministro!  Que  no  tenga  cuidado,  que  estoy  ser- 
vido, que  me  vuelva  á  mi  casa  tranquilamente...  y 
que  dentro  de  medía  hora  recibiré  una  sorpresa  agra- 
dablel...  Una  excusa  más.  ¿Y  qué  le  digo  yo  á  mi  mu- 
jer? ¡Á  mi  mujer,  que  está  á  punta  de  perder  la  ilu- 
siónl  ¿qué  me  querría  decir  con  mp.«.  y  qué  disparate 
será  ei  que  piensa  hacer?  (Repara  «o  los  daiees.)  ¿Eh; 

¿Dulces?  *  (Tima  ano  y  se  io  eome.)   Y   SOn   exquisítOS? 

pero...  (Paasa.)  Mi  familia  no  ha  comprado,  no  ha  po- 
dido comprar  estos  dulces...  ¿Quién  los  ha  traido? 
(Pansa.)  Deutro  de  estos  dulces  hay  un  problema.  (Se 
eome  ano.)  ¡Bahl  Algún  pretendiente  de  la  niña:  el  an- 
gelito se  pasa  las  horas  muertas  al  balcón,  y...  (Pansa.) 
¡Dios  mío!  ¡Lo  que  me  acaba  de  ocurrir!  Atando  ca- 
bos, reuniendo  antecedentes,  y...  (p»nsa corta  )  Ella  es 
joven...  ella  es  bonita...  ella  está  desesperada...  (Tran. 
aición  brnsea.)  ¡Ya  notengo  dudal  Mi  mujer  ha  perdido 
la  última  ilusión,  y  está  en  el  principio  del  disparate... 
Estos  dulces  suponen  un  seductor...  y  un  seductor 
que  sabe  lo  golosa  que  es  mi  mujer,  como  buena  an- 
daluza!... Otra  prueba  más:  aquí  hay  simbolismo: 
abundan  las  yemas  de  eoco...  como  queriendo  decir: 
«Yo  soy  el  coeon  el  frú...  ¡el  amante  de  doña  Lola!  ¡In- 
fames! ¡El  coco  voy  á  ser  yo!  Yo,  que  no  sufro,  que  no 
puedo  sufrid  con  resignación  semejante...  (MaqninaL 

mente  toma  ana  yema  y  se  la  eome.)  No   Se    pUede  negar 

que  el  coco  es  un  dulce  muy  Gno,  ihliy  delicado,  muy... 
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(Ftfriato.)  ¡Por  lo  ifiismo  es  m&yor  la  alevosía  del  in* 
fame...  Pero,  do:  la  iofame  es  ella»  que,  abusando  de 
sil  poskiáD)  y  sin  respetar  mis  caaas»  se  lanza  ten»e- 
raríameDie  eu  It  senda  de  los.extrayíot,  del  disparate... 
como  elladieel.i.  ¡Ayl  El  dispar¿te^  le  cometí  yo,  al 
casarme  con  una  mujer  joven  y  bonita.  Estos  matri- 
monios desiguales...  suelen  parar  en...  No  quiero 
pensar  en  lo  que  paran...  De  todo  esto  va  á  resultar 
un  drama  horrible,  una  trajedia  espantosa «  un  cata- 
clismo!... un...  (ai  ir  ¿  tomar  otro  dalce,  se  contiene  súbi- 
tamente.) ¡Alguien  viene!  ¡Calma!  ¡Mucha  calma!  ¡Ah! 
¡una  carta! 

ESCENA    XtíL 

DICHO,  LOLA  y  ANITA,  ptUMct  iti^iérde. 

Lola.        (Con  una  carta  en  la  mano,  hablando  qon  Anita^  ain  ver  i  don 

bernardo.)  Como  la  lia  de  llevar  el  portero,  no  hace  fal- 
ta poner  la  dirección  ni...  (viendo  á  Bernardo.)  ¡Hola, 
Manso!,..  ¿Ya  de  vuelta? 

Bern.      Te  sorprende,  ¿verdad? 

Lola.  ¡No,  hombre!  Ni  me  sorprenderá  tampoco  el  resulta- 
do... que  habrá  sido  el  de  todos  los  días. 

Bern.  Boy...  sin  einbargo,..  vaa  á  suceder  cosas  extraordi- 
^larias.  (¡Tiene  la  serenidad  del  crimen!...) 

LOLAí.       ¿Sí? 

Bekn.      ¡Pero,  muy  extraordinarias! 

Lola.      Ya  tengo  curiosidad... 

Bsa».      Senora.r.  señora...  ¿Para  quién  es  esta  carta?  (Sa  la 

terebata  7  ae  dispone  á  arbrirla*) 

ANrrA.  ¡Papá!    .     , 

Bern.  ¿Tú,  lantbiéQ? 

Lol4.  No  |o  rompaSf  qué  po  hay  en  casa  más  que  ese  sobre. 

Bern.  jUn  sobre  én  blanco!  Yo  Veré... 

Lola.  No  violes  el  secreto  de  la  correspondencia, 

Ber  n.  Esta  carta  va  á  ser  la  espada  de... 
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[^LA.  Bernardo,  no  te  precij^ites. 

A?iiTA.  Cuando  usted  sepa  lo  qae  ocurre. .* 

Lola.  Yo  te  lo  diré  todo,  pero  ao  rompas  ese  sobre,  porqu»» 

no  liav  otro  en  casa. 

Bern.  Ya  he  visto  bastante.  (Fod  lot  «uIcm.) 

Lola.  ¿Luego,  sabes?... 

RsitN.  ¡El  coco  soy  yo! 

Lola.  ¿Bli? 

Bern.  Ahora  verás.  (Va  i  romper  el  sobre.) 

Lola.  iDctentc! 

A?5»TA.  ¡Papá! 

Pedro.  ¿Se  puede?  (Apareciendo  foro  dereeha.) 

• 

Bern.  ¿Quien?  ¡  Ah!  (Guarda  la  earta  epreauradarntoté  ) 
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ESCENA  Xn 


DICHOS  y  PEDRO. 

Ber?(.  iAdelanVel  ¡Adelante! 

Pedro.  (GI  cesante  que  va  al  despacho  de  mi  tío,) 

Bern.  ¿Tanto  bueno  por  mi  casa? 

Pedro.  (¿Su  cas.a?  Gste  es  el  alto  funciouajrio.) 

BER^'.  (Á  Lola.)  (Gs  sobríno  del  ministro.) 

Lola.  Pase  usted,  caballero.  (soUciu.) 

Bern.  (Ap.  á  Anita.)  (¡Gs  el  sobrluo  del  ministro!) 

Anita.  ((Sobrino  de  un  ministfol) 

Lola.  ¡Pase  usted,  hombrel  ({Y  od  habérselo  eonocido  en  Ii 

cara') 

Bern.  ¡Siéntese! 

Lola.  Niña,  una  silla. 

Pedro*  Bueno...  me  sentaré...  digo...  no^  gracias.  (No  hay 

más  que  tres  sillas)  Estoy  Uen así* 

Lola.  Sentémonos,  señor  de  Jimeaex. 

A311TA.  (Ella  vueKa  significa  muchOi.) 

Pedro.  Pero... 

Lola.  Sentémonos.  (Se  eieoun  LtU,  k^m  j  Pedro.) 

Bern.  (iEsta  es  la:roás  negrat  ¿Dóüdo  m»  aieuto  yo?) 
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Pedro.    (Ofreeieado  ta  tiiift  i  D.  Bernardo.)  No  pucdo  permitir.  .• 

siéntese  usted... 
Bebn.      ¡De  ninguna  manera!  yo  estoy  todo  el  día  de  pie... 

digo...  sentado...  y... 
Lola.      Hombre,  que  te  traigan  una  butaca...  los  criados 

andan.  •• 
Pedro.    Si,  por  el  interior. 
Ber.i.      Repito  que  no   hay  necesidad  de...  ¡No  sea  usted 

tonto!... 
Pedro.    ¡Muchas,  gracias! 

Lola.        No  se  ocupe  usted  de  f  so.  (Paosa  eonyenlento.) 

Pedro.    Pues...  yo....  yo  ?engoá... 

Ber:^.  Ni  una  palabra  más:  está  entendido.  Usted  viene  á 
darme  una  sorpresa  agradable^  ¿no  es  eso? 

Pedro.  ¡Phis!...  Agradable...  no  sé  si  mi  modestia  me  per- 
mite... 

Bern.      Usted  viene  de  parte  do  su  tío,  ¿verdad? 

Pelro.  No»  señor;  en  este  asunto  procedo  por  mi  sola  cuenta. 
(Con  enterarle  después,  cumplo.)  Yo...  pasaba  ..  hace 
poco...  por...  y  vi... 

Bern.      ¡Ah,  vamos!...  ¿Ha  sido  cosa  de  usted? 

Pedro.    ¡Desde  luego! 

Bern.      ¿De  su  propia  iniciativa? 

Pedro.  ¡Naturalmente!  (Siendo  este  el  padre,  me  atrevo  aho- 
ra mksmo.) 

BcR.N.  ¿De  modo  que  usted  k)  ha  arrglado  con  el  jefe  del 
personal?  ¡Eso  le  faionra!.... 

Pedro.    ¿Eh?  ¿Qué  tiene  que  ver  el  jefe?.,. 

Lola.  Aquí  hay  un  error.  ¿Tú  sabes  á  lo  que  viene  este  ca- 
ballero? 

Bern.     ¡Ya  lo  veo!  Viene  á  traer... 

Pedro.  Permítame  usted,  yo  no  vengo  á  traer  nada;  al  con- 
trario,  vengo  á  pedir...  ' 

Bern.  ¿Á  pedir,  á  casa  de  un  cesante?  Es  una  sorpresa;  pero 
no  la  que  yo  esperaba. 

Pedro.    Vengo  á  pedir  á  usted...  la  mano  de  esta  seuorita. 

Bern.      ¿Eh?  ¿Cómo?  Usted,  un  superior  gerárquico.  ¿se  dig- 
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na descender  hasta.  •• 

Lola.      ¿Córao  descender ^  i  !a  ñltura  en  qne  nos  encontramos? 

Pedrc.  y  seré  el  más  feliz  Je  los  mortales,  si  usted  rae  con- 
cede*.• 

B£R:f.  F!spere  ustid  un  momento.  No  sé  todnvfa,  si  soy  dig- 
no de  qus  entre  usted  en  la  familia  de  los  Mansas. 

Pedpo.    ¿Eh?  ¿Qué  familia  es  esa? 

BERn.      ¡La  mía!..»  • 

Pedro.    ¿Qué  dice  usted?  (Alarmado.) 

Lola.      ¡Bernardo! 

Anita.     (Papá! 

Ber.i.      Px^ro,  lo  vúy  á  saber  ahora.  Con  permiso.  (Saea  la  carta 

y  la  rvpatft  «a  tllancto.) 

Pedro.    (¿Si  estará  loco?)  (Pauta.) 

Ber.x.     (RompiMdo  la  earta.)  ¡Lola,  estoy  convenctdo! 

Lola.      ¿De  qué? 

Ber?!.      üe  tu  inocencia.  . 

Lola.  ¡\h!  Pero...  (Qué  más  inocencia  que  haberme  casado 
con  él.) 

Bern.      Una  pregunta,  todavía.  ¡Usted  ha  traido  estos  dulces? 

Pedro.    Los  he  enviado.  ¿Qué  significa?.. 

Bern.  (Dándole  la  mano.)  Gracias,  muchisimas  gracias,  señor 
don  Pedro. 

Pedro.  Eso  no  vale  la  p^na.  (Dos  pesetas,  cincuenta  cén- 
timos.) 

Beepi.      Si  usted  supiera...  lo  del  coco...  ¡Digo...  nada,  nada!.. 

Pe0ro.    Lo  que  yo  deseo  saber... 

BER2I.  E«)  por  sabido  se  calla.  Puede  usted  entrar...  y  sa- 
lir... en  mi  familia...  como  en  la  suyü< propia. 

A:fiTA.     (¡Sobrino  de  un  ministro!) 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  al  PORTERO  asomando  la  eabesa  por  la  patrU  del  foro. 

PoRT.       ¿Hay  premisu,  pur  sejunda  vez? 
Ber  II.      ¡Hola! 
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Lola.      (¡Qué  reventante!) 

Berii.      (¿Otra  emb&jada  dei  casero?  ¡Ese  sí  que.  es  el  cocol) 

¿Qué  desea  usted? 
PoRT.      Vengu... 
Behn»      (¡Mi  yerno  se  va  á  enterar;  y  es  wm  vergúenzal...) 

PORT.        (Avantando  hatU  el  preseeiA»»)  Un  juardía  intOevil  del  me- 

nisteriu  de  la  desjoberBactón,  ha  tra'rdií  esta  para  as^ 

•        té..«  (Le  da  na  pliegpo.) 

Berh.      ¡Ah!  ¡Sí!  Ya  sé...  ¡Esta  es  la  sorpttsaa!  ¡La  ciedeti- 

cial! 
PoRT.      (Poniendo  la  mano.)  Quo  soa  pur  muchuiij  afiOs....que  Sea 

Doribuena.*»  que  sea... 
Bern.      Basta...  gracias...  espere  usted,.,.  (So  re^pistra  ios  boUi 

1 08.)  (Nada,  ni  un  perro  chico.) 
Pedro.    (Dándole  una  moneda.)  Tome  usted:  papá  00  tiene  suelto. 
Bern.      (Ni  atado  tampoco.) 
PoRT.      ¡Nun  la  decía  pur  tantul...  Muchas  jracias...  y  á  la 

iadisposición  de  ustedes. 

Lola.        (¡Á  la  tuya!)  (Vase  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS    menos  el  PORTERO. 
Bern.        (Rompiendo  el  sobre  del   plieg-o   con   maeha  ble^ría.)   ¡Todo 

viene  bien!  Su  tio  de  usted  es  una  periéna  dece^tísi- 
ma,  un  buen  amigo,  un  caballero,  que  hí  cuiir^lído 
su  palabra,  y  qué  se  ha  portado  como...  ¡Verá  «srted 

QÓmp  se  ha  portado!  (Despnés  d«  repaiár  el  pliego  rápida- 
mente.) ¡Dios  miol  Qué  injusticia.;.  Su  tío  de  usted... 

Pedro.    ¿Qué?  ¿Ya  no  es  caballero? 

Bern.  Un  deslino  de  íeis  raíl  reales  i  un  hombre  que  ha  te- 
nido veinte  mil...  ¡Esto  es  una  humillaciónl 

Pedro.  Déme  usted  ese  papel.  Una  equivocación^.,  sin  du- 
da... (Toma  ia  credencial  y  la  rompe.) 

Bern.      ¿Qué  hace  usted?  • 

Lola.      ¡Muy  bien  hecho! 
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Bebí*!. 

Pedro. 

Bern. 

Pedro. 
Lola. 

Be1!(. 


Pedro. 

Lola. 
Pedro. 

AniTA. 
Berpi. 


Lola. 


Bebn. 

Pedro. 

Bern. 

Pedro. 

Ber«. 
Lola. 
Pedro. 
Lola. 


Más  vale  algo  que  nada;  y  en  mi  situación... 
En  la  nuestra,  tendrá  usted  un  destino  de  treinta  mil 
reales. 

¿Eh?  ¿De  treinta  mil? 
Es  el  ascenso  natural. 
(¡Es  una  naturatidad  encantadora!) 
Me  parece  mucho...  para  mi  solo.  Y,  mediando  lo  que 
ya  á  mediar  entre  nosotros,  las  oposiciones  podrán 
decir... 

Bastante  nos  importa  lo  que  digan  las  oposiciones. 
¡Cómo  sí  no  hubiera  Gscales! 
No,  nos  importa  nada. 

¡Si  nosotros  no  hemos  venido  al  poder  más  que  para 
colocar  á  nuestros  parientes  y  amigos! 
(Con  iagenuidad.)  ¡Eso  me  parece  muy  bien! 
Siendo  así,  si  no  han  venido  ustedes  al  poder  más 
que  para  eso...  me  resigno  á  cobrar  los  treinta  mil 
reales. 

¡Pero,  qué  buena  persona  es  Pedro  Jiménez!  Qué  ma- 
rido te  llevas.  (Esta  chica  ha  tenido  más  suerte 
que  yo.) 

Un  ángel...  aunque  mal  comparado. 
Supongo,  mamL..  que  viviremos  juntos,  y  que... 
No...  permítame  usted...  El  casado,  casa  quiere... 
como  dijo  el  filósolo  griego. 

Bien;  pero,  de  todas  suertes,  exijo  que  abandone  us- 
ted la  moda  de  las  simplificaciones,  (k  Lola.) 
¿Qué  moda  es  esa? 

Luego  te  lo  diré.  (Á  Pedro.)  Si  usted  se  empeña... 
¡Sin  empeñarmel  ¡Hay  trigo  de  sobra! 

(ai  público.) 

Público  amigo  y  señor; 
aplaúdenos  mucho  ó  poco, 
si  no  quieres  ser  el  coco; 
el  coco  para  el  autor. 


FIN. 


OBRAS  DE  D.  FRANCISCO  FLORES  GARCÍA. 


EL    II    DE   DICIEMBRE,  comedia  en  nn  neto  y  en  verso. 

BL    i/   DE  ENERO,  drama  en  nn  aeto,  id. 

QUIEN  PIENSA   MAL...,  JQf^aete  cómico  id.  id. 

LA   CUERDA  SENSIBLE,  id.,  id.,  id. 

LA   MÁS   PRECIADA  RIQUEZA,  comedia  en  id.,  id. 

LLEVAR  LA  CORRIENTE,  ja^oeke  cómico  en  an  acto  y  en  rerao,  orí- 

«ti»*!. 
UN  DEFECTO,  id.,  id.,  id. 
DOÑA   CONCORDIA,  id.,  id.,  id. 
RECETA   CONTRA  EL  SUICIDIO,  id.,  id.,  id. 
SE  DESEA  UN   CABALLERO,  id.,  id.,  id. 
VICENTE  PÉRIS,  drama  histórico. 
ENTRE  AMIGOS,  comedia  en  un  aeto  y  en  vcrto. 
EL   NACIMIENTO  DE  TIRSO,  drama  en  on  aeto.  (Seg^nnda  edición.) 
LA  MADRE  DE  LA  CRIATURA ^   comedia  en  do«  aetnr,  en  ▼erao. 
CUESTIÓN  DE  TÁCTICA,  comedia  eo  on  aeto  y  en  verso. 
LOS  VIDRIOS  ROTOS,  remedia  en  nn  aeto  y  en  proaa« 
NAVEGAR  Á  TODOS   VIENTOS,  comedia  en  doa  actos  y  en  verso. 
GÁLEOTITOt  jngnele  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  (Tercera  edición.) 
DE  CÁDIZ  AL  PUERTO,  comedia  en  dos  actos.  (1) 
LA   HERENCIA  DEL  ABUELO,  comedia  en  nn  acto  y  en  verso. 
LA   ULTIMA   CARTA,  monólogo  en  nn  acto,  en  prosa  y  verso. 
CONFLICTO  ENTRE  DOS   INGLESES,  joguete  cómico  en  un  aeto  y  ea 

verso.  (2) 
EN  CARNE    viva!  jagsete  eómico,  en  un  acto  y  en  verEO. 
METERSE   EN  HONDURAS,  jagnete  cómiro-Iírico,  en  un  acto  y  en  prosa. 
MAPA'MUNDI,  juguete  cómico  en  un  acto  y  cuatro  cuadros  y  en  verso. 
DE  CÁDIZ    AL  PUERTO,  zarzuela  en  dos  actos,  (fiefn&dtción.) 
LAS   CARTAS  DE  LEONA,  juguete  cómico  en    un    acto  y  en  prosa  ori* 
ginal.  (3) 


(1)  £a  colaboración  con  D.  Julián  Romes. 

(2)  Con  el  mismo.    ' 

(3)  Con  D.  Ángel  Rublo. 


EL  HOMBRE  DE  LAS  GAFAS,  jagaete  cómico  en  nn  acto  y  ea  pruM. 

DE  PESCA*  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

UNA  DONCELLA   DE  ENCARGO,  jof^ete  eómico-Iirieo  en  un  acto    y  e^ 

prosa. 
POLÍTICA  INTERIOR,  jogaete  cómico  en  na  acto  y  en  prosa. 
VIRUELAS  LOCAS,  humorada  cómica  ea  na  acto  y  tres  enadros  (paroJia 

del  drama  LA  PESTE  DE  OTRANTO),  escrita  en  verso.  (4) 
COMO  BARBERO   Y  COMO   ALCALDE,  saiaete  en  na  acto  y  en  Terso. 
EL  DIABLO   HARTO   DE  CARNE...,  jagaete   cómico  en  nn  acto   y   dos 

enadros  (parodia   del    drama  VIDA  ALEGRE  Y  MUERTE  TRISTE,) 

en  Terso. 
GANAR  EL  PLEITO,  jog^uete  cómieo>lírico  en  na  arto  y  en  prosa. 
POR  LAS  RAMAS,  comedia  en  nn  acto  y  en  Tersoy  original. 
EL  HIJO  DE  SU  PAPÁ,  jognete  cómieo-Ifrico  en  nn  acto    y   en   prosa. 

orij^inal. 
GUZMAN  EL  MALO,  humorada  cómica,  en  un  acto  y  en  prosa» 
EL  SEGUNDO  GRUPO,  comedia  en  nn  acto  y  en  pro^a  original  (2) 
TRINIDAD,  eomedia  en  nn  acto  y  en  verso. 

EL  ORO  DE  LA  REACCIÓN,  sátira  cómico-lírica  en  un  acto  y  en  verso. 
¡EL  cocol  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa* 


GALERÍA  DE  TIPOS. — (Retratos  y  cuadros  de  costumbres.)— Un  tomo. 

¡COSAS  DEL  mundo!— (Narraciones.)— Un  tomo. 

LA  CÁMARA  OSCURA. — Tipos  y  cuadros  de  costumbres. — Untóme 


(1)  En  colabr  ración  coa  D»  Julián  Rcmea 

(2)  Con  D.  Luis  Taboada. 
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U  CODICIA  ROIPE  EL  SACO 


I 


COMEDIA  ■II'  DOS  ACTOS  T  BN  VERSO, 


0|l«UAt  M 


DON  BLAS  piOUMA. 


MADRID. 

nKnnxáhE  msi¿  bodmqubz,  vuitotc^  9: 


f«ft«w 


PERSONAS. 


COSME,  viejo  avaro. 

INÉS,  su  esposa,  vieja  y  sorda. 

AURORA,  su  pupila. 

CARLOS,  su  prometido  esposo. 

ilSTEBAN,  hidalgo  de  la  Aldea. 

CELEDONIO,  escribiente  de  Cosme. 

RITA,  criada. 

ÜN  NOTARIO  y  su  escribiente. 


La  escena  pasa  en  Santander  en  'fines  del  siglo 

anterior. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D,  Prudencio  de  Re- 
goyof ,  doefio  de  la  galería  dramática  El  Museo  liteiamo, 
aaien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimpri- 
ma, 6  Tarie  el  titulo  6  represente  en  cualquiera  de  los  teatro» 
de  Espafiay  sus  posesiones  de  Ultramar,  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  la  ley  de  propiedad  literaria  y  decreto  «rgánioe  de 
teatros  hoy  Tigenles. 


ACTO    PRIMERO. 


SaloQ  corto  con  puerta  al  fondo  y  laterales.  Balcón 
practicable  á  la  Izquierda*  Mueblaje  de  medtaao 
lujo,  pero  antiguo.     . 


ESCENA  PRIMERA. 

Rosa,  limpiando  el  polvo  á  losmuMa^ 

• 

Las  criadas  que  servimos 
en  casas  donde  bay  tramoya, 
pasamos  la  vida  alegre 
y  con  ganada  y  no  poca, 
porque  si  es  el  amo  vi^o 
y  el  ama  joven  y  hermosa, 
hay  pretendientes  traviesos, 
y  por  cierto  que  de  sobra, 
que  al  empleo  de  ayudantes 
aspiran  á  todas  horas; 
y  hay  accidentes,  desmayos, 
suspiros,  ansias,  congojas, 
deseos,  palpitaciones, 
sustos,  temor  y  zozobras; 
y  hay  paseos  por  la  calle 
y  músicas  á  deshora, 
y  hay  entradas  y  salidas       ' 
y  encuentros  y  trapisonda, 
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y  saele  haber  enchinadas 
y  sobre  el  duelo  la  ronda^ 
y  hay  regalos  á  porfía 
de  vestidos. y  de  joyas, 
y  hay  juramentos,  promesas 
y  almibaradas  lisonjas, 
y  sobre  todo  hay  correos, 
que  aunque  no  viajen  en  posta, 
acarrean  mil  mentiras 
que  creen  las  pobres  tontas 
como  artículos  de  fé 
ó  verdades  ortodojas, 
sin  prever  que  los  hombres, 
luego  que  su  intento  logran, 
si  te  vide  no  me  acuerdo; 
y  en  inconstancia  notoria, 
como  la  abeja  en  las  flores 
posándose  de  una  en  otra, 
sin  amor  pnra  ninguna, 
amor  las  mienten  á  todas. 
Pues  si  hay  jóvenes  solteras, 
no  digo  nada:  en  la  bolsa, 
aquel  que  es  favorecido 
como  el  que  desdenes  logra, 
•    traon  siempre  el  pasaporte, 
con  el  cual  y  una  lisonja 
ezpeditan  el  camino 
de  entenderse  con  sus  diosas, 
ya  por  medio  de  billetes 
que  circulamos  devotas, 
siempre  eserúpulos  fingiendo, 
ó  ya  conversando  á  solas, 
si  el  amante  paga  bien 
y  las  puertas  i  nosotras 
francas. los -amos  nos  dejan 
sin  recelp  ai  zozobra. 
En  este  caso  estoy  yo,    - 
y  como  pelo  de  tonta 
no  tengo,  gracias  á  Dios, 
y  entre  mil  me  pinto  sola 
para  llevar  y  iraer 
y  ayudar  á  una  tramoya. 
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de  todos  racopntido 
y  á  lodos  les  doj  chtcota, 
pero  recatando  el  balto 
y  bacjéadome  )a  gazmoña, 
porque  Ib  buena  opinión 
sobre  todo  ei  lo  que  imporla. 
Asi  lo  paso  tnaj'  bien 
j  bago  excelente  pacota 
para  casarme  mañana, 
si  es  que  á  alguno  se  le  antoja 
cargar  con  mi  humanidad, 
que  no  es  del  todo  nialota 
(Ceíedonío  apartee  como  acechando  en  la 
puerta  del  fondo.) 
para  tomada  asi'á  bulto 
con  iÍd  centenar  de  onzas. 
Ya  está  alli  don  Celedonio 
con  su  cara  la ii^u langosta, 
BU  nariz  descomunal 
7  sns  ojos  de  marmota. 
jVaja  un  ente  ungular! 
Reírme  quiero  A  su  costa.  {Hit.) 

ESCENA   II. 

Rita,  Cexedonio. 

(Entrando  dt  una  manera  riiíJcuIa  yei- 
tranAólka.) 


■iei 

y»    . 

Cel.       He  tienes  lelo. 

Rita.  ¿De  viras! 

Cgl.       Por  estas  crnces. 

{Daun  paso  adelante,  tropUxa  a 
Uo  y  etlá  á  punto  Ae  caer.) 
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Rita.      (Riendo,)  Por  un  poquito,  de  broee» 

DO  dais  en  el  santo  suelo. 
Gel.       ¿y  soltáis  la  carcajada?] 

eso  á  mi  ver  es- decir... 
Hita.      Que  me  hace  siempre  reír 

vuestra  torpeza  pitremada.. 

Estáis  que  dais  teutaciou 

eon  ese  ceño  indigesto, 

ese  ademan  tan  apuesto 

y  esos  ojos  de  papión. 

¿Nunca  os  miráis  al  espejo? 
€£L.       ¿Y  para  qué  ese  deseo 

si  por  vos  sé  que  soy  feo, 

ridículo  y  algo  viejo? 
Rita.      Que  lo  sois  lo  viera  un  ciego. 
€el.       Será  asi,  mas  no  me  gusta 

el  saber  que  aqui  palpita  (M  corasen.} 

todo  un  corazón  de  fuego. 

Ritita,  por  Dios,,  piedad,  (De  rodiHas,) 
,  os  ruego  que  me  escuchéis, 

aunque  después  me  tratéis 

coa  doblada  crueldad. 

Derrama  por  un  instante 

la  luz  de  tus  bellos  ojos 

sobre  los  tristes  despojos 

de  este  descarnada  amante. 

Contémplame,  y  ^considera 

al  ver  mi^iobre  figura, 

que  de  amor  la  calentura 

el  corazón  me  lacera, 

y  que  en  loco  frenesí,   . 

noche  y  día  suspirando» 

poco  á  poco  aniquilanda 

todo  mi  ser  voy  por  tí. 

Mira  que  si  se  envenena 

mas  tu  pecho  en  afligirme» 

ai  fin  vendré  á  convertirme 

en  duende  ó  ánima  en  pena, 
,  y  entonces,  ¡oh!  pobre  Rita, 

mí  humanidad  vaporosa 

verás  qué  tenaz  te  acosa  ] 

y  el  blando  sueño  te  qu  ita. 
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Rita. 

No  deis  en  tal  aprensión 

qne  curada  esto  j  de  espantos, 

y  entre  fantasmas  y  encantos 

duermo  yo  como  un  lirón. 

Cbi.. 

¡Conque  vana  es  mi  porfía! 

Rita. 

Perdéis  el  tiempo,  amiguíto. 

Cel. 

{Juntando  y  elevando  ¡a$  manoe  al  cielo.) 

¡Por  san  Pancracio  benditol 

Rita. 

Si  á  toda  la  letania 

acudis,  tendréis  lo  mismo. 

pues  vuestra  voz  tan  perdida 

será  cual  joya  caida 

- 

en  el  fondo  de  un  abismo. 

<kL. 

(Levantándose,) 

Tanta  crueldad  me  asombra, 

mas  con  todo,  be  de  decirte 

« 

qué  tenaz  be  de  seguirte 

cual  sigue  al  cuerpo  la  sombra, 

y  en  tanto  que  no  sucumba 

por  tu  desden  maltratado. 

y  triste  y  desesperado 

mi  cuerpo  baje  á  la  tumba; 

cual  fiero  remordimiento 

que  atormenta  la  conciencia* 

tendrásme  tú  en  tu  presencia 

siempre  de  tu  amor  sediento. 

COSHE. 

(Dentro,)  Rita,  Rita,  Celedonio. 

Rita. 

Que  pronto  os  vayáis  conviene. 

Gbl. 

Sí  lo  haré,  que  el  viejo  viene 

echo  una  furia,  un  demonio. 

Rita. 

¡Qué  dolor,  que  á  interrumpiros 

(Con  ironía.) 

hayan  venido  sus  gritos! 

Cel. 

Mil  veces  y  mil  malditos. 

I 

Ritita,  para  serviros.  (Sale  por  el  fonda.} 

ESCENA  iil. 

RiTA,  CO&MB. 

Cono.     {Entrando  por  la  dere^ut.) 
¿En  dónde  diablos  andáis. 
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que  á  mi  voz  no  respondéis? 
Rita.      Limpiando  el  polvo,  ya  yeis, 

si  otra  cosa  no  mandáis. 
Cosme.    Quiero,  Rita,  que  me  digas 

cuanto  sepas  por  tu  vida. 
Rita.      Nada  sé,  que.  entretenida 

estuve  con  mis  amigas, 

las  de  la  casa  vecina, 

y  con  gusto,  como  hay  Dios, 

pues  tienen  ambas  á  dos 

una  lengua  vip<3rina. 
Cosme.    ¡Conque  son  murmuradoras! 
Rita.      No  dejan  honra  segura. 
Cosme.    ¿Y  te  hablaron  por  ventura 

de  ese  mozo  que  há  dos  horas 

de  la  noche,  y  recatado 

de  su  guitarrilla  al  son, 

en  amorosa  canción 

llora  su  afán  él  cuitado? 
Rita.       De  ese  derretido  amante 

nada  dijeron,  porque 

ellas  saDen  que  yo  sé, 

por  fortuna  lo  bastante. 
Cosme.    Y  te  lo  callas,  ¿no  es  eso? 
Rita*      El  callar  es  mi  deber. 
Cosme.    El  callar  en  la  mujer, 

mas  que  virtud  es  exceso, 

pues  que  á  la  mas  reservada 

si  se  la  manda  callar 

se  la  podrá  atormentar, 

pero  no  hacerla  callada. 
Rima.  Asi  será.  (Irónicamente,) 
Cosme.  ¿Me  desmientes? 

Rita.      Lo  dudo. 
Cosme.  Pues  hacéis  mal. 

RiT4.      Podrá  ser. 
Cosme.  Habla  formal. 

¿Cuántos  son  los  pretendientes? 
Rita.      ¿De  quién? 
Cosme.  De  Aurora. 

Rita.      Si  saberlo  deseáis, 

¿por  qué  no  lo  preguntáis 
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á  ella  ó  á  mi  señora? 
Cosme.    Porque  quiero,  charlatana, 

saberlo  por  tí,  por  ti. 
Rita.      Pnes  yo  digo  que  por  mí 

os  quedareis  con  la  gana. 

{Sale  velozmente.) 

ESCENA  IV. 

Cosme,  después  Inés. 

Cosme.    ¡Hahráse  visto  descaro 

semejante!  digo,  digo, 

la  criadita,  y  conmigo. 

Guerrii  á  muerte  la  dedaro, 

y  á  despecho  de  mi  esposa, 

ia  bendita  dona  Inés, 

haré  que  ponga  los  pies 

brevemente  en  polvorosa. 

¡Mi  mujer!  la  estrafalaria, 

que  de  su  virtud  pagada, 

defiende  desesperada 

la  boda  testamentaria . 

Etela,  pues. 
Irbs.       {Entrando.)  ¿Solo  á  estas  horas? 
Cosme.    Y  tú,  mi  Inés,  ¿cómo  aquí? 
Ires.        (Haciendo  que  llora,) 

Tu  obstinación,  ¡ay  de  mi! 
Cosme.     ¿Qué  te  pasa,  por  qué  lloras? 
Inés.       Habíame  un  poco  mas  recio. 
Cosme.     (Poniendo  sillas.) 

Sentémonos  si  le  place.  {Se  sientan.) 
Inés.       ¡Si  vieras  qué  mal  me  hace 

el  pensar  en  ese  neciol 
Cosme.     ¿Quién,  Carlitos? 
Iubs.  *  *¡  Estás  lelo! 

Cosme.    Que  hablabas  de  él  entendí. 
Ires.       No  por  cierto,  hablando  asi 

me  refiero  al  hidalgúelo. 

Garlitos,  es  un  muchacho 

de  buen  talle  y  apostura, 

pero  el  otro,  ¡qué  figura! 

no  vi  mayor  mamarracho. 
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Cosme.)    ¿Con  que  tú  le  has  declarado 
guerra  á  muerte,  según  veo? 

Inbs.        y  qué  quieres,  si  es  muy  feo 
y  un  jumento  bautizado. 
Yo  os  prometo  que  por  mí 
no  será  el  favorecido. 

Cosme.     Pues  él  será  su  marido. 

Inés.        ¡Qué  dijistes?  no  entendí. 
¡Qué  torpe  estoy  para  oirl 
Mi  sordera  no  te  ofenda, 
y  si  quieres  qne  te  entienda, 
vuélvemelo  á  repetir. 

Cosme.     (Ap,)  El  ser  sordo,  impertinencia 
por  lo  común  suele  ser, 
pero  en  mi  buena  mujer, 
la  sordera  es  convenieocia. 

lüES.       ¿No  prosigues? 

Cosme.     (Ap,)  Probaremos. 

Lies.       Repite  lo  que  decías. 

Cosme.     Decia  que  tus  manías 

harán  al  fin  que  rifemos. 

Inés.        Manías  no,  mi  deber, 

el  deber  de  la  conciencia. 

Cosme.     Pues  en  mí  la  conveniencia 
dirige  mi  proceder, 
y  es  preciso  que  consientas 
en  darte,  Inés,  á  partido, 
porque  soy  hombre  perdido 
si  Carlos  me  llama  á  cuentas. 
Bien  sabes  que  el  capital 
por  mi  pupila  iieredado, 
codicioso  he  manejado 
en  pro  de  nuestro  caudal, 
y  que  al  pedirme  razón 
exacta  de  mis  manejos,  • 
del  pedir  no  estará  lejos 
mi  completa  perdición, 
¿Qué  dices? 

IiiBS.  Tu  razones 

me  adqaíran,  y  me  revienta 
que  las  profiera  el  que  cuenta 
con  mas  de  cuatro  miUones. 
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COSMK. 

(Levantándoie.)  Enteodernos  no  podemos. 

Inés. 

iQué  imprudente! 

Cosme. 

iQué  ^enaz! 

Inés. 

Está  bien,  déjame  en  paz, 

que  á  la  postre... 

Cosme. 

^  Nos  veremos. 

Nos  veremos,  si  señora. 

Inés. 

(Levantándose.) 

Nos  veremos,  si  señor. 

Cosme. 

Yo  soy  de  Aurora  el  tutor. 

Inés. 

Y  yo  soy  su  protectora. 

Cosme. 

De  EstelKín  será  la  esposa. 

Inés. 

Digo  que  no  lo  será. 

Cosme: 

Lo  será. 

Ires. 

El  tiempo,  Cosme,  dirá. 

Cosme. 

Os  dejo  por...  capríctiosa. 

ESCENA  v;    ~ 

Inbs  ,  ikfjnus  AimosA. 

I 
\ 

Inbs.       {Lo  que  puede'  la  avaricia! 

Razón  por  cierto  le  achaco 

á  aquel  que  dijo, que  el  saco 

rompe  siempre  la  codicia. 
Km.       (Entrando.)  No  quisiera  importunaros. 
Inés.       límporlunarmef  ¿Y  por  qué? 

Sentaos  podéis,  que  á  ft 

algo  tengo  de  que  hablaros. 
AoR.       (Sentándose.)  ¡Pues  qué,  acaso  mi  tutor, 

con  corazón  de  diamante, 

sigue  en  su  intento  constante 

para  aumentar  mi  dolor! 
Inés.       Si  por  cierto;  y  con  descaro 

de  mi  se  burla  y  tle  vos, 

porque  no  tiene  mas  Dio» 

que  el  oro.'  Es  un  avaro. 
AuR.       ¡El  oro!  ¡Qué  ceguedad 

la  del  errado  mortal, 

que  en  un  poco  de  metal 

cifra  su  felicidad, 

y  olvidando  los  deberes 
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qae  le  impone  la  coaeieocíai 

en  la  estéril  opulencia  ^ 

halla  todo9  sus  placeres! 
bfis.       Sin  embargo»  Do  te  aflijas 

ni  mas  por  eso  te  apenes, 

que  si  á  tu  lado  me  tienes 

con  razón  es  que  colijas, 

que  el  campo  no  cederé 

fácilmente  á  la  injusticia, 

sufriendo  que  la  malicia, 

triunfe  de  la  buena  fé. 
AuR.       Solo  en  vos  tengo  esperanza. 
Inés.       Y  en  ello,  Aurora,  haces  bien, 

porque  si  en  mf  no,  ¿en  quién 

puedes  tener  confianza? 
AuR.       Me  mata  que  así  obstinado 

esté  don  Cosme  en  su  intento. 
Inés.       Qué  quieres,  poco  talento, 

y  ese,  muy  mal  empleado. 
AuR.       ¿T  no  hallaroisr  ajgqn  medio? 
Inés.      Tal  vez  con  alguno  acierto, 

que  todo  metios  la  muerte 

tiene  en  el  muodo  remedio. 
AoR.       ¡Ojalá  que  sea  asi! 
Inés.       Cálmate  por  Dios  un  poco, 

porque  si  no  me  equivoco 

se  acerca  Carlos  aquí.. 

ESCENA  Yl, 

Los  msifos;  Carlos» 

Cae.       (Entrando.)  Buenos  dias,  doné  Inés* 
Inés.      Con  muehcTpUeer  os  veo. 
Car.       y  yo  cumplo  mí  dese^ 

cuando  estoy  á  vuestros  pies. 
Ihes.      ¿No  dices  nada  á  tu  amada? 

Siéntate  y  consuélala. 
Car.       Asi  lo  haré,  y  ojalá 

pueda  verla  consolada. 

{La  tomu  una  mano.) 

iQué  tienes,  Aurora  mia? 
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¿Por  qué  esa  tristura  sama? 

¿Qué  nueva  pena  te  abruma' 

robándote  la  alegría? 

Alza  los  ojos  del  ^uelo 

y  DO  empañes  sus  cristales, 

que  remedio  á  nuestros  males 

piadoso  nos  dará  el  cielo. 

No  mas  por  Dios,  bella  Aurora^ 

des  al  pesar  franca  entrada, 

que  si  hoy  lloras  desgraciada 

cercana  eslá  ya  la  hora 

en  que  rotas  las  cadenas 

de  tu  fiera  esclavitud, 

en  mi  amor  y  tu  virtud 

halles  el  fin  de  tus  penas. 
¿Dudas  acaso  de  mí, 

ó  recelas  por  ventura, 
que  lesa  profunda  tristura  ' 
solo  te  atormenta  á  tí? 
Tu  bien  anhelo,  bien  mió, 
cual  la  luzcl  caminante» 
cual  el  puerto  el  oavegauto, 
y  cual  la  flor  el  roclo; 
porque  eres,  mi  bella  Aurora, 
el  blanco  de  mis  empeños^ 
el  ángel  de  mis  ensueños 
y  de  mi  vida  señora.  ^  ' 

Aua.      Nunca  de  ti  dudé  un  punto, 
ni  cómo  dudar  pudiera 
del  buen  hijo  que  venera 
la  voluntad  de  un  difunto. 
Te  creo,  Carlos,  te  creo, 
y  tapto  fío  en  tu  amor, 
que  consuelo  á  mi  dolor 
no  encuentro  si  no  te  veo . 
Cáft.       Pues  bien,  destiérra  el  pesat, 
angelical  criatura, 
y  que  esa  negra  tristura 
no  torne  nunca  á  turbar 
aquella  pura  alegría 
que  para  hacernos  dichosos 
en  días  mas  venturoso^ 
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sobre  tu  frente  luda. 

TeD  en  mí  amor  confianza, 

prenda  de  mi  amor  querida, 

y  en  tanto  aliente  mi  vida 

no  pierdas,  no,  la  esperanza 

que  mi  amor  puro  y  eterno 

con  tierna  solicitud, 

romperá  tu  esclavitud 

aunque  se  oponga  el  infierno. 

Tranquilíiíate,  querida, 

y  recobra  tu  reposo.  {Se  levanta.) 
AuR.        ¿Dónde  vais  tan  presuroso? 

Harto  pronto  es  la  partida. 
Car.       De  saber  acabo  ahora 

por  boca  de  la  criada, 

la  resolución  tomada 

por  don  Cosme,  y  es  la  hora 

en  que  debo  disponer 

los  medios  de  resistencia. 
AuR.       Carlos,  te  encargo  prudencia, 
Car.       Con  astucia  he  de  vencer. 
Inés       Cuidado,  que  el  enemigo 

es  insidioso  y  artero. 
Car.       Con  todo,  vencerlo  espero, 

y  veréis  que  lo  consigo, 

si  gustáis  os  dejaré 

en  vuestro  departamento.- 
Inbs.        Con  mucho  gusto  consiento. 
AuR.        Y  yo  de  ello  me  holgaré. 
{Salen  por  la  derecha.) 

m 

ESCENA  Vil. 

Celedonio  entrando  cautelosamente  por  tí  fondo^ 

Parecióme  haber  oido 

su  voz  hacia  este  lugar, 

pero  sin  duda  ilusión 

fué  de  mi  mente  y  no  mas. 

De  mi  mente,  que  ocupada 

á  toda  s  horas  está, 

de  este  amor  que  me  consume 
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y  al  fia  mebtbri  de  matar; 
¿Qué  baria  io^-qoé  "baria, 
santo  bm,  fot*  domar 
esa  fiera  rqae  desgarra 
mi  corazao  sib  piedad? 

eSCEIIAVIll. 

CELUwmoy  CáaLOs. 

Ca.       {Entrando  per  la  dereehm;) 

Si  quisierais^  ya  tengo    - 

en  mi  mano  el  taHsmají, 

queen  nn  frenótico  a^r 

convierta  la  xrueUad  '  i 

de  esa  indomi^te  doiicella 

que  tanto  os  iiacé  pémr. 
Ceí,       ¿Qoées  loqireiacabod0*oiT? 

¿Qué  rae.  acabáis  de  amínciar! 

Proseguid,  seior^  lo  ruego 

por  san:  Qosmei  y  ¡san  Damián. 
Cas.       De  su  mano  ya  respondo       "  >  ^ 

si  meqoereis  ayudar» 

en  uAft  empresa  de  hoBor* 

Empresa  de  bonor  lio  mas. 
Cbl.       ¡y  decis  que  será  mía! 

no  me  matéis»  por  piedoát 

que  asi  tnata  laalegria 

como  asesina  el  pesar. 

Disponed  de  mipersona, 

disponed  pronto,  ordenad 

aquello  que  bien  os  plazca» 

y  me  vereÍ9  arrostrar 

mil  peligros  y  la  mnerte 

para  probaros  leal» 

que  en  mí  tenéis,  un  esclavo. 
Cas.       La  mano^amigp,  me  dad» 

en  prueba  de  que  aloirme 

no  os  Yolvereis  atrás. 
Cel.       Tomadla  y  el  juramento 

que  os  tuigo  también  á  mas» 

de  morir  si  es  menester 
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cual  fiel  amigo  y  leal. 
Car.       Nada  de  morir  se  trate, 

que  aunque  el  intento  esaudtz^ 
sus  peligros  á  ese  puato 
nunca  nos^  pueden  llevar. 
Decidme,  pues,  con  franqueza: 
¿don  Cosme  envió  á  llaniar 
ai  cafre  de  don  Esteban, 
á  ese  bi^^Igüelo  bestial? 
Cel.        Si,  señor,  ayer  la  carta 
en  el  mesen  de  la  Pas 
entregué  yo  al  ordinario^ 
Cab.       Según  eso,  debe  estar 

en  Santander  don  Esteban. .» 
Cel,       a  las  cinco  á  mas  tardar 

de  esta  tarde,  pues  que  tbdi» 
dispuesto  debe  de  estar 
para  firmar  el  contrata 
de  la  boda. 
Car.  .  ¿Y  se  hará? 

Cbl.       Doiv Cosme  asi  lo  pretende. 
Car.  .     Lo  pretende  sin  contar 

eonque  mi  amor  se  interpone» 
y  por  mas  qué  é)  sea  audaz,  ^ 
á  mí  me  sobran  recursos 
para  vencede  y  triunfar» 
Pero  decidme,  ¿al  notario 
escribió  don  Cosme  á  mas? 
Cel»       No,  pero  hacerlo  desea 
y  esperándome  estará; 
f  óime  pues,  que  bien  sabms 
que  el  viejo,  sin  ponderar, 
como  ministro  español, 
manda  siempre  á  lo  sultán. 
Car.       Perfectamente,  á  placer 
saldrá  sin  duda  mi  plan 
si  vos  no  olvidáis  que  Rita 
,  la  recompensa  será. 
€Eb.       Rita  si,  pero  presumo 
que  me  quedaré  sin  pan 
luego  que  don  Cosme  sep» 
mi  poca  fidelidad^ 
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€aii.       Yo  os  16  daré  duplicado 
Cel.       Pues  entonces  á  intrigar. 
Car.       Quiero  que  al  notario  trueques 

los  nombres»  y  al  estampar 

don  Esteban  de  la  Encina, 

escribáis  Carlos  de  Artal, 

como  futuro  consorte 

de  doña!  Aurora. 
Cbl.  ¡Ya!  ¡yai 

Conque  es  decir  que  se  trata... 
Car.       De  una  intriguilla  no  ñas. 

Yo  después  veré  ál  notario 

y  el  oro... 
Cel,  '  Preciosísimo  metal, 

que  ejerce  sobre  la  tierra 

la  suprema  potestad. 

Mas,  ¿y  si  el  viejo  leyera 

por  una  Encina  un  Artal? 
Car.       Entonces  podéis  decir... 

pero  no,  no  leerá, 

que  os  tiene  por  hombre  probo 

y  de  gran  moralidad.        > 
Cel.       Si  no  mandáis  otra  cosa 

la  carta  voy  á  copiar.  {Sale  y  reiroeede,) 

¡Mas  qué  cabeza  la  mial 
Car.       Sois  en  todo  original. 
Cbl.       Sabed,  pues,  que  en  esta  sala 

¿  las  ocho  se  han  de  hallar 

de  la  noche  de  este  día 

los  contrayentes,  y  á  mas 

el  notario  sin  testigos, 

porque  firmados  vendrán, 

(cautela  recomendable, 

pues  como  dice  el  refrán,  ^ 

cuantos*  menos  son  los  bultos, 

mayor  es  la  claridad) 
á  bien  tapados  cencerros 

Ion  Cosme  quiere  casar 

á  Esteban  con  su  pupila, 

reservándose  ei  caudal 

que  su  padre  la  dejara, 

que  no  es  muy  poco  en  verdad^ 


í. 
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Car.       Id  con  Dios;  {>eíp.tfdT4)rUd 

que  RitatB.jQUQy  fatoeamail^y 
y  yo  .m^precio^  de  sor 
en  eiteemo  liberal.         ' 

ESCENA  tX. 

•   '.i   i  . 

Los  MISMOS,  Cosme.  .étUrtaridoí 


COSXB. 

¿Qué  bi|ce  ualed  aqui,  amifütlo. 

Cel. 

Ahora  .afui^o  de  llega^ 

y  estábanle  despidiendo 

del  señor. 

Cosme. 

¿PQeaqJa^ise  va? 

Car. 

Hoy  á  la^  cuatro  ipe  eiDbar<x> 

para  no  volver  jamátf .; 

Cosme. 

(ii  CeUám^Q.aft,) 

Tanto  mejor,  al  despacho 

idos  al  pujíifco,  y  copiad      . 

la  carta  para  e]  motarlo:^  - 

que  al  ttn^fllie!  iré  á  firmar* 

Ya  sabéis,  ni  masiiii  i»qqo9- 

Cel. 

(i4p.)  Ya  iQ  só,  Cario»  de.  ArUl.  (Sai^.) 

. 

'  ESCtNA  Jl 

■  •      1  •       ' 

COSMC. 

Car. 


Cosme. 


Car. 


Cosme. 
Car. 


¿Conque  partis,  hijo  mío? 
Parto  para  Trinidad,    . 
donde  ai  lado  da  mj  Uo, 
hombre  de  ^ran  capital»  . 
pienso  seglar  el  c^o^v^ío^. 
Famosa  idea  en  verdad, 
porque  haréis  loca  fortuna, 
y  amas  os  podéis, casar 
con  alguna  .milloqaria. 
No  haré  yo  locura  tal,    . 
que  para  eiperieucia  basta 
la  que  (levo  para  allá. 
¿Pues  qué  te  ha  pasado,  di? 
¡Qué  me  liabía  de  pasarl    / 


ACTO  I,  ESCENA  X. 


21 


Sino  que  Aurora  prendada 

de  ese  grosero^  patán  .         ^ 

de  don  Es/eban  de  Enema, 

ó  mas  bien  aleornoea),    . 

olvidó  sus  juracneRtos 

y  olvidó  la  voiontad 

, 

de  su  padre.           i« 

Cosme. 

¡Y  eso  mas! 

Car. 

Y  voluble,  inconsecnente, 

fementida  y  de^eal, 

de  esperanza  me  privd. 

Cosme. 

Y  no  cometió  un  desmán 

en  ello,  pues  que  sabe, 

I 

que  con  vofs  no  ha  de  casar. 

Es  muy  prudente  Aurorila, 

YÓiiá  corriendo  á  bus«ár 

para  darla  el  parabién.  ' 

Car. 

No  tan  súbito,  esperad  (DeteniénMi.) 

que  exigir  quiero  de  vos... 

Cosme. 

Ooanto  qw&rais  se  os  dará. 

Car. 

Solo  un  abrazo  deseo,  (f^  ii6rasa,) 

Cosme. 

Vaya,  que  me  hace  llorar, 

y  me  obliga  á... 

Car. 

El  último. 

Ya  no  nos  veremos  mas. 

» 

Adiós  para  siempre,  adiós. 

Cosme. 

Gomo  soy,  que  el  buen  rapaz  (Ap.) 

tocando  va  los  resortes 

de  mi  sensibilidad; 

pero  Cosme,  tente  tieso, 

que  mengua  fuera  el  cegar. 

Car. 

Si  acompañarme  qu^eis 

hasta  el  puerto. 

Cosme: 

Voy  allá. 

espérame  dos  instantes. 

JEntra  por  la  izquierda.)  , 

Car. 

Nova  la  intriga  muy  mal. 

Cosme. 

Cuando  gustes. 

{Sale  con  sombrero  y  bastón.) 

Car. 

Esperad, 

pero  no,  no  quiero  verla. 

Cosme. 

Resolución,  voto  á  tal. 

*     * 
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Car.       Sin  embargo,  á  doña  Inés, 

.  quiérold,  pues,  salu(}ar. 
Cosme.     (CoqjiéwioUipozBlhtaaú.) 

Nada  de  eso,  nada  de  éso, 

no  DOS  delengamps  mas, 

que  el  tiempo  pasa  veloz, 

y  son  las  gentes  de  mar 

en  extremo  puntuales: 

en  haciendo  la  señal 

levan  ligeras  lus  anclas, 

las  velas  al  viento  dan, 

y  pop  nadie  se  incomodan, 

ni  vuelvan  la  cara  atrás. 
Cab.       Vamos,  pues»  mas  permitid, 

si  no  lo  lleváis  á.mal, 

que  dé  mi  último  adiós 

é  esta  casa  dó  encontrar. 

creí  mi  eterna  ventura, . 

y  hallé  mi  eterno  pesar. 

\Lfí\)ania  lo«  0}a%  y  ¿á«:  marwt  (U  cielo,  }f 

abrasando  á  Cosme  sakri,)   .     . 


* . 


FIM  DEL  A€TO  PRIBlEiía. 


■...•••     •,  '  ■,    r 


■t     . 


ACTO  SEGUNDO 


«•^■^"^ 


ESCENA  PRIMERA. 

Rita,  $ntrando  por  la  derecha. 

Todo  marcha  á  maravilla,    . 
pero  yo  estoy  sin  embargo 
mal  avenida  conque 
prometido  haya  i  don  Carlos, 
á  ese  maldito  estantigua 
de  Celedonio  mi  mano; 
pero  si  en  ello  se  empeña 
forzoso  será  aceptarlo.  . 

Él  es  un  ente  ridículo  .  ! 

y  feo  y  estrafalario; 
pero  ¿qué  le  hemos  de  hacer? 
tomarémosle,  que  al  cabo 
para  marido  el  peor 
suele  ser  el  mas  pintado-       .,' 
Dejemos  correr  la  bola, 
que  muchas  por  hacer,  ascos 
de  ser  doncellas,,  reniegan 
cuando  el  rigor  de  los  anos 
estampa  cabe  sus  sienes   .',[. 
la  fatal  pata  de  gallo.     .  /     !  > 
Celedonio  aqui  se  acerca: 
Tendrá  sin  duda  estudiando 
alguna  jaculatoria        , 
en. estila  almibaradQ.     ,  , 


.  I' 
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,       •  *^  - 

ESCENA  II. 

Rita,  Cblkdoiiio. 

€el.       (Entrando.)  Buscando  ep  tus  bellos  ojos 
de  claro  azul  como  el  cielo 
ando  siempra  mi  cqas^Io, 
p^O  ^lo  enoueñtro  engios^ 
porque  impasible  y  cruel, 
sin  contemplar  mi  dolor, 
en  la  copa  de  mi  amor 
derramas  toda  tu  hiél; 
y  cual  ríe  el  homicij(la 
al  ver  la  sangre  brotar, 
tú  te  gozas  al  rasgar 
de  mí' corazón  la  herida.  '' 

No  mas  indigesta       , 

me  mires,  no  más;  \  \ 

por  Dios  te  lo  pido,    , 

no  mas  crue/^ad.      . 

Abré  ya  tu  pecho 

y  dega  pasar      . 

ardientes  suspiros 

que  exIíÁla  eí  volcan . 

que  amor  en  eí  mió  ,\ 

encendió  voraz, 

y  no  mas  .desdenes, 

Ritila,n^mas. 

No  tus  ojos' fiies\  . 

en  mi  humanidad, 

que  el  cfélo  no  quiso 

de  gracias  dotar: 

penetra  en  mi  alma, 

y  en  elía  bailarás 

del  ángel  del  cielo 

la  pura  bondad/ 

¿Sonríes  y  callas? 

¿quiéresma  matar, 

ó  son  tus  entrañas  ' 

de  duro  metal? 

Oe  hinojos  ¡oh;  Rital  {Se  árródiUa.) 
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me  torno  i  po&trar, 
y  DO  roe  levanto 
si  no  es  que  en  tu  faz 
indicio»  cokimbro     . 
de  amor  y  piedad 
que  temple  mi  agado 
y  amargo  pesar, 

Rita*      Pláceme  hallaros  florido 
al  explicar  vuestro  amor; 
pero  cánsame  dolor 
el  veros  tan  abatido* 
Alzaos  del  auelo^ 
del  suelo  os  alzad, 
que  no  sby  de  bronce 
ni  de  pedernal. ,     ,  - 
Fiaos  de  mí, : 
de  mi  os  fiad,  .  . 
por  tam  que  ceñuda 
os  muestre  mi  kz^ 
que  no  siempre  el  :cene 
de^Dojo  es:seaaL. 
Penetra  en  mi  pachol 
y  en  él  hallarás 
en  vez  de  lá.hiel 
de  amargo  letal*  *   ' 
i^'  ^^      la  miel  pora  y  virgen 
del  rico  panal. 
Espera  y  confía, 
y  no  te  cíes  mas 
á  tristes  lamentos, 
á  Is^istte  pesar^ 
que  cercano  el  dia 
estará  quizás 
que  triunfe  el  amor 
al  pie  del  altar. 

Cbl.  ¿y  será  posible?  . 

Rita.  Posible  ser^. 

Cel.  ¿Cesó  tu  rigor? 

Rita.  Cesando  va  ya. 

Cel.  ¿y  esperar  podré? 

Rita.  Esperar  podrás. 

Cbl.  ¿Me  engañas,  Ritita! 


.  T 


.t; 


• »  •    • » 
.  I    .f 


1! 
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Rita. 

¿Engañarte?  ¡QniáJ 

Gel. 

¿Harásme  diclioso? 

Rita. 

Allá  se  verá.  . 

Gel. 

¿Os  habló  don  Garios? 

• 

Rita. 

Conozco  suplan. 

\ 

Gel. 

Su  palabra  dióme.     . 

, 

Rita. 

Y  la  cumplirá. 

Gel. 

Gomo  yo  la  mía. 

»    • 

Rita. 

Es  lo  natural. 

Gel. 

¿Daréisme  una  mano? 

1 

Rita. 

La  mano  y  no  mas.  (Dásela.) 

Gel. 

Besarla  quisiera^ 

Rita. 

Podéisia  besar. 

Gel. 

¡Ay,  Rita,  mi  Rita! 

Rita. 

¿Qué'esloqueosda? 

Gel. 

Frío  y  calentura. 

Rita. 

Ya  se  os  curará. 

Gel. 

Y  en  breve,  ¿no  es  eso? 

Rita. 

El  tiempo  dirá. 

Gel. 

.  Adiós,  mi  tormento. 

y 

Rita. 

Adiós,  truchimán. 

Gel. 

¿Seré  tu  marido?    ' 

Rita. 

Debéislo  esperar. 

Gel. 

Adiós,  remonona. 

Rita. 

Adiós,  carcamal.   -        -      * 

, 

(Salen f  ellaporlaisquier^a  y  él  por 

¿ide- 

recha.) 

ESCENA  ni. 

Ikes,  entrando  púr  el  ftnék>. 

No  hay  nadie,  nadie^  ' 
y  que  los  oí  jurara. 
Gomo  soy,  que  esta  sei^dera 
me  quita  el  gusto  y  me  mata. 
¿En  dónde  hallarlos  podré?  . 
¿Si  estatán  en  la  antesala? ' 
Voy  allá,  que  me  interesa 
saber  cómo  vá  la  trama. ;   . 


I  i    » 
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ESCENA  IV. 

1 

IiiEs,  CiLEDoifio,  Rita. 

CsL.        {Eniranáo^  Aun  estás  aquí,  pichona , 

¡Jesucristo,  qué  es  el  ama!  {Ap,) 
IifES.       Acércate  sin  recelo, 

acércate,  buena  maula. 
Cel.        Cuatro  pellizcos  lo  menos  (^p.) 

bien  retorcidos  me  encaja. 
Inés.       ¿A  quién  buscando  venias  {f^MztándioU») 

tanmelosito?  ¡Canalla I       ,  '  ' 

Cel.        Yo  le  diré  á  usted. 
Inés.  A  qi|ién, 

dilo  prontito. 
Cel.  a  la  gata. 

Inés.       A  la  gata  de  Ritita. 
Cel.       Eso  será  si  os  agrada. 
Inés.       Agredarme,  no  señor, 

que  me  apestan  %  empalagan 

amores  de  ese  jaez, 

que  escandalizan  mi  casa. 
Cel.     ,  ¡Qué  es  eso  dé  escandalizan! 

Cuidado  que  la  muchaclia 

es  tan  virgen  y  tan  pura 

como  la  «niel  ¿e  la  Alcarria.    ■ 

¿Está  usted! 
Rita,      (^nírancío  )  Una  palabra... 

pero  me  callo.  Infragan te  (ilp.) 

por  poco  me  coge  el  guarda. 
Inés.       T  tú  también,  picarueia.  {?b\l%%i¿QmMa*) 
Rita.      A  vos,  á  vos  os  buscaba. 
Inés.       ¡Conque  á  mí,  á  mi,  á  mi! 

¿Y  para  qué>  pa^  qué  ^' 

con  tanto  afán  me  buscabas? 
Rita.      Para  deciros,  que  el  hombre 

va  adelMrte  con  áus  trazas.  -        ^^ 
Inés.       ¡Conque  Carlos  ha  logrado 

hacerle  creer  su  marc  ha! 
Cel.       Si  señora^  si,  la  traga 

vuestro  esposo  sin  mascarla» 
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Inés.       ¿Y  se  embarcará  de  veras? 
Rita.      Se  embarcará,  cqsa  dará,  ■ 

pues  nada  conseguiría 

8i  al  cabo  no  se  embarcara. 
lüES.       Atreviditla  es  la  empresa. 
Cel.       Para  ella  y»lor  no  falta, 

y  sobre  todOj  el  refrán 

DOS  dice  con  razón  harta» 

que  de  audaces,,  eccetera* 

pues  ya  sabéis  como  acaba. 
IiiEs,       Jurara  si  n>al  no  oí 

.  que  ah  portón  alguien  llaiaaba.  '    . 

Rita.      Y  jurarais  con  razón, 

porque  de  cerrarle  acaban, 
IiiEs.      ¿Será  acaso? 
Rita.  Bien  podrát : 

lüBs.  Su  pronta  vuelta  me  alarma. 
Rita.  Alarmaros,  ¿y  por  qué?  ,. 
Lies.       Porque  poco  acpslumbrada  , 

á  estas  trapisondas,.  lucha 

con  la  iacertidqmbre  ^1  alma. 
RtTA.      Lo  mejor  será  á  mi  ver  ; 

que  dejemos  esta  estácetela,. 

porque  pf^M  sospechar 

si  en  ella  junto  ñas  halla. 
líiES.       Soy  de  la  misma  opinión*     ^ 
Cel.        Pues  lueg<>'á  .ía*  desbandada»  ^ 

cada  cual  por  una  puerta, 

salgamos  con. ji^veptanta.  ,  .■ 

{Salen  if^ptur^iiiUa&.:y  con  elde^.pi^e$to  en  la 

boca,)     :■:.■'  .  t 


.,» 


ESCENA  V. 

Cosme,  entrando.  pw(  el  forki^ík 

Ya  se  fué,  fqlice  viaje 
(Dejando  sombrero  y  bastón») 
y  que  baga.loca  fortuna,     . 
ó  bien  'que  no  haga  ninguna; 
Dios  le  dé  muy  bu^n  piumie. 
Esta  no^e  sin  deapiora 


AGIO  II.  fiSGENá  VI,     ..  t9 

con  Esjtebaí)  dospo^afk^^,  .. 

quedará  su  enamorada. 

y  mi  pupiUta  Aurora,  ; 

7  yo,  logrando  mi  fin 

sin  temor  de  que  se  enoje,. 

haré ]o  que  seiqe  aatoje 

de  ese  hidalgüelo  roein; 

el  cual  entregado  al  ocio 

ál  lado  de  su  mujer, 

á  mi  dejarámei  hacer 

negocio  tras  de  negocio; 

y  por  mas  que  la  fortuna 

aciaga  quiera  mostrarse, 

en  Santander  no  ha  de  hallarse 

como  la  mia  ninguna. 

Una  fortuna  acabada, 

(quizá  con  poca  conciencia) 

pero  debida  á Ja  ¡qienoiar 

á  la  política,  pada,. 

Y  s^rá  cosaastupQQ4ft)    .  . 
porque  en  el  dia  perece    . 
aquel  que  no  se  enriquece  , 
negociando  con  la  Hacienda. .  . 
Hacia  aqui  .viene  mi  esppsa; , 
preparóme  á  recibirla 
y  á  gozarme  con  oi^l^,  ■ 
porque  debe  ^star  funos^. . 

ESCEIA  VK 

GoiiiK».  Ihes. 

,  Inks.      (Entrando.)  ¿Conque  alfin,  señor  marido, 

se  sale  usted  con  la  suya? 
Cosme.    En  eptonar  la  aleluya  ./ 

hallábame  entretenido. . 
Ikes.  .      ¿Me  insi^ltas?      . , 
Cosme.  No  á  fé. . 

IRBS.       Pero  te  gozas. 
Cosme.  .Me  gozo. 

Inbs.       Reniego  de  tu  alborozo. 
Cosme.    Que  reniegas,  ¿y  por  qtié? 
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Ifies. 

Cosme. 

Inés. 

Cosme. 

Inés. 

Cosme. 

Inés. 

Cosme. 

Imes. 

Cosme. 
Inés. 
Cosme. 
Inés. 

Cosme. 

L^ES. 

Cosme. 


Inés. 

Cosme. 

Inés. 

Cosme. 
Inés. 


Cosme. 

Inés. 

Cosme. 

Inés. 

Cosme. 

Inés. 

Cosme. 


Inés. 

Cosme. 

Inés. 


Porque  eres  un  desalmado. 
Bella  calificación. 

Y  hecha  con  mucha  razón. 
Nunca  me  vi  mas  honrado. 
Bien  se  vé. 

Sin  duda. 
La  avaricia. 

El  deber. 
Siempre  al  de  mal  proceder 
la  loca  fortuna  ayuda. 

Y  qué  quieres. 

Honradez. 
No  la  tengo. 

Nb  por  cierto. 
Que  siempre  la  tuve  advierto. 
Siempre  menos  esta  vez. 
Conque  es  decir  que  de  honrado 
no  puedo  ya  blasonar, 
porque  Aurora  va  á  casar 
con  un  hombro  de  su  agrado. 
¿Y  tú  lo  crees  asi? 
Yo  me  atengo  á  lo  que  pasa. 
Pues  sabe  que  si  se  casa 
es  por  no  sufrirte  á  ti. 
/Pero  se  casa  y  me  alegro. 

Y  yo  también,  á  fé  mia, 
porque  al  fin  peor  seria 

el  entregársela  á  un  negro. 
Eso  es  que  te  has  convencido. 
A  la  fuerza. 

Otro  exabruto. 
Don  Esteban  es  un  bruto. 
P^o  es  soberbio  partido. 
¿Y  en  esta  noche  ha  de  ser? 

Y  cual  ves  va  anocheciendo, 
conque  anda  y  ve  disponiendo 
lo  que  haya  que  disponer. 

¡Qué  marido!  Dios  me  valga. 
Cuánto  me  voy  á  reir. 
No  te  rías,  que  aun  salir 
podrá  cnpada  la  galga. 
{Salen  en  direiScion  opuesta,} 
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ESCENA  Vil. 

Celedonio  entrando. 

El  rubicundo  planeta  ' 

acabó  ya  8e  ocultar 
su  febeo  carro  ien  el  mar, 
como  diría  un  poota,  • 

pero  yo  pobre  trompeta 
que  de  trotas  nada  entiendo, 
digo  que  va  anocheciendo, 
y  que  á  compás  con  el  día, 
el  bullicio  y  la  alegría 
el  pueblo  va  suspendiendo. 
/  Y  digo  mas,  y  es  que  creo 

que  Garlos  debe  de  estar 
ocupado  en  disfrazar  *  \      * 

su  persona  y  su  deseo, 
y  que  en  breve  de  himeneo 
la  clara  antorcha  luciendo, 
veréle  alegre  y  riendo 
por  el  triunfo  de  su  amor, 
al  paso  que  ^\  buen  tutor 
veré  sus  carnes  mordiendo; 
porque  la  burla  es  pesada, 
eso  si,  no  hay  que  dudarlo, 
mas  todo  debió  esperarfo, 
de  su  avaricia  extremada. 
Ai  oro  su  fé  pegada 
corrió  por  él  desbocado, 
y  al  fin  se  ha  precipitada 
tras  de  una  esperanza  vana. 
Es  decir,  que  fué  por  lana 
y  volverá  trasquilado. 
Aqui  viene  niii  tormento. 

ESCENA  Vlti. 

CELEbómo,  Rita  entranio.^ 
Rita.      ¿Qué  tace  usted  ahí  parado? 
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Cel.       Estaba  todo  ocupado 

en  dar  cuerda  al  pensamiento: 
mas  claro,  me  entretenía 
en  repasar  una  á  una, 
las  dichas  que  la  fortuna 
me  acerca  de  día  en  dia. 

Rita.       ¿Y  no  mentís? 

Cel,  ¡Yo  méntirl 

Rita,.       Gomo  tanto  eo^agerais. 

Cel.       ¿Yo  exagerar?  Me  matáis 
^       si  esQ  tomáis  á  decir. 

RiT.       ¿Conque  me  amáis  con  delirio? 

Cel.       Con  delirio,  ya  lo,  creo,    . 
y  Dios  quiera  que  himeneo 
ponga  fin  á  mi  martirio. 

Rita.      ¿Y  sedéis  muy  consecuente?    , 

Cel.       y  firme  como  iiha  roca. , 

Rita.       ¿Y  si  otro  amor  os  provoca? 

Cel.       Que  en  aquel  acto  reviente. 

Rita.       ¿Conque  seréis  buen  marido? 

Ceu       Seré  amable,  complaciente, 
sumiso,  condescendiente, 
y  también  seré... 

Rita.  ¿Sufrido? 

.  Cel.       a  sabiendas,  por  san  Blas, 
protesto  Rita  no  serlo, 
pero  manso  sin  saberlo, 
lo  seré  cual  los  demás. 

Rita.       Bueno  que  nos  e  ntendamos, 
que  frágiles  las  mujeres 
mudamos  de  pareceres, 
y  sin  pensar  tropezamos.  ; 

Ckl.       y  no  en  verdad  pocas  veces, 

mas  yo  cual  fiel  lazarillo       .  i 
ó  perro  con  cabestrillo^ 
haré  porque  no  tropieces. 

EliTA.      Eso  es  decir  que  celoso 
espiarás  mis  acciones. ' 

Cel.       Quitaré  las  ecasiones 

cual  toca  .hacerlo  á  un  esposo. 

Rita.      Dejemos  al  tiempo  andar, 
que  en  llegando  la  ocasión. 
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ai  mas  sañudo  león 

la  mujer  sabe  domar. 

Y  me  voy,  que  preparado 

eo  breve  todo  ha  de  estar. 
Gil.       Poco  podrá  ya  tardar 

eo  yeoir  el  disfrazado. 
Rita.      Cuenta  que  el  ingenio  aguces 

para  salir  con  la  empresa. 
Gel.       Corriente,  mas  esta  mesa 

mudemos,  y  trae  luces. 

(Lo  hace,  y  sale  Rita.) 

Sin  poderlo  remediar 

me  gozo  y  me, regodeo, 

cuando  á  mis  solas  preveo 

lo  que  el  viejo  va  á  rabiar. 

Parece  que  le  estoy  viendo 

patear  y  maldecir 

al  punto  que  llegue  á  oír 

al  notario,  que  leyendo 

el  contrato  ya  extendido 

con  voz  meliflua  y  sonora 

dice,  que  Carlos,  de  Aurora, 

es  legítimo  marido. 
Rita.      ( Trayendo  luces.)  Ahora  amiguito,  al  enredo  • 
Cel.       ¿y  si  llega  á  fracasar? 
Rita.      Vos  os  quedáis  sin  casar, 

y  yo  soltera  me  quedo. 

(Celedonio  hace  un  visaje,  y  salen,) 

ESCENA  IX. 

/ 

CosMB,  entrando. 

No  parece,  qué  cachaza, 
por  sangre  corre  en  sus  venas 
61  zumo  de  verengenas 
ó  mas  bien  de  calabaza. 
Quizá  se  acerque,  veamos. 
(Se  asoma  al  balcón, ) 
¡Acercarse,  desatino! 
¿En  qué  pensará  el  pollino, 
sabiendo  que  le  esperamos? 
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¡Sí' creerá  el  hidalgúelo 
que  bodas  de  este  jaez, 
ruedan  por  aquí  tal  vez 
arrastradas  por  el  suelo! 


ESCENA  X. 

Cosme,  Inés,  Aurora. 

Inbs.        {Entrando  con  Aurora,) 

¿Tan  solo  estáis?  yo  creia 

y  con  razón  bien  fundada , 

que  en  hora  tan  avanzada 

tendrías  ya  compañía. 
Cosme.     Pues  solo  estoy  cual  lo  ves,  (Paseando.) 

solo. 
IiiES,        {A  Aurora.)  ¿No  te  lo  decía  yo, 

que  por  carta{le  citó 

para  esta  tarde  á  las  tres? 
AuR.        Mi  tutor  no  dice  eso...  (Aloido,) 
lites.       Que  Esteban  es  un  camueso, 

no  tiene  duda  ninguna. 
GosMB.     {A  Inés.)  Estás,  mujer,  importuna.  (Al  oido.) 
Inks.        Ya  estoy  mejor  del  oido. 
AuR.       Tampoco  habéisle  entendido.  (Al  oido.) 
IifES.        Y  mucho,  muy  aliviada, 

ya  no  se' me  escapa  nada, 

hablad,  pues,  cuanto  queráis. 
Cosme.     Pues  yo  digo,  Inés,  que  estáis  (Al  oido.) 

demasiado  necia  ó  loca, 

6  sorda  como  una  roca 
Inés.        Ya  lo  creo,  es  un  jastial, 

un  borrico  racional. 

¡Bien  te  lo  decía  yo! 
Cosme.     ¿Te  callas,  mujer,  ó  no?  (Al  oido») 
Adr.        No  os  enfadéis,  por  piedad, 

que  no  pretende  ofenderos. 
Cosme.  Templóme  por  complaceros. 
Aur.       Gracias  por  tanta  bondad. 
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ESCENA  XI. 

I 

LoSmSMOS,  RlTA|  CBLBDOmO. 

Rita.      Albricias,  señofi  os  {ddo. 
Cbl.       En  este  momento  entra 

don  Esteban  de  la  Encina, 

Calvarrasa  y  Galvaseca. 
GosMB.    {Conjfibüo.) 

Adelante,  ¿á  qaé  aguardáis? 
Rita.      No  es  hombre  que  se  detenga 

en  inútiles  cumplidos. 

Hétele  ahí  que  se  acerca. 

(Mirando  afuera  por  la  puerta  del  fondo,) 
GosMB.    Salgamos  á  recibirle. 
CtL.       Excusada  diligencia, 

porque  se  entró  de  rondón 

como  perro  por  iglesia. 

ESCENA  XII. 

Cáelos,  disfraxado ,  en  el  dintel  dd^ fondo. 

Tengo  el  altisimo  y  empinado  honor 
de  saludar  á  mi  futura  Aurora, 
de  ponerme  á  los  pies  de  la  tutora 
y  eV  disgusto  deyer  que  el  buen  tutor 
está  de  perro  y  malditísimo  humor; 
cosa  que  me  empalaga  y  me  encocora, 
porque  accíoq  es  yillana  é  indiscreta 
el  recibirme  &  mi  con  tanta  jeta. 

Cosme.    Déjese  usted  de  parolas 

que  asi  su  ignorancia  degan, 
y  en  su  ignorancia  le  pegan 
como  á  un  santo  dos  pistolas. 

Cak.       {Avanzando.) 

Y  usted  vaya  con  cuidado 

y  sea  mas  comedido, 

que  si  á  esta  casahe^venido 


Inés. 

'    Car. 

Cosme. 


Car. 
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es  porque  usted  me  ha  llamado, 
'    y  sepa  que  muy  pagado 
de  la  boda  yo  do  estoy, 
y  por  do  vine  me  voy 
si  es  que  á  usted  no  le  acomoda . 
{Á  Cosme.) 

Sus  maneras  son  atroces,  (4p.) 
Parece  que  esto  le  amarga.  (Áp.) 
Si  prosigo,  me  descarga 
otro  lindo  par  de  coces,  (ip.) 
Siempre  de  broma  y  jarana, 
(Alto.) 

pero  siempre  complaciente. 
Asi  me  gusta  la  gente, 
asi,  á  la  pata  la  llana. 
(Le  abraza.) 

Y  diga  usted,  semi-rsuegro, 
pues  cesa  lo  de  tutor, 
de  lo  que  en  yerdad  me  alegro, 
¿no  fuera  mucho  mejor 
que  esta  cordial  apretura 
con  que  íne  estrecha  en  sus  lazos 
la  recibiera  en  los  brazos 
dé  mi  angelical  futura? 
{A  Aurora,  bajo,) 
Las  carnes  se  me  despegan 
de  temor  y  sobresalto. . 
{A  Inés,  bajo.) 

No  habléis,  por  Cristo,  tan  alto. 
Sentémonos  mientras  llegan 
el  notario  y  su  escribiente. 
El  que  quiera  que  se  3iente» 
que  de  pié  yo  me  hallo  bien. 
Silencio. 

¿Qué  os  ocurrió? 
Que  el  portón  ahora  sonó. 
Ya  está  aquí. 
{Asomándose  á  la  puerta  del  fondo,) 

¿Quién? 
¿Quién  ha  de  ser?  el  notario. 
{AJnés,  bajo. 


Inés. 

AUR. 

Cosme. 

Car. 

Cosme. 
Car. 
Cosme. 
Cel. 

Cosme. 
Cel. 

AUR. 
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Tiemblo  como  una  azogada. 
Imes.        {A  Aurora,  Bajo,) 

Yo  la  sangre  tengo  helada. 
Cel.        Vaya  un  ente  eitraf alario.  (Por  el  Notario,) 

ESCENA  XIII. 

Los  MISMOS,  el  Notario  y  su  escribiente. 

IiiBs.        Bien  venido,  don  Trifon. 

NoT.       A  todos  saludo  atento. 

AuR.        Celebro  aquesta  ocasión. 

Cosme.    Allí  tenéis  vuestro  asiento. 

NoT.        (Con  ironia.)  Conque  allí,  allí, allí. 

Está  bien...  me  sentaré 

y  el  contrato  cerraré. 
Cosme»    A  eso  venisteis  aqui. 
NoT.       (Lo  mismo,)  Ya  lo  sé...  lo  sé  muy  bien. 

Escriba  usted/ don  Pepito, 

que  se  casa  el  señorito, 

la  hora,  en  donde  y  con  quien. 
Cosme.    (Ap.)  Mi  triunfo  está  ya  seguro. 
Cel.        (A  Rita.)  De  esta  salimos  del  paso 

haciendo  el  amo  el  payaso. 
Car.       (Ap,)  Pronto  saldré  de  mi  apuro. 
NoT.        ¿Se  acabó?  perfectamente, 

vayanse  pues  acercando 

y  por  su  turno  firmando. 
Cosme.    Si  el  ritual  no  confundo, 

yo  el  primero. 
Car.  Yo  el  segundo. 

NoT.        Señorita,  (Ap.)  ¡qué  hechicera! 

á  vos  toca  la  tercera. 
km.        {Al  Notario.  Bajo.) 

¿Cumplisteis  lo  de  la  carta? 
NoT.       (Haciendo  un  signo  afirmativo,) 

Doña  Inés,  vos  sois  la  cuarta, 

que  luego  que  hayáis  firmado, 

con  mi  signo  autorizado, 

queda  el  acto  fenecido 

y  el  contrato  concluido. 


Ú       LA  CODICIA  ROMPE  ^l  SACO. 


ESCENA  XIV. 


Los  MISMOS,  Esteban. 

fiST.       (En  el  umbral  del  fondo*) 

¡Bravísimo,  señor  tutor! 
Gab.       (Ap.)  Cayós&la  casa  á  cuestas. 
GosMB.    ¿Qué  peripecias  son  estas? 
EsT.       (Avanzando.)  Señoras,  tengo  el  honor... 
Cosme.    Mocito,  acá.    (A  Esteban.) 
EsT.       (Acercándose,)  ¿Gs  á  mí? 
GosMB)    ¿Quién  es  usted? . 
EsT.  ¡Bueno  es  eso! 

Me  tomáis  por  un  camueso, 

ú  os  falta  mucho  de  aquí. 

(Señalando  á  la  cabeza.) 

Yo  soy  y  nadie  lo  niega 

don  Esteban  de  la  Encina, 

por  la  línea  masculina 

y  de  casa  solariega, 

y  si  aquí  me  encuentro  ahora 

es  porque  vos  lo  quisisteis, 

pues  venir  aqui  me  hicisteis 

para  casar  con  Aurora, 

lo  demás  no  lo  comprendo. 
Cab.       Pues  yo  si.  No  mas  ficción.  {Se  descubre.) 
CosMB.     ¡Santo  Dios! 

\Queda  en  una  actitud  violenta  y  como  pe- 
trificado.) 
NoT.  ¡Cuál  se  quedó! 

Gbl.       La  mina  al  fin  reventó. 
Rita.       (A  Celedonio  y  bajo  y  señalando  á  Cosme.) 

Y  produjo  un  figurón. 
Car.       Mucho  siei^to  su  quebranto, 

pero  cúlpese  á  sí  mismo, 

si  torpe  corrió  al  abismo, 

ciego  del  oro  al  encanto, 

culpe  á  su  innoble  ambición 

y  lamente  sus  efectos, 

ya  que  olvidó  los  afectos 

mas  nobles  del  corazón. 
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Cosn.     (A  Carlos.)  ¿Cómo  vos  en  esta  casa 

cubierto  de  ese  disfraz?  • 

Cae.       Por  la  Virgen  de  la  Paz 

que  os  qaedó  razón  escasa, 

después  de  vuestra  sorpresa; 

cuando  tan  poco  advertido 

no  notáis  que  este  vestido, 

me  sacó  bien  de  mi  empresa. 
Cosme.    De  «sta  me  da  sarampión 

y  escarlata  y... 
EsT.       {Aparte,)       Locura  cierta. 
Car.       {Bajo  á  Esteban.) 

Ó  tomáis  pronto  la  puerta 

ó  salis  por  el  balcón. 
EsT.       Poco  á  poco,  poco  á  poco, 

y  dejémonos  de  enredos, 

haya  paz  y  cepos  quedos, 

que  no  estoy  lelo  ni  loco, 

y  aunque  no  muy  avisado, 

por  lo  que  he  llegado  á  ver, 

he  podido  comprender 

que  hay  aqui  gato  encerrado. 
Car.       (Al  Notario.)  Leed  el  contrato  vos. 
NoT.       (Lec.)Contrálo  matrimonial 
'  entre  don  Carlos  de  Artal 

y  la  señorita  Aurora. 
Ckl.       (Ap.)  Preparemos  las  costillas. 
Cosme.    ¡Conque  don  Carlos  de  Artall 

(Cogiéndole  por  la  oreja,) 
Ceu       ¡Por  la  corte  celesliall.. 
Cosme.    Póngase  usted  de  rodillas  {Lo  hace.) 

y  pídale  á  Dios  perdón. 
Rita.      ¡Piedad,  señor! 
Cosme.  No  cabe, 

en  el  momento  que  acabe, 

le  arrojo  por  el  balcón. 
EsT.       No  será  viviendo  yo, 

{Levantando  á  Cetedonio.) 

si  se  empeña  Lucifer,     ' 

no  será. 
Cosme.  ¡Eso  es  querer!. . 

^ST.       Confirmar  lo  que  pasó. 
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Don  Cosme,  cómo  ha  de  ser, 
remedio  no  tiene  el  mal, 

vos  os  quedáis  sin  caudal  / 

cual  yo  quedo  sin  mujer. 
Cosme.    Usted,  amigo,  es  un  mulo. 
EsT.        Cuidado  que  le  disparo... 

{En  actitad  de  darle  una  coz.) 
Cosme.    Nnlo  el  contrato  declaro. 

Escribid,  que  todo  es  nulo^ 
NoT.        ¡Cómo  nulo  I  Carta  canta. 
Cosme.    Silencio,  señor  notario. 
NoT.        Carla  canta,  hp  dicho  ya. 
Cosme.    ¿Y  en  dónde  esa  carta  está? 
NoTt       (Mostrándola.)  ¿Me  tomáis  por  un  falsario? 
Cosme.    Me  h^s  perdido,  Celedonio, 

me  arruinaste,  gran  bribón, 

toda  mi  combinación 

86  la  ha  llevado  el  demonio. 
Car  .       Yo  solo  á  su  mano  aspiro. 
Cosme.    ¿Y  el  caudal? 
Car.-  No  pido  cuentas. 

Cosme.    {Abrazándole.)  Si  tan  liberal  te  ostentas, 

concedida.  ¡Ya  respiro!  {Ap.) 
EsT.       Y  asi  el  nudo  se  desata, 

y  el  enredo  mucho  os  vale, 

pues  si  soy  yo,  se  os  sale 

el  tiro  por  la  culata. 
Cosme.    Intento  en  el  cual  se  nota,    ^ 

si  á  buena  luz  se  examina, 

que  no~«n  balde  sois  encina 

y  como  tal  dais  bellota. 
Car.       De  ofensas  mas  no  se  iiable, 

ni  mas  de  desconfianza, 

y  sea  nuestra  alianza 

cual  nuestra  té  inalterable. 

{Al  concluir  est  as  palabras,  Cosme  se  coloca 

en  medio  del  foro  y  en  primer  término.  Car- 

los  y  Aurora,  y  mas  avanzados  Celedonios  y 

Rita  se  postran  á  los  pies  D.  Cosme,  que^ 

dando  Inés  y  Esteban  de  pié  á  ambos  lados 

de  esté,  en  estado  conveniente.  El  notario  y 

el  escribiente ,  formarán  un  ^rupo  aparte^ 


ACTO  n,  ESCENA  XIV.  41 

moíirándose  sorprendiiot ,  p$ro  áUgrn^) 
GofiKB.    Recibid  mi  bendición. 
Cbl.       T  08  mego  que  se  repita^ 
.  pnes  yo  me  caso  con  Rita. 
GosiiB.    Cómplices  de  la  traición, 

la  paz  genera]  firmada, 

¿qué  mas  tenéis  que  pedir, 

si  no  es  que  queréis  oir 

del  público  una  palmada? 

Una  n<o  mas,  por  hyor,  (Alpúblieo*) 

7  si  gustáis,  sean  ciento; 

que  cuantas  mas,  mas  contento 

quedará  el  liumiide  autor. 


PIN   DE   LA   GOMEDU. 


'     . 


Habiendo  examinado  esta  comedia  ^  me  pa- 
rece que  su  representación  no  ofrece  reparo, 
si  se  suprime  lo  contenido  en  el  atajo  hecho 
en  la  página  36. 
Madrid  14  de  Febrero  de  1858. 

El  Censor  de  teatros, 
Antonio  I^errer  del  Rio. 
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LA  COMEDUNTA  FAMOSA. 


•*      V. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


k 


Uü  CUAPARItO!*  DB    I.BTRILLAS.    CoImcíco  4«  poMÍas. 

EÍBTÁ  LOCA Jaf^eto  eioiieo,  orifiaal  mi  Iu  acto  y  mi  'v. 

LaDBOü  T  TEBOUGO ComadU  en  «■  acto  y  mi   ptma,  arrafia- 

da  dal  Crancéa* 
La  DOCTOBA  EÜ  TBAVESUBAS.    Cosedía  orífiíiai  ea  nn  aeto  y  •■  vetM. 
La  FbITTERA  DB  MdbILLO...  •  Gootedia  ori|fiiial  ••  na  ftclo  y  en  vano. 
El  Mundo  Nuevo  ' laoceatada  eómieo-Uriea  original  on  an  ae- 

to  y  ea  prosa. 
El  Juicio  Filial  *.  (S.'edíeion.)  ZarsuaU  orifinal  oa  «B  aeto  y  «a  prosa. 

La  caza  del  gallo comedía  original  oa  trta  actos  y  oa  Torao. 

La  TOBBB  DB    Babel '.   Conedta  original  ea  trea  actos  y  ea  varso. 

Para  dos  perdices,  dos  (2.* ed.)  Proverbio  original  en  aa  acto  y  ea  ▼orco. 
El  sueno  del  Pescador.  . .  .   Zenaela  en  tres  actos  y  ea  Toreo. 

El  Gorro  Negro Zarsaela  en  nn  seto  y  éa  verso. 

El  Jardinero.. -.    ZarsaeU  en  an  aeto  y  en  verso. 

Las  hijas  pE  Elena.  (2.*  ed.)  Proverbio  original  en  nn  aeto  y  en  Tono. 
La  mujer  de  tres  maridos.  Jngnete  cómico  origiaal  en  «nado  y  en  v. 
¿República  ó  MONARQUU?  (S.*  Problema  origiaal  en  nn  acto  y  en  varM. 

edición.) 
La  libertad  de  enseñanza .N:omedia  original  en  an  seto  y  en  verso. 
La  reina  de   los  aires  ....    Farsa  bofa  original  en  nn  aeto  y  en  pross. 

La  mujer  libre Comedia  original  en  nn  acto  y  ea    verso. 

Un  editor  responsable Comedia  en  na  acto  y  en  Terso." 

ROBINSON.  '  (9.*  edieton.)  .  .  . '.   Zarzuela  original  en  tres  setos.. 
El  POTOSÍ  SUBMARINO.  *  (S.* 

edieion.) • Zarzaels  cómico-fantástiea  en  tros  actos, 

origina)  y  en  verso. 

¡¡Palomo!!  ' Hamorada  lírico-bofsen  an  acto  y  ea  Terso. 

El  novio  de  su  MUJEB Comedía  origiaal  en  tres  actos  y  en  rerso 

La  liquidación  social  *. .  .  .    Zarzuela  original  en  dos  actos  y  "en  verso. 

El  tributo  de  las  cien  don- 
cellas ^ Opereta  en  tres  actos  origiaal  y  en  verso. 

El  percal  T  la  seda.  ......   Juguete   cómico   originsl   en  (res  actos  y 

en  verso. 
La  comedia ?ITA  famosa  • . .  •  •  Comedia  original  en  tres  setos  y  en  verso.* 


1  Eu  e  >laborac!on  con   D.    Fer-  4  M&sics  del  msestro  Arrlsts. 

nanilo  Martines  Pedrosa,  mu-  S  Música  del  maestro  Moofort- 

sica  de  D.  Luis  Cepeda.  ,  6  Música  del  maestro  Monfort. 

2  Música  <le  D.  Migael  Albelda.  7  Música  del  maestro  Bsrbieri. 


/ 


3     Músiea  fiel  maestro  Barbieri. 


LA  COMEDIANTA  FAMOSA, 


GOMIDiá  BR  1UC8  AGTOfi   T  WH  ¥080, 


••■•MAft    M 


DON  RAFAEL  OAfiCtA  Y  SAHTISTEBAN. 


Estrenada  eoo  yrtn  éxito  en  et  Teatro  de  APOLO  la  aoeha  del  18  de 
^  Dieieoibre  de  187t. 


MADRID. 

WnMTA.  DI  JOtt  10DR16UBZ.— «ALVARIO,   18. 


ItT*. 


PERSONAlESe  ACTORES. 

"pt/O  - BALTASARA D.*  Matilde  Di«z. 

yi4)jC  ESTRELLA Sofía  Alverá  dr  Nbstosá 

X**ALDO]VZA? .;^jiy  .ni . k . « . • .  •  ; Emilu  Dansant. 

yf^-FÉLIX. . . .  .# D.  Hanuel  Calvo. 

«^MíGüEL Mariano  Fernandez. 

^X^r CORREGIDOR Julio  Parreno. 

X5  TREVIÑO Julián  Romea. 

/^HOSTALERO /^ .  .».*w  «<      Cipriano  Martínez. 

^MÉDICO* Pedro  Caballero. 

^  CABALLERO  1 ." Fernando  Vinas. 

y^   ídem  2.' JüLUN  Castro. 

ÍDEM  3/.,,. .......  ...*., N.  Redondo. 

UN  UJIER?  ::.V.  ./•./...;.-.   CasimAo  León. 

^UN  ALGUACIL N.  N. 

^  UN  PREGONERO N.  N. 

Damas,  caballeros,  algaaciles,  ujieres  y  acompañamieDto. 

'^       /  •  <í,i  ».j...-_,, 

La  accioD  en  Madrid.  Época  de  Felipe  IV. 


Lrs  indícacioDes  están  tomadas  del  lado  del  actor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  antor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  ni 
en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales 
haya  celebrados  ó  se  celebren  ^n'adelante  tratados  internaeio^ 
nales  de  propiedad  literaria. 

£1  autor  se  reserva  el  detecho  de  traducción. 

Los  comisionado8.de  la  Galería  Dramática  y  Lírica,  titulada 
el  Teatro,  de  DON  ALONSO  GIJLLON,  son  lo»  exclnslTamente 
encarnadlos  det*cóT)'ro  de  I0&'  derechos  de  representación  y  de 
la  Tcnta  de  ejemplaras. 

Qoedahech   el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  LA  EMINENTE  ACTBIZ 


DONA    MATII^DE    DIEZ, 


Bd  moestn  de  admiimoD  y  igndediiiíeDto, 


Su  amigo 

SI   OMtot. 


Al  SR.  D.  ENRIQUE  DEL  CASTILLO  Y  ALBA. 


Querido  amigo:  Tu  curioso  opúsculo  sobre  las 
representaciones  escénicas  en  España,  me  ha 
servido  de  base  para  escribir  esta  comedia,  que 
prometí  dedicarte.  Un  deber  de  justicia  me  obli- 
ga á  colocar  al  frente  de  la  obra  el  nombre  de 
de  la  primera  actriz  del  Teatro  Español,  á  quien 
debo  en  su  mayor  parte  el  triunfo  conseguido, 
y  creo  que  tú  lo  considerarás  como  una  honra, 
sintiendo  no  haber  podido  unir  tus  aplausos  á 
los  del  público  de^  Madrid,  que  no  se  cansaba  de 
admirarla. 

Las  Sras.  Alverá  de  Nestosa,  y  Dansant,  y  los 
Sres.  Fernandez,  Parreño,  Calvo,  Maíi:inez,  Ro- 
mea y  demás  actores  que  tomaron  parte  en  la 
representación,  contribuyeron  á  formar  un  cua- 
dro completo. 

Sabes  que  te  quiere  tu  antiguo  y^buen  amigo 


Rafael. 


V» 


/ 


ACTO  PBIMERO. 


Patio  de  la  Hústeria  del  Águila  Dorada.  Gran  puerta  ai 

fondo,  que  abierta  deja  Ter  la  calle.  Á  la  izquierda  subida 
á  los  cuartos,  cuyas  Tentaaaa  dan  al  p«tib, 


i 


BSGENA  PRIMERA 


TREVINO   y   CABALLEROS. 


Todos  aparecen  en  eieena. 


Voces.     Baltasara,  Baltasara!... 
Tbeviwo.  fio  gritéis,  que  ya  saldrá; 
\/'t  {^  hostalero  me  ba  dicho J) 
^y¿ie  a^stumbra  á  madrugar; 
f  pero  no  hay  que  propasarse, 
•    prudeucia  y  formalidad, 
/Ü?  «    que  la  noch^  ha  sido  alegre 
\  y  algo  torcido^  andáis. 
I 'fea  ^" sois  caballeros, 
aunque  así,  á  medio  alumbrar, 
y  Baltasara  es  dechado 
de  virtud  y  honestidad. 
Cae.  i.*^.  Si  js.el  almajiSomo  el  rostro 


>v: 


•Ndebe  ser  angelical. 
Treviívo.  Ta  sabéis  la  seguidilla 

que  es  en  Madrid  popular. 


<r- 


—  10  — 

«Todo  lo  tiene  bueno 
la  Baltasara,   '  ,  ' 

f  todo  lo  tiene  bueno... 

^  ^^¿4  también  la  cata.» 

*ífe^"f*'^ÍVli-«     Voces.     Baltasara! 

_..  Cab.  2.®  Si  no  jsale 

í/¡     JSj£Í^^  ^®  urbanidad. 
_       ^       .^.  Cab.  { .*  ^f^^^^^^","?!^  ^°  cuarto. 

■ífJJV^ — -    J'RKViífO.  ¿Qué  vais  á  hacer?  ^        -- 

ESCENA  II. 


^^/^ 


DICHOS  y  BALTASARA,  iiquierda. 

B^L,.  Caballeros, 

muy  buenos  dias,  qué  hay? 
r  ;y-     y^.- Todos.    (Con  respeto.)  Muy  buenos. 
^V<^t      />^      Tbevino.  (Es  seductora; 

y  qué  aire  de  majestad!) 
Balt.      ¿a  qué  debo  la  visita      ^ 
de  tanto  apuesto  galán? 
^  -*i«fffwl#.  Todos  son  admiradores 
de  tu  genio  singular. 
Hemos  pasado  fie  gresca 
la  verbena  de  San  Juan, 
y  venimos  á  pedirte 
un  favor. 
Balt.  Decidme  cuál. 

^  TrkviSo.  Que  nos  recites  un  trozo 
de  comedía. 
Balt.  Reparad 

que  el  patio  de  una  poísada 

/^^/^  °®  ®^  ^  ""^*  propio  lugar. 

Y/f/g^^^  _  Cab.  ifg^  Algo  jocoso  y  alegre, 
^^^^  con  pimienta  y  mucha  sal. 

Balt.      Pero... 

Treviño.  Nada,  no  hay  escape.  i 

Balt.      Está  bien;  si,  os  empeñáis  J 

diré  L«  Murmuradora 

6  chimes  de  veeindad,  ^^ 

monólogo  picaresco  .» 


Todos. 
Balt. 


—  «  — 

de  un  poetilla  mordaz. 
Empieza,  empieza. 

(De  fijo 
no  Tolreis  á  verme  más.) 

(Con  tono  de  relación.) 

«BoeDas  tardes,  caballeros, 
soy  \a  Mariquita  Aznar, 
y  aquí  Tengo  á  mnrrourar 
^eusarcedes  los  primeros. 

m  arroyo  viviente, 
suelo  correrme  muy  pronto, 
sino  que  él  murmura  en  tonto 
y  yo  siempre  hincando  el  diente. 


1 


f 

^ 


[íCes,  tataranieto 
del  rey  Pipíno  el  francés, 
fundado  tu  orgullo  es 
al  venir  de  tal  sujeto: 
pero  un  vate  viperino, 
que  tu  ingenio  no  comprende, 
dijo:  ffdudo  si  desciende 
de  un  melón  ó  de  un  pepino,  i  (ru*^ 
T»Evi!ío.  DeLÍMT  Pipino  desciendo.        ^^   ^ 
^=^AB.  i  Mjiebesjpatarle . . .  o>^^ 

BALt/^^ —  (Es  gracioso.) 

(Al  Caballero  1.*) 

Bola,  espadachín  famoso, 
y  matamoros  tremendo. 
En  el  barrio  se  susurra 
que  aunque  eres  un  Cid  de  día 
tu  mujer,  que  es  una  arpía, 
todas  las  noches  te  zurra, 
o  es  cieíto. 

Vas  á  enojarte? 
jugando. 

(Soltó  prenda.) 

(Al  Caballero  2.*) 

TÚ  aTolor  de  una  prebenda, 
de  misa  vas  á  ordenarte. 
Gomo  al  sol  y  á  buena  luz 
jugar  siempre  es  tu  divisa, 
dicen  que  en  vez  de  Ue  miua 


▼as  á  cantar  «cara  ó  cruz.y 
'^cantaré  lo  que  quiera. 
Cab.  3.*  Ten  más  calma. 

(Se  ha  picado.) 

don  almidonadla 
hei'aj 

faldasjT 
te  viste, 
dijiste, 
aldas.» 


) 


Balt. 


i      4^ 


,  # 


Basta  de  chismes  y  quejas; 
túf  perseguidor  de  viejas 
que  te  dan  para  vivir; 
tú,  marido  complaciente, 
que  comes  porque  no  ves; 
tú,  abogado  de  entremés 
con  el  hambre  por  cliente, 

,  iqsoportable  gorrón, 
-té^de  las  monjas  Tenorio, 
que  vas  siempre  al  locutorio 
í    buscando  la  colación ... 
*"  Üstos,  aquellos,  los  otros, 
sin  razón  ó  con  verdad, 
sabed  que  en  la  vecindad 
se  murmura  de  vosotros; 
y  yo  en  el  alma  lo  siento, 
que  el  murmurar  me  da  pena; 
mas  hablo  por  boca  ajena 
y  cual  lo  dicen  lo  cuento. 
No  soy  ninguna  tarasca 
y  todos  somos  hermanos, 
y  yo  me  lavo  las  manos... 
y  al  qué  le  pica,  se  rasca. 
Trevino.  Es  muy  picaresco;  amigos, 
dejemos  la  corte  en  paz 

^ ,     y  á  acostarnos^  que  ya  es  hora > 

CAB^.^Hay  sí  que  me  vaT'2lirra£j^  / 
TREviNO.nSíuchas  gracias,  ¿altasara.     / 
Balt.      Á  vos  que  mi  casa  honráis.  / 
Todos.     Queda  con  Dios. 


í. 


i 


•« 
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Balt.  Caballeros, 

^^  *  .     buenas  noches,  descansad. 

^^íjfélÜM  "^  Cab.  f\  Nos  ha  dicho  buenas  noches. 
tfJjXt^Al.      ^E«0M«tC  Por  lo  aiumbrado/que  vais. 

r^09t9S^  (Salen  por  el  fondo.}' 

ESCENA  m. 

BALTASAáA. 

Vé  y  no  vueltas,  vulgo  necio, 

bestia  fieta  sin  domar, 

de  gradas  y  barandillas 

desordenado  huracán.  • 

A  jácaras  y  entremeses 

sólo  tus  aplausos  das, 

y  cuanto  más  pica  el  chiste 
es^con  más  afán, 
mob  la  boca  escuchas 

la  Venganza  del  famar, 

el  MédScoi^su  hanra. 

Mujer,  llora  y  vencerás-, 

en  tanto  que  te  solazas 

con  ^ana  la  de  Alcalá; 

y  te  encafitan  las  guapezas 

del  VaHente  Escarraman. 

Talía,  suelta  tu  manto 

que  le  presta  majestad; 

deja  á  un  lado  la  careta 

d^  risa  honesta  señal; 

y  destrenzado  el  cabello 

y  descompuesta  la  faz, 

grita,  «muera  la  comedia 
viva  la  bacanal.» 

ESCENA  IV. 

BALTASaRA  j  MraufiL. 

/^      VJ  *  Eli  la  paerta  tlel  fi»do  suponiendo  que  habla  e«n   ono  de 

w  * ,  fuera. 

^  .  MiGCEL.  Lo  repito,  mal  farsante 
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y  comedíante  en  agraz, 
terror  de  las  candilejas 
y  racionista  sin  pan.  '      \ 

Balt.       Es  Miguel.  Pero  qué  Yoces...         ^ 
^^iGüEL.  Chiribeque,  largo  allá, 
^^^^vete  á  pintar  á  la  dama 
^^  y  á  hacer  la  barba  al  galán. 
Balt.      Pero  Miguel,  no  alborotes. 
^^«.^Miócn.  Esto  á  palos  ya  á  acabar 
^.^y  bailarás  la  chacona 
^..^^^obre  una  patita,  estás? 
Balt.      Qué  es  eso,  no  me  has  oído? 

Miguel.     Dispensa.  (Bajando  ai  proseenU».) 

Balt.  Qué  charlatán! 

¿Y  á  quién  echabas  requiebros? 
Miguel.    Á  uno  del  otro  corral, 

que  soltó  una  carcajada 

en  cuanto  me  vio  pasar. 
Balt.  .   Pues;  le  hizo  gracia  el  gracioso,' 
lliGDEL.    Es  que  han  fraguado  su  plan 

para  que  á  silbos  nos  maten 

y  ellos  puedan  lucir  más. 
Balt.      Esas  son  murmuraciones 

y  chismes  de  vecindad. 

Desprecíalos. 
Miguel.  No  es  posible. 

Sé  que  tienen  ademas 

un  entremés  en  ensayo 

escrito  con  alquitrán. 

Cada  uno  de  nosotros 

hace  un  papel  de  animal; 

tú  eres  la  gata  que  maya 

y  por  los  tejados  va; 

Mariana  Yaca  es  la  mona; 

el  oso,  Juan  del  Peral, 

y  yo  para  mayor  baria 

soy  la  burra  de  Balaam. 
Balt.      Tendrá  gracia;  he  de  ir  á  verlo. 
Miguel.    Si  yo  voy,  será  á  silbar. 

Que  de  mí  se  burlen,  pase, 

no  ofende  á  mi  dignidad, 

que  al  cabo  soy  el  gracioso 
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y  el  botarga  del  lugar, 
y  yo  me  río  del  mundo 
y  el  mundo  de  mí  y  en  paz; 
mas  ponerte  en  mojiganga 
á  tí,  espejo  de  bondad, 
del  Corral  de  la  E^clieca 
encanto,  gloria  y  solaz, 
es  una  acción  tan  indigna 
que  es  ca^i  un  delito, ya, 
que  tan  sólo  se  concibe 
^n  almas  de  pedernal. 

Balt.      No  hagas  caso. 

-Miguel.  Y  ciertamente 

que  pueden  ellos  hablar 
de  la  ilustre  Calderona, 
que  es  su  dama  principal, 
y  sólo  sabe  hacer  reinas^ 
mas  con  tanta  crueldad, 
que  de  día  mata  al  arte 
y  de  noche  á  la  moral. 

Balt.      ^liguel,  no  imites  al  vulgo 
calumniador  y  procaz, 
que  arroja  barro  á  los  ídolos 
que  él  mismo  subió  al  altar. 

Miguel.    Luego  está  esa  comedíanla 
henchida  de  vanidad 
porque  declamó  tres  veces 
en  la  cámara  real. 

Balt.   '  También  yo  he  solicitado 
tan  alto  honor  y  hoy  quizás 
reciba  el  regio  permiso. 

Miguel.    Bien  había  de  rabiar. 

Balt.      Me  lo  ha  prometido  Félix. 

MiGCEL.    (Huy,  ya  salió  mi  rival.) 

Balt.      Es  noble  y  el  rey  le  aprecia, 
y  el  permiso  alcanzará. 
Me  quier^  mucho. 

Miguel.  Lo  dice, 

pero  yo  te  quiero  más, 
y  espero  que  con  el  tiempo 
verás  que  digo  verdad. 

Balt.     Yo  no  te  quito  que  esperes, 


\ 


^ 
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Miguel,  puedes  esperar. 

Miguel.   Soy  coioo  el  chico  del  caento. 

Balt.      ¿Qué  chico? 

Miguel.  Oye  y. lo  sabrás. 

Varios  chicaelos  querían    , 
una  manzana  atrapar, 
que  en  el  ramo  de  un  manzano 
decía:  *  venid  acá.> 
Empezaron  á  pedradas, 
y  ia  pedrea  fué  tal, 
que  caían  hojas  y  hojas, 
pero  la  manzana^  ¡quiá! 
Un  chico  menos  goloso, 
ó  tal  vez  más  haragán, 
se  tendió  bajo  el  manzano 
en  la  línea  horizontal. 
c¿Qué  haces  ahí?»  le  dijeron 
los  amigos.'  «¿Yo?  esperar; 
de  cualquier  modo  que  caiga 
en  mí  bocd  caerá.» 
Y  los  chicos  le  silbaron 
y  continuó  el  girigay, 
y  caían  hojas  y  hojas^ 
pero  la  manzana,  ¡quiá! 
Desprendióse  al  'fin  la  fruta, 
y  como  era  natural, 
sobre  el  que  estaba  esperando 
bajó  al  punto  á  descansar, 
y  ¿1  levantándose  dijo: 
cyo  he  sido  el  más  perspicaz, 
no  me  engañé,  lo  esperaba, 
es  la  perpendicular.» 
I  Tues  bien,  tu  gracia  y  talento, 

;   ..       X  que  atraen  como  el  imán, 
1  te  ganan  adoradores, 
I  que  siempre  llevas  detrás; 
\  pero  el  amor  que  te  pintan 
como  firme  é  ideal, 
es  sólo  puro  capricho 
ó  alarde  de  vanidad; 
pero  yo  que  te  idolatro 
,  más  de  catorce  años  há. 


Balt. 
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y  á  tu  lado  sueño  y  vivo 
sin  olvidarte  jamás^ 
soy  el  solo  que  te  ama 
como  manda  Dios  amar, 
soy  el  que  mira  hacia  arriba, 
que  es  donde  mí  ángel  está. 

Y  un  día  desengañada 
de  Cupido  el  del  carcax, 
motilón  interesado, 

que  ve  con  venda  el  metal, 
me  dirás:  «Miguel,  soy  tuya, 
»tu  ataor  sólo  es  realidad.» 

Y  yo  diré:  «rio  esperaba, 


:<*'«*.. 


asabesqueTeprofeso 
un  cariño  fraternal. 
Miguel.  Ya  irá  subiendo  de  pubto. 
Balt.      Me  vov^Saa  Sebastian. 

os  que  en  CastHla, 
o  era  de  muy  corta  edad, 
á  mis  padres  por  herejes 
el  pueblo  quiso  matar. 
Y  el  corregidor  Mejía, 
estuvo  muy  eficaz, 
y  exponiendo  su  existencia 
pudo  á  los  tres  salvar, 
espues  nunca  hemos  tenido 
noticias  de  él,  y  ojalá 
que  pudlei-a  yo  pagarle 
|U  a.  j^^oMaMÑagoIar. 

ífflí  por  raí  un  pater  noster. 
Rezaré  un  rosario.  Ah! 
que  si  viniese  don  Félix... 
Miguel.  Que  espere.  Vete  á  rezar. 

(Váse  Baltasftra  por  el  foodcu) 


Lnos 


s^ 


Miguel 
Balt. 


y#^' 


^ 


l5SCE^iNA  V. 


MIGUEL,  á  poco  ei  HOSTALERO. 

MiGLia.   No  es  posible  qae  la  quiera 
como  yo;  calma,  Miguel, 


o 
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jr 


tú  ya  sabes  tu  papel, 
oye,  calla,  ve  y  espera. 

HOST.        (Por  la  derecha.) 

Buenos  días,  Mígpel  Raíz . 
Miguel.   Buenos,  señor  hostaiero. 
HosT. '    ¿Qué  hacemos  hoy? 
Miguel.  «El  Romero 

ó  el  caminante  feliz;» 

luego  el  entremés  del  «Flato» 

que  acaba  con  la  Chacona; 

de  Gjo  la  Calderona 

pasa  esta  tarde  un  mal  rato. 
HosT.      Es  muy  mala  comediante. 
M  iGUEL.  La  aplauden  los  mosqueteros, 

y  luego  tiene  unos  fueros 

que  ni  á  sí  misma  se  aguanta. 
HosT.      Tan  vanidosa  y  tan» fría... 

hace  farsas  nada  más;  , 

¿será  mala  que  jamás 

ha  venido  á  mi  hostería? 
Miguel.   Y  eso  que  bien  cerca  vive. 
HosT.      Pero  es  toda  una  real  moza. 
Miguel.  Fama  de  gai^bosa  goza; 

da  más  de  lo  que  recibe,  (rui 

HoST.        ¡Qué  ruido!  (Se  dirie^en  i  la  pi 

Miguel.  Alguna  quimera. 

Es  én  su  mismo  portal. 

son  gentes  de  mi  corral 

que  irán  á  armar  pelotera. 
HosT.      Los  otros  gritan  también. 
Miguel.   Gritan  siempre,  son  muy  malos; 

por  si  aquello  acaba  á  palos,  yó 

voy  á  entrar  en  el  belén.  -!€/«/• 

(Cog^  an  palo,  y  tale  por  la  paerta  del  fondo.) 


ESCENA  VI. 

HOSTALERO. 

Eh,  tú?  no  va  poco  listo. 


>'vuelve  acá,  no  será  nada; 
O  y  la  zambra  está  enrodada, 


^} 
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se  armó  la  de  Dios  es  Cristo. 
Iiguel  llega  en  son  de  guerra, 
á  uno  le  agarra  de  un  brazo; 
atiza,  de  un  garrotazo 
ha  tirado  á  dos  á  tierra, 
sé  anda  por  Jas  ramas 


/í 


# 


y^  sacude  á  contrapelo 
^cayó  una  litera  al  suelo, 
yY  salen  de  ella  dos  damas. 
^Vienen  á  escape  hacia  aquí, 
y  huyen  de  la  gresca;  es  claro, 
^buscan  en  mi  casa  amparo 
/yy  ya  llegan. 

ESCENA  Vil. 

HOSTALERO,   ESTRELLA    y    ALDONZA,   con  mantos,  CMtian 

apresaradamente  • 


Aid. 

HOST. 
EST. 

Ald. 

KST. 

Ald. 

HosT. 

Ald. 

HOST. 

Ald. 
HosT. 

EST. 


HosT 
Ald. 


Cierra  ahí. 

(El  hostelero. cierra.) 

Sí,  porque  dan  fuerte  y  duro. 
Yo  estoy  muerta  de  terror. 
No  tenga  usía  temor,- 
este  es  un  lugar  seguro. 
Dónde  estamos? 

No  lo  sé. 
fin  una  hostería  honrada. 
Al)! 

En  el  Águila  dorada 
^oargode  Juan  José. 
Siéntese  usía  un  momento 
mientras  viene  otra  litera.     / 
Pida  usía  lo  que  quiera, 
lomo  ó  jamón  con  pimiento 
Sólo  quiero  descansar.  (Se  sienta.), 
(Félix  estará  ya  en  casa.) 

(Los  tnterloeatcres  qacdan  á  so  derecha.) 

Es  una  nube  que  pasa. 
Sí,  después  de  descargar. 
Volvíamos  ya  de  misa 
cuando  nos  cogió  el  chubasco. 
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HosT.      Pues  francamente,  fué  un  chasco. 
Ald.        y  se  zurraban  á  prisa. 

Ayer  dQ  Ocaña  Yinimos .  ^ 

de  las  Trinitarias.  \ 

HosT.  Sí? 

yo  tengo  un  pariente  allí; 

el  sacristán  y  yo  primos. 
Ald.        La  niña  á  casarse  viene 

con  un  don  Félix  de  Herrera; 

es  muy  buena,  una  cordera. 
HosT.      Siendo  mujer  es  ¿e  ene. 
Ald.        Su  tio  es  corregidor,  • 

y  la  reina  es  la  madrina... 
EsT.        No  seas  tan  parlanchína, 

pon  un  pregón  y  es  mejor. 
HosT.       Quiere  usía  limonada? 

una  jarra  hay  hecha  ya; 

en  la  cocina  estará 

al  fresco. 
Ald.  Estará  abrasada. 

HosT.      La  puse  junto  al  fogón. 
Ald.        Pues  arderá  en  ese  caso; 

voy  corriendo  por  un  vaso, 

porque  es  muy  sano  el  liiuoo. 

EsT.  Ven  pronto.   • 
Au).  Al  punto,  señora. 

HosT.  Pase  la  dueña  delaiíte. 

Ald.  iQué  hostalero  tan  galante! 

HosT.  [Qué  dueña  tan  habladora! 

(Vánse  por  V»  4©)fe«ht..)  • 

ESCENA  Ylll. 

ESTRELLA. 

¡Pt^rqué  mi  zozobra  crece? 

se  cumplirá  mi  deseo? 

¡Ay!  no  sé  por  qué  preveo 

que  mi  dicha  se  oscurece,. 

Félix  está  distraído 

cuando  se  encuentra  á  mi  lado; 

¿se  habrá  su  amor  entibiado? 
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dará  á  su  Estrella  a)  olvido? 
Ay!  yo  le  amo  con  pasión, 
y  este  amor  es  tan  violento, 
que  es  ventura  y  es  tormento 
para  el  pobre  corazón. 

(Se  oye  llamar  i  la  puerta.) 

ESCENA  IX. 

ESTRELLA,   HOSTALERO,   FIÉLIX  y   ALDONZA. 


EsT.  Llaman  á  la,  puerta;  Aldonza, 

/|  sal  corriendo. 
^Mr,   HosT.  ¿Quién  golpea? 

■"  ;::jjr     EsT.  Aldon%a. 
^         HosT.  Basta  de  golpes. 

it  V"  Félix.  (Dentro.)  Abre,  soy  Félix  de  Herrera 

^^    EsT.  La  voz  de  Félix! 

H08T.  Ab,  entonces 

no  hay  más  que  abrirle  Ja  puerta. 

(Va  á  abrir.) 

EsT.         En  cuanto  supo  el  suceso 
vino  aquí  como  una  flecha. 

0  ll'  IK^  AlD.  (Coii  un  vaso  de  limonada.) 

I      Ifí  Qué  manda  usía,  ya  tiení» 

la  limonada  más  fresca. 
HosT.       Dispénseme  si  he  tardado. 
jíjf     Félix.      (Entrando.)  Me  foltafoa  la  paciencia. 
^  ¿Y  Baitasara  ha  salido? 

HosT.       Sí  señor,  se  fué  á  la  iglesia. 

Ald.  (Dejando  caer  el  vaso.) 

Ah,  don  Félix!.. « 
Fblix.  Quién?  Aldonza! 

EsT.        Somos  dos.     -/** 
Félix  .  .  También  Estrella! 

¿Cómo  estáis  aquí?  no  acierto*. 
EsT.        Comprendo  bien  tu  sorpresa. 
HosT.       En  la  calle  había  palos... 
Ald.        Nos  rompieron  la  litera, 

y  mientras  llega  la  otra 

estamos  hasta  que  venga. 
HosT.      Yo  voy  á  ver  si  la  traen. 
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Ald.        Yo  me  quedo  de  etiqueta.      i./J'r^*'**'^^ 


(El  hostalero  se  Ta  por  el  foro.)      ^ 

r 

W" 

ESCENA  X. 

DICHOS,  menos  el  HOSTALERO. 

EST. 

¿Con  que  tú  supiste  el  caso? 

Fflix, 

(Contrariado.)  Sí...  he  sabido  la  < 

)carreDCia. 

EST. 

Pero  al  entrar  preguntaste 
por  Baltasara. 

Félix. 

(Se  acuerda.) 
Es  que  vive  aquí  una  anciana 
que  sabe  curar  con  yerbas. 
Puedo  á  casa  acompañarte^ 
(Si  Baltasara  sospecha...) 

• 

EST. 

Sí  me  engañases  sería 
una  inf^ratítud  bien  ne^ra. 

•■ 

'                       « 

^  f  ú  aíamor  me  dispertaste 
1  con  tus  amantes  protestas, 
I  y  á  tus  halagos  rendida. 

« 

I  el  alma  tan  sólo  anhela 
1    que  Dios  bendiga  el  cariño 

■ 

1    quQ  es  el  s^ol  de  mi  existencia. 

- 

Feux. 

~TÍLquí  no  estás  bien,  partamos. 

Ald. 

Y  si  la  litera  llega? 

* 

Félix. 

Se  vuelve  vacía^ 

Ald. 

En  marcha. 

ESCENA  XI. 

«      f 

íAf 

DICHOS  y  MIGUEL. 

/  ^J^          Miguel.     (Blandiendo  el  garrote.) 

r 

Vencimos  en  la  refriega. 

Félix.      Miguel! 

Miguel.  Tapada  tenemos 

con  don  Félix;  vais  de  pesca? 
Félix.      Quita  allá. 
MiGUKL.  ¡Ah,  1h  Baltasara 

que  vuelve  al  punto. 
EsT.  ¿La  vieja? 
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MfGUEL.    Cómo  vieja,  si  es  muy  jóvea, 
y  guapa  como  un»s  perlas, 
y  es  la  reina  y  la^señora 
del  corral  de  las  comedias? 

Félix.     Oh!  paso! 

Miguel.  Abur. 

EsT.  ^.      (Me  ha  engañado!) 

(Salea  poi^j^nondo.) 
Miguel,     (ai  ver^pdonia.)  f^ — 

Huy,  qire  lechuza  tan  negra! 


p-p-f 


ESCENA  XII. 

MIGUEL,   ALGUACIL,   el  CORREGIDOR  y    HOSTALERO   y 

ALGUACILES. 

(Entrando  rápidamente.) 

El  señor  Corregidor, 
que  Dios  con  salad  conserva, 
viene  á  honrar  esla  posada, 
conque  silencio  y  prudencia. 
Miguel.    Esto  es  tirar  un  cohete. 

Pues  que  venga  cuando  quiera. 

GORREGiJQPpr  el  fondo . ) 

Buenos  dias  nos  dé  Dios. 

(De  aquí  sale,  aquí  está  ella.) 
MiGUBL.    Téngalos  usía  buenos- 
CoRREG.  Y  el  hostalero? 
Miguel.  Está  fuera. 

HOST.         (Volviendo  á  entrar.) 

Sin  la  litera  se  van. 
Miguel.    Ya  está  dentro. 
CoKREG.  ,  Te  chanceas? 

Miguel.   Ecce-homo.  %Ji  ^^\j^j^     %  ma  x  % 

HosT.       •  Huy!..i^igu¡ciiü:^    fnltTOfeí^^ 

CoRREG.  Id  y  esperadme  á  la  vuelta. 
Miguel.    (Tengo  un  miedo  que  son  dos: 

¿vendrán  por  lo  de  la  gresca? 

Esta  noche  voy  i  hacer 

á  la  cárcel  la  comedia.) 

(Vánse  los  Alguaciles. )  * 


V: 


r> 
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ESCENA  XIII. 

EL  CORBBGIDOBy  HOSTALCRO    y  MIGLEL 

MiGUBL.  Señor,  por  decoro  faí 

á  la  lid,  la  cosa  es  clara. 

CoRREG.  Vive  aquí  noa  Bal  tasara  ' 
•        que  es  faraoduterat 

HosT.  Sí. 

Salió  á  misa. 

CoRREG.  Ee  religiosa? 

MiGCKL.  Macho,  y  so  modestia  encanta, 
es  tan  buena  comedianta 
como  amable  y  virtuosa. 

CoRRBG.  ¿Quién  es  este? 

HosT.  Bs  el  gracioso 

de  la  compañía. 

CORRBG.  Ah! 

HosT.      Le  quiere  en  extremo. 

CoRREG.  Ya! 

(Puede  serme  firoveclioso.) 
La  esperaré.  ¿Conque  tú 
haces  reír  á  la  gente?  '*-  - 

Miguel.  Sí  señor,  y  grandemente. 

CoRREG.  Oh,  pues  vales  un  Perú. 

ESCENA  XIV. 


DICHOS  7  BALTASARA,  fondo. 

HosT.       Aquí  está  la  Baltasara. 
MiGüEt.  El  señor  Corregidor 

te  busca. 
Balt.  a  mí?  tanto  honor... 

CoKiiEG.  (Es  gentil  de  cuerpo  y  cara.) 

Quisiera  hablarte. 
Balt.  ^  Va  escucho, 

(^OKREC.  Pcf<MÍ*8o]as. 
Miguel.  Nos  ha  echado. 

HüST.       Ven  á  tomar  un  bocado. 
Miguel.  Sólo  un  bocado?  no  es  mucho. 

(Vánse  por  la  derecha.) 
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ESCENA.  XV. 

BAL^KSARA  7  el  CORREGIDOR. 

Correo.  (Á  fe  que  no  vi  jamás 

no  rostro  más  peregrino.) 
Balt.      (Don  Félix  es  su  sobrina, 

vendrá  á  espiarlo  quizás.) 
Correo.  No  es  fácil  que  excusa  se  baile, 

á  DO  baber  perdido  el  juicio, 

á  la  zambra  y  el  bullicio 

que  bay  siempre  por  esta  calle. 

.  De  tan  continua  algarada 

dicen  que  son  los  causantes 

los  inquietos  comediantes 

que  babitan  esta  posada. 
Balt.     Debe  reparar  usía 

que  también  la  Calderona 

vive  abí  arriba. 
CÓrreg.  Perdona, 

DO  he  acabado  todavía. 

Hermanos  de  la  faráoduía 

y  gitaoos,  soD  sinónimos, 

que  no  son  padres  Gerónimos 

ni  siervos  de  la  Camándula. 

Mas  ha  llegado  á  tal  punto 

su  revuelta  condición, 

que  Ta  Santa  Inquisición  »  *  *^  • 

ha  entendido  en  el  asunto,  .,'.-'   ''*'\ 

y  fundándose  en  razones,  *.  ••    \ 

tan  sensatas  como  ciertas, 

manda  que  fuera  de  puertas 

vivan  todos  los  histriones. 
Balt.      ¿Pero  el  rey  cómo  consiente, 

teniendo  un  alma  tan  buena, 

que  sufra  lá  misma  pesa 
el  culpable  el  inoccDte? 
ipañía  de  Kuíz, 

de  la  que  yo  soy  la  dama, 

disfruta  ée  buena  fama 
,.  y  ha  echado  en  Madrid  raiz. 


t^í**í*v.- 
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SI  hay  gente  provocativa      / 
no  es  extraño  que  haya  palos; 
que  silos  de  aquí  son  malos 
son  peores  los  de  arriba. 
En  cuanto  á  mí,  sólo  vivo 
para  el  arte  de  la  escena; 
y  hallo  en  él  de  toda  pena 
dulce  y  pronto  lenitivo 

GoRREG.  Pues  la  Inquisición  también 
increpa  á  las  comediantas, 
y  con  razón,  cuando  hay  tantas 
que  en  la  picota  se  ven; 
y  se  citan  por  sus  nombres 
á  muchas  que,  sin  recelo, 
son  (jk-jl^ bolsas  anzuelo 
y  perd^ícion  de  los  hombres. 

Balt.      Mi  nombre  no  citará. 

CoRREG.  No,  mas  á  algún  desgraciado 
puede  que  le  hayas  pescado 
sin  tú  quererlo  quizá. 

Balt.       ¿Yo  la  pescadora  fui? 

Vuestra  intención  adivino; 
habláis  por  vuestro  sobrino 
don  Félix  de  Herrera? 

CORREG.  Sí. 

R\LT.        Acusación  infundada 

es  la  que  me  hacéis,  señor, 
que  él  ha  sido  el  pescador 
.  y  yo  he  sido  la  pescada. 

CoRREG.  Como  un  galanteo,  pase, 
mas  encuentro  singular 
que  se  vaya  á  enamorar 
de  una  mujer  de  tu  clase. 

Balt.       ¿Qué  decis?  Limpia  es  tni  ñima 
y  mi  decoro  mancháis, 
y  ved,  señor,  que  insultáis 
á  la  mujer  y  á  la  dama. 
La  honradez  no  tiene  cuna,    . 
y  no  le  añade  un  quilate 
ni  el  escudo  del  magnate 
ni  el  oro  de  la  fortuna. 
Sin  ambiciosos  ensueños 
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vivé  feliz  la  pobreza, 
que  la  virtud  es  riqueza 
para  grandes  y  pequeños. 
Igual  he  nacido  á  ros, 
y  no  hay  quien  mí  orgullo  quiebre 
Cristo  nació  en  un  pesebre 
yCristojgJ|j.ijo  de  Dios. 
CoRRE(í!¡*THPaaeiantado  el  juicio; 
¡\  la  culpa  es  tuya  y  no  roia, 
,  I  yo  sólo  me  referí  a 
1 1  á  lo  bajo  de  tu  oficio. 
Balt.íI  No  es  oQcio,  es  arte  solo; 
1 1  élesdelalía  orgullo, 
if  y  ha  nacido  al  dulce  arrullo 
P    de  \o$  cantores  de  Apolo. 
1    Él  da  vida  y  expresión 
por  la  palabra  bendita 
á  la  creación  escrita 
de  Lope  y  de  Calderón;. 
y  palpitan  las  figuras 
quQ^ántes  ahogaba^el  papel, 
y  al  teatro  van  en  tropel 
buscando  lid  y  aventuras. 
Somos  del  genio  la  luz,    ^  4* 

y  así  al  grande  y  al  pequeño  ft 

decimos:  La  vida  es  sueño,  ■  ■    »■/ 

Sed  devotos  de  la  cruz, 
De  maldicientes  huid, 
De  la  vida  la  honra  es  ley, 
El  m^or  alcalde  el  rey, 
y  El  héroe  de  España  el  Cid. 
.  Si  la  voz  de  un  personaje 
lleva  hasta  vuestros  oidos, 
en  la  magia  confundidos 
de  su  armonioso  lenguaje, 
i        los  sublimes  pensamientos 
i        que  sus  comedias  esmaltan, 
I   \   ecos  divinos  que  exaltan 

los  más  nobles  pensamientos; 
si  aqyel^cento  ademas 
á  conro^éros  empieza, 
y  piensa  más  ja  cabeza 
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y  el^corazoD  siente  más, 
DO  direís  eDlónces  tos 
qne  es  bajo  ó  ▼íllano  oficio 
el  que  se  pone  al  servicio 
del  genio  que  ÍDspira  Dios: 
sino  qae  por  gratitod 
diréis,  rindiendo  homenaje 
al  inspirado  lenguaje 
■\  del  cantor  de  la  virtud: 
t  Bendito  el  poeta  sea 
cuya  A|nsa  peregrina 
me  coñlbueve  y  me  fascina 
y  me  ensena  y  me  recrea; 
y  el  arte  que  en  rombo  cierto 
"  da  en  su  cantar  melodioso 
:  calor  al  alnia  en  reposo, 
..^  vida  al  pensamiento  muerto. 
.;  '  El  arte  al  genio  completa 
r     y  va  de  su  gloria  en  pos. 
i  ^^  Oh!  sí,  que  sí  el  genio  es  Dios 
I  >  es  el  arte  su  profeta., 
CoBRÉc^'SíPBÍíme  estás,  ló  confieso, 
y  yo  ante  el  arte  me  inclino; 
no  extraño  que  mi  sobrino 
se  encuentre  en  tus  redes  preso 
Balt.       Perdonad  si  me  excedí. 
Correo.  No  tienes  por  qué  excusarte. 
Balt.       Pero  mi  madre  es  el  arte 

y  á  mi  flM|drft  defendí. 
CoRAEG.  Pasé  poPaqtií  rondando, 
supe  de  un  modo  casual 
que  tú  eras  la  principal 
de  este  revoltoso  bando, 
y  entré  pues  juzgo  te  importe 
saber... 
Balt.  Lo  fi|.ne  ha  dicho  usía? 

Correo.  Y  á  más  que  la  compañía 
saldrá  lejos  de  la  corte. 
Por  si  partís  esta  tarde 
á  Santa  Bárbara  iré, 
y  una  escolta  llevaré 
que  las  espaldas  os  guarde. 


.  i 
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Balt.      Prisa  tenéis  ciertameDte; 
taoto  estorba  mi  presencia 
que  queréis  coo  esa  urgencia 
que  de  la  corte  me  ausenté. 

CoRREG.  Creí  hacerle  un  favor. 

Balt.      Si  es  un  favor  lo  agradezco, 
si  es  orden  no  la  obedezco, 
mi  señor  Corregidor. 

CoRREG.  Tú  quieres  la  orden  escrita, 
ó  esperas  al  pregonero? 

Balt.      Justo,  al  pregonero  espero. 

Correo.  Pues  terminó  mi  visita. 
Mucho  la  gloria  te  engríe. 

Balt.      Ella  me  alienta  y  ampara. 

Correo.  Queda  con  Dios,  Baltasara. 

Balt.      Corregidor,  él  os  guie. 

(Váse  por  el  fondo.) 

ESCENA  XVI. 

BALTASARA. 


Oh!  quiere  que  yo  me  ausente; 
su  intención  bien  clara  es, 
de  Félix  quiere  alejarme 
por  ver  si  rae  olvida  él. 
Mas  si  de  la  corte  salgo 
ya  declamar  no  podré 
ante  el  genio  y  ia' nobleza 
en  el  palacio  del  rey. 

:,lí5Tiene;  hoy  larda, 
¿querrá  la  suerte  cruel 
arrancarme  de  su  lado, 
robarme  mi  único  bien? 
Lejos  de  él  ^rá  mi  vida 
campo  de  triste  aridez, 
día  sin  sol,  luz  sin  fuego, 
bosque  sin  vej^de  dosel . 
^'   5n,  siento  pasos,  y  el  alma 
palpita  con  rapidez... 
iqué  dudo!  él  se  acerca,  Félix! 
es  mi  amor,  no  rae  engañé. 


S^J^* 
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ESCENA  XVII. 

f^ 

/ 

i/'\y 

BALTASARA  7  FÉLIX  por  el  fondo 

m        Félix. 

Baltasara! ' 

A  '          Balt. 

Mi  vida. 

Fblix. 

Alma  del  alma, 

mil  perdones  te  pido 

por  mi  tardanza. 

Balt. 

Tú  tardas  siempre; 

por  temprano  que  vengas 

muy  tarde  vienes. 

Félix. 

Aunque  goce  mirando 

tu  lindo  rostro. 

dentro  del  alma  mia 

te  ven  mis  ojos, 

y  allí  te  miro, 

- 

y  asi  paso  las  horas 

embebecido. 

Es  el  agua  del  campo 

/ 

grato  consuelo. 

es  el  sol  1^  esperanza 

, 

del  prisionero, 

y  allá  en  los  mares, 

' 

la  estrella  es  guía  cierta 

del  navegante. 

Dulce  es  la  fresca  brisa. 

cuando  el  sol  quema, 

en  la  playa  africana 

volcan  de  arenas;    ' 

dulce  es  de  noche 

escuchar  como  trinan 

los  ruiseñores. 

• 

Mas  tú,  que  eres  mi  encanto, 

mi  amor  tan  sólo. 

para  mí  en  este  mundo 

tú  fó  eres  todo^ 

■^                       \ 

sol,  lluvia  fresca^ 

música  regalada. 

brisa  y  estrella. 

Balt. 

Ni  aun  con  todo  el  trasporte 
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de  tu  carino, 
pagas  todo  lo  inroeoso 
del  amor  mió; 
raudo  torrente 
que  DO  respeta  vallas, 
dignes  ni  puentesV 

is  ojos 
sólo  á  tí  miro, 
y  con  el  pensamiento 
'    siempre  te  sigo, 
y  si  te  ausentas, 
por  el  dolor  rendida 

miro  á  la  tierra. 
¡Tel  poeta  inspirado 
pone  en  mi  boca 
frases  de  amor  vehementes 
que  amor  invocan, 
dulces  ternezas 
engastadas  en  versos 

sartas  de  perlas; 
no  es  al  galán  que  miro 

pisar  las  tablas 
y  ante  mí  se  alza  inmóvil 
como  una  estatua, 
á  quien  yo  hablo; 
es  á  tí,  que  en  él  veo 
transfigurado. 

mi  voz  suena 
.  más  armoniosa, 
y  en  tí  clavo  anhelante 
miradas  hondas, 
que  entusiasmada 
á  mis  ojos  á  verte 

se  asoma  el  alma; 
y  en  mi  rostro  se  pinta        , 

dicha  inefable, 
y  más  bien  que  recito 
suspiro  frases: 
tanto  te  adoro, 
que  creo  que  la  lengua 
dice  muy  poco. 
Tónces  si  entre  aplausos 


V 
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reina  me  llaman, 

coronas  y  flores 

caen  á  mis  plantas, 

no  es  míQ  ei  Uiunfo, 
tú  eres  quien  me  lo  inspiras, 

)or  eso  es  luyo. 
Félix.  '     '^lÉRIS' ífíT  mí  rrdá, 

bendita  seas. 
Balt.  Esperanza  del  alma. 

Dios  te  proteja. 
Pelix.  Nnnca  roe  olvides. 

Balt.  En  tanto  que  yo  viva 

conmigo  vives. 

*  *  ESCENA  XVIII. 

DICE08   y   MIGUEL,   i  poeo  el  HOSTALERO. 


MlGÜEf..     (Derecha.)  Hola,  los  doS  tortoiítOS 

'     se  están  arrullando  bien: 
yo  no  desconfió  nunca.)  ^ 
Félix.     Quién  es? 
Miguel.  Nadie,  soy  Miguel 

an  redoble.^ 

ron  tenemos. 


A7^"lí^|Ele3otlft/preg 
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(Dios  raio!  será  tal  vez...) 
Vamos  á  ver  qué  pregona 
el  gritador  de  la  ley. 

(Dentro.)  El  scñor  Corregidor,  en  nombre  de 
su  majestad  el  rey  (q.  D.  g.),  ordena  y  man- 
da: que  todos  los  histriones,  ñirsantes  y  de- 
mas  faranduleros  que  viven  dentro  dp  los 
muros  de  Madrid,  promoviendo  continuas 
riñas  y  escándalos,  se  trasladen  inmediata- 
mente al  campo  de  Santa   Bárbara    hasta 
nueva  orden. 
Pero  ese  bando  es  injnsto. 
Obra  de  la  envidia  fué. 
Nos  echan  con  los  gitanos. 
Más  picaros  que  Luzbel. 
Vías  líí  en  mi  nombre,  pediste 
el  regio  permiso? 


/^i 
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Félix.  Ayer 

y  hoy  el  oficio  esperaba 

del  mayordomo  del  rey. 

Oye,  Miguel. 
Miguel.  Qué  se  ofrece? 

FiLix.     Vas  á  buscar  un  papel. 
HosT.      Baltasara,  yo  lo  siento 

porque  pagabas  muy  bieu. 
Feux.     Cerca  está. 
Miguel.  Vaya^^y  tan  cerca. 

(Á  Baltanra.) 

Me  manda  á  su  casa. 
Balt.  Vé. 

Miguel,    á  escape;  para  borrego  y^ 

sólo  me  falta  la  piel.  'í^ti/'' 

ESCENA  XIX. 

DICHOS  y    el    CORHSGIDOR*    Mig^uel  tropieza  at  salir  con  el 
^  Corregidor  por  el  fondo. 


GoRREG.  Animal. 

Miguel.  No,  tos  delante. 

(Vuelve  á  insultarme  otra  ?ez.) 
Balt.       El  Corregidor! ' 
Feliz.  Mi  tio! 

Correg.  (Al  cabo  be  dado  con  él.) 

Ya  bas  oi4o  al  pregonero; 

creo  que  no  te  engañé. 
Balt.      No  señor. 
FcLix.  Pero  ese  bando 

es  irritante  y  cruel. 
C  RRB6.  Silencio;  más  te  valiera 

en  lugar  de  recorrer 

las  posadas  y  figones 

de  esta  revuelta  Babel, 

cumplir  como  caballero, 

eomo  galán  y  cortés, 

con  la  que  dentro  de  poco 

será  ante  Djos  tu  mujer. 
Balt.      ¡CómoJ  ¿qué  escucho? 
Félix.  !     No  es  cierto; 

3 
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• 

tayo  es  roí  amor  y  mí  fe 

y  yo  me  opongo  á  ese  enlaee. 
CoñtLEC.  Camplirás  con  tu  deber. 

Salgamos  ya. 
Fklix.  Baltasara, 

yo  jamás  te  olvidaré. 
rx)aaEG.  ÁDtes  de  ana  bora  espero 

qae  en  Santa  Bárbara  estés. 
HosT.      Vaya  con  Dios  asiría, 

(y  no  Taeiva  más,  amen 

*  (VáoM  por  el  fondo. ^ 


ESCENA  XX. 

BALTASAAAy  HOSTALEBO,  y  á  poco  XKDEL. 

84 LT.      Un  nnevo  amor...  imposible! 
Ob,  no  lo  quiero  creer; 
no  puede  abrigar  su  pecbo 
tanta  perfidia  y  doblez. 
HosT'.^    De  fije  la  Calderona 
'*   no  se  jnuda;  ya  se  ye, 
y^  como  tienen^  según  dicen, 

^   /T''  /L'  ^^^  ®^  mango  la  sartén. 

/  -     ^  ^ ^yfj^     ;M;COEL.    (Por  el  foro.) 

í  '  *      ^^^^1        '     *         Victoria,  aquí  traigo  el  pliego, 
'  el  portero  lo  tenía; 

yo  dije  que  lo  pedía 
don  Félix,  y  diólo  luego. 

Balt.      Es  de  palacio? 

Miguel.  Lo  reza 

el  sello  que  tiene  aquí. 

Balt.      Qué  dirá? 

Miguel.  Dirá  que  sí, 

y  que  á  mucha  honra.  Empieza. 

Balt.  (leyendo,)  «Sus  majestades  se  dignarán  oir 
»esta  noche  á  la  Baltasara  en  su  real  cámara , 
»en  un  monólogo  de  comedías  de  santos  6 
»de  otro  asunto  religioso.  Podrá  acompa- 
uñarle  ud  actor.— El  mayordomo  mayor.» 

Miguel.   Yo  seré  tu  acompañante. 

bALT.      Sí.  Al  cabo  logré  mi  afán, 
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los  reyes  me  escucharán,  ~ — *^ 

y  él  tal  Tez  esté  delante. 

Á  arreglar  el  traje  voy, 

quiero  estar  deslumbradora. 
HosT.      No  estás  dentro  de  una  hora 

en  Santa  Bárbara  hoy. 
Balt.      Pero  hay  que  pensar  despacio 

cuál  ha  de  ser  el  papel. 
MiGDSL.  «La  santa  reina  Isabel,» 

y  entras  de  reina  en  palacio. 
Balt.      Sí,  con  corona  en  la  frente. 
Miguel.  Cual  diosa  del  paganismo. 
Balt.      Gracias,  Miguel^  siempre  el  mismo, 

,    tan  bueno  y  tan  complaciente. 
Miguel.   Ya  sabes  que  así  soy  yo, 

suceda  lo  que  quisiere, 

soy  el  solo  que  te  quiere 

por  quererte  y  se  acabó. 

Balt.        (Estreehindole  la  mano.)  m 

Nunca  lo  podré  olvidar.  élA/w-' 

Hasta  después. ' 

Host.  Bravo,  amigo. 

Miguel.  Se  casará  ai  fin  conmigo,  S^ 

es  la  perpendicular.  ,^ /pf/V  " 

(Cm  «1  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMIRO. 
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ACTO  SEGUNDO, 


Oraa  mIoh  de  palMío.  Rompinüenlo  en  el  foadd,  pvertM  la. 
terales.  BanqvetM.  St  de  noehe  y  I«i  ereÜM  y  CMdele- 
brot  te  hellan  eneendidoe. 


I 
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BSGBNA  PRIMERA. 


MIGUEL  y  UJIBB. 


Miguel.  Comprendido,  este  es  el  cuartq, 

(Sefielendo  el  de  le  dereehe.) 

en  que  ha  de  Testirse,  gracias, 
j  paes  nada  más  se  me  ocurre. 

U^//Y//  U^iER.     Por  detrás  hay  otra  entrada. 
f//^A^j¿!  Miguel.  ¿Y  dónde  va  á  recitar? . 

fg^^tfiíy '  UjiEi.     Es  claro  qneen  esta  sala.  - .  x  v     \ 

Miguel.  Perdonad  J^^^^ePí/?/  .  f  v\  |  \  V  W  >-^V^^:^V\\ 
si  la  cosa^stá  tan  clara. 
(Haremos  la  cortesía 
como  la  etiqueta  manda.) 

(Hace  «na  corteeia  ridicula.) 

ff.  Que  OS  vaya  bien. 

Hfí////^  UjiBi^  Hasta  luego.  (Vise.) 

'f^    Miguel.  ¡Qué  pantorrillas  tan  flacasl 
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ESCENA  n. 

M160IL. 

¿Conque  este  es  el  retí  pttado? 

Qué  granden  y  elegancia! 

Pues  sin  exageración 

es  mejor  qoe  mi  posada. 

Estoy  con  la  boca  abierta 

lo  mismo  Qoe  nn  papanatas. 

^QBSIEapIces  tan  bonitos! 

Galle,  nn  cardenal;  ¡gran  cara! 

y  está  echando  bendiciones;  (ineimiBdose.) 

á  ver  si  alguna  me  alcania, 

y  ya  qne  las  echa  al  aire 

qne  aproveche  la  qne  caiga. 

Hola,  aqní  se  bate  el  cobre 

y  andan  tres  á  cachilladas; 

pues  son  otros  cardenales, 

(gos  gcuecen  qoe  rabianj^ 
's"un' salón  majestuoso.    Ip*^* 

ESCENA  m. 


MIGUEL  7  «I  CORRBGmOB. 
ttigoel  tr<q^ÍM4  con  el  Corre^dor. 

CoRREG.  Eh!  no  ves  ó  estás  en  bahía? 

Miguel.  El  señor  Corregidor! 

dispense  usía,  ignoraba... 

CoRRBG.  Tú  siempre  estás  por  lo  visto 
mirando  á  las  musarañas, 
y  con  la  vista  hacia  arriba 
no  ves  lo  que  abajo  pasa. 

Miguel.  Eso  decía  el  del  cuento, 
óigale,  que  tiene  gracia. 
Un  astrólogo  famoso 
todas  las  noches  velaba, 
y  por  la  luna  olvidaba 
que  era  de  su  esposa  e$poso. 


^  39  — 

La  mujer,  al  ver  que  en  claro 

las  noches  pasar  veía, 

por  el  miedo  que  tenía 

pidió  á  un  alguacil  amparo. 

£ste  sin  pena  ninguna 

dióle  música  al  oido . 

leytntando  á  su  marido 

á  los  cuernos  de  la  luna. 

Una  alma  caritatiya 

al  astrólogo  gritó: 

«necio,  mira  abajo  y  no 

«mires  ya  tanto  hacia  arriba; 

»que  alguna  estrella  con  faldas 

»te  puede  dar  desazones, 

«y  dicen  que  hay  conjunciones 

«y  eclipses  á  tus  espaldas.» 

Y  él  contestó,  y  fué  heroismo: 

«no  puedo  abajo  mirar, 

»que  la  luna  va  á  pasar 

»por  Capricornio  ahora  mismo.» 

Pues  yo  lo  propio  respondo. 

aunque  por  distinta  causa, 

no  puedo  mirar  arriba 

y  tener  la  vista  baja. 
CoRBEG.  Eres  chistoso*  ' 

Miguel.  Es  mí  oficio. 

CoRREG.  Vino  ya  la  Baltasara? 
MiGüfcL.  Ha  ido  á  rezar  una  salve  '  .  ^ 

ala  Virgen.  .  "y 

CoRRRG.  Es  cristiana?  • 

MiGtJEL.   La  Virgen  de  la  NoVena 

es  su  especial  abogada.  - 
OoRREG.  Tú  debes  quererla  mucho 

pues  de  ella  nunca  te  apartas. 

¿Es  tal  vez  de  tu  familia? 
Miguel.  No  señor,  mió  no  es  nada, 

y  sin  embargo  lo  es  todo, 

amiga,  madre  y  hermana,  , 

y  tia,  prima  y  abuela 

y  pariente  en  todas  ramas. 
En  su  amor  cifradas  tengd 
de  mi  amor  las  esperanzas. 


\ 
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y  la  sigo  á  todas  partes 

lo  mismo  qae  an  perro  de  aguas: 

▼aelo,  sí  me  dice,  vaela, 

callo,  si  me  dice,  calla, 

▼óime,  si  me  dice,  vete, 

bailo,  si  me  dice,  baila. 

Es  amor  que  de  sí  vive 

y  que  tan  bondo  se  arraiga, 

qae  ni  desdenes  le  entibian 

nidesenpños le  agravian. 

Tncnoso  al  verme  á  su  lado 

y  contento  con  amarla, 

vivo  feliz  al  calor 

lodestas  miradas, 
"otros  amantes 

mejor  su  pasión  pintarla, 

pero  amarla  como  yo 

eso  en  lo  imposible  raya. 
CoRREG.  Vehemente  amor  es  el  tayo, 

y  ella  será  muy  ingrata 

sí  al  fin  no  te  corresponde, 

si  no  te  da  alma  por  alma. 

No  desistas  de  tu  empeño 

y  tríunforá  tu  constancia, 

y  ya  verás  cómo  al  cabo 

miras  tu  pasión  premiada. 
^  Yp  mismo  pienso  esta  noche, 

si  la  ocasión  se  depara, 

aconsejarle  que  ceda 

á  tus  amantes  instancias. 
MititiBL.  Mucho  el  favor  agradezco. 

(Ya  me  protege,  aquí  hay  mácula.) 

ifo  solo  me  basto  y  sobro. 
CoRRBG.  Esa  es  ya  mucha  arrogancia. 
iái  GUBL.  Mas  ya  tarda,  voy  á  ver 

si'  acaso  está  en  la  posada. 
(LoRRBG.  Hasta  después. 
Miguel.  Servidor. 

(Este  es  pez  de.  mucha  escama.)  (Váse  fonao* 


—  41  —  ^ 


ESCENA   lY. 

CORRBGIOOR,   y  á  po«o  FÚLlX. 

GoRRBC.  No  será  üíogun  veleta, 
7  merece  ser  su  esposo^ 
se  casan  dama  y  gracioso 


yu  /  -^  y  la  fundón  es  completa. 


Fblix.     (Aquí  estará.) 

CoRRBG.  (lifi  sobrino!) 

Dónde  vas  con  prisa  tanta? 
buscas  á  la  comedíanla? 
La  comedianta  aún  no  yino. 

Fblix.     Señor... 

CoRRBG.  Mas  pronto  vendrá, 

salió  á  buscarla  Miguel; 
ya  sabes,  su  amante  fiel 
que  siempre  tras  ella  va. 

Fblix.     Perdonad,  mas  no  es  su  amante. 

GoRRBG.  Él  de  decírmelo  acaba. 

Fblix.     T  al  decirlo  os  engañaba. 

CoRRBG.  No  vayas  tan  adelante. 
Sí  ella  le  ama  con  tibíeBa 
y  él  para  esposa  la  quiere, 
de  esto  tan  sólo  se  infiere 
que  éljacaba  y  ella  empieza; 
y  con  su  constante  ardor 
pondrá  el  cascabel  al  gato, 
que  siempre  el  continuo  trato 
ha  de  engendrar  el  amor. 

Félix.     Sólo  á  mí  me  corresponde. 

CoRBBG.  Mas  no  es  raro  que  se  case 

con  ano  que  es  de  su  clase,    - 
y  su  pasión  no  la  esconde. 

Félix.     Eterno  amor  la  juré, 

y  eterno  amor  me  juró,     . 
¿y  queréis  que  rompa  yo 
los  lazos  que  yo  anudé? 

CoRRBG.  Mas  con  toda  esa  hidalguía 
debes,  sobrino,  pensar 
que  Estrella  puede  alegar 


«>  / 
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derecho  de  primacía: 

y  antes  qu^  la  Baltasara 

en  sus  redes  te  prendiera, 

y  el  sentido  te  sorbiera, 

y  el  corazón  te  robara, 

sin  temor  á'su  desden 

á  Estrella  de  amor  hablaste, 

y  te  escuchó,  y  la  juraste 

amor  eterno  también. 

Si  vas  á  la  faz  del  mundo 

á  cumplir  cual^caballero, 

empieza  por  el  primero,  | 

pero  no  por  el  segundo.       ^  f 

ESCENA  V. 

DICHOS  y  ESTRELLA. 

EsT.        Aquí  estarán. 

Correo.  Ella  es. 

EsT.        Al  0n  hallaros  consigo. 

Correo.  Don  Félix  está  conmigo. 

Félix.     Señora,  beso  tus  pies. 

EsT.        Don  Félix... 

CoRRiG.  Caerá  en  tus  redes 

aunque  anda  un  poco  rehacio: 

no  ha  visto  Estrella  el  palacio 

y  tú  enseñárselo  puedes. 
EsT.        No  le  causéis  tal  pesar 

que  puede  estar  enojada 

la  vieja  que  á  una  posada 

fué  esta  mañana  á  busi^ar. 
Félix.      No  tal,  acepta  mi  mano: 

aún  el  enojo  conservas? 
EsT.        Puede  matarme  con  yerbas. 
Félix.     No  tal,  tu  temor  es  vano. 
Correo.  Si  él  reconoce  su  error... 

hay  culpas  que  se  redimen.  ' 

EsT.        Oh!  no,  en  el  hombre  no  es  un  crimen 

mentir  á  una  dama  amor. 

¿Qué  importa  que  dulce  y  tierno 

an  alma  al  amor  despierte 


f¡/) 
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GORREG. 


KST. 


Félix. 


COKRBG. 
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y  la  jure  basta  la  muerte 
cariño  ▼eb^aie.eternoj^ 

iporw  que  4  cada  fraíé 
que  del  labio  se  desprenda 
en  ella  ud  Tolcan  encieada 
que  la  consuma  j  abrase? 
Su  amor  se  puede  apagar 
y  pasar  en  un  momento  ^ 
cual  nube  que  barre  el  viento^ 
cual  ola  que  sorbe  el  mar; 
y  en  otra  luz  reyíyir  . 

buscando  eíx  otra  mujer 
otra  hoguera  que  encender, 


cons 


las 


llegan  infaustos  rumores, 
que  está  muriendo  de  amores 
la  niña  que  dio  al  olvido, 
la  oirá  tranquilo  y  con  dalma. 
¿Si  es  asesino  el  que  da 
muerte  al  cuerpo,  qué  será 
aquel  que  asesina  el  alma? 
Yo  te  aprecio. 

Ten  prudencia; 
tal  yez  el  mal  adelantes; 
el  cíelo  de  los  amantes 
suele  mudar  con  frecuencia. 
¿Y  no  hay  una  ley  que  obligue 
á  cumplir  la  fe  jurada*, 
que  ampare  á  la  abandonada 
y  que  al  perjuro  castigue?  , 
Ppr  qué  el  mundo  en  su  injusticia 
sólo  á  la  mujer  condena? 
Dicen  que  la  reina  es  buena: 
yo  la  pediré  justicia 
gritando  «justicia  pido, 
no  contra  Félix,  sino 
contra  la  que  me  robó 
la  fe  de  mi  prometido.» 
(Oh!  su  acento  me  conmueve.) 
Sosiégate. 

Ve  que  estás 
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en  palacio,  y  que  ademas 

eso  angustiarte  no  debe. 

Féljj^  te  tiene  afición; 

es  noble  y  es  caballero,  > 

y  de  un  amor  pasajero 

triunfará  la  reflexión:    • 

llévala. 
FüLix.  Se  lo  he  ofrecido. 

CoRRBG.  Calma  y  no  te  desazones; 

id  del  baile  á  los  salones; 

loa  reyes  ya  habrán  salido. 

Yo  al  momento  os  seguiré; 

id  y  gozad  ^ntre  tanto. 
Feliz.     (Oh!  por  qué  me  quiere  tanto!) 
EsT.        (Yo  á  la  reina  buscaré.) 

(SftlflB  por  el  fondo.) 

ESCENA  VI. 

BL  rORREGIDOR  y  .BALTASARA. 

CoRREG.   Aún  no  vino  Bal  tasara 

y  es  muy  entrada  la  noche.  .  ^  * 

(Baltosara  aporei^e  por  U  derecha  pensatÍTo  tia    ver 
al  Corregidor.)  . 

Ahí  ella:  vistoso  traje; 

de  una  reina  tiene  el  porte. 
Balt.      No  sé  qué  presentimiento 

de  pavor  me  sobrecoge 

y  no  de  gozo,  de  angustia 

late  el  alma  en  rudos  golpes. 
CoRRBG.  Buenas  noches,  Baltasara. 
Balt.      Señor,  usía  perdone, 

no  le  he  visto. 
CoRREG.  Ya  estás  pronta? 

Balt.      Espero  del  rey  las  órdenes. 
CoRRBG.  Creo  que  sus  majestades 

vendrán  pronto  "á  estos,  salones. 

Te  encargo  mucha  prudencia 

y  que  á  tus  labios  nó  asome 

ni  una  frase,  ni  una  sílaba 

que  no  sea  digna  y  noble. 
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Balt.  p  Señor,  no  abracé  yo  el  arte 

"    como  oficio  vil  y  torpe,  -^i 

sino  copao  digoo  empleo         ^%^^ 

de  cautivar  corazoDes.        j^J^^ 

Si  alguna  vez  en  la  escena 
I  soy  de  sus  excesos  cómplice 
^  y  en  jácaras  y  entremeses 

hago  reir  á  los  hombres, 

sólo  á  la  fuerza  me  rindo; 

del  vulgo  es  la  culpa  entonces, 

qne  si  barro  no  le  tiro 

ni  me  aplaude  qí  me  oye. 
Corregí  Tal  ^^z  razón  no  te  falte, 

pero  aquí  no  se  te  esconde 

que  hay  que  guardar  miramientos 
[uizá^eo  el  teatro  estorben. 
Balt.   fSe  lo  q!KireWS1itfTSKftáF«í^''^     ' 

y  no  he  menester  lecciones.  a 

GoRRBG.  (Es  orgullosa  la  cómica,  •}      y 

respeto  su  faz  impone, 

más  es  menester  que  salga      \^  /  ^ 

pero  pronto  de  la  corte.  '  /'' 

(Váae  por  el  fondo.)  ^ 


^' 


iT'' 


ESCENA  VIL 

BALTASARA   7  MIGUEL. 


Miguel.  Huy,  Jesús,  qué  mala  suerte, 
siempre  encuentro  al  gavilán. 

Balt.      (Habrá  mi  Félix  venido?) 
Hola,  Miguel,  ahi  estás? 

Miguel.  Á  buscarte  á  la  hostería, 
fui  corriendo  y  vuelvo  acá. 
Radiante  estás  de  belleza 
de  elegancia  y  majestad, 
y  no  ha  de  haber  muchas  damas 
aquí  en  la  cámara  real, 
qne  á  ser  damas  y  á  ser  reinas 
á  tí  te  puedan  ganar. 

Balt.      Oh,  Miguel! 

Miguel.  Pero  estás  triste? 
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qaé  sientes?  te  encaeotras  mai 

Balt.      No,  yagos  presentí mieotos 
que  no  me  acierto  á  explicar. 

Miguel.  Poo^e  fijo  en  el  palacio 
hay  algaba  novedad, 
y  se  cuentan  mil  mentiras 

Balt.      Dónde? 

Miguel.  ^^Abajo  en  el  zaguán. 

le  no  soy  cortOy 
y  así  me  pude  acereajr 
,á  los  corros  de  lacayos, 
tente  chismosa  y  locoai. 


« • 


^        que  se  hacen  mucho  esperar, 

por  disgustos  de  fiímilía 

de  sus  cuartos  no  saldrán. 

Los  convidados  que  empiezan 

algo  grave  á  sospechar, 

cual  vencejos  atontados 

andan  de  aquí  para  allá. 
Balt.      Quizá  se  suspenda  entonces 

este  intermedio  .teatral. 
Miguel.   Es  mny  posible  que  sea 

murmuración  nada  más. 

Te  repasaré  si  quieres 

'la  relación  principal. 

Así  te  distraes  un  rato. 

Sí;  la  voy  á  recitar. 
Balt.      (Redundo.) 

cSon  el  mundo  y  sos  goces  sombra  vana, 

sólo  la  gloría  del  Señor  anhelo, ' 

y  más  que  la  corona  soberana, 

ceñir  ansio  la  inmortal  del  cielo.» 

Mas  creo  que  alguien  se  acerca, 

sin  duda  Félix  será. 
Miguel    No  es  nadie,  continuaremos. 
Balt.      (Su  tardanza  es  singular. 

Pensará  que  aún  no  he  venido.) 
Miguel.  No  sigues? 
Balt.  A  qué? 

:  IJliGüEL.  Es  verdad, 

'\  :  tu  memoria  es  excelente 
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y  no  te  has  de  equÍTOcar^ 
8Í  quieres  iré  á  enterarme 
de  si  esto  qneda  en  agraz. 

BaLT.        Bueno.  (Sentándose.) 

MiGUKL.  Pero  no  estés  trístei 

que  á  mí  me  entristecerás; 
y  es  el  ver  triste  á  un  gtaeioso 
una  desgraciosidad. 

(Muy  mareado.) 

Su  majestad  es  la  reina. 

Balt.      De  farsa. 

Miguel.  Mas  como  tal 

debe  alegrar  á  sus  subditos 
en  vez  de  hacerlos  llorar. 

ESCENA  YIII. 

DICHOS  7  ESTRELLA. 

EsT.        (Buscando  voy  á  la  reina, 

nadie  sabe  dónde  está.) 
Miguel.  Conque  me  yoy  con  permiso 

de  vuestra  real  majestad. 
EsT.        (¡La  reina!  al  fin  la  he  encontrado, 

y  á  solas  lá  puedo  hablar.) 
Balt.      No  tardes. 
Miguel.  Vuelvo  al  momento. 

(Cada  vez  la  quiero  más.) 

(Sale  sin  rer  4  Estrella.)  t— 

ESCENA  IX. 

BALTASARA   y  ESTRELLA. 

Balt.      (Triunfará  el  Corregidor? 
'  será  Félix  desleal? 

ó  logrará  mi  rival 

arrebatarme  su  amor?) 
E<T.        (Dicen  que  la  reina  es  buena; 

por  primera  vez  la  veo^ 

pero  me  anima  el  deseo 

de  hallar  alivio  á  mi  pena.) 

Piedad,  señora.  (ArrodUlándose.) 

Balt.  Quién  es? 


/• 


•/ 
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EsT.    •     Soy  yo,  jnsticia  y  piedad, 

mire  vuestra  majestad 

una  infeliz  á  sos  pies, 
Balt.      Pero... 
EsT.  Perdón  sí  atrevida 

basta  TOS  llega,  s^ora, 

y  auxilio  de  vos  implora 

para  qae  salvéis  sa  vida. 
B4LT.      (Por  la  reina  me  tomó, 

¿quién  será?  es  gracioso  el  lance.) 
EsT.        Gomo  vuestro  apoyo  alcance 

todo  mi  afiín  se  logró, 
esperanza  toda 
j         II  eu  vuestro  regio  poder; 
'        y  pensad  que  vais  á  ser 

la  madrina  de  mi  boda.  ^^ 

¡Tscñora,  os  pido 

contra  la  astuta  sirena, 

que  mi  ventura  envenena 

y  hechiza  á  mi  prometido. 

Sí,  contra  una  Baltasara.  V* 

BAá.T.      (íuién,  la  Gomedianta?  ^ 

EsT.  Sí.       . 

Balt.      (Pedirme  justicia  á  mí 

contra  mí,  cosa  más  rarat)      / 
KsT.        Soy  Estrella,  prometida 

de  Félix  de  Herrera. 

Balt.        (Levan  tándose.)  Ab! 

(Cielo  santo,  si  será 

mí  rival  aborrecida.) 

Es  don  Félix  el  sobrino 

del  cÜOTregidor? 
EsT.  Sí;  él  es. 

Balt.      (Es  ella  y  está  á  mis  pies, 

Dios  la  cruzó  en  mi  camino.) 
IsT.     nSTna  inmutado  su  semblante, 
I  la  habré  enojado?)  Me  ausento, 
'  perdonad  mi  atrevimiento 

y  á  una  desgraciada  amante. 
Balt.  }  No,  ven  aquí;  quiero  verte; 

quiero  ver  si  eres  tan  bella, 

que  puedas  fatal  estrella 


í 


fí 
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—  49  — 

ser  astro  que  dé  la  muerte. 
(La  Yoz  maere  en  mi  garganta.) 
Eres  como  las  demás, 
sábelo;  no  vales  más 
oue  la  ^obre^^omedianta. 
'■Sf'míleDgua'os  o}?Sítíó, 
discúlpeme  mi  qaebranto; 
dejad  que  riegue  con  llanto 
vaestra  regía  mano. 

No. 
(Quizá  es  inocente,  calma; 
celos  mios,  acallad 
la  terrible  tempestad 
[uc  ruKe  dentro  del  alma.) 
¥o  rostro  sonría, 
una  mirada  que  vierta 
dulce  consuelo  en  la  abierta 
herida  del  alma  mia. 
Te  acongojas  sin  razón 
y  en  nada  me  has  ofendido. 
No? 

Á  suplicarme  has  venido... 
^>  rosníra,  corazón!) 
amUrPéiix? 

Oh,  sí, 
cual  no  le  amarán  jamás. 
Pues  aún  hay  quien  le  ama  iná& 
y  escede  en  cariño  á  tí. 
Perdón. 

Estás  temblorosa. 
No  tengas  ningún  temor. 
¿Y  cómo  nació  ese  amor? 
Oídlo. 

(Es  joven  y  hermosa.) 
Huérfana  y  n  iña  quedé; 
mi  tutor  con  sano  intento 
buscó  en  Ocaña  un  convento 
y  allí  se  albergó  mi  íe. 
Aüi  latió  el  corazón 
libre  de  todo  deseo, 
siendo  mí  sólo  recreo 
e\  trabajo  y  la  oración. 


4 
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Balt. 
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•  * 


Fué  mi  tutor  uoa  tarde 
á  verme,  sólo  no  estaba, 
un  joven  le  acompañaba. 
Balt.      Don  Félix?  (Mi  frente  arde.) 
E«T.        No  le  traté  con  desvio, 
volvió  un  dia  y  otro  dia; 
yo  era  educanda  y  podia 
ver  al  sobrino  y  al  tio. 
Tócente  candor 
sus  ternezas  escuchaba 
sin  sospechar  que  se  entraba 
^    f   á  toda  prisa  el  amor. 
De  mi  reja  estaba  al  pié 
y  no  viéndole  sufría; 
Félix  ganó  el  alma  mía 
lOrisionera  fué. 
galán,  yo  enamorada, 
mr  tutor  nos  protegió, 
y  hace  un  año  que  quedó 
nuestra  boda  concertada. 
Mas  él  por  el  rey  llamado 
dio  pronto  á  Aadrid  la  vuelta, 
y  en  esta  Babel  revuelta 
su  cariño  me  han  robado; 
y  sé  que  hay  una  mujer 
rival  de  la  Calderona 
que  en  sus  redes  le  aprisiona, 
y  que  su  alma  va  á  perder. 

Y  qué  pretendes  de  mí? 
tú,  que  tanto  á  Félix  amas, 
qué  es  lo  qué  de  mí  reclamas? 
Que  la  desterréis  de  aquí. 

•  Qlife  con  sus  hechicerías 
la  encantadora  sirena 
no  r3be  la  dicha  ajena, 
no  aumente,  las  penas  mias. 

Y  que  en  desigual  combate 
perturbando  su  razón, 

no  destroce  un  corazón 
que  sólo  por  Félix  late. 
Balt.      Te  engañas, 4nm^  no  es 
la  comedianta  sirena 


/ 


X* 


) 
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que  roba  la  dicha  ajena, 
ó  ama  por  vil  interés. 
Félix  su  amor  pretendió, 
y  ella  bendijo  el  destino; 
él  la  llamó  á  su  camino 
la  comedianta^  no. 
nto  no  fué  suyo, 
( creyó  á  su  amante  leal 
y  el  amor  de  tu  rival 

noble  como  el  tuyo;. 

y'luéfiara  llccidida 
por  defender  su  pasión; 
corazón  por  corazón, 
óyelo,  vida  por  vida. 

EsT.        Os  interesáis  por  ella! 

(¡Dios  mió,  de  asombro  muero!) 

Balt.      Cuando  es  firtqe  y  verdadero 
amor,  por  todo  alropella. 

EsT.        Me  retiro,  perdonad; 

(¡Llevo  la  muerte  en  el  pecho!) 
no  he  reclamado  un  derecho 
á  vuestra  real  majestad; 
mas  creí  que  escucharía 
*  bondadosa  y  complaciente 
".  á  la  hija  del  valiente 

don  Gonzalo  de  Mejía. 

Balt.      Gonzalo  Mejía  dices? 

GsT.        Mí  padre  así  se  llamaba. 

Balt.      Que  en  Valladolid  mandaba 
con  el  Marqués  de  Alcanices, 
y  de  una  muerte  segura 
á  unos  cómicos  salvó 
que  el  populacho  creyó 
herejes  de  raza  impura? 
}  EsT.         Sí,  varias  veces  he  oido 

á  mi  tutor  relatar 
ese  motin  popular 
en  que  mi  padre  fué  herido. 

Balt.      (Es  ella,  es  su  hija,  sí. 

Oh!  gracias,  Dios  soberano!) 

EsT.        Beso  vuestra  regia  mano 
y  me  retiro  de  aquí. 


\ 
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Balt.      Oh)  üOy  no  te  Tayis,  quiero 

que  estés,  más  tiempo  á  mi  Itdo. 

EsT.        (Cambio  más  inesperado.) 
Vuestras  órdenes  espero. 

Balt.      (¿Seré  tan  ingrata  yo 

que  los  pesares  aumente 
de  la  buér&na  inocente 
del  que  á  mis  padres  salvó? 
El  sacrificio  que  haga 
será  mi  orgullo  después; 
si  inmensa  la  deuda  es, 
inmensa  será  la  paga.) 
Oye. 

Esi.  Señora. 

Balt.  Jamás 

has  ie  hablar  de  esta  entrevista; 
.  ^  YO  he  pasado  ante  tu  vista 
como  una  sombra  no  más. 

EsT.         No  entiendo. 

Balt.  Jura. 

EsT.  Lo  juro, 

sabré  guardar  el  secreto. 

Balt.      Pues  yo  en  cambio  te  prometo 
que  tu  triunfo  es  ya  seguro. 
nw^  gozarás  del  bien 
que  el  destino  te  depara, 
y  s]4drá  la  Baltasara 
lejósfde  Madrid  también. 
Y  á  líií  deberás  tu  suerte; 
de  Félix  serás  querida 
aunque  quizá  al  darte  vida 
_      Baltasara  la  muerte. 
Oh,  gracias,  gracias,  señora, 
no  recurrí  á  vos  en  vano; 
dejad  que  bese  la  mano 
de  mi  reina  y  protectora. 

Balt.      Vete,  soía  quiero  estar. 

EsT.         Está  bien,  parto  al  momento. 

Balt.      No  olvides  tu  juramento. 

KsT.         Sé  obedecer  y  callar. 

Gracias  con  el  alma  os  dcy, 
y  permitidme  que  os  diga: 


^* 
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csenora,  el  c\eio  os  bendiga,» 
(Dios  mió!  qué  feiiz  soy!) 

(Váse  por  el  fondo.) 

ESCENA  X. 

BALTASAR A. 

Lo  prometí  y  será  suyo; 
ella  le  ama  con  delirio; 
pero  cómo  hacer  que  Félix 
trueque  su  amor  en  desvío? 
No  lo  sé;  pero  aún  á  riesgo 
de  que  yo  muera,  es  preciso 
renunciar  á  la  ventura 
dabDi  su  cariño 
ella  inocente 
dio  á  sus  ternezas  oido. 
I  Sin  su  amor  se  moriría 

Ícomo  la  flor  sin  rocío: 
calla,  corazón,  no  digas 
I  con  tus  violentos  latidos 
\  que  mí  vida  sin  su  amor 
será  también  un  martirio. 
Pago  una  deuda  sagrada 
que  nunca  he  echado  en  olvido^ 
y  mis  padres  desde  el  cíelo 
sacrificio. 
¡?rzas?  no  lo  sé: 
aún  pensándolo  vacilo: 
oh!  mas  cueste  lo  que  cueste, 
cumpliré  lo  prometido. 

ESCENA  XI. 

BALTASARi  y   FÉLIX. 


Félix.'  (Aquí  ha  de  estar!)  Baltasara. 
Balt.  (Oh!  Félix,  valor.  Dios  mío!) 
Félix.      Perdóname,  sí  hasta  ahora 

venir  aquí  no  he  podido. 

No  salen  sus  majestades. 


.  -84- 

Balt.      Paes  entonces  me  retiro. 
Feliz.     Pero  por  qué  te  apresuras? 

aún  DO  hay  nada  decidido. 

La  inquietud  me  devoraba 
<    lejos  de  mi  amante  ídolo, 

y  en  cuanto  pude  al  momento 

vine  volando  á  este  sitio. 

PeGQ  no  te  alegra  el  verme? 

¿no  quieres  ya  á  Félix,  dímelo? 
Balt.      Yo...  sí... 
Fblix.  Por  qué  me  lo  dices 

con  ese  acento  tan  frió? 
Balt.      Te  engañas. 
Feliz.  Si  por  acaso 

te  Has  enojado  conmigo 

impónme  la  penitencia, 

yo  la  cumpliré  sumiso. 


ESCENA  XII. 

DICHOS   y   MIGUEL. 


Miguel.  Gran  noticia,  Baltasara. 

Balt.      ¿Qué  sucede?  (A  tiempo  vino.) 

Miguel.  Don  Feliz,  muy  buenas  noches. 

Feliz.      Muy  buenas. 

Balt.  ¿Qué  ha  sucedido? 

Feliz.     Que  se  suspende  la  fiesta? 

Miguel.  No,  se  suspenden  los  brincos; 
pero  no  «Santa  Isabel,» 
según  el  monarca  ha  dicho. 
No  salen  sus  majestades 
porque  tienen  romadizo; 
mas  vendrán  los  palaciegos 
á  admirar  tu  genio  artístico. 

Balt.      Gracias,  Miguel,  siempre  eres 
mi  ángel  bueno. 

Miguel  .  Ese  es  mí  oficio. 

Balt.      Voy  á  repasar  un  poco. 

Feliz.      Pero  escucha,  no  soy  digno 
de  que  al  menos  me  dirijas 
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una  frase  de  cariño? 
Balt.      Sí,  mas  tengo  una  inquietud  .. 
tos  momentos  son  muy  críticos; 
adiós.  (La  pen^  me  ahoga. 
Por  qué  le  hallé  en  mi  camino?) 

(Entra  en  el  enarto  de  la  derecha.) 

ESCENA  XIII. 


^1^%^' 


FÉLIX  y  MIGUEL. 

Félix.     Oye. 

Miguel.  Se  marchó;  eso  es  darle 

con  la  puerta  en  los  hocicos. 
Félix.      Parece  que  huye  de  mí. 
Miguel.   Tiene  mucho  parecido. 

Un  perro  mordió  á  un  gitano 
y  le  destrozó  un  carrillo, 
y  él  preguntó  á  su  compadre: 
«parece  que  me  ha  mordido,» 
y  el  otro  le  contestó: 
«si  no  es  mordisco  es  lo  mismo.» 
Pues  aplicad  ahora  el  cuento 
y  no  habléis  más  del  mordisco. 
Félix.      Pero  no  puedo  explicarme 
un  cambio  tan  repentino. 
Serán  celos? 
Miguel.  Es  posible 

que  yo  comprenda  el  motivo. 
Fkpix.     Tú? 
Miguel.         Si. 
Fklix.  Habla. 

Miguel.  Es  un  supuest^ 

El  Corregidor  rae  dijo         ¥ 
que  en  mi  favor  la  hablaría 
y  al  fin  la  habrá  convencido. 
Félix.     Quita  allá. 
Miguel.  Yo  siempre  veo 

de  esperanza  algún  resquicio; 
es  la  perpendicular, 
que  es  mi  fenómeno  físico. 
Qué  rumor... 


.  .i 


„.*'^ 


n 
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Félix.  Hacia  esta  sala    ^^^x 

vJMien  Estrella  v  mi  tío,        / 
t  '        ganias  y  geniiíes-homhrfisr^ 
\J  I         los  que  se  hallan  de  serjjciiu^ 


esté^salon  se  dirigen. 
Miguel.  Sí?  pues  entonces  me  eclipso. 
Van  á  pasar  un  buen  rato, 
Baltasara  es  un  prodigio; 
al  oír  la  relación 
sesenta  se  quedan  bizcos. 

(Entn  en  el  enurto  de  la  derecha.) 

r 

ESCENA  XIV.  ^ 

EÉLIX,  el  GOBREGIDOA   y   ESTRELLA,  DAMAS,  CABALLEROS  \ 

y  UJIERES.  k 

Loe  Uleree  eolocan  las  botaeas    donde  se  sientan  las   Damas 
quedando  los  Caballeros  de  pie. 

C0KRB6.  Su  majestad  lo  ha  dispuesto 

y  es  su  regia  voluntad, 

y  podéis  cuando  os  agrade 

las  banquetas  ocupar. 
EsT.         (Félix  está  pensativo.) 
Félix.      (Será  una  nube  fugaz!) 
EsT.        (Quizá  haya  visto  á  la  reina.) 

Pero  no  te  sientas? 
Félix.  *  Ah! 

Dispénsame,  distraído... 
EsT.        Conmigo  siempre  lo  estás. 
CoRREG.  La  relación  es  un  trozo 

de  un-.auto  sacramental; 

de  santjhfebel  de  Hungría 

que  en  'd%pus  se  ha  de  estrenar. 

Veremos  si  está  dispuesta 

la  Baltüsara. 

ESCENA  XV. 

D!rjl0S,   MIGUEL  y  é  poco  BALTASARA. 

Miguel.  ¿Qué  hay? 
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GoRREG.  Que  esperan  las  damas. 
Miguel.  Baeno, 

ya  saldrá  su  majestad..  .  ^^ ^ 

(Vuelvo  al  caarto.)  ^^(^y^ 

CoRREG.  Avísala  Es  el  gracioso.    «^ 

Feux.  (No  he  de  verla.) 
EsT.  Dónde  vas? 

CoRREG.  Pero,  Félix,  qué  te  ocurre? 

EsT.  Te  hallas  junto  á  mi  tan  mal! 

Félix.  (No,  que  me  vea  tranquilo.) 
A  tu  lado  quiero  estar: 

(Se  sienta  á  la  izquierda.) 

Miguel.   La  reina  de  Hungría  llega 
fiada  en  vuestra  bondad. 

(ai  aparece^  la  BaUasara  se  oye   un  murmullo  de  ^ 

sorpresa  y  admiración.  Todos  quedan  á  su  izquierda.) 

(Diré  un  entremés  y  así 
Félix  me  despreciará. ) 
MiGDBL.    (Hizo  al  salir  más  efecto 
que  una  reina  de  verdad.) 

EST.  (Levantándose  asombrada  al  verla.) 

Ah!  sale  la  reina. 
Félix.  Estrella, 

la  BaUasara  dírás^. 
EsT.        La  Gomedianta? 
Félix.  Sí. 

EsT.  ,  Entonces 

me  engañó. 
Balt.  Me  ha  visto  ya. 

(Félix,  ^0  en  la  Baltasara,    no    Te  la  turbación  de 
Estrella.) 

EsT.         Debo  contarlo...  no  puedo 


■A 


porque  he  jurado  callar.      ^L 


Félix.     (De  mí  la  mirada  aparta.)  ^  r  '^ 

CoRRBG.  TEacorte  aguardando  estaj     ^'^  ^^^/^  ^*í  poi.¿:*^*^i>'t-^  A  -e^  ^ 

Est.  üii.„«-Mi,._lT_  T 

Balt.      (Los  dos  allí,  me  insultáis! 

Oh!  qué  iba  á  hacer;  no  vacilo, 
valor  y  serenidad.) 

(Los  circunstantes  van  mostrando  por  grados  su 
asombro  al  oír  ia  relación  de  entremés  que  dice  la 
Baltasara.) 
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cYo  soy  de  la  arándola  vencejo, 
que  á  ciegas  por  el  mondo, 
entro,  salgo,  voy,  vengo,  corro,  troto 
y  hago  caso  al  que  es  mozo  y  al  qué  es  viejo, 
sí  es  rico  y  maniroto, 
y  en  cazar  ioocentes  nunca  cejo; 
que  tengo  el  pecho  ancho 
y  donosura  y  brio, 

y  al  grande,  al  chico,  ai  moro  y  al  judío, 
si  tienen  buen  bolsón,  les  echo  el  gancho. 
Y  no  pongáis  por  Dios  la  cara  fiera, 
gatas  en  estofado, 
damas  de  figurón  y  rinconera, 
que  vosotras  del  mundo  en  el  tablado 
sois  cómicas  por  dentro  y  por  de  fuera. 
De  corcho  el  corazón  no  siente  nada, 
y  la  cara  pintada, 

amáis  con  antifaz  á  cíen  amantes,  • 
y  armazones  de  huesos  y  pellejos . 
mas  bien  que  guarda-infantes^  '^ 
son  esos  que  lleváis  guarda-abadejos.» 
Miguel.    ¡Baltasara!  (Sorprendido.) 
Correo.  ¡Qué  descaro! 

ElsT.  (¿Será  fingido  el  papel?) 

CoRKEC.  Y  habla  así  santa  Isabel? 
Balt.      No  señor,  no  habla  tan  claro. 

^  *     rmi^una  farsa  inocente 
^ f      i  que  en  mi  corral  aprendí 
y  que  escribió  para  mí 
linones  de  Benavente. 
CohREG.  "Y  te  has  venido  á  burlar 
á  la  morada  del  rey 
cou  grMús  de  mala  ley, 
indignaste  este  lugar? 
Balt.      Hacer  reír  es  mí  oficio; 
ese  es  mí  triunfo  mayor, 
mentir  amistad  y  amor 
[ir^vírtud  y  vicio. 
Sólo  ese  Tauro  me  engríe; 
para  mi  la  vida  es 
un  continuado  entremés 
en  que  goza  quien  más  ríe. 


Ave  peregrina  soy       .  ^ 
que  siempre  vaelo  al  acaso, 
y  Di  sé  por  dónde  paso 

imciki  dónde  voy. 
Ven,  Miguel,  mí  compañero, 
guerra  al  pesar  y  al  quebranto, 
y  seremos  el  encanto 
del  gremio  farandulero. 
Si,  riamos  á  compás, 
sin  que  el  mundo  nos  importe, 
de  tanto  histrión  que  en  la  corte 
Mno0L.no  más. 
'las  damas  con  tontillo, 
de  los  hombres  con  gorgnera, 
gente  hueca  de  moliera 
^  o,  ^  ^  y  vacía  de  bolsillo; 
h  ¿  ?     i  procesión  sin  estandarte, 
'  *  ramplona  comiquería, 

que  tiene  de  hipocresía 
lue  les  felta  de  arte, 
los,  con  faz  airada 
juzgan  mis  frases  ofensa; 
yo  os  pago  con  una  inmensa 
y  sonora  carcajada. 

(Lftnxa  una  careí^'^^'^') 

CoRftEG.  Basta.   . 

Miguel.  Te  has  vuelto  demente? 

Félix.     (¡Me  asombra  su  atrevimiento!) 
CoRREG.  Sal  de  palacio  al  momento, 

histriot 
EsT.     r^Su"* 

COBREG 


.,.»-< 


f» 


histjápna  audaz  é  insolente. 
k '  y^u  juicio  se  trastornó!) 


ñ' 


*   Miguel 
Balt. 

Félix. 

Balt. 
Félix. 


Os  podéis  ya  retirar, 
porque  bien  á  mi  pesar 
ya  la  función  terminó. 
(Habla  y  mi  tormento  calma.) 
(No  hagas  que  el  dolor  me  venda; 
¿no  ves  que  en  lucha  tremenda 
se  está  desgarrando  el  alma?) 

tasara,' no  es^  posible; 
cuanto  decís  es  fingido. 
Yo? 

Sí;  el  llanto  te  he  vendido. 
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Félix. 
Balt. 


./ 


Balt.      Á  mí?  yo  soy  insensible; 
llorar  yo  fuera  desdoro; 
la  risa  tiene  su  llanto 
y  yo  de  reírme  tanto 
ya  en  vez  de  reirme  lloro. 
Pero  escucha. 

Perdonad  ;y 
y.  desprecio  al  mundo;^..  •  .¿^WW- 

^JJJ^Jí^— ífror,  constancia,  mentira; 
sólo  la  risa  es  verdad. 

r  llevo  la  palma 
y  es  mí  sola  diversión; 
yo  no  tenf^o  corazón, 

(Á  Miguel,  ap,). 

(Se  rae  está  partiendo  el  alma.) 

Transicioa  al  Correg^idor.) 

"creéis,  caballero? 
es  verdad,  ved  cómo  rio... 

(Transición  y  en  frasea  entrecortadas.) 

(Me  ahogo...  favor,  Dios  mío!! 

[á  Mig^uei.)  Siteténme,  ^iguel,  yo  (nuero...) 

CORREGfvWnAÍllix . )  \ 

Félix,  i         (Qué  misterio  hay  aquí?) 
Balt.  i  Yo  sólo  quiero  á  Miguel. 

(Félix  1á  mira  con  desprecio.) 

(Oh!  despreciada  por  él!) 
EsT.    I  {Se  sacrifica  por  mí.) 
Correo.  Lanzad  á  esa  desgraciada 

de  palacio. 
Miguel.  Eso  no,  atrás! " 

de  aquí  no  saldrá  jamás  '■..:^ 

sino  cual  la  más  honrada. 

(Dando  el  brazo  4  Baltatara.) 

Mi  brazo;  á  ver  si  hay  quien  osa 
insultarte  cara  á  cara; .  , 

paso  á  la  gran  Baltasara, 
la  comedianta  famosa. 

(Loe   Ujieres  y  Cortesanos   les  abren  paso.   Cae   el 
telón*) 


.f. 


PfN   DEL   ACTO   SEGUNDO. 


l4;j- 


¿4^x^ 


ACTO  TERCERO. 


-.^V 


Casrio  de  ana  posada  con  las  paredes  hUneas.  Puerta  fll  fos-  1 

do  y  laterales.  Sillas,  eoadros  y  mesa  de  madera. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  MJ^CO  y  luLvK.. 

I   '  { i  f-*"     .....    Medico.    Ya  podéis  sin  miedo  aiguno 

emprender  la  marcha  hoy. 
MiGUBL.    La  pobre  ha  estado  bien  mala, 

'       de  milagro  se  salvó. 
Medico.    Los  ataques  a!  cerebro 
siempre  peligrosos  son. 
Miguel.    Así  in  articulo  mortís 
hasta  el  cura  la  creyó. 
Han  sido  unos  quince  días 
de  angustia  y  agitación. 
La  compañía  faé  á  Murcia, 
^  solos  quedamos  los  dos, 

mas  para  excusar  visitas 
hice  vo  correr  la  voz 
deKjue'^  habíamos  salido 
»        V  con  los  demás. 

.1  í  >  *    .      Medico.  Y  corrió^ 

Miguel.  (Encargo  á  usía  el  secrfito|^ 

bien  saDe^^^nor  doctor,  ¿ "  ^ 


-i' 


A  . 


y 


Miguel. 
I 


''^ 


f- , 


¡\  \ 
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que  se  ha  empeñado  eo  callarlo.     , 
Medico.   Campl^coDfi9*cblif<acioD!  ^^ 

cuídala  mocho,  es  muy  buena,        rV 
sed  muy  felices  y  adiós.  /♦€/' 

ttestiu{d^eoagradezco. 
_  Sguid  ísecálléjoü  '^\^ 
f  y  y  salis  al  punto  al  patio,  . 

señor  doctor,  \^  con  Dios.\         '  '       ^ 

(Váse"et  níSdteirpor  el 

ESCENA  II. 

MIGUEL  y  BALTASARA,   derecha. 


Balt.      (Me  encuentro  ja  con  más  fuerza;i^ 
acertó  en  la  curación; 
hoy  saldremos  para  Murcia 
donde  tan  querida  soy.) 

Miguel.   (Este  médico  no  mata,  / 

y  es  una  r$ira  excepción.) 
Baltasara,  yá  lo  sabes, 
la  enfermedad  se  marchó. 
Esta  tarde  para  Murcia 
sale  el  carro  del  tío  Antón, 
y  en  él  haremos  el  viaje 
con  polvo,  moscas  yjol»^ 
/  y  de  seg#o  decimos 
/  lo  que  aquel  predicador, 
I  que  á  buscar  fueron  en  carro 
el  día  de  la  función: 
«¡Qué  gran  viaje!  á  no  haber  sido 
»porque  el  toldo  se  cayó, 
»y  rechinaban  las  ruedas 
»de  una  manera  feroz; 
))y  yo  del  mal  movimiento 
«saltaba  como  un  peón, 
»y  las  molas  no  tiraban 
)>8Íno  alguna  que  otra  coz,  \ 
yy  el  calor  me  consumía, 
»y  el  polvo  me  daba  tos; 
»el  viaje  ha  sido  magnífico, 
>y  ni  el  rey  viaja  mejor.» 
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Balt.      La  Virgen  de  la  Novena 
nos  dará  su  protección. 

MiGuteL.    En  ella  fio. 

Esta  noche 
ensueños  roí  alma  la  vio! 
done  que  representaba 
Sólo  tn  Dios  está  el  amar, 
la  historia  de  Magdalena 
rué  el  Señor  purificó. 

y  oro 
me  encontraba  en  un  salón 
del  castillo  de  Magdalo, 
donde  era  el  placer  su  dios. 
Damas  y  apuestos  galanes 
me  cercaban  en  redor, 
entonando  al  son  del  arpa 
.una  báquica  canción; 
y  yo,  mal  ceñido  el  manto, 
cual  Bacante  que  va  en  pos 
del  delirio  de  la  fiebre 
de  frenética  pasión, 
en  tiernos  versos  cantaba 
á  la  diosa  que  nació 
de  la  espuma  de  los  mares 
al  primer  rayo  del  sol. 
*  De  pronto  y  cual  por  encanto 
cambió  la  decoración, 
y  en  una  lóbrega  cueva 
el  palacio  se  trocó. 
Un  sayal  cubrió  mi  cuerpo, 
y  al  pálido  resplandor 
de  una  luz,  vi  un  crucifijo 
que  tosca  mano  labró. 
Quedé  inrpóvil,  hecha  estatua 
como  la  mujer  de  Lot, 
y  una  voz  oí  del  alto 
que  me  dijo  en  dulce  son: 
«Balta^ra,  nada  temas, 
»yo  lu  protectora  soy, 
>v  así  acabarás  tu  vida 
«y  Dios  te  dará  el  perdón. 
«Tendrás  aquí  el  purgatorio, 


-OA.*^  ' 


/7b 


—  64  - 

))y  mí  palabra  te  doy 

»de  que  subirás  al  cíelo 

»á  bendecir  al  Señor.» 

Calló,  quise  hablar,  no  pude, 

se  oprimió  mi  corazón, 

lancé  un  grito,  abrí  los  ojos, 
eLsneño  despareció. 
Miguel;  wo H^á  crfeciito  á  los  sueños, 
uesíempre  ilusiones  son. 
elen  ser  del  cíelo  avisos. 

Mas  crees  en  ellos? 

No. 

Ni  qué  más  sueño  que  el  mío? 

Perdona  mi  indiscreción; 

por  tí  callo,  dé  otro  modo 

íonublícaba  sí  no. 

BWi  fWix  vino  ayer  tarde, 

mas  no  pasó  del  portón 

porque  estabas  descansando. 
Balt.      (Ya  no  debo  verle  yo.) 

Sabes  de  cierto  si  hoy  mismo 

sale  el  carro? 
MiGi'EL.  Á  verlo  voy. 

(Hay  realidades  á  veces  « /^ 

que  parecen  ilusión.)         .^/^^í^" 

{Váse  por  el  fondo.) 


4 


•\. 


ESCENA  III. 


4\ 


baltasara. 


¿Será  uo  aviso  del  cielo? 
¿Querrá  la  Virgen  así 
decirme,  «confia  en  mí 

soy  fuente  de  consuelo?» 
Sólo  con  su  protección 
pude  resistir  con  vida 
la  violenta  sacudida 

^  sufrió  mi  corazón. 

lerla  salí  de  palacio; 
la  calentura  me  ahogaba 
y  al  pecho  ya  le  fallaba 


/* 
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para  respirar  espacio. 
Mi  8al?ador  fué  Miguel ' 
que  guió  mí  paso  incierto, 
que  si  DO  allí  hubiera  muerto 
^  hacerme  Jndi^na  de  él. 

is  DO  debo' recordar 
tristezas  de  lo  pasado, 
Dios  la  vida  me  ha  salvado 
para  creer  y  olvidar. 

mi  aosiedad  se  calmó 
y  mi  fe  ya  do  vacila; 
estoy  seroDa  y  traaquila 

el  sueño  fuerzas  me  dio. 
íeBer  y  "¿ilftftWI 
á  Miguel  debo  seguir, 
que  miro  eu  lo  porvenir 
él  triunfo  de  la  virtud. 

ESCENA  IT. 

BALTASARA  y  F¿UX,  foado. 


Fblix.     (Miguel  está  en  el  portal.) 

Balt.      QuiéDy  ahy  Félix... 

Femx.  Si,  yo  soy, 

que  mi  parabién  te  doy 
al  ver  que  cesó  tu  mal. 

Balt.      (Valor.)  Por  favor  os  pido 
que  salgáis  de  aquí. 

Félix.  Por  qué? 

Baln.     Es  un  ruego. 

Fblix.  No  saldré 

que  antes  me  hayas  oído. 
Tdo  lo  sé  por  Estrella, 
que  en  lágrimas  se  deshace 
y  adivinó  el  desenlace    / 
de  tu^imtá^ísta  con  ella. 
Y  admiráMote  ios  dos 
yo  á  olvidarte  no  me  avengo; 
por  eso  resuelto  vengo 
á  ser  tu  esposo  ante  Dios.  ; ' 
Es  imposible. 
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FkuJ.  He  esperado 

pi'csa  de  horrible  ansiedad 
que  huyera  tu  enfermedad 
ara  volar  á  talado, 
oy  vas  á  partir  de  aquí, 
y  yo  que  partas  no  quiero; 
sólo  tu  respuesta  espero: 
¿quieres  ser  mi  esposa,  di? 

Ba  lt  .      Calmaos  y  oídme. 

Félix.  No. 

Bai^t.      Siquiera  por  cortesía. 

Félix.     Ten  piedad  de  mí  agonía. 

BALT\Tenai  calvf^f^  como  yo. 

•PELIk.  "^nabía,  yá  escucho. 

Balt.  No  niego 

que  mí  primer  deciMo9, 
fué  arranque  del  corazón 
que  obra  por  impulso  ciego. 
Al  ver  en  presencia  mía, 
de  un  modo  providendat, 
á  la  que  era  mí  rival, 
la  hija  del  bravo  Mejíd'y      ^ 
aproveché  aquel  er|;or,    . 
que  me  puso  eDfre/ite46  ella, 
y  la  reina  juró  á  Estrella 
devolverle  vuestro  amor, 
y  fui  la  histriona  insolente 
que  sólo  desprecio  inspira,, 
y  el  manto  de  la  mentira, 
cubrió  mi  abrasada  frente. 

Félix.     Mas  yo  que  la  causa  sé 
al  amarte  obro  conj^icío; 
no  acepto  tu  sacrificio, 
y  te  adoro  con  más  fe. 
Oídme  y  sed  razonable 
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Lo  que  l^ónces  fué  quizá 
un  arrebm,  hoy  es  ya 
decisión  irrevocable. 

íukteis  infiel 
al  galantearme  á  mí; 
si  yo  su  mal  genio  fui, 
dejad  que  la  Ubre  de  él. 
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Femx.     ¿Renuociar  á  tí?  jamás; 
y  tu  abnegación  rechazo; 
ui^da  á  mi  en  tierno  lazo 
rica  y  diciiosa  serás. 
Balt.      ¿y  por  qué  no  de^raciada? 
á  quién  la  prisión  consuela? 
.   el  ave  que  libre  vuela 
Ti¡g4o4UXi^jaulada, 
y  más  que  encontrar  el  grano 
siempre  fresco' y  siempre  igual, 
en  la  cárcel  de  metal 
que  le  dio  piadosa  mano> 
gusta  del  azul  del  cíelo,       « 
y  de  árbol  en  árbol  vaga, 
y  ansiosa  su  sed  a^aga 
en  el  límpido  arroyueio. 

para  el  arte  nací; 
soy  el  ave  peregrina 
que  hacia  el  Oriente  camina 
__  Iftttftíí^iras  sí. 
soy  ambiciosa  yo,  . 
y  jaula  de  oro  no  pido; 
quivo  morir  en  el  nido 
que  el  arte  me  fabricó. 
Félix.     Si  ese  el  obstáculo  es 

que  á  mí  te  impide  enlazafTf^^ 
seré  tu  hermano  en  el  arte  , 
por  ser  tu  esposo  después. 
Renuncio  á  ser  caballero, 
y  olvido  mí  noble  cuna; 
quiero  probar  la  fortuna 
del  gremio  farandulero. 
No  hagáis  tal. 

Por  ser  tu  iesposo 
vida  y  libertad  daría,    ^ 
Y  todo  inútil  seria.       A 
^ríunfó  tal  vez  el  gra(noso? 
Ifbáf  sin  razón  me  exalto, 
y  Miguel  no  habrá  vencido; 
nunca  tan  bajo  hn  caído 
águila  que  fué  tan  alto. 
Balt.J   Mi  secreto  respetad 


Balt. 
Félix.  » 

Balt. 
Félix. 
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dando  de  hidalguía  maestra, 
ya  nunca  puedo  ser  Tueslra. 
(Yo  vacilo.  J  Adiós  quedad. 
Para  el  que  ama  c«d  pasión 
no  hay  obstáculo  invencible, 
y  amor  es  irresistible 
y  rey  de  la  creación. 
Ño  hay  un  poder  que  se  ejerza 
con  más  fiera  tiranía; 
Baltasara,  serás  mia, 

¿no  de  grj^do  á  la  fuerza. 

^ettó  decís?  " 

^ue^Cá  tu  pesar, 
cinéndote  en  dulces  lazos, 
sabré  robarte  en  mis  brazos 
para  llevarte  al  altar. 
Balt.      Basta  ya;  en  vuestro  extravío 
dais  al  olvido,  señor, 

lo  que  exige  vuestro  honor, 

l^jme  exijge  el  honor  mió. 

TSed  mrdecoro  en  más, 

no  hay  mi  voluntad  quien  tuerza 

muerta  cederé  á  la  fuerza, 

Dgüg  g^"  yjda  jamás. 

DonFéüx,  que  os  guarde  1 
'        hoy  una  esperanza  pierdo; 

guardaba  un  dulce  recuerdo 

del  amor  que  unió  á  los  dos, 
.   y  sólo  llevo  de  aquí 

el  recuerdo  de  una  ofensa. 
Félix.      £1  corazón  nunca  piensa, 

perdona  si  te  ofendí. 
Balt.      Ck)mo  actriz  y  como  dama 

no  os  guarda)  rencor  ni  encono. 

(i  Dios  mío!  yo  le  perdono, 

por  lo  mu^o  que  me  ama.) 

(Entra  «n  eleaarto  de  U  derecha.) 

ESCENA  V, 
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FÉLIX. 

Oye,  Baltasara,  eseucha; 


j^SP 


—  69  — 

confieso  que  esloy  demente, 
del  amor  en  la  dolencia 
razfíp  y  calma  se  pierden. 

fao^íDC  oye,  y  mí  cariño 
avivan  más  sus  desdenes; 
¿y  por  qué  he  de  abandonarla* 
de  ese  astro  seré  satélite. 
/>    /4  I    La  seguiré  á  todas  partes, 
f  *    ^     \    seré  su  importuoo  huésped; 
la  vida  de  la  farándula 
bulliciosa  y  alegre, 
^oer  fuera  cbbardfa, 
la  constancia  triunfa  siempre, 
y  es  fácil  que  andando  el  tiempo 
mí  amor  Baltasara  premie. 


9" 


ESCEdA   VI. 


FÉLIX  y  MIGUEL,  por  el  fondo. 


Miguel    (Partiremos  á  las  once.) 
Félix.     (Bs  Miguel,  á^  tiempo  viene; 

por  él^bré...)  Buenas  tardes, 

compañero. 
Miguel.  Yo? 

Félix.  Sí. 

Miguel.  Puede. 

>*^ELix.     He  entrado  en  tu  compañía. 
Miguel.   (Á  buena  hora,  mangas  verdes.) 

Y  de  qué?  de  apaga  luces? 

ó  del  que  chupa  el  aceite? 

pues  tendré  que  tutearte. 

Si  haces  primeros  papeles 

puedo  repartirte  hoy  mismo  . 

en  aJudít,»  el  de  oHoIofernes,» 
,  que  le  cortan  la  cabeza 

y  en  un  talego  la  meten. 
Félix.     Chanzas  á  un  lado. 
Miguel.  No  es  chanza. 

Félix.      Tú  oní  presencia  no  temes? 
Miguel.    Y  por  qué?  (Infeliz^  no  sabe...) 
Félix.     Porque  la  mujer  es  débil, 
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y  luego  hay  amantes  tercos... 

MiGOBL.  Mas  también  hay  hombres  fuertes 
que  enderezan  con  un  palo 
al  amante  que  se  tuerce. 
En  fin,  soy  tn  compañero, 
y  luego  allá  lo  veredes, 
y  siles  da  por  silbarte 
verás  cómo  te  diviertes. 

FsLix.      Mira,  Miguel,  por  de  pronto 
necesito  que  me  prestes,.. 

Miguel.  Ya  pide  prestado. 

Félix.  Un  traje. 

MiGimL.   No  teo^o  fuera  más  que  éste. 

Félix.      Aún  cuando  esté  un  poco  usado. 

Miguel.    Ahora  me  haces  qué  recuerde 
oue  he  dejado  al  posadero 
uno  porque  no  me  viene. 
Á  tí  te  estará  pintado, 
que  eres  mucho  más  endeble; 
'  yo  he  echado  carnes  de  pronto 
y  no  he  podido  ponérmele. 

Félix.     S^  lo  compro  al  hostalero. 

Miguel.  Justo,  y  la  ropilla  vuelves. 

Félix,      i  á  qué  hora  os  vais? 

Miguel.  Á  las  cinco 

menos  seis... 

Félix.  Pues  no  es  urgente. 

Miguel.    (No  me  ha  dejado  acabar; 

mehos  seis  horas,  se  entiende; 
pero  en  fin  si  llega  tarde 
que  venga  detrás  y  arre.) 

Félix.     ¿Dónde  veré  al  posadero? 

Miguel.   En  su  cuarto.  Vas  de  frente, 
te  das  contra  la  pared, 
y  á  la  izquierda  te  revuelves; 
bajas  utía  escalerita, 
que  está  próxima  á  caerse, 
dejas  á  un  lado  la  cuadra, 
que  están  llenos  los  pesebres, 
y  al  lado  del  mismo  banco 
del  herrador,  que  está  siempre 
deseando  que  haya  amigos 
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que  en  su  senricio  le  empleen, 
tropiezas  con  ana  puerta, 
empujas,  le  ves,  le  ufreces 
YeiQle  escudos  por  el  traje 
y  aquí  dio  fio  el  saínete. 

Fblix.     Pues  las  señas  son  famosas. 

Miguel.    Salieron  de  ngii  caletre. 

Félix.     Pues  hasta  luego,  gracioso. 

Miguel.   Hasta  desipnea,  galancete. 

( Váse  por  U  isqvierda. ) 

ESCENA  VU. 

MIGUEL,  7  4  ^oeor  ESTaBLLA  y  ALMüZA. 

Miguel.   Clara  su  intancion  comprendo, 
mas  su  intento  será  estéril, 
que  Baltasara  es  honrada, 
y  si  lucha,  hicha  y  vence. 

(Dofta  Aldonn  y  Estreil»,  coa  mtntos,  por  ol  foailo. ) 

Alo.        Entremos  aquf,  señora, 

que  nos  han  visto  subir. 
EsT.        Oué  tenacidad. 
Miguel.  Tapadas? 

^.  EsT.        Ahí  Miguel. 

Miguel.  k  qué  venis? 

EsT.        Sálvame,  soy  yo. 
Miguel.  Quién? 

EsT.  Mira,' 

no  me  conoces? 
Miguel.  Ah,  sí, 

sois  la  futura  del  otro, 

(Á  Aldonsa.J 

y  tú  eres  el  puerco-espin. 
EsT.         Dónde  está  la  Baltasara? 

ESCENA  VIH. 

DICHOS  y  BALTASARA. 

Balt.      (Derecha.)  La  Baltasara  está  aqui. 
Marchaos. 
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Ald.  Me  voy  al  patío. 

MicuBL.    Ven  conmigo,  serafín, 

y  tomaremos  aloja  ^ 

y  una  copita  de  anís.  yi4¡w'^ 

(Vinse  por  el  fondo. )  ^^ 

ESCENA  IX. 


EST. 

Balt. 

EST. 


Bu.T. 


EST. 


ALT. 
EST. 

Balt. 


ESTRELLA  7  BALTASAllA. 

Quizá  puedas  extrañar 
que  yo  venga  á  verte  ahora., 
No  extraño  que  una  seiora 
quiera  mi  morada  honrar. 
Por  la  reina  te  tomé 
y  lo  eres  en  alma  y  porte; 
y  hoy  que  abandono  la  corte 
deja  que  mi  adiós  te  dé. 
Yo  también  parto  de  aquí; 
para  Murcia  hoy  mismo  salgo, 
y  en  lo  poco  que  yo  valgo 
podéis  disponer  de  mí. 
Yo  doy  la  vuelta  al  convento 
donde  en  calma  placentera 
vi  correr  mi  edad  primera 
en  sabroso  apartamiento. 
Cómo!  y  vais  á  renunciar 
al  enlace  concertado? 
Tú  el  camino  me  has  mostrado 
y  yo  te  debo  imitar. 
Os  engañáis;  yo  ignorante 
contrarié  vuestro  destino; 
lo  supe,  torcí  el  camino 
y^  vos  segyis  adelante. 
'  No,  jamás  mi  corazón 
es  para  pagar  rehacío, 
y  íué  la  escena  én  palacio 
un  acto  de  abnegación! 
Sí,  volveré  á  mi  retiro, 
á  lili  celda  sosegada, 
modesta  y  quieta  morada 
que  alzarle  á  mis  ojos  miro. 
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Balt. 


Al  campo  da  la  alta  reja 
y  de  sus  hierros  esposa 
la  pasionaria  afanosa 
el  sol  penetrar  no  deja. 
Tibia  luz  la  celda  baña, 
y  ahuyenta  la  oscuridad 
cual  la  incierta  claridad 
que  al  crepúsculo  acompaña. 

Y  allí  el  alma  religiosa 
de  pensar  en  Dios  no  cesa, 
que  hay...  la  cruz  sobre  la  mesa 
y  encima  una  Dolorosa. 
Por  eso  cuando  del  trueno 
escuchaba  el  estampido 
por  los  ecos  repetidos 
de  aquel  tortuoso. terreno, 
á  la  Virgen  acudía 
temblorosa  de  pavor, 
dícíéndola  con  fervor: 
«Protégeme,  Madre  mía.ii 

Y  á  los  cárdenos  refinos 
del  refámpago  rezaba; 
la  nube  á  poco  pasaba 
y  el  trueno  sonaba  lejos. 
fldt^fTvolver  á  pisar 
aquella  mansión  tranquila, 
si  acaso  roí  fe  vacila 
y  me  hiere  hondo  pesar, 
pediré  á  la  Virgen  calma 
diciendo:  «Dame  consuelo 
y  ahuyenta  cual  las  del  cielo 
la  tempestad  de  mi  alnrta.» 
¿Qué  riesgos  queréis  que  afronte 
la  que  con  su  estrella  cuenta; 

.    ni  á  qué  llamar  la  tormenta 
I  si  está  limpio  el  horizodte? 
"ftfyTá  vida  «n  él  albor 
os  sonríe  la  fortuna, 
y  no  empaña  nube  alguna 
el  cielo  de  vuestro  amor. 
Digna  sois  de  ser  dichosa: 
si  en  vos  una  amiga  pierdo, 
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'  que  os  deba  qi^  di|}K^  reoiterdo 

la  comedíanla  /MPQaa.. .... 

EsT.        Jamás:  no  me  ha^-^de  f enoar 

en  esta  amante  contienda, 

que  el  orgullo  es  aoU^  prenda  /^ 
el^  que  H  cielo  diólla  mojeri      O*^^ 

Yo  á  Félix  por  siempre  olvido. 
Balt.      Uusion. 
EsT.  Esrealidad^ 

Balt.      (Oh;  yo  sabré  la  verda4) 

Estrella,  perdón  os  pido; 

vuestra  lengua  lo  asegura 

y  os  agradezco  el  iavor»* 

que  al  renunciar  á  au  amor 
e  dais  á  mí  la  ventura. 

sin  miedo  alguno, 

y  colmando  mis  deseos» 

admitir  los  galanteois 

del  que  es  mi  anvmte  iinpprtuno. 

Y  mi  marido  ha. de  ser  . 
postrado  ante  el  ara  santa; 
será  nuestra  dicha  tanta 

jike  nos  hará  enloquecer, 
[uizá  á  vuestra  soledad 

y  deleitoso  retiro 
I       llegue  el  eco  d^  un  suspiro 
^^¿^jnraensa  felicidad, 
^"vjuizí  yo  misma  os  escriba 

para  deciros:  cSeñora, 

el  bien  de  que  goza  ahora 

sólo  se  paga  allá  arriba.» . 

Y  que  contestéis  espero: 
«vive  dichosa  á  su  lado,* 
pues  á  Félix  he  olyidadoi 
de  él  acordarme  no  quiero.» 

EsT.        No  escribiré  esosjamiái». 
Balt.      Le  amáis;  ya  tengo  certeza;  < 
pensó  vencer  la  cabezd ... 
el  ^razon  pudo  más, 
•/etiz  seáis, .  , 
porque  tenéis  másiderecho; 

(Haciendo  q«é  i^ecíUn»  so  eabeM.sohre  sa  pecho.) 


> 
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MÉdscansad  sobré  nri  pecho 
decidme  que  le  anais; 
Iréis  cómo  él  eorason 
Di  se  altera  ni  se  agita, 
sino  que  en  calma  palpita 
con  acompasado  son^ 
EsT.  I    51  yo  amo  á  Félix  de  Herrera 

i>   t6  también...  y 

BaltÍJI  Ya  entre  Ufs  dos     /O 

M    media  un  abismo;  ante  Dios      / 
jrarlo,  Estrella,  pudiera. 
Dejad  pueriles  recelos 
Y  gozad  de  la  Tentara- 
que  un  noble  pnlace  oa  procura 
sin  elpiwalde  loseriea*.  . 
Tuestra^tdídTffltegrina 
el  premio  de  amor  merece; 
vos  sois  et  sol  que  amanece, 
.^yo  soy  el  sol  que  declina.  « 

EsT.        Pues  no  cedo  de  mi  intento. 
Balt.      No  cederemos  las  dos; 

yo  voy  de  la  gloria  en  pos. 
EsT.        Yo  doy  la  vu^ta  al  convento. 


ESCENA  X. 

DICHAS  y  el  COillltGIDOB. 


CORBEG.    (Por  el  fonde.) 

(AlU  está.)  Muy  buenos  días. 
Balt.      El  Corregidor. 
EsT.  Ah! 

CoRRBC.  QuieUs. 

Es  extraño  que  una  dama 

á  una  posada  descienda. 
Balt.      No  es  la  posada  la  que  honra 

la  honran  los  que  están  en  ella. 
EsT.        He  venido  á  despedirme. 
Correo.  Bien,  disculpo  tu  imprudencia., 

(Á  BeltMara.) 

Vengo  áqui  en  nombre  del  santo 
Tribunal  de  la  Suprema. 
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Balt. 

GORREG . 


EST. 

Balt. 

CORRBG. 
EST. 


Balt. 

EsT. 


Balt. 

CORRBG.' 


EST. 
GORRfiG. 
EST. 
GORRBG. 


La  loquisícioD  os  envía? 
La  comisión  te  interesa; 
si  hoy  marchar  has  decidido 
desiste  ya  de  esa  idea. 
Supo  el  Santo  Tribunal 
que  tú  en  |a  cámara  regia, 
de  la  vida  de  una  santa 
hiciste  chacota  y  befa, 
y  te  ha  condenado,  y  pronto 
te  anunciará  la  sentencia. 
Y  sí  no  fueres  de  gi*ado 
irás  por  fln  á  la  fuerza. 
Ved,  señor,  que  es  inocente 
y  yo  salgo  ¿  su  defensa. 
Oh,  gracias!  ^^^ 

Mucho  te  enojas         "** 
y  eso  me  causa  extrañeza. 
No  extrañéis  que  á  una  alma  honrada 
jitra  alma  honrada  defienda. 

Eiana  vieja,  jamás 
podría  mover  su  lengua 
el  instinto  descarado 
de  la  burla  y  la  blasfemia. 

Is  alto  su  intento  ha  sido, 
más  noble  ha  sido  su  empresa,- 
porque  para  ser  más  grande 
quiso  hacerse  más  pequeña. 

Me  sonrojáis. — —     — r — 

^  Y  ante  el  mismo  , 
Tribunal  diré  resuelta: 
«Baltasara  es  inocente 
y  aquí  presento  las  pruebas.» 

No  prosigáis.       _„ . 

mmi^-    •" '^^to  escuchas, 
en  mucho  Estrella  te  aprecia. 
El  amor  nos  fíízo  hermanas 
y  el  amor  nos  hitó  buenas. 
Basta  y  apártate  á  un  lado. 
Viniste  sola? 

La  dueña 
espera  abaj'6. 

Piles  parte. 


■yi 
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ESCENA  XI. 

DICHOS  y  FÉLIX,  izquierda. 
Félix.       (DeteníéDdose  en  el  umbral  de  la  puerta.) 

Qué  veo!  mi  tío...  y  ella... 
EsT .        Volveré  manaDa  á  Ocaña. 
Balt.      No  la  perroitíiis  que  vuelva; 
disuadidla  de  su  intento 
unidila  á  Félix  de  Herrera, 
en  un  principio  escuché 
sus  amorosas  ternezas, 
apagué  ya  de  ese  incendio 
hasta  la  úUima  pavesa. 
En  él  su  dicha  se  cifra, 
haced  su  dicha  completa; 
os  lo  agradecen  sus  padres 

desde,  el  cielo  os  contemplan. 
IgHel  Ruiz,  mi  compañero,  ~ 
me  seguirá  en  mi  carrera 
y  con  él  partiré  siempre 
mis  regocijos  y  penas. 
Félix.     sPues  yo  desprecio  á  la  ingrata 
^_^___     el  amor  de  Estrella. 
Balt. 

Gokrbg  J         Qué  indica  ese  traje? 
Félix.  iQue  pretendí  hacer  comedia; 
I  mas  ya  de  mi  mal  curé 

i\  "t?     I  ^'  ^^^  ^^  cuánta  presteza 
venció  á  mi  pasión  tan  noble 
«^dulera. 
Balt.    'TDonTélix! 
EsT.  «  Sella  tu  labio 

porque  el  despecho  te  ciega. 
Félix.      Salgamos. 

GORREG.   (Á  Baltasara.)  PocdeS  partir, 

yo  interpondré  mi  influencia. 
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.^  /í)^    ^  ESCENA  ULTIMA. 

Aa     %     Vr  »  DICHOS  y.  Ipi^BL,  fondo. 


Miguel.  (Acelera  la  fmrtída 

y  sale  inmediatamente.) 

Señores;  ¡ay  caáDta  gente! 

calle,  y  toda  es  conocida. 
Balt.      Miguel,  á  tiempo  has  yenido. 
Correo.  Nd  temas,  pasa  adelanté. 
Félix.     Sí,  dejad  paso...  at  amante. 
Balt.      No  es  amante,  es...  mí  marido. 

Muerta  me  creyó  la  ciencia, 

y  en  aquel  trance  cruel 

quise  pagar  á  Miguel 
rr  de  su^asion  la  vehemencia; 
bajo  condición, 

delante  de  un  crucifijo, 

un  sacerdote  bendijp 

.iSÍ$ltnjj;e  nuestra  unión. 
7r  un  milagro  sané  - 

y  ya  de  mi  mal  curada, 

pronto  ante  el  ara  sagrada 

aquel  sí  confirmaré. 
MidbEL.  Y  yo  orgulloso  al  mirar        « 

tu  rostro,  que  es  mi  delicia, 

diré:  «al  fin  me  hizo  justicia, 

es  la  perpendicular.» 
EsT.        Muy  feliz  te  hará  tu  esposa. 
Félix,     (á  B«itMara.) 

Perdón,  si  bá  pocos  instantes... 
Correo.  {Yaya  un  par  de  comediantes, 

sí  parecen  otra  cosa.) 
Félix.     No  me  guardarás  encono? 
Balt.      Vais  á  verlo  por  la  muestra: 

la  mano,  Estrella,  la  voestfa, 

así  tan  sólo  os  perdono. 

Vuestra  dicha  es  ya  segura. 
Correo.  Y  qué  es  eso? 
Mi  gubl.  Un  casamien  to; 
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Balt. 
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SÍ tiene  tanto  talento 
que  hasta  sabe  hacer  de  cura. 
Guando  en  plácido  reposo 
y  al  calor  del  dulce  hogar 
▼eaís  las  horas  pasar 
CQ|paojin  sueño  delicioso^ 
^n  pensamiento  unidas, 
fual  dos  aves  en  su  nido, 
vivan  de  un  sólo  latido 
vuestras  almas  confundidas, 
pensad  en  la  comedianta 
que,  esposa  de  nn  hombre  honrado, 
vive  en  el  mundo  agitado 
en  que  el  genio  se  levanta. 
Y  si  liega  á  vuestrq  oido 
que,  como  el  alma  presiente, 
muero  austera  y  penitente 
de  una  cueva  en  lo  escondido, 
decid:  csí  alcanzó  dichosa 
»el  bien  que  promete  Dios, 
rogando  está  por  los  dos 

»LA   COmDIANtA   FAMOSA.» 
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LA  GOIEDIANTA  DE  ANTAÑO 


L4  COMEDIANTA  DE  ANTAÑO, 

DRAMA  EN  TRES  ACTOS, 

PRECEDIDO    DE    UN  PRÓLOGO,    T  TERiaNADO  EN   ÜN   EPÍLOGO, 

POR 

Wm  PATRICIO  DE  LA  ESCOSÜRA, 

DE  LA  REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA. 


Representado  por  {Hriméra  vez  en  el  teatro  de  Jovellanos,  el  20  de  Noviembrr 

de  1867. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUaZ,   CALVARIO,    18. 

1867. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  j  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  7  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  on  los  países  con  qnienes  haya  celebrados  6  se  ce- 
lebren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria* 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  7  Líricas  de  los 
Sres.  Gvllon  e  Hidalgo,  son  ios  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  7  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  le7. 


AL  EXCMO.  SEÑOR 

DON  MANUEL  BRETÓN  DE  LOS  HERREROS, 

SECRETARIO  PERPETUO  D£  LA  REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA. 


Priocipe  de  nuestros  poetas  cómicos  contemporáneos; 
dedica  este  Drama, 
so  entusiasta  admirador  y  apasionado  amigo: 


vJatúcio  De  ut  Oóeoóuv^i. 


PRÓLOGO. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


MARÍA,  n  años Sra.  Romeral. 

BÁRBARA  CORONEL,  co- 
medíanla, 25  años Sra.  Yalveroe. 

CELESTINA,  dueña,  40 años.  Sra.  García. 

RAMIRO  NUÑEZ,  de  solda- 
do galán  de  la  guarda  es- 
pañola, 20  años '.  Sr.  Morales- 

CARRILLO,  su  criado,  25  á 
30  años, Sr.  Mario.  i 

JUAN  RANA,  comediante 
gracioso,  40  á  50  años. . .  Sr.  Zamacois. 

CRISTÓBAL  DE  AVE.VDA-  I 

ÑO,  autor  de  eorapama 
cómica,  40  á  50  años. ...  Sr.  Alisbdo. 

UN  MESONERO N.  N. 

SOLDADOS^.^2.^3.*»T4.*» 

ARRIERO  1.* N.  N. 

UNA  GRACIOSA,  canta. ..  N.  N. 

Comediantes,  comediantes,  arrieros  y  soldados. 


La:  acción  pasa  en  un  mesón  de  Carmona; 

ano  de  1624. 


aran 


PROLOGO. 


CUADRO    PRIMERO. 


LA  VOCACIÓN. 


Zaguán  de  un  mesón  á  la  entrada  de  Carmona.  AI  foro 
puerta  cochera  que  da  vista  al  corral,  donde  ha  de 
verse  la  carreta  de  la  compañía  de  comediantes.  A 
la  derecha  del  actor  un  soportal;  debajo  de  él  dos  o 
tres  puertas  pequeñas,  y  encima  una  galería  con  ba- 
randilla y  tantas  puertas  como  abajo;  unas  y  otras 
numeradas.  De  las  tablas  al  corretior  ó  galería,  se 
sube  por  una  escalera  que  habrá  al  foro  derecha.  A 
la  izquierda,  en  primer  término,  la  puerta  que  co- 
munica con  la  exterior;  y  en  segundo  la  de  la  co- 
cina del  mesón. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen:  1.®  dos  grupos  de 
soldados  jugando  los  unos  á  los  dados  sobre  el  tam- 
bor, y  los  otros  á"la  morra:  2.®  al  proscenio,  izquier- 
da, el  Comediante  i.^,  sentado  en  un  banquillo,  con 
guitarra,  y  acompañando  á  la  Graciosa,  que  canta  en 
medio  de  un  corro  de  soldados  y  arrieros:  S.**  Juan 
Rana  al  proscenio  derecha,  sentado  y  de  mal  hu- 
mor: 4.**  otros  comediantes  de  uno  y  otro  sexo,  re- 
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partidos  en  grupos,  sentados,  de  pie,  y  algunos  ten- 
didos durmiendo.  Algunos  arcabuces  ó  mosquetes 
bajo  el  soportal.  Supóncse  que  está  acabando  de 
amanecer;  el  teatro  va  iluminándose  gradiialmenlc 
hasta  que,  al  principio  de  la  escena  tercera,  sea  de 
dia  claro. 


ESCENA  PRIMERA. 

juan  rana,  la  graciosa,  comediante  \ .",  soldados, 
comediantes,  comediantas,  arrieros. 

Coro  de  soldados  t  arrieros. 

Dá  bienes  fortuna 
que  no  están  escritos: 
cuando  pitos,  flautas! 
cuando  flautas,  pitos! 

GrAC.        (cantando.) 

No  llore  el  que  pierde, 
no  ria  el  que  gana; 
hoy  la  rosa  es  grana 
y  ayer  era  verde. 
Si  hay  hambre  que  muerde 
también  hay  ahitos. 
Grac.  5  Coro.  ¡Cuando  pitos,  flautas! 
cuando  flautas,  pitos! 

v(ApIauden  los  del  coro.  La  guitarra  sigue.) 
SolD.  i  ,**  (Echando  «1  dado.) 

Maldita  música!...  Cuatro. 
SoLD.  2.*  ¡Y  yo  seis! 
Sold.  1."  ¡Suerte  traidora! 

SOLD.  3.'  Siete.  (Jugando  á  la  morra  con  el  4.*) 

SoLD.  4.**  Nó,  son  cinco  dedos: 

has  perdido. 
Sold.  3.'  ¡Tú  me  embrollas! 

Arriero.  ¡Otra  coplita,  salada! 
CoM.  i."  Basta  ya. 
Arriero.  No  basta. 

ToDS.  ¡Otra! 

Grac.        (cantando.) 
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Por  el  matrimonio 
rabia  la  doncella; 
casada  la  bella, 
(y  no  es  testimonio) 
viudez  al  demonio 
le  pide,  y  á  gritos! 
Ghac.  y  Coro.  ¡Cuando  pitos,  flautas! 
cuando  flautas,  pitos! 

(Aplaaden  todos.  £1  tambor  toma  la  caja  y  acompa- 
ña al  coro.  Bailaa  hombres  y  mujeres.) 

ESCENA  II. 

JUAN  RANA,  SOLDADO  i.°,  ARRIERO  i.*,  los    demás  al    pros- 
cenio; BÁRBARA  CORONEL,  en  la  galería. 

Barb.      ¿Queréis  callar,  desalmados? 
SoLD.  I .°  ¿Princesa,  el  canto  la  enoja? 
Arriero.  Pues  al  que  no  quiere  caldo... 
SoLD.  1 ."  ¡Otra  coplita! 
SoLDs.  y  Arriero.  ¡Otra!  ¡otra! 

Rarb.      ¿Queréis  matar  á  la  enferma, 

canalla  alborotadora? 

¡Pues  si  me  enojo,  por  Cristo, 

que  ha  de  haber  cabezas  rotas! 
SoLD.  i."  ¡Ay,  qué  miedo! 
Arriero.  ¡Ucé  perdone! 

SoLD.  i ."  ¿Lo  que  viste,  es  falda  ó  cota? 
Juan.       ¡Bárbara!  ¡Por  santa  Tecla! 
SoLDS.     ¡Guarda  la  fiera!  • 

Arrieros.  ¡La  loba! 

Barb  .       ¡Ea,  cantad,  cantaré 

yo  también  por  esta  boca! 

(Baja  á  las  tabhis,  apodérase  de  un  arcabuz,  y  ame- 
naza con  él  á  los  Soldados  y  Arrieros.) 

SoLD.  i."  ¡Es  una  furia! 
Ar.RiEP.o.  ¡Es  un  diablo! 

Juan.       ¡Mirad  que  es  un  Serrallonga 
mí  sobrina! 

BauB  (Siempre  con  el  arcabuz  en  la  mano.) 

Lo  que  soy 
es  una  robusta  moza, 
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á  quien  soldados  y  arrieros, 
¡Vive  Dios!  que  no  la  asombraíi. 

SoLD.  l.'¿ünoá  uno? 

Harb.  ¡Veinte  á  veintel 

Arriero.  ¡Qué  estómago! 

Barb.  ¡Carambola! 

Juan.       (Ap.  á  eiu.) 

¡Con  tu  cabeza  y  la  mía 
la  Ua]:án,  si  asi  los  provocas! 

Barb.      Juan  Baña,  dejadme  en  paz« 

Juan.       ¡Paz  contigo!  ¡Bara  cosa! 

Barb.        (Dejando  el  arcabax.) 

Caridad  es  lo  que  pido. 

Arriero.  ¡Y  blandamente  la  implora! 

Barb.      En  un  mesón,  y  con  ellos, 
no  caben  más  ceremonias. 
Allá  arriba  hay  una  enferma: 
vuestros  cantares  la  asordan. 

SoLD.       ¿Y  qué  tiene?  ¿Mal  de  madre? 

Barb.      Ese  es  el  mal  que  la  agobia; 

que  ha  dado  á  luz  dos  mellizos. 

Arriero.  ¡Digo,  que  es  brava  mondonga! 

Barb.      Ni  lo  es  ella,  ni  hay  ninguna 
en  la  compañía  cómica 
de  Cristóbal  de  Avendano. 

SoLD.  1*  ¡Que  viene  á  honrar  á  Carmona! 

Barb.      De  paso,  y  mal  que  le  pese, 
aquí  se  detiene  ahora. 

Arriero.  Dejando  atrás  el  bagaje. 

Soiü».  1.®  Y  olvidándose  la  bolsa. 

Juan.       ¡Ay!  pasó  á  peores  manos. 

Barb.      ¿Para  qué  sirven  la  horca, 
la  justicia,  los  soldados, 
la  insoportable  carcoma 
de  pechos  y  de  tributos 
que  nuestra  sangre  devoran, 
si  en  los  caminos  de  España 
á  todo  cristiano  roban? 

Juan.       ¡Sobrina,  á  tu  canto  llano! 

Barb.      ¡Tío,  basta  de  salmodia! 

Arriero.  Pero,  en  fin,  ¿qué  os  sucedió? 

Barb.      Breve  y  fácil  es  la  historia. 


Nuesto  rey  Felipe  Cuarto, 

vino  á  visitar  las  costas 

de  Andalucía:  obsequióle 

leal  Medína-Sidonia, 

en  su  soto  de  doña  Ana, 

con  las  fiestas  más  suntuosas 

que  de  vasallo  á  su  rey 

recuerda  humana  memoria... 
Jlan.       y  como  tío  hay  en  España  *• 

fiestas  ya  sin  farsa  cómica, 

trajo  el  duque  de  Madrid 

nuestra  alegre  vaga  tropa... 
Barb.      y  abrumados  de  laureles, 

y  con  paga  generosa,     ■ 

volvíamos  á  la  corte,.. 
Juan.       ¡Mas,  ay!...  Á  dos  leguas  cortas 

de  aquí,  y  esta  madrugada, 

sin  ley  ni  misericordia, 

diez  feroces  bandoleros 

de  nuestro  haber  nos  despojan. 
SoLD.  I  .•  Pagarán  con  las  setenas; 

venganza  tendréis  y  pronta, 

que  allá  vamos. 
Barb.  ¡Muerto  el  asno! 

Arriero.  ¡Socorro  de  España! 
Jlan.  ;Ay! 

SoLD.  1  .•  ¿Llora? 

Juan.       ¿Qué  he  de  hacer,  cuerpo  de  Cristo? 
Arriero.  En  poca  agua  se  me  ahogan 

los  farsantes  de  la  legua. 
Barb.       De  «óm^rd  y  con  diploma 

del  Consejo  de  Castilla. 

No  es  la  nuestra  de  esas  tropas 

donde  se  acogen  el  picaro, 

el  perdido,  el  fraile  apóstata; 
donde  el  arte  se  hace  oficio, 
las  comedias  se  destrozan, 
del  vicio  se  da  el  ejemplo, 
y  la  virtud  se  baldona. 
Arriero.  ¡Perdone  vueseñoría! 
SoLD.  4."  ¡Dispense  su  alteza  cómica! 
UAN.      La  verdad  es,  caballeros, 
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que  acá  somos  de  otra  estofa 

que  la  gente  de  la  legua; 

pero  también  que,  á  estas  horas, 

no  nos  queda  más  arbitrio 

que  pedir  una  limosna. 
Arriero.  Hagan  comedias. 
SoLD.  1 ."  Es  cierto. 

Juan.       Imposible. 
Arriero.  ¿Qué  lo  estorba? 

Juan.       Quedó  el  galán  en  Sevilla. 
Harb.      Estando  yo  aquí,  no  importa; 

que  Bárbara  Coronel, 

igualmente  se  acomoda, 

que  al  coleto,  á  la  cotilla, 

y  al  sombrero  que  á  las  tocas. 
Juan.       Siempre  fuiste  un  marimacho. 
Barb.      ¡Señor  tio! 
Juan.  y  ya  en  tus  cosas 

ha  entendido  la  justicia, 

y  yo  he  pagado  las  costas. 
SoLD.  i."  ¡Si  hace  el  galán! 
Juan.  ¿Y  la  damat 

Arriero.  ¿También  falta? 
Barb.  Es  la  matrona, 

que,  papeles  de  doncella 

haciendo  á  pedir  de  boca, 

en  aquel  camaranchón 

con  sus  dos  hijos  reposa. 
SoLD.  1."  ¡Digo  que  es  gran  contratiempo! 

Arriero.  (Ap.  al  Soldado.) 

Pues  escurramos  la  bola, 
no  nos  socaliñen  estos! 
SoLD.  í."  Limpióme  el  dado  la  bolsa. 

(Apártanse  y.  sucesivamente,  salen  de  la  escena,  en 
diferentes  direcciones,  todos  roénos  los  personajes  de 
la  sig'aieote. ) 

ESCENA  III. 

BÁRBARA,  JUAN  RANA. 

Barb.      ¿Qué' haremos,  señor  Juan  Rana? 
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Juan.       Penitencia  y  punto  en  boca. 
Barb.      ¿No  fiará  el  Mesonero? 
Juan.       Ni  un  torrezno  y  unas  sopas. 
Barb.      ¿Avendaño  no  hallará?... 
Juan.       ¿Quién  le  conoce  en  Carmona? 
Barb.      Recitemos  cualquier  farsa. 
JüAN.       Si  no  es  comedia  y  famosa, 

el  corregidor  su  venia 

para  recitar  no  otorga. 
Barb  .      ¡Ese  hombre  es  un  ostrogodo! 
Juan,       Si  quieren,  un  Barbaroja; 

pero  manda,  y  si  chistamos, 

nos  empluma  ó  nos  azota. 
Barb  .       ¿Hemos  de  morir  de  hambre? 
Juan.        Á  ««  merced  ¿qué  le  importa? 
Barb  .       ¿Para  cuándo  es  el  ingenio? 
Juan.       No  sirve  contra  Ja  soga. 
Barb  .      Pues  algo  habremos  de  hacer. 
Juan.       Dormirnos  como  marmotas. 
Ram.        (Dentro.)  |Ah  del  mesou!  ¡Hola,  huésped! 
Barb.       ¡Gente  nueva! 
Juan.  ¡Y  que  echa  roncas! 

Car.        (Dentro.)  ¡Mesoucro! 
Mesón,     (id.)  ¡Voy,  señores! 

Juan.       Al  humo  cuelgan,  orondas, 

unas  morcillas  allí: 

(Señalando  la  cocina.) 

si  alguna,  mientras  aloja 

el  Mesonero  esos  huéspedes... 

Barb.      Juan  Rana,  no  tenéis  honra... 

Juan.       Tengo  falta  de  moneda, 

y  un  hambre  que  me  devora. 

(Váse  á  la  cocina.) 
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ESCENA  IV. 

BÁRBARA,  MARÍA,  CELESTINA,  RAMJRO,  CARRILLO,  el  ME' 

SONERO. 


María,  de  camino,  con  sombrerillo  y  antifaz,  que  se  quita  al 
sentarse;  su  traje  será  modesto,  pero  airoso.  Celestina,  de  due- 
ña; Ramiro,  de  soldado  de  la  guarda  española;  Carrillo,  de 
criado;  los  dos  con  botas  y  espuelas.  Maria ,  visiblemente  acon- 
gojada, se  sienta  en  un  banco  al  proscenio.  Celestina  la  asiste, 
y  Bárbara  se  lleg-a  también  á  socorrerla. 

RaM.  (ai  Mesonero.) 

Desayuno  para  todos: 

aposento  á  estas  señoras. 
Mesón.     ¿Y  quién  paga? 
Kam.  ¡Yo,  belitre! 

Mesón.     Su  gallardía  le  abona, 

señor  soldado:  no  obstante... 
Car.         ¡Obedezca  y  no  responda! 
Mesón  .     Hermano,  en  este  raeson 

no  hay  más  señor  que  la  ^olsa. 

Kam.  (Ap.  á  Carrillo.) 

Dale  dinero  y  que  calle. 
Car.        ¡Ya  dimos  con  doña  Otral 

(Aparte,    llevándose  9\   Mesonero:  enseñándole    una 
bolsa  al  Mesonero.  Vánse  á  la  cocina.) 

ESCENA  V. 

DICHOS,  menos  CARRILLO  y  el  MESONERO. 
RaM«  (Llegándose  al  grupo  de  las  mujeres.) 

¿Que  no  vuelve  en  sí  esa  niña? 

Celest.  ¡Aun  le  dura  la  congoja! 

María.  ¡Ay,  madre! 
Barb.  ¡Qué  voz  tan  dulce! 

Ram.  El  arrullo  es  de  la  tórtola. 

Barb.  (¿Y  serás  tú  el  gavilán?) 

María  .  ¿Dónde  me  encuentro? 
Barb.  En  Carmona. 
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Rau.       Segura  de  todo  riesgo. 

María.      (Á  Celesltna.) 

¿Y  qué  va  á  ser  de  nosotras? 

RiM.        Si  el  haber  sido  robada 
os  aflige,  niña  hermosa... 

Barb  .      ¿Disteis  con  los  bandoleros? 

Celest.   ¡y  robáronnos  las  joyas 
y  el  dinero;  y  qué  sé  yo 
en  qué  pararan  las  cosa», 
si  á  los  ayes  de  mi  niña 
y  á  mi  voz  atronadora, 
no  enviara  á  este  caballero 
de  Dios  la  misericordial 

Ram.        Con  mi  criado  llegué, 

por  dicha,  á  tan  buena  hora, 
que  pude  estorbar  un  crimen. 

María  .     ¡Y  salvándome  la  honra, 

me  habéis  hecho  vuestra  esclava! 

Ram.        Más  feliz  que  meritoria 
mi  acción  fué. 

María.  Yo  la  agradezco. 

Ram.        y  asi  la  pagáis  de  sobra. 

Barb.      (Quiera  Dios  que  en  eso  quede.) 

Ram.        Deponed  toda  zozobra. 

Yo  soy  un  humilde  hidalgo, 
sirvo  en  la  guardia  española; 
mas  favorecióme  el  juego 
y  sóbranme  algunas  doblas, 
que  pongo  á  vuestro  servicio, 
doncella  menesterosa. 

María  .     ¿Os  pedi  yo,  por  ventura, 
señor  hidalgo,  limosna? 

Ram.        ¡No  se  ofenda,  reina  mia! 

Barb  .      (Saltó  como  una  leona!) 

Celest.    (Ap.  á  María.) 

¡Mira  que  estamos  sin  blanca! 

María.     Sé  que  es  negra  la  deshonra! 

Ram.        ¿Tenéis  amigos,  parientes?... 

María.     No;  que  en  el  mundo  estoy  sola! 

Ram.        ¿Dinero  en  alguna  parte? 

María  .     ¡Hoy  perdí  mi  hacienda  toda! 

Ram.        Otra  vez  vuelvo  á  ofreceros... 
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María  . 

¡Y  yo  á  rehusar  mil  otras! 

Barb. 

(Me  prenda  esta  criatura!) 

Celest. 

(Esta  muchacha  está  Joca!) 

Ham. 

Aunque  h'gero,  el  servicio 

que  os  presté,  niña  hriosa, 

merezca... 

María  , 

Ya  ha  merecido 

ser  eterno  en  mi  memoria, 

y  que,  olvidando  el  agravio, 

aun  os  vea  y  aun  os  oiga. 

Ram. 

Y  esos  ojos  hechiceros 

que  fulminan  sí  se  enojan, 

y  matan  si  blandos  miran, 

y  deleitan  cuando  lloran. 

en  mi  corazón  se  entraron 

y  el  alma  y  vida  me  roban. 

María. 

¿Tan  presto? 

Ram. 

Para  matar, 

al  rayo  un  instante  sobra. 

María  • 

¡Discreto  galán! 

Ram. 

¡Amante! 

María  . 

La  llama  tenéis  muy  pronta: 

será  fugaz. 

Ram. 

¡Será  eterna! 

María  . 

Si  amor  nuevo  no  la  sopla. 

Ram. 

¡Discreta  es  también  la  dama! 

María  . 

¿Buscabais  la  dama  bobal 

Ram. 

¿Comedias  sabe? 

María. 

Y  recita. 

Barb. 

¿De  profesión? 

Maria. 

No  señora: 

deleite,  en  mejores  dias, 

me  ofreció  la  escena  cómica. 

Ram. 

¿Quedamos?... 

Maria. 

En  que  agrade/xo. 

Ram. 

¡Y  que  no  amáis? 

María. 

Aun  no  es  hora. 

Ram. 

Y,  ni  á  título  de  amigo, 

queréis  compartir  mi  bolsa? 

María. 

El  oro  es  metal  pesado: 

no  hay  vínculo  que  no  rompa* 

Ram. 

Pensadlo  bien:  os  robaron 
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y  estáis  en  el  mundo  sola: 
un  hidalgo  se  os  ofrece,  * 

y  es  un  hombre  que  os  adora. 
Los  riesgos  de  la  pobreza 
son  muchos:  niña  y  hermosa, 
mas  que  milagro  será 
si  de  ellos  salís  con  honra. 
No  me  respondáis;  me  espera 
un  amigo:  antes  de  un  hora 
volveré:  decidme  entonces: 
«no  me  niego  á  ser  dichosa.» 

(Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

haría,  bárbara,  celestina. 

María  se  sienta  pensativa;  Celestina  se  le  acerca  ansiosa;  y  Bár 
bara  las  observa  con  interés. 


Gelest. 

No  hay  que  hacer  melindres, 

preciso  es  vivir; 

y  no  hay  en  tu  bolsa 

ni  un  maravedí. 

María. 

Lo  sé,  Celestina. 

Celest. 

¿Qué  harás,  infehz? 

¿Volver  á  tu  tio? 

María. 

¡Primero  morir! 

/  Celest. 

¿Cómo  viviremos? 

María. 

¿Qué  sé  yo?  ;Ay  de  raí! 

Celest. 

Dar  quiere  ese  hidalgo... 

María. 

Yo  no  recibir. 

Celest. 

¡Galán  es! 

María. 

¡Y  mucho! 

Celest. 

¿No  te  agrada? 

María. 

Sí. 

Celest. 

Por  tí  ha  peleado... 

María. 

Lidió  como  un  CM. 

Celest. 

¿No  se  lo  agradeces? 

María. 

¿Qué  quieres  decir? 

Celest. 

Que  tiendas  la  mano. 

mendiga,  á  algún  ruin 

~  14  — 

que  te  dé  una  blanea, 
•y  no  sin  gruñir; 
ó  aceptes  la  oferta 
de  tu  paladín. 
BÍARiA.         Él  me  ha  requerido 

de  amores. 
Celest.  Lo  oí. 

María.         ¿Y  quieres  que  acepte? 

¡Mujer,  eres  vil! 
Barb.  ¡Más  que  pese  al  diablo,. 

muy  bien  lo  decis! 
Celest.       ¿Y  á  ella  quién  la  mete?... 
BAitB.         Silencio  el  mongil; 
y  vos,  niña  hermosa, 
atenta  me  oíd. 
Yjo  soy  un  medio  hombre^ 
aunque  hembra  nací; 
varón  en  alientos,.. 
mujer  en  sentir; 
y  me  cautivasteis 
al  punto  que  os  vi.  . 
Vos  estáis  sin  blanca; 
yo  sin  un  florín; 
peligrosa  oferta 
noble  resistís; 
y  vengo  á  deciros 
que  os  puedo  servir, 
si  hacéis  confianza 
entera  de  mí. 
María.         Ganar  puedo  en  ello, 
si  verdad  decis; 
perder  no  es  posible 
más  que  ya  perdí; 
y  en  vuestro  semblante- 
y  voz  varonil, 
hay,  no  sé  qué  encanto, 
que  cautiva  qn  fin. 
Celest..       ¡Mira  lo  que  dices!  (k  María.) 
Barb*  ¡Ojos  de  perdiz, 

si  no  calla!...  Niña!' 
sin  ser  un  Merlín, 
fácil  iidivino 
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que  de  casa  huís. 

Ma>ria.         ¡Ay!  No  os  engañasteis. 

Rarb.  La  dueña... 

María.  Impedir 

ni  debió,  ni  pudo... 

Celest.      Ni  hubiera  alguacil 
que  se  lo  estorbara. 

María.         Mi  desdicha  oid: 

Yo  soy  hija  de  un  soldado 

de  fortuna  y  sin  fortuna; 

perdí  á  mi  madre  en  la  cuna; 

mi  padre  fué  reformado: 

esta  mujer  me  ha  criado, 

á  ella  sola  llamé  madre, 

y  hoy,  que  me  falta  mi  padre, 

y  mi  único  deudo  abjuro, 

su  amparo  y  sombra  procuro, 

aunque  en  todo  no  me  cuadre. 

Críeme  como  hija  sola: 

mi  voluntad  fué  mí  código. 

Mi  padre,  aunque  pobre,  pródigo, 

como  de  sangre  española, 

vendiera  por  mí  su  gola; 

y  tuve  joyas  y  galas; 

de  grandes  frecuenté  salas, 

saraos,  justas,  comedias; 

y  hasta  llegar  mis  tragedias, 

para  mí  no  hubo  horas  malas. 

Florecí,  como  la  rosa, 

sobre  espinas,  ignorando 

que  no  me  estaban  guardando 

por  ser  la  flor  más  preciosa; 

sino,  con  rabia  envidiosa 

de  mí  efímero  esplendor, 

y  en  silencioso  furor 

espiando  mí  caída, 

para  tejerme  una  vida 

de  congojas  y  dolor. 

Quedé  huérfana  habrá  un  año, 

con  deudas  por  toda  herencia. 

Un  pariente  sin  conciencia, 

para  mi  casi  un  extraño».. 


^' 
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Celest.    ¡El  Téjete  más  picaño 
y  avaro  de  Andalucía! 

Mabia,    Otro  amparo  no  tenía, 
mi  tutor  ]a  ley  le  hizo... 

Celest.  Prendóse  de  ella  el  erizo, 
monja,  ó  suya  la  quería. 

María.     Entre  el  horror  á  sus  brazos 
y  el  temor  á  la  clausura, 
que,  aunque  santa,  es  ligadura 
eterna  la  de  sus  lazos, 
desecha  el  alma  en  pedazos, 
y  perdido  casi  el  juicio, 
por  huir  de  un  precipicio 
en  otro  he  venido  á  dar! 

Barb.      ¿Queréis  al  viejo  tornar? 

María.     Antes  fuera  al  sacrificio. 

Barb.      Y,  en  puridad...  ¿ese  mozo?... 

María.     Hoy  le  vi  la  vez  primera. 

Barb.      ¿Os  place? 

María.  Masque  quisiera. 

Barb.      Os  lo  digo  sin  embozo: 

si  tomáis,  dais  en  un  pozo 
más  profundo  que  el  del  viejo. 

María.    Santo  y  bueno  es  el  consejo: 
pero  no  era  menester. 

Barb.      No  hay,  niña,  buen  parecer 
que  nos  excuse  el  espejo. 
En  fin,  vos  habéis  perdido 
vuestra  hacienda. 

María.  Es  la  verdad. 

Barb.      Y  tenéis  necesidad 

de  tomar  aqní  un  partido. 

María.     ¿Cuál  puede  ser? 

Barb.  ¿Os  he  oído 

que  recitáis? 

María.  Recité, 

por  afición,  y  agradé. 

Barb.      ¿Un  entremés  andaluz? 

María.     La  Devoción  de  la  Cruz] 

Barb.      ¿La  dama  hicisteis? 

María.  Si  á  fe. 

Barb.       ¡Seréis  nuestra  salvación, 
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María. 
Barb. 

María  . 
Barb. 
Celest. 
Barb. 


María. 


Barb. 


María. 
Barb. 


y  vos  misma  os  salvareis! 
¿Cómo  será? 
'  Si  queréis 

entrar  en  mi  profesión. 
¿Y  cuál  es,  en  conclusión? 
Yo  soy  una  eomedianta. 
¿Mi  niña  ha  de  ser  farsanta? 
¿Queréísla  más  vagamunda? 
¡En  sus  virtudes  se  funda, 
que  no  en  su  oficio  la  santa! 
Ni  mi  estado  miserable 
consiente  largo  litigio, 
ni,  si  Dios  no  hace  un  prodigio, 
mi  salvación  es  probable. 
Si  el  náufrago  no  ase  el  cable 
que  mano  pia  le  tiende, 
la  ley  natural  ofende, 
y  culpa  en  su  muerte  Ikva. 
¿Qué  estudios  pedís,  qué  prueba 
á  quien  ser  vuestro  pretende'' 
Esa  gentil  apostura, 
ese  profundo  sentir, 
ese  discreto  decir 
y  esa  hechicera  hermosura, 
prendas  son  ya  de  figura  d 
que  envidiarán  más  de  cuatro 
de  las  que  hoy  en  el  teatro 
tan  adoradas  se  ven, 
que  apenas  dicen:  amen, 
cuando  oyen:  aVo  te  idolatro, i» 
Mas  podéisle  recitar, 
por  fórmula,  á  nuestro  autor ^ 
algunos  versos  de  amor 
que  os  sea  fácil  recordar. 
Yo  le  voy,  niña,  á  avisar; 
dad  el  negocio  por  hecho, 
y  esta  tarde  al  agua  el  pecho! 
¿Cómo?  ¿Tan  pronto  ha  de  ser? 
No  tenemos  que  comer: 
¡conque  á  pasar  el  estrecho! 

(Váse  por  donde  lo  hizo  Joaa  Rana.) 
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ESCENA  VIL 

MARÍA,   CELESTINA. 

Gelest.  ¿Que  te  das  á  la  carátula? 

María  .    Di  que  la  tomo  por  hambre^ 

Celest.   Cuando  te  ofrece  un  galán..  •. 

María  .    Si  te  pesa  acompañarme, 
Celestina,  hasta  la  escena, 
libre  eres,  puedes  marcharte; 
mas,  si  has  de  vivir  conmigo, 
recuerda, quién  fué  mi  padre^ 
y  que  no,  por  comedianta, 
me  conviene  deshonrarme. 

Gelest.   Yo  ^or  tu  bien  te  lo  dije. 

María.     Pue^  olvidémoslo  y  baste.  . 

Celest.   ¡Ay,  niñal  ¡Tanta  altivez** 

en  la  pobreza,  es  mal  gráveí' 

María.     Sí  el  pobre  humilla  la  frente, 
¿quién  no  se  atreve  á  pisarle? 

Celest.   Y  cuando  el  pobre  es  soberbio, 
su  desdicha  es  incurable. 

María.     Calla,  que  viene* el  hidalgo. 

Celest.  (Haga  el  diablo  que  él  te  ablande.) 

ESCENA  Vm. 

MARÍA,    CNLESTINA,    RAMIRO, 

Ram.       Bien  hallada  sea  mil  veces 

mi  hermosa  doncella  errante; 
la  del  hechizo  en  los  ojos, 
la  del  encanto  en  eí  talle, 
la  de  la  voz  toda  amores, 
y  el  corazón  de  diamante. 

María  .    Bien  venido  el  caballero 
cortés,  valeroso,  afable, 
que  tan  bien  como  la  espada 
esgrimir  la  lengua  sabe. 

Ram.       Pues  más  que  la  lengua  dice 
el  corazón  siente  amante. 

Maru  .    ¡,De  pólvora  debe  ser 
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corazón  tan  inflamable! 

Ram.        Si  esos  ojos  son  centellas, 

¿qué  milagro  que  le  inflamen? 

María.     IMbiy  pronto  será  ceniza 
lo  que  tan  súbito  arde. 

Ram.       Siglos  abrasa  el  volcan 

que  se  enciende  en  un  instante. 

María.     ¿Sois  poeta? 

Ram.  No:  soldado. 

María  .     No  bisoño  en  lides  tales. 

Ram.       Es  amor  un  gran  maestro. 

María  .     Y  aprovechado  el  cursante. 
Mas  basta  ya  de  Amadís, 
que,  en  nuestro  siglo,  sus  lances 
nos  ha  probado  que  son 
quimeras  locas,  Cervantes. 
¡Yálame  Dios  por  doncella! 
¡Yálame  Dios  por  andante! 
Pues  que  en  prosa,  niña  mía, 
lisa  y  llana  es  bien  que  os  hable, 
vuelvo  á  renovar  mi  oferta. 
(Podrá  esta  loca  negarse?) 
Y  yo  vuelvo  á  agradecerla. 
Fuera  mejor  la  aceptaseis. 
Caballero,  mi  desdicha, 
negarlo  no  puedo,  es  grande; 
mi  necesidad  extrema, 
y  vuestra  oferta  galante. 

Ram.       De  corazón. 

María.  Yo  lo  creo. 

Ram.       ¿Sabéis  que  os  amo? 

María.  Y  me  place. 

Ram.       ¿Luego  aceptáis? 

María.  Eso  no. 

Celest.    (Con  su  fortuna  dio  al  traste!) 

Ram.       Confieso  que  no  os  entiendo. 

María  .    Pues  entenderme  es  muy  fácil. 
Esta  noche,  en  el  camino, 
vida  y  honra  me  salvasteis; 
y  sois  galán,  yo  mujer; 
experto  sois,  yo  ignorante; 
me  requebráis,,  yo  os  escucho; 


Ram. 
María  . 
Ram. 


Celest. 
María. 
Ram. 
María  . 
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lo  que  siento  Dios  lo  sabe: 
pero  yo,  que,  si  a)gun  dia 
es  posible  que  me  ablande, 
también  que  no  hay  en  el  mundo 
riquezas  con  que  comprarme. 

Kam.       ¿Pensáis  que  en  Ramiro  Nuñez 
tan  vil  propósito  cabe? 
¿Queréis  á  vuestra  hermosura 
su  dulce  imperio  negarle? 

María  .     Pienso  que  el  don  que  reciba 
forzoso  será  que  pague; 
Y  quiero,  si  llego  á  amar, 
sepa  el  mundo  que  es  de  balde. 

Rah.       ¿y  qué  haréis,  niña  infeliz, 
en  tan  apretado  trance? 

María.     Á  mi  salvación,  Ramiro, 
una  puerta  aquí  se  abre. 

Celest.   ¡Buena  puertal  Comedianta 
la  desdichada  se  hace. 

Ram.       ¡No  es  posible! 

María.  Es  la  verdad; 

y  excusad  argumentarme, 
que  estoy  resuelta;  y  lo  haré 
pese  á  todos  los  pesares. 

Ram.       ¿Sabéis  qué  vida  os  espera 
de  laboriosos  afanes, 
de  privaciones  sin  cuento, 
de  peligros  y  de  azares? 

íMaria.     ¡Cuando  el  sudor  de  mi  frente 
sustento  escaso  me  gane, 
con  orgullo  comeré 
el  pan  que  me  alimentare! 
¡Peligros  decis!...  ¿Qué  importa? 
No  hay  victoria  sin  combate, 
y  no  hay  victoria  mayor 
que  uno  á  sí  propio  bastarse. 
¡Azares!...  Siempre  en  la  vida 
le  asaltan  al  viandante; 
que  en  el  teatro  del  mundo, 
mezclados  bienes  y  male^,  * 
asi  alcanzan  al  señor 
como  al  mísero  farsante. 
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Pobre  nací  y  sin  ventura, 

mas  con  un  alma  tan  grande,  4 

que,  estrecha  en  la  realidad, 

como  el  águila  arrogante,  i 

hasta  el  sol  quiere  subir  ? 

y  cara  á  cara  mirarle. 
Ram.        ¡También  subió  Faetón!... 
María  .     Cuando  llegue  á  despeñarme, 

con  la  gloria  del  intento 

tendrá  mi  fama  bastante.  ' 

Celest.  ¡Perdiste  el  juicio,  Maria! 
Ram.  ¡Reflexionadlo  bien  antes! 
María  .     La  vocación,  si  es  perfecta, 

no  ha  menester  razonarse; 

se  siente,  y  con  eso  basta: 

mas  vienen  los  comediantes, 

y  van  á  ponerme  á  prueba; 
X    ¡por  Dios,  tranquila  dejadme! 

ESCENA  IX. 

MARÍA,  RAMIRO,    CELESTINA,   BÁRBARA,    JUAN,  AVENDANO, 
COMEDIANTES,   COMEDIA^TAS,    MESONERO,    SOLDADOS,   AR- 
RIEROS. 

BaRB.         Miradla.  (Á  Avendaño.) 

AvEND.  ¡Hermosa  mujer! 

Barb.      ¿No  dije  ya  que  es  un  ángel? 
Juan.      (¿Angélico  de  mesón? 

¡Del  diablo  debe  ser  paje!) 
Barb.      Niña,  este  es  Avendaño, 

nuestro  autor:  si  ha  de  ajustarse, 

con  él  se  entienda. 
AvEND.  Los  tiempos, 

doncellita,  son  fatales; 

no  podemos  competir 

con  enanos  y  gigantes, 

con  fieras  y  volteadores, 

que  pululan  en  las  calles; 

y  poco  podréis  ganar, 

aunque  es  difícil  el  arte. 

Entráis  hoy  en  el  oficio... 
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María. 
Barb. 

AVEND. 

Ramiro. 


AVEND. 

Ramiro. 
Barb. 

AVEND. 

Barb. 

.  AVEND. 
JUA!1. 

Barb. 

Maiua. 

AVEND. 


María. 

AVEND. 


María. 

AVEND. 


Poco  basta  á  contentarme. 
La  haréis  partido  de  dama. 
;Gomo  seáis  vos  quien  la  pague! 

(Ap.  á  Ayendaño.) 

Llevadla  á  Madrid,  Cristóbal; 
lo  demás  no  os  embarace, 

I  Señor  marquésl  (Ap.  á  Ramiro  con  asombro.) 

¡Ni  una  sílaba! 
Y  no  volváis  ni  á  mirarme. 
¿Avedaño,  en  qué  quedamos? 
Como  siempre,  en  cuanto  os  place. 
(¿Qué  habrán  hablado  en  secreto? 
¿Quién  será  el  hidalgo  andante?) 
Dama  será,  mas  la  prueba 
no  hay  medio  de  dispensarle. 
¡Es  de  rigorl 

Hija  mia, 
la  comedia  que  le  cuadre... 
La  devoción  de  la  Cruz,,, 
Comedia  de  un  estudiante 
de  Salamanca:  un  don  Pedro 
Calderón,  que  al  mundo  sale 
con  ingenio,  que  al  de  Lope 
posible  es  que  pronto  alcance. 

Aquí  la  tengo.  (Saca  la  comedia  de  un  cartapacio.) 

Atrevido 
hacéis  el  primer  alarde.  (Á  María.) 
¿Qué  recitáis? 

(Maria  pide  por  señas  la  comedia,  que  le  da  Avendañn 

y  hojéala.) 

(Devuelve  la  comedia.)  Esta  CSCCn^. 

Si  fortuna  á  los  audaces    - 
siempre  ayuda,  una  corona 
os  espera  en  este  lance. 
Tendré  el  lauro  de  valiente, 
cuando  el  otro  no  alcanzare. 
Ensebio  y  el  galán,  mató, 
aunque  de  Julia  es  amante, 
á  su  hermano;  y  yendo  á  verla, 
y  escondiéndose  del  padre, 
con  su  amada  queda  á  solas 
ante  el  sangriento  cadáver. 
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Hagan  eorro.  (Á  ios  círcanstantes.) 

Bien  está. 
El  muerto  cualquiera  lo  hace: 
Vos,  hermano:  aquí  tendido. 

(a  un  comediante.) 

¿Y  el  galán? 
Barb.  Aquí  estoy. 

AvEND.  ]Diantre! 

¿Qué  ilusión  tendrá  esta  niña? 
Ram.        Yo  haré  el  papel. 
AvEND.  ¡Vos! 

Ram.  Si  os  place. 

María.     ¿Cómo,  sal)ei^ 
Ram«  En  Madrid, 

tanto  ó  más  que  en  los  carrales, 

comedias  se  representan 

en  casas  particulares, 

y  aun  en  Palacio;  y  á  mí 

los  versos  de  ese  estudiante 

rae  cautivan. 
AvEND.  ¡Norabuena! 

Ram.       Medio  halld  de  que  me  amaseis.  (Á  María.) 
María.    Os  amaré. 
AvEND.  ¿Cuánto  tiempo? 

María  .    Cuanto  en  recitar  me  tarden 
AvEND.    ¿Estamos? 
María  .  Cuando  queráis* 

AvEND.    Pues  oiga  el  público,  y  calle. 

(a  los  que  oyen  en  la  escena. — Acoraodanse  todos 
para  oír.  Avendaño  con  la  comedia  en  la  mano,  toma 
un  taburete,  se  sienta  al  proscenio  cerca  de  la  coh- 
cha,  y  hace  oficio  de  apuntador.  Maria  queda  al  pros- 
cenio para  representar  el  papel  de  Julia  en  la  escena 
de  la  Devoción  de  la  Cruz.  Á  Ramiro,  que  ha  de 
hacer  el  papel  de  Eusehio,  le  lleva  Avendaño  á  la 
izquierda,  donde  que'da  como  escondido.  A  la  dere- 
cha, tendido,  el    comediante  que  hace  el  cadáver  de 

Usar  do,) 
AvEND.    Dice  el  padre  de  esta  suerte 
.    y  escondido  oye  el  amante. 

(Leyendo.) 

«Los  dos,  á  un  tiempo,  el  sentimiento  esquivo 
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»en  este  día  sepultar  concierta: 
»él,  muerto  al  mundo,  en  mi  memoria  yívo, 
))tú,  viva  al  mundo,  en  mí  memoria  muerta: 
)iy  en  tanto  que  el  entierro  os  apercibo, 
«porque  no  huyas,  cerraré  esta  puerta: 
wqueda  con  él,  porque  de  aquesta  suerte, 
«lecciones  al  morir  te  da  la  muerte.» 
Se  fué:  vos  sacáis  al  o-ro; 

(Á  María,  señalándole  el  »itio  doade  eslá  Ramiro.) 

y  veremos  lo  que  sale. 

ESCENA  DE  CALDERÓN. 

JULIA   (MARU). 
(Sacando  á  Ramiro  y  llevándole  junto  al  fadávcr^) 

«Mil  veces  procuro  hablarte, 

I» tirano  Ensebio,  y  mil  veces 

»e]  alma  duda,  el  aliento 

))falta,  y  la  lengua  enmudece. 

))No  sé,  no  sé  cómo  pueda 

«hablar,  porque  á  un  tiempo  vienen 

«envueltas  iras  piadosas 

»entre  piedades  crueles. 

«Quisiera  cerrar  los  ojos 

«á  aquesta  sangre  inocente, 

«y  quisiera  hallar  disculpa 

»en  las  lágrimas  que  viertes; 

»y  en  una  mano  el  amor, 

«y  en  otra  el  rigor  presente,  2 

)*á  un  mismo  tiempo  quisiera 

«castigarte  y  defenderte. 

«¿De  esta  suerte  solicitas 

«obligarme?  ¿De  esta  suerte, 

«Ensebio,  en  vez  de  finezas, 

«con  crueldades  me  pretendes? 

«Guando  por  tu  gusto  era 

»á  mi  padre  inobediente; 

«cuando,  arriesgando  mí  vida, 

«hice  posible  el  quererte; 

«y,  cuando  mi  mano  ofrezco, 

«despreciando  inconvenientes 

«de  honor,  la  tuya,  bañada 
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))en  iT)i  sangre  me  la  ofreces! 
»]Para  llegar  á  tus  brazos 
))voy  tropezando  en  la  muerte! 
»Verte  en  los  mios  será 
«memoria  con  que  me  acuerde 
))de  mi  agravio,  y  que  me  invite 
»á  vengarle.  ¿Cómo  quieres 
})que  viva  uñ  alma  sujeta 
))á  efectos  tan  diferentes, 
»que  esté  esperando  el  castigo, 
»y  deseando  que  no  llegue? 
»Basta,  por  lo  que  te  quise, 
«perdonarte,  sin  que  esperes 
» verme  en  tu  vida  ni  hablarme. 
»Esa  ventana,  que  tiene 
» salida  al  jardin,  podrá 
«darte  paso.  Ensebio,  vete, 
»huye  el  peligro,  huye  pronto, 
»y  mira  que  no  te  acuerdes 
»de  mí;  que  hoy  me  pierdes  tú 
»porque  quisiste  perderme. 
«Vete,  y  vive  tan  dichoso 
«que  no  te  cansen  los  bienes; 
«que  yo  haré  para  mi  vida, 
«una  celda,  prisión  breve, 
«sino  sepulcro,  pues  ya 
«mi  padre  enterrarme  quiere. 
«Allí  lloraré  desdichas 
«de  un  hado  tan  inclemente, 
»de  un  amor  tan  desdichado, 
«de  una  mano  tan  aleve, 
«que  me  ha  quitado  la  vida 
«y  no  me  ha  dado  la  muerte! 

EUSEBIO  (rAMIRO). 

«Si  acaso,  más  que  tus  voces, 
«son  ya  tus  manos  crueles, 
«para  tomar  la  venganza 
«rendido  á  tus  pies  me  tienes. 
«Preso  me  trae  mi  delito, 
«tu  amor  es  la  cárcel  fuerte, 
«verdugo  es  mí  pensamiento; 
))si  son  tus  ojos  los  jueces 
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•Y  ellos  me  dan  h,  s^nfenday 
«por  fuerza  será  de  maerte. 
»No  pienso  darte  disculpa, 
»solo  quiero  que  te  vengues. 
«Tooia  esta  daga  y  con  ella 
•rompe  un  pecho  que  te  ofende, 
Dsaca  un  alma  que  te  adora, 
»y  tu  misma  sangre  vierte. 
»Y  sí  no  quieres  matarme, 
•para  que  á  vengarse  llegue 
•tu  padre,  diré  que  estoy 
•en  tu  aposento!» 

JULIA  (maru). 

«¡Detente! 
•Y  por  última  razón 
•que  he  de  hablarte  eternamente, 
«has  de  hacer  lo  que  te  diga.» 

EUSEBIO  (raMIRO). 

«Yo  lo  concedo.» 

jixu  (maru). 
«Pues  vete, 
•adonde  guardes  tu  vida.» 

EUSEBIO  (r amibo). 

«Mejor  será  que  yo  quede 
Dsin  ella;  porqué,  si  vivo, 
•será  imposible  que  deje 
»de  adorarte,  y  no  has  de  estar, 
•aunque  un  convento  te  encierre, 
•segura.  • 

JULIA  (maria). 
«Guárdate  tú, 
»que  yo  sabré  defenderme.» 

EUSEBIO  (RAMIRO ). 

«¿Volveré  yo  á  verte?» 
JULIA  (maria). 

«¡No!» 

EUSEBIO  (rAMIRO). 

«¡No  hay  remedio?» 

JULIA  (haría). 

«¡No  lo  esperes!» 

EUSEBIO  (RAMIRO). 

«¿Que  al  fin  me  aborreces  ya?» 
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JULIA  (haría). 

«Haré  por  aborrecerte.» 

EUSEBIO  (RAMIRO). 

«Okidarásme?» 

JULIA  (maria). 
«No  sé.» 

EUSEBIO  (rAHIRO). 

«¿Veréte  yo?» 

JULIA  (maria). 

«¡Eternamente!» 

EUSEBIO  (rAMIRO). 

«Pues  aquel  pasado  amor?...» 

JULIA  (maria). 
«Pues  ¿esta  sangre  presente?» 

(Arendaño  hace  roído' con  los  pies.) 

«La  puerta  abren.  ¡Vete,  Ensebio!» 

EUSEBIO  (rAMIRO). 

«¡Iré  por  obedecerte!» 

(Váse  cada  ano  por  sq  lado.) 

Unos.       ¡Víctor  por  la  dama! 
Todos.  ¡Víctor! 

Barb.      ¡Deja,  niña,  que  te  abrace! 

(Con  efasion.) 

La  Amariliiy  la  Riquelme, 

¿qué  son  contigo? 
AvEND.  Mis  plácemes 

recibid. 
Juan.  y  de  Juan  de  Rana 

de  palmadas  dos  millones. 
Ram.       ¡Sois  de  las  damas  la  perla! 
María.    ¡Vos  la  flor  de  los  galanes! 

(Los  Comediantes    y  Comediantas    rodean  á  Maria  y 
hablan  coft  ella.) 

ESCENA  X. 

DICH03)  CARRILLO,    que  entra  presuroso  y  se  lleva  á  parte  á 

Ramiro.  - 


Durante  esta  escena  Maria  est&  rodeada  de  los  Comediantes,   que 

la  festejan  y  a^^asajao. 

Car.        Señor,  á  Carmona  llega 
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dentro  de  breves  instantes 

con  su  hija  doña  Marta, 

]a  condesa  de  Olivares. 
Ram.       ¡Importuna  es  su  llegada! 
Car.        No  sé  por  qué  os  sobresalte, 

pues  de  Sevilla  á  Madrid 

quiso  que  la  acompañaseis. 
Ram.       y  yo  aquí  me  adelanté 

la  posada  á  prepararle. 
Car.        ¿Queréis,  señor,  que  os  encuentre 

haciendo  aquí  el  comediante? 
Ram.        ¡Fuera  perderme!  Eso  no! 

¡Cuánto  me  cuesta  dejarte, 

serafín  mió! 
Car.  Partamos, 

que  has  de  encontrar  dos  mil  ángeles 

antes  de  llegar  á  Córdoba. 
Ram.       Llama  á  Avendaño. 

(Carrillo  llama  á  Avendaño,  qoe  se  acerca  respeUio- 

sámente.) 

Escuchadme.  (Avendaño  va  i  descubrirse.  ) 

Quieto  el  sombrero.  ¿Esa  niña? 
La  ajusté. 

Tú  solo  sabes 
quién  soy:  ella  ha  de  ignorarlo: 
calla  pues,  ó  ha  de  pesarte. 
Señor  Marqués,  seré  mudo. 
Pues  esta  bolsa  reemplace 

lo  perdido.  (OáU  on  bolsillo.) 

(Avendaño  quiere  inclinarse  para  darle  gracias,  él  se 

lo  impide.) 

¡Quieto  y  vete! 

(Apártase  Avendaño,  sin  que  nadie  más  que  Bárbara 
Caronel  haya  reparado  que  habló  con  Ramiro^) 

Ram.       ¿Los  caballos  ensillaste?  (Á  Carrillo.) 
Car.        y  embridé,  y  con  las  maletas 

nos  esperan  en  la  calle . 
Ram.       Vamos  pues. — Hasta  más  ver, 

mi  hermosa  doncella  errante! 

(Vánsc  Ramiro  y  X)arríllo  sin  que  lo  advierta  Maria.) 


AVEND. 

Ram. 


AVEND. 

Ram. 
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ESCENA  XI. 

LOS  MISMOS,   méuot  RAMIRO   y  CARRILl 

AvEND.    Vamos,  no  hay  que  perder  tiempo, 
sí  se  ha  de  hacer  esta  tarde 
la  comedia.  Yos^  Juan  Rana, 
para  que  todo  se  ensaye, 
haced  que  de  la  carreta 
trastos  y  vertidos  saquen. 

(Vása  Juan  con  otros  á  la  carreta.) 

Vos,  que  fuisteis  pendolista, 

(Á  an  Cooiediant».) 

escribid  en  letras  grandes 

un  cartel,  en  que  se  anuncie 

que  en  la  función  va  á  estrenarse 

la  señora...  ¿Vuestro  nombre? 
María  .    María. 
AvEND.  ¿Y  el  apellido? 

Celest.  (¿Dirás  el  de  padre  ó  madre?)  (Ap.  á  Mari» 
María.    Ninguno  diré.  El  poeta  (Ap.  á  celestina.) 

papel  y  nombre  ha  de  darme. 

(Alto.)  Soy  Maria  Calderón: 

y,  si  á  Dios  valerme  place, 

ha  de  ser  X^l' Caláerona 

en  las  futuras  edades, 

como  Calderón  famosa, 

ya  que  no  pueda  -tan  grande. 

(Avendaño  despacha  al  Comediante  cartelista.  Bárba- 
ra se  lleva  i  Maria  abrazada.  Celestina  las  silgue  mal 
«ontenta.  Cuadro  general  de  movimeento  en  la  escee 
•a.  Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  PI\0LO6O. 


ACTO  PRIMERO 


PERSONAJES»  ACTORES. 


MARÍA  CALDERÓN,  corae- 
díanta Sra.  Romeral 

BÁRBARA  CORONEL,  id..  Sra.  Valverdí 

CELESTINA,  dueña Sra.  García. 

UN  CABALLERO  EMBOZA- 
DO, 23  años ,  Sr.  CasaüIsr. 

RAMIRO  NÜÑEZ,  de  sol- 
dado   Sr.  Morales. 

CARRILLO,  criado Sr.  Mario. 


La  acción  pasa  en  Madrid,  en  el  jardin  de  unr 
casa  de  la  calle  de  las  Huertas,  á  mediados  de 
Abril  del  año  de  1628. 


ACTO  PRIMERO. 


■OVICIADO. 


Un  jardin  modesto  en  la  calle  de  las  Haertas.  Á  la  de- 
recha la  casa  de  la  Calderona,  con  puerta  y  balcón 
practicables.  Á  la  izquierda  tapia  con  puerta  peque- 
íía,  que  se  supone  dar  á  la  calle  de  Cantarranas,  hoy 
de  Lope  de  Vega.  Al  foro  otra  tapia,  más  baja  que 
la  anterior,  que  divide  el  jardin  de  María  del  de  la 
casa  inmediata.  Asientos  rústicos.  Al  foro  un  peque- 
ño invernáculo,  con  naranjos  y  otras  plantas  de  es- 
lufa. 


ESCENA  PRIMERA, 

Comienza  entre  seis  y  siete  de  la  tarde.  Al  levantarse  el  telo» 
salen  de  la  casa  CELESTINA  y  CARRILLO » 

Celest.  Aquí  estaremos  mejor 

entre  las  flores  y  al  atre; 
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aunque  Madrid,  en  abril, 

es  apenas  soportable. 
Car.        Siempre  lloráis  por  Sevilla. 
Celest.   ¡Ay!  ¡Quién  se  TÍera  en  tus  márgenes, 

Guadalquivir! 
Cab.  ¡Pues  tan  malo 

os  parece  el  Manzanares? 
Celest.  ¡Á  tener  agua,  gran  rio! 
Car.        Como  es  de  arena  su  cauce, 

oculta  el  caudal. 
Celest.  Lo  propio 

hacen  aquí  los  galanes. 
Car.        ¿Esa  es  pulla? 
Celest.  Lo  será 

para  aquel  que  se  picare. 
Car.        ¿No  es  generoso  mi  dueño? 
Celest.  Son  los  pobres  liberales, 

de  lo  que  no  pueden  dar. 
Car.        Daria  si  eÚa  tomase: 

pero  es,  entre  las  mujeres, 

lo  que  el  fénix  en  las  aves: 

ni  pide,  üi  toma  nunca. 
Celest.   Y  vuestro  amo  muy  bien  sabe 

donde  le  aprieta  el  zapato; 

y  asi  los  dores  excusa 

aun  más  que  ella  ios  tomares. 
Car.        ¡Poca  afición  le  tenéis! 
Celest.    ¡Por  el  siglo  de  mi  madre! 

¿Qué  dueña  honrada  queréis 

que  de  tal  hombre  se  agrade? 

Desde  que  se  fué  en  Carmona, 

cual  pájaro,  por  los  aires, 

triunfó  María  en  la  escena 

del  Betis  al  Manzanares; 

en  el  Corral  4e  la  Cruz 

Je  villa  y  corte  la  aplauden: 

el  pueblo  con  frenesí, 

con  entusiasmo  los  grandes, 

las  mujeres  con  envidia, 

hechizados  los  galanes. 

No  hay  genovés  opulento, 
Qp  hay  poderoso  magnate 
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que  incienso  y  oro  ofrecer 

no  pretenda  en  sus  altares; 

pero  otra  vez  se  aparece 

nuestro  consabido  andante, 

y  el  ídolo  á  todo  es  sordo 

menos  á  sus  dulces  ayes. 
Car.    '    La  honrada  dueña  quisiera 

menos  amor,  más  contante. 
Celest.   Ya  que  el  diablo  se  nos  lleve, 

que  en  carroza  nos  arrastre. 
Car.        Si  ella  me  ayuda,  pudiéramos 

con  este  amor  dar  al  traste. 
Celest.   Hoy  mismo,  si  en  mi  consiste. 
Car.        Prudencia  requiere  el  lance. 
Celest.    Tendré  la  de  la  serpiente. 
Car.        Siendo  dueña,  cosa  es  fácil. 
Celest.    ¡Pues  el  lacayo  es  alhaja! 
C  \R.        La  dueña  su  propio  engaste. 

Pero  vamos  al  asunto, 

que  se  nos  va  haciendo  tarde. 
Celest.   A  las  tres  ahora  comienza 

la  función,  y  antes  que  acabe 

serán  las  siete,  con  que... 
Car.        ¿Vuestra  ama  quiere  casarse 

con  mi  señor? 
Celest.  Lo  supongo. 

Car.        Yo  que  con  otra  se  case. 
Celest.    Será  rica... 
Car.  De  contado. 

¿Vos  queréis  un  rico  amante? 
Celest.    Por  supuesto. 
Car.  V«  sé  de  uno. 

Celest.   Y  yo.  Chacón,  de  millares. 
Car.        ¿De  muchos  que  así  se  expliquen? 

(Sacando  un  eslache  de  zapa  del  bolsillo,  y  abriendo 
la  caja.) 

Celest.    ¡Virgen  santal  ¡Qué  diamantes! 

(Absorta  en  contemplación  de  la  caja.) 

Car.        Esto,  en  él,  es  gota  de  agua 

(Dándole  la  caja.) 

que  desperdician  los  mares. 
Celest.    ¿Es  indiano?  ¿Es  contratista? 
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Cae.        Es  quien  es;  y  preguntarme 
será  excusado:  servirle, 

Celestina,  es  lo  importante. 
Celest.   ¿Le  ha  visto  María? 
Car.  No. 

Celest.  ¿Pues  cómo  puede  agradarle? 
Car.        En  el  papel  que  va  dentro 

pide,  para  declararse, 

el  galán,  que  le  reciban. 
Celest.   ¿Será  viejo? 
Car.  Aun  no  cabales 

,  veinte  y  tres  años. 
Celest.  ¿Es  feo? 

Car.        Persígnenle  las  beldades. 
Celest.  ¿Se  oculta  rico  y  galán? 

¡Será  hereje  ó  judaizante! 
Car.        Cien  ducados^  si  aquí  logran 

darle  el  triunfo  vuestras  artes. 
Celest.  Chacón,  ¿y  hacerle  podéis 

á  un  amo  traición  tan  grande? 
Car.        En  vos,  vender  á  esa  niña, 

debe  ser  acción  loable. 
Cblbst.   Discúlpeme  ser  de  hereje. 

Chacón,  el  rostro  del  hambre. 
Car.        y  á  mí,  que,  para  fln  bueno, 

los  medios  no  han  de  mirarse. 

¿Conque  esta  noche? 
Celest.  ¿A  qué  hora? 

María.     ¡Celestina!  (Dentro.) 
Celest.  ¡Hay  tal  percance! 

¡Mi  señora! 
Car.  ¡No  mé  vea! 

Celest.  Por  allí.  Tomad  la  llave. 

(Por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Car.        Llevarémela,  y  así 

os  excusáis  de  esperarme. 
(¡Haciendo  yo  mi  fortuna 
esta  noche  he  de  salvarle!) 

(Váse  por  la  paerta  de  la  izquierda  y  cierra.) 
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ESCENA  II. 

CELESTINA,  MARÍA,   BÁRBARA. 

telegtina  g^aarda  el  estuche  en  el   bolsillo,    retírase  al    inrer. 
náculo  y  aparenta  cuidar  las  flores.  Maria  y  Bárbara  entran  por 

la  derecha  con  mantos. 


María. 
Celest. 


María. 
Barb. 


María.     jMírala!  Cuidando  flores:  (Á  B&rbara.) 

aunque  vieja,  es  andaluza. 
Barb.       ¡Y  deja  la  casa  sola! 

Un  día  te  hallas  desnuda. 

(Dejan  las  dos  los  mantos  y  se  sientan  en  un  misme 
banco  al  proscenio.) 

¿Qué  pueden  robarme  á  mí? 

De  faldellines,  de  túnicas, 

de  oropel  y  lentejuelas, 

los  ladrones  no  se  curan.  • 

Dice  bien. 

Pero  codician, 

mi  Maria,  tu  hermosura 

muchos  hombres;  y  en  Madrid 

los  desalmados  abundan, 

que  las  leyes  y  los  jueces 

ó  desconocen  ó  burlan. 

¿Tú  miedo? 

Sí,  aunque  me  llame 

por  mote,  la  alegre  turba, 

Mari' Hernández  la  gallega. 

Mas  es  elogio  que  injuria, 

que  en  ese  papel  de  Tirso, 

tu  celebridad  se  funda. 

Mari-Hernandez  la  gallega 

fácilmente  no  se  asusta; 

ni  el  halago  ni  el  temor 

rendida  la  vieron  nunca; 

y  hasta  que  te  vio,  Maria, 

no  conoció  la  ternura. 
María.     Tu  afecto  solo,  mi  Bárbara, 

mí  triste  orfandad  endulza. 
Barb.      Dueña,  déjenos  á  solas.  (Á  Celestina.) 


María. 
Barb. 


María. 


Barb. 
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■ 

Cele§t.   (¡Este  dragón  no  me  gusta!) 
María.     ¿Me  dirás  qué  significa?... 
I^ARB.      ¡En  marchándose  esa  bruja! 

(Váse  Celestina  por  la  derecha.) 

ESCENil  m. 

MARÍA,   BÁRBARA. 

María.     Ya  estamos  solas. 

Barb.  María, 

¿soy  tu  amiga? 

María.  ¿Quién  lo  duda? 

Barb.      Tú 

María.         ¿Por  qué? 

Barb.  Porque  el  secreto 

de  tu  corazón  me  ocultas. 

María.     ¡Yo,  Bárbara! 

Barb.  ¡Tú,  María! 

Y  torpe  lo  disimulas. 

María.     ¡Si  vivo  como  en  linterna! 

Barb.      Que,  como  zorúa^  te  alumbra 
solo  á  tí. 

María.  No  desvaríes. 

Barb.      ¡Tú  no  mientas! 

María.  ¡Mira! 

Barb.  ¡Escucha! 

No  pregunto  de  curiosa, 
,  sino  porque  se  murmura 
ya  de  tu  vida. 

María.  Pues  vivo, 

como  pudiera  en  cartuja, 
en  mi  calle  de  las  Huertas, 
hoy  el  barrio  de  las  Musas, 
que  en  él  habita  el  gran  Lope^ 
y  halló  Cervantes  su  tumba. 
Sí  salgo,  voy  al  corral, 
y  sola  no  salgo  nunca; 
vuelvo  siempre  acompañada, 
y  me  vuelvo  en  derechura, 
como  del  Amor  de  Dios 
en  la  esquina,  no  haga  una 
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breve  parada  á  rezarle, 
según  todas  lo  acostumbran, 
una  salve  á  nuestra  Virgen. 
¿Paseos,  fiestas  ó  músicas, 
frecuento?  ¿A  mi  camarín 
quién  viene?  ¿De  qué  me  acusan? 
Barb  .      De  que  no  tienes  visitas, 

ni  se  te  ve  en  fiestas  públicas. 
María  .     ¿Qné  dirían  si  me  vieran? 
Barb.      Que  eras,  entre  tantas,  una; 
y  tendrías  de  tu  parte, 
si  no  las  buenas,  las  muchas. 
Dicen  que,  aunque  comedianta, 
ser  gran  dama  le  figuras; 
dicen,  como  tu  don  Pedro... 
María  .     Los  circunloquios  excusa. 
Barb .      ¡Puesl...  Que  Casa  con  doi  puertas... 
¿Me  entiendes? 

(Mirando   intencionadamente  A  la  puerta  de  la  iz- 
qnierda.) 

María.  ,    ¡Yo!...  ]Tar pregunta! 

Barb  ¡Adiós,  Mam!  (Tomando  el  mamo.) 

Car.  *  ¿Te  vas? 

Barb  .      ¡Y  mal  rayo  me  confunda, 

si  aquí  volviese! 
María  ¿Por  qué? 

Barb  .      Porque  no  quiero  yo  juntas, 
sin  confianza;  ni  quiero, 
cuando  las  que  te  censuran 
saben  que  por  esa  puerta, 
aun  las  noches  de  más  luna, 
entra  un  galán  embozado, 
que  te  hagas  la  santa  Úrsula 
conmigo  sola;  y  no  quiero... 
María  .     ¡Matarme  quieres  de  angustia! 
Barb  .      Respetándote  el  secreto, 

rae  voy. 
María.  ¡Conmigo  tan  dura! 

Barb.      ¡Conmigo  tan  misteriosa! 
Maria.    Sabrás,  ya  que  así  me  apuras... 
Barb.      No  quiero  al  temor  deberle 
lo  que  la  amistad  rehusa. 
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María.    ¿Tienes  celos? 

Barb.  ¿Por  qué  no, 

si  eres  tú  mi  pasión  única!  (AiuixAaae.) 
María.     Él  me  ha  mandado  callar. 
Barb.      ¿Luego  él  es  el  que  se  oculta? 
María.     ¡Yo,  con  orgullo,  ante  el  orbe 

me  proclamara  por  suya! 
Barb.      ;Es  que  tú  le  amas  de  veras! 
María.    ¡Y  él  á  mi! 
Barb.  ¡No  sé? 

María.  JLo  dudas, 

porque  en  sus  ojos  no  ves 
la  intensa  llama  arder  pura; 
porque  en  sus  labios,  de  amor, 
el  suave  acento  no  escuchas! 
¡Ay,  simpleciüa  de  til 
Bárbara,  más  no  me  arguyas; 
que  le  he  de  amar  mientras  viva, 
y,  si  cabe,  hasta  en  la  tumba. 
¿Quién  es  el  feliz  mortal? 
¿Algún  señor? 

.    Es  su  cuna 
modesta;  y  ya  le  conoces. 
¿No  recuerdas  mi  aventura 
de  Carmona? 
Barb.  ¿Aquel  mancebo? 

María.     Ud  soldado  de  fortuna 

como  mi  padre:  un  hidalgo 
que  honrado  vivir  procura, 
sirviendo  al  rey. 
Barb.  ¿Pues  tal  hombre» 

por  qué  su  pasión  oculta? 
María  .     Porque  es  su  apoyo,  en  el  mundo, 
exclusivo,  un  tio  cura, 
y  hablarle  de  comediantas 
al  buen  señor ,  le  espeluzna. 
Barb.      ¿Pero  do  habéis  de  casaros? 
María.    Cujindo  falte  el  tio  cura. 

Ya  vivió  cerca  de  un  siglo. 
Barb.      ¡Caso  raro,  ó  grande  astucia! 
María  .     ¿Por  qué  esa  desconGanza? 
Barb.      Plegué  al  cielo  que  sea  injusta: 


Barb. 
María  . 


Barb. 
María. 
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(Va  anocheciendo.) 

pero  liay  algo  en  ese  hombre 

que  me  rechaza  y  rae  ofusca, 

sin  que  la  razón  comprenda, 

DÍ  me  abandone  la  duda. 
María.     El  cariño  que  me  tienes 

tu  claro  ingenio  perturba. 
Barb.      ¡Podrá  ser!...  La  noche  viene. 

¿Le  esperas? 
María.  Presto:  es  oscura. 

Barb.      Te  dejo:  mas  ten  en  cuenta 

que  te  espian  y  murmuran. 
María.     ¿Quién  será? 
Barb.  Las  de  tu  oficio. 

María.     ¿Pues  ofendo  yo  á  ninguna? 
Barb.      ¡La  de  la  propia  madera 

siempre  fué  la  peor  cuñal 

(Abrizanse,   Váse  Bárbara  por  la  derecha.  Maria  m 
sienta  pensativa.) 

ESCENA  IV. 

'^  MARÍA. 

Sosiégate,  corazón: 
¿qué  hay  que  así  te  sobresalte? 
¿Ser.á  que  la  fe  te  falte 
sobrándote  la  pasión? 
¿Tendrá  Bárbara  ^azon? 
De  sospecliarlo  me  admiro; 
que,  de  engañarme  Ramiro, 
y  saberlo  yo  de  cierto, 
mis  celos  le  hubieran  muerto, 
yo  dado  el  postrer  suspiro! 

ESCENA  V. 


MARÍA,    CELESTINA. 


Celest.  ¿Puedo,  en  fin,  contigo  hablar? 
María.     ¿Qué  me  tienes  que  decir? 
Celest.  ^La  que  se  acaba  de  ir. 
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mi  niña,  te  hizo  llorar? 
María.     Puede  ser:  mas  por  mi  bien. 
Celest.  ¿Qué  te  ha  reñido? 
María.  Mi  amor. 

Celes».  ¿Y  tú? 
María.  ¡Firme! 

Celest.  ¡Es  un  dolor! 

María.     Eso  dice  ella. 
Celest.  Y  yo  amen. 

Tu  vida  es  muerte  civil. 
María  .     Pues  yo  no  me  encuentro  mal. 
Celest  .  No  barro,  puro  cristal 

quiere  la  rosa  de  abril. 
María.  '  Celestina,  bien  te  entiendo; 

pero  saber  ya  debias... 
Celest.    ¡Por  todas  las  letanias! 

¡Mira  que  te  estás  perdiendo! 
María.     ¡Si  otra  vez  el  labio  mueves 

para  hablarme  en  tu  codicia!... 
Celest.   ¿Quién  la  ocasión  desperdicia? 
María.     Te  echaré,  si  más  te  atreves... 
Celest.   ¿Así  me  pagas?  ¡Mai  año! 
María.     Bien  está:  ya  se  acabó. 
Celest.   ¿Pues  qué  culpa  tengo  yo 

que  esto  dejara  el  picaño? 
María.     ¿Qué  picaño? 
Celest.  Un  lacayuelo: 

en  dándolo  al  punto  escapa. 
María  .     ¿Qué  es? 

Celest.  Un  estuche  de  zapa. 

María  .    Dame  acá. 
Celest.  (Tragó  el  anzuelo.) 

María.      (Abriendo  la  caja  con  indig^nacion.) 

¡Joyas  á  mí!  ¡Y  un  billete! 
¡Y  sin  firma!  ¡Hay  tal  afrenta! 
¡Quien  esto  envia  hace  cuenta 
que  soy  de  quien  dá  ó  promete!! 
Celestina,  te  perdono 
como  me  digas  su  nombre. 
¡Me  he  de  vengar  de  ese  hombre 
aunque  se  siente  en  un  trono! 
Celest.   No  sé  quién  es,  lo  aseguro. 
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María.     ¡Esto  de  la  raya  pasa! 

¡Vete  al  punto  de  mi  casa! 
Gelest.    ¡No  lo  sé,  repito  y  juro! 
María.     ¡Quítate  de  mi  presencia! 
Celest.    Huyamos  la  tigre  herida. 

(Vése  Celestina  por  la  derecha.    Dan  tres   palmadas 
dentro,  y  abren  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Mari\.     ¡Nunca  más  apetecida 

de  mi  dueño  la  presencial 

ESClíNA  VI. 

MARÍA,  UN  EMBOZADO,  CARRILLO,  también    embozado,    apro- 
Tccha  un  momento  en  que  Maria  vuelve  la  espalda  para  pasar  á 

la  casa. 

María.    Mi  buena  suerte  te  trajo 
tan  oportuno,  bien  mip. 
¿Tú  embozado  y  silencioso? 
Descúbrete  ya,  Ramiro. 
Favor  le  dais  al  ausente, 
celos  al  desconocido. 
¡Traición!  ¡traición!  ¡Celestina! 
¡Sosegaos,  no  deis  gritos! 
¡Socorro!  ¿Quién  eres,  hombre? 
Sin  necesidad  ó  vicio 
te  hacen  vivir  de  lo  ageno, 
toma  en  buen  hora  el  bolsillo. 

(Arrójale  un  bolsillo.  El  embozado  lo  recope  y  se  lo 
devuelve.) 

No  vengo  yo  aquí  á  robar, 
sino  á  buscar  lo  perdido. 
Vos  sois  la  que  me  robasteis. 
¡Favor!  ¡Socorro!  ¡Vecinos! 
No  deis  escándalo  inútil. 
Si  perversos  mis  designios, 
¿no  fuerais  muerta,  Maria? 
Nada  en  mí  temas  indigno. 

(Carrillo  sale  por  la  derecha,  atraviesa  el    tablado  y 
váse  por  la  izquierda  sin  ser  visto  por  Maria.) 

María.     ¿En  fín,  qué  queréis  de  mí? 
Emb.        Veros,  hablaros,  oíros, 


Emb. 

María. 

Emb. 

María. 


Emb. 


María. 
Emb. 
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y  reclamaros  el  alma, 
perdida  así  que  os  he  visto. 

María  .     Auaque  más  es  (irania 

que  acción  de  galán  rendido, 
forzar  la  puerta,  y  por  fuerza 
departir  aquí  conmigo» 
hidalgo,  sí  es  que  lo  sois, 
por  dónde  aquí  habéis  venido 
podéis  volver;  y  aprended 
para  siempre  lo  que  os  digo: 
aunque  me  veis  comedianta, 
ni  me  vendo,  ni  me  rindo. 

Emb.        ¿No  queréis  saber  quién  soy? 

María,    ¿Para  qué,  si  lo  adivino? 

Emb.        No  lo  adivináis. 

María.  Sí  tal; 

'  que  sois  el  sujeto  mismo 

que  me  ha  enviado  estas  joyas, 

(Mostrándoselas.) 

y  con  ellas  este  escrito. 
Emb.        ¿Quién  os  reveló  el  secreto? 

(¿Me  habrá  vendido  Carrillo?) 
María.    De  aquella  primera  acción 

esta  segunda  es  indicio, 

que  la  fuerza  le  está  bien 

al  que  antes  comprarme  quiso. 
Emb.       Tenéis,  para  comedianta, 

pensamientos  muy  altivos. 
María  .    Á  todos  del  mismo  barro 

la  mano  misma  nos  hizo; 

á  todos  nos  dio  conciencia 

para  salvar  nuestro  espíritu. 
Emb.       Damas  muy  encopetadas 

menos  esquivas  he  visto. 
María.    Pues  con  su  pan  se  lo  coman: 

bien  me  estoy  con  mi  desvío. 
Emb.       No  sabéis  con  quién  habláis. 
María.    No  saberlo  á  Dios  le  pido. 
Emb.        Muy  bien  hacéis  el  papel; 

mas  váse  haciendo  el  prolijo. 
María.     Partid,  y  todo  se  acaba. 
Emb.       Cuando  una  vez  significo, 
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resuelto,  mi  voluntad, 

de  mudarla  no  hay  arbitrio. 
MiniA.    Pues  por  mucho  que  alcancéis, 

no  forzareis  mi  albedrio. 
Emb.  Oidme,  y  luego  veremos. 
María.     Gastáramos,  yo  el  oido, 

vos  el  tiempo  inútilmente. 

¡Hidalgo,  acabemos:  idos! 
Emb.        Mal  sienta  con  la  carátula, 

desden  tan  superlativo; 

que  en  las  tablas  las  Lucrecias 

no  abundan  en  nuestro  siglo. 
María  .     ¡Sois  hombre  sin  corazón, 

ó  sin  experiencia,  un  niño! 

Las  mujeres  de  las  tablas 

como  las  demás  sentimos: 
.    virtudes  hay  en  nosotras 

como  en  los  palacios  vicios:' 

y  si  hay  comediantas  frágiles, 

vos  no  ha  mucho  lo  habéis  dicho, 

damas  hay  que  no-  resisten 

lo  que  yo,  hidalgo,  resisto! 
Emb.        Lo  que  yo  no  encontré  nunca 

fué  mujer  de  tanto  hechizo; 

y,  si  loco  de  amor  vine, 

saldré  de  aquí  con  delirio. 
María  .     Salid,  sea  como  fuere; 

sahd  presto,  os  lo  suplico. 
Emb.        ¿Esperáis  á  mi  rival? 
María  .     ¿Qué  os  importa?  Salid  digo, 

y  llevaos  vuestras  joyas,  (Dándole  la  caja.) 

que  yo,  hidalgo,  no  recibo 

de  nadie... 
Em^.  ¿Ni  aun  del  dichoso? 

María  .    ¿Sabéis  vos  si  hay  un  bienquisto? 

(Aparecen  en   la  puerta  iiqnierda  Ramiro  y  Carrillo 
•mbozadoi.) 
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MARÍA  y 

Emb. 

María. 

Emb. 

María. 

Emb. 

María. 

Ram. 

Car. 

Emb. 

María  . 
Eme. 
María  . 

Car. 

María. 
Emb. 

María. 

Emb. 
María  . 
Ram. 

Car. 


Emb. 


María  . 
Emb. 


ESCENA  VIL 

el  EMBOZADO,  al  proscenio,  RAMIRO  y  CARRILLO   en 
la  puerta  de  la  izquierda. 

¿Cuando  entré ,  no  me  tomasteis 
por  no  sé  qué  don  ñamirol 
(¿Será  este  hombre  un  espía? 
Engañarle  determino.) 
Negar  no  podéis,  María... 
No  negaré  lo  que  he  dicho. 
¿Luego  tenéis  un  amante? 
En  eso  no  he  convenido. 
¡Hay  tal  traición!  (Ap.  á  Carrillo.) 
(id.  á  Ramiro.)        ¡La  bribona 
os  niega  ya.  vive  Cristo! 
¿Quién  es  entonces? 

*  Mi  hermano. 

Nadie  aun  le  ha  conocido. 
Nunca,  por  ser  comedianta, 
en  público  verme  quiso. 
(No  mintiera  más  al  caso 
de  acuerdo  estando  conmigo. > 
Partid,  no  venga. 

No  parlo 
sin  que  un  acento  benigno, 
al  menos,  me  dé  esperanza. 
(Salga  yo  de  este  martirio, 
que  después...) 

¿No  respondéis? 
¿No  basta  ver  que  vacilo? 

(Ap.  á  Carrillo.) 

¡Esperar  más  es  afrenta! 

(Conteniéndole.)  * 

Por  Dios,  señor,  tened  juicio! 
Recordad  cuánto  arriesgáis 
si  os  conocen. 

Dueño  mio^ 
guardad  al  menos  las  joyas. 

(Dándoselas.) 

¿Y  OS  marchareis? 

Ahora  mismo. 
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María  t 
Car. 


Ram. 


Emb. 
María. 
Emb. 
Ram. 

María. 
Ram. 


Emb. 

Ram. 

María  . 

Emb. 
Ram. 

María. 
Emb. 

Ram. 
Emb.. 

María  . 


Ram. 


(Yo  se  las  devolveré.) 
Las  tomo. 

¡Bastante  has  visto! 
iVámonosI 

(Ap.  á  Ramiro  asiéndole  del  braxo  para  conlenerle  y 
llevárselo.) 

(Con  furia.)  ¡Suclta,  vülanol 

(Adelántase  al  proscenio,  embozado  y    con  la  espada 

en  la  mano  ) 

¡Teneos!  (ai  Embozado.) 

(Empañando.)  ¿Quién  Va? 

(Aterrada.)  ¡Ramiro! 

¡Paso  franco!   (Á  Ramiro.) 

Con  la  espada 
tendréis  que  abriros  camino. 
¡Mi  bien!  ¡Mi  señor! 

'  Aparta, 

mujer,  ó  en  tu  pecho  indigno 
mi  acero... 

(Poniéndose  delante  de  ella.) 

¡No  en  mí  presencia, 
aunque  fuerais  su  marido! 
(Su  mentira  me  la  entrega.) 
Soy  su  hermano!  (auo.) 

(¡Ay,  hado  esquivo! 
ski  comprenderme  me  oyó.) 
(Que  le  esperaba  me  dijo.) 
Hidalgo,  dé  esa  mujer 
yo  soy  el  dueño  legítimo. 
Yo  de  nadie  soy  esclava! 
¡Y  aunque  lo  hubierais  nacido, 
mediando  yo,  fuerais  libre. 
Á  la  espada  lo  remito. 
Yo  también,  aunque  pudiera 
con  menos,  veros  rendido. 

(Poniéndose  delante  de  Ramiro.) 

¡Para  llegar  á  su  pecho 
traspasad  primero  el  mió! 
¿No  basta  á  vuestra  violencia 
lo  que  me  habéis  ofendido? 
¡Quita!  ¡:Deja  que  le  mate! 

(Forcejean   Ramiro  y.  María.   £1    Embozado  se    está 
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Car. 


María 

Ram. 

Car. 

Ram. 
Car. 

Ram. 


María. 
Ram. 

Emb. 


Ram. 
Emd. 


Ram. 
Emb. 
Ram. 


Emb. 


quieto,  pero  en  guardia.  Carrillo,  qne  ha  permane- 
cido al  foro,  corre  ásQ  amo.)  ' 

(Ya  es  forzoso  hablar,  Carrillo.) 

(Habla  al  oído  con  Ramiro.  Este,  tan  extraordinario 
asombro,  contempla  al  Embotado.) 

Partid,  en  nombre  del  cielo, 
funesto  desconocido. 

(¡Imposible!  (Ap.  i  carrillo.) 

(Ap.  á  Ramiro.)  ¡Es  la  Verdad! 
jOs  lo  juro  por  Dios  vivo! 
Pero  ¡cómo! 

Lo  que  importa 
es  quedar  desconocido. 
Y  ser  leal:  dices  bien.) 

(ai  Emboxado,  envainando.) 

Libre  tenéis  el  camino, 
ó  libre  os  dejaré  el  campo. 
Caballero,  á  vuestro  arbitrio. 
¿Qué  estás  diciendo? 

María, 
que  me  someto  al  destino. 

(Sin  mofltrar  admiración  y  enyalnando  la  espada.) 

Entended  que  está  inocente; 
y  bastar  debe  mí  dicho. 
(No  salierais  cual  salis 
á  no  haberos  conocido. 
Pues  olvidar  que  me  visteis 
hará  completo  el  servicio.) 
Vos,  hermosa  Calderona,  (Á  María.) 
perdonad  si  os  he  afligido; 
que  indulto  de  la  belleza 
merecen  de  amor  delito.  (Yéndose.) 
Permitid  que  os  acompañe. 
¿Quién  sois? 

Quedar  solicito 
desconocido,  señor, 
puesto  que  quedo  ofendido. 
Para  hermano  de  teatro 
levantado  es  el  estilo: 
mas  yo  me  tengo  la  culpa, 
justo  es  que  sufra  el  castigo. 

(V&se,  T  coa  él  Carrillo.) 
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ESCENA  Vm. 


HARIA^  RAMIRO. 

María.     Gúlpanme  las  apariencias, 
pero  el  ciclo  me  es  testigo 
de  que  te  adoro  leal, 
como  siempre,  mi  Ramiro. 
Con  llave  falsa  ese  hombre 
entró  por  ese  postigo; 
di  voces,  nadie  me  oyó; 
su  proceder  culpé  indigno: 
insiste;  porque  se  vaya, 
que  blanda  le  escucho,  finjo; 
llegas  tú,  no  me  comprendes, 
airado,  mi  bien,  te  miro; 
y  súbito  al  malhechor, 
yo  no  sé  por  qué  prodigio, 
con  rendimientos  corteses, 
libre  paso  dar  te  he  visto. 
¿Qué  es  esto,  señor,  que  es  esto? 
¿Sueño,  ó  despierta  deliro? 

Ram.        ¿No  conoces  á  ese  hombre? 

María.     No  sé  quien  és:  ya  lo  he  dicho. 

Ram.        Júralo. 

María.  Por  tí  lo  juro. 

Ram.       ¿Por  Dios? 

María.  ¡Por  la  fe  de  Cristo! 

Ram.       Pues  tú  y  yo,  Maria,  entonces 
en  mala  estrella  nacimos. 

María.     ¿No  vencerán  las  estrellas 
dos  corazones  unidos? 

Raw.       Esta  noche  nos  separa. 

María.     ¿Son  celos? 

Ram.  No  te  acrimino. 

María.     ¿Y  hablas  de  separación? 
¡Retráctate  ya,  sacrilego! 

Ram.       Ni  puedo,  ni  me  está  bien 

hablar:  pero,  pues  me  rindo, 

tú  puedes  adivinar 

lo  que  yo  callando  digo. 
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María. 


Ram. 


María. 
Ram. 

María. 
Ram. 

María. 


Ram. 
María, 


Ram. 
María, 


La  mano  que  nos  separa 
combatir  fuera  un  delito. 
¡María,  adiós  para  siempre! 
¡Mal  caballero!  ¡Hombre  indigno! 
¿Cobarde  vuelves  la  espalda 
porque  amenaza  un  peligro? 
No  sé  quién  es  ese  hombre, 
ni  tus  misterios  descifro; 
mas,  aunque  él  set  un  coloso, 
y  ellos  diabólicos  rítos, 
de  mi  corazón  amante 
no  lograrán  ni  un  latido. . 
Pero  tú  temes...  ¡Huyamos! 
Ya  sé  yo  que  no  eres  ricoí 
¿Qué  importa?  En  el  Nuevo  Mundo 
se  habla  el  idioma  mismo 
que  en  Castilla,  y  viviremos;^ 
bien  sabes  como  recito. 
De  tu  ardiente  fantasia 
todos  esos  son  delirios. 
¿Cómo  he  dejar  mi  patria? 
¡Tú  ya  no  me  amas,  Ramiro!: 
Te  amo;  pero  no  estoy  loco: 
sí  te  amo,  pero  al  rey  sirvo. 
¿Qué  tiene  que  ver  el  rey?... 
Para  el  vasalla  sumiso, 
el  rey  es  antes  que  todo. 
¡Hombre!  ¡De  oirte  me  indigno! 
Para  el  buen  enamorado 
su  dama  es  como  Dios  mismo. 
En  el  mundo  de  las  Musas. 
¡Pues  lo  prefiero  al  inicuo 
en  que  es  verdad  la  ambición, 
y  el  amor  siempre  mentido! 
¡Soñando  vives,  María! 
¡No  tienes  alma,  Ramiro! 

(Vánse  ella  por  1»  derecha,  y  él  por  la  izquierda)^ 


FIN    D£L    ACTO     PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO. 


PERSONAJES .  ACTORES . 


MARÍA  CALDERÓN,  come- 
dianta Sra.  Romeral. 

BÁRBARA  CORONEL,  id..  Sra.  Valverde. 

UN  INGENIO  DE  ESTA  COR- 
TE, el  embozado  del  acto 
primero Sr.  Casaner. 

RAMIRO  NUÑEZ,  de  cami- 
nQ Sr.  Morales. 

DON  Antonio  coello, 

Poeta  de  25  á  30  años. . .  Sr.  Iroba. 
Un  Gentil-hombre  que  no  habla. 


La  acción  pasa  en  Madrid,  en  una  casa  de  la 
plazuela  del  Ángel,  contigua  al  corral  de  la 
Cruz,  y  en  comunicación  con  él:  ocho  dias  des- 
pués del  acto  primero,  el  año  de  1628. 


ACTO  SEGUNDO. 


PROFESIÓN. 


Una  casa  en  la  plazuela  del  Ángpel,  contigua  al  ya  de 
molido  Teatro  (antes  Corral  de  la  Cruz),  y  en  comu- 
nicación con  él.  La  escena  dividida  en  dos  partes; 
la  mayor,   á  la  derecha  del  actor,  representa   un 
palco  ó  aposento  grande,  dividido,  á  su  vez,  en  dos 
porciones,  á  saber:  del  proscenio  al  foro,  un  salón- 
cito  adornado  con  lujo;  y  al  foro,  el  verdadero  pal- 
co, con  celosía  ó  reja,   un  solo  sillón  en  el  lugar  de 
preferencia,  y  dos  ó  tres  taburetes  rasos  y  sin  res- 
paldo. La  entrada  del  aposento,  por  una  puerta  á  la 
derecha.  Á  la  izquierda,   cerca  del  proscenio,  otra 
puerta;  pero  secreta  y  disimulada,  de  manera  que 
solo  se  la  vea  cuando  se  abra.  La  parte  de  la  Iz- 
quieida  del  teatro,  representa  el  camarín  ó  cuarto  de 
la  Calderona,  modestamente  amueblado.  Una  puerta, 
á  la  izquierda,  comunica  con  el  interior  del  toatro  de 
la  Cruz.  La  secreta  del  aposento  cae  forzosamente 
á  la  derecha  del  camarín. 
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ESCENA  PRIMERA. 

RAMIRO,  de  camino,  con  botas  y  espuelas.  C  VARILLO,  como  en 
el  cuadro  secando. — Carrillo,  aparece.  Ramiro  entra,  por  la  de- 
recha, en  el  aposento. 

Car.       Tras  ocho  dias  de  ausencia, 

señor  Marqués  de  Toral, 

¿Por  qué  rae  mandáis  que  espere 

y  os  venis  vos  á  apear, 

no  en  vuestra  casa,  sí  en  esta, 

que  comunica  al  Corral 

de  la  Cruz,  aunque  del  Ángel 

ella  en  la  plazuela  está? 

¿Por  qué  al  aposento  mismo 

donde  un  poeta  real 

se  viene,  más  de  una  tarde, 

de  incógnito  á  solazar? 
Ram.        Lo  primero  es  que  me  expliques 

aquel  lance... 
Car.  ¡Mi  lealtad!... 

Ram.        No  estorba  que  mis  amores 

combatas  con  grande  afán. 
Car.        Primo  de  todos  los  grandes, 

sobrino,  y  un  poco  más, 

del  Conde-Duque,  pues  su  hija 

vuestra  prometida  es  ya, 

¿Merece  una  comedian ta 

lo  que  por  ella  arriesgáis? 
Ram.       ¿Vóime  yo  á  casar  con  ella? 

¡De  Olivares  la  moral!... 
Car.        Lo  que  en  el  Rey  apadrina, 

en  su  afán  de  gobernar, 

no  sé  si  en  vos... 
Ram.  Si  en  la  novia 

piensa  que  tomo  dogal... 
Car.        Tomadla,  y  la  dote;  y  luego... 
iUm.        ¿El  lance  me  explicarás? 
Car.        ¿Qué  lance? 
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,  Ram. 

El  de  la  otra  noche. 

'  Car. 

Fué  pura  casualidad. 

Ram. 

¿Cómo  sabias  quién  era? 

Car. 

Señor,  con  vuestro...  rival, 

corrido  habéis  aventuras, 

que  sois  mozos  de  una  edad; 

vióme  en  vuestra  compañia, 

y  debíle  de  agradar... 

Ram. 

(Amenazándole.) 

¡Infame!  ¿Y  contra  tu  dueño?... 

Car. 

iPor  Jesucristol  ¡Escuchad! 

Esperándoos  paseaba 

junto  á  la  puerta  de  atrás 

del  jardin:  me  sorprendieron 

dos  hombres  con  antifaz; 

y  ya  sujeto,  una  voz 

de  que  cmdci  el  metal. 

«Dadme  esa  llave...»  mB  dijo... 

Ram. 

Pudiérasmelo  avisar. 

Car. 

Apenas  os  dije:  «Un  hombre 

entró  al  jardin...»  cuando  ¡zas! 

partisteis  como  una  flecha. 

Ram. 

•    ¿Y  luego  en  el  jardin  ya? 

Car. 

¿No  me  impusisteis  silencio 

para  mejor  escuchar? 

Ram. 

(Ap.)  ¡Partí  sin  averiguarlo 

aquella  noche  fatal! 

¡Ya  es  tarde! 

Car. 

¡Estoy  inocente! 

Ram. 

Tu  proceder  lo  dirá. 

Car. 

(Te  engaño  siempre  que  quiero!) 

Ram. 

Carrillo,  á  la  plaza  sal; 

pasea  como  al  descuido, 

y  á  nadie  dejes  llegar 

sin  avisarme.  ¿Lo  entiendes? 

Nadie,  ó  tú  lo  llorarás. 

Car. 

Seré  un  Argos. 

Ram. 

Vete. 

Car. 

¿Y  vos? 

Ram. 

Quedóme  aquí  á  descansar. 

Car. 

Las  confianzas  á  medias... 

Ram. 

¡Vive  Dios,  don  ganapán!... 
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Car.        ¡Mi  perdón  imploro  humilde! 
Ram.        La  obediencia  lo  obtendrá. 

(Váse  Carrillo  como  consternado.) 

ESCENA  II. 

RAMIRO. 

¿Qué  respeto  han  de  tenernos, 
si  nos  hacen  claudicar, 
estos  ministros  infames 
de  nuestra  fragilidad? 
Mas  no  son  filosofías 
las  que  vengo  aquí  á  buscar. 

(Echa  la  llave  á  la  puerta  de  la  derecha;  va  al  pal— 
co,  mira  por  la  celosía,  y  vuelve  al  proscenio.) 

Nadie  en  las  tablas  aun. 
¿Y  mi  Maria?  ¿Vendrá? 
¡Mejor  fuera  no  acudiese! 
¿Por  qué  no  la  dejo  en  paz? 
Si  ser  suyo  es  imposible; 
si  de  otra  casi  soy  ya; 
y  si,  aunque  ella  me  prefiera, 
quitársela  á  mi  rival 
yo  no  puedo:  ¿No  es  infamia 
lo  que  vengo  á  consumar? 
¡Honra  y  amor:  en  mi  pecho 
sangrienta  lucha  trabáis; 
y,  pésele  á  mi  nobleza, 
no  sé  yo  quién  vencerá! 

(Maria  ha  entrado  en  ei  camarín  por  la  pncrta  de  la 
izquierda,  rehozada  con  el  roanlo,  y  como  recelosa. 
Llega  al  hastidor  que  divide  la  escena,  y  da  en  él 
tres  golpes  á  compás.  Ramiro,  apenas  los  oye  ,  se 
acerca  al  hastidor  con  grande  agitación.) 

ESCENA  III. 

RAMIRO  y  MARÍA. 

María.  No  tardo:  es  la  hora. 

¿Estará  ya  él?    (Da  ios  golpes ) 
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Ram.  ¡La  señal  es  estal 

(Repite  los  golpes,  y  Maria  después.) 

¡Dios  mío!  ¡Ella  es! 

(Levanta  un  cuadro  que  cubre  la  cerradura  de  la 
puerta  secreta,  y  ábrela  con  una  llave  que  saca  del 
bolsillo.  Al  abrirse  la  puerta ,  María  y  Ramiro  se 
abrazan  con  efusión.) 


María  . 

¡Ramiro! 

Ram. 

¡María! 

María  . 

¡Ya  vivo  otra  vez! 

Ram. 

¡Y  yo  resucito! 

(Déjase  caer  Maria  en  un  sofá;  Ramiro   se   arrodill 

delante  de  ella.) 

María  . 

¡Ven  aquí! 

Ram. 

¡Á  tus  pies! 

María. 

¡Te  humilla  el  pecado! 

Ram. 

Penitencia  fué 

no  verte  ocho  dias. 

María  . 

¿Por  culpa  de  quién? 

Ram. 

¡De  la  suerte  impía! 

María. 

¡Tuvieras  más  fe! 

Ram. 

Yo  á  ti  te  la  pido. 

María. 

¿Aquí  no  me  ves? 

Te  vas  y  me  dejas: 

te  lloro  y  soy  fiel. 

Vuelves  y  me  llamas, 

y  vengo,  mi  bien. 

No  sé  cómo  puedas 

pedirme  más  fe. 

Ram. 

¡Ángel  que  te  iguale 

no  tiene  el  Edén! 

María  . 

Di  que  no  se  inclina 

más  dócil  la  míes 

al  soplo  del  aura. 

que  yo  á  tu  querer; 

y  di  que  decirle 

podré  al  sumo  juez: 

«Señor,  perdonadme, 

porque  mucho  amé!» 

Ram. 

¡Y  habré  de  dejarte! 

María  . 

¿Dejarme  otra  V8z? 

Ram. 

Hay  ley  que  lo  manda. 
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María  . 

¡No  la  hay  tan  cruel 

que  á  nadie  divida 

de  su  propio  ser! 

Ram. 

¡Como  tú  lo  siento! 

María. 

¿A  qué  viene,  pues?... 

Ram. 

¡La  razón  te  sobra! 

Hablar  sin  doblez 

ya  debo. 

María. 

¿Qué  dices? 

Ram. 

Digo  que  no  es 

mí  estado  el  que  piensas 

María  . 

¡La  lengua  deten! 

Ram. 

Verdad  quiero  hablarte. 

María. 

¿Y  ya,  para  qué, 

si  seas  quien  fueres, 

yo  te  he  de  quererl 

Ram. 

Tal  vez  cuando  sepas... 

María  . 

¿Has  nacido  infiel? 

¿Te  escondes  proscrito? 

\Pues  te  he  de  querer] 

Ram. 

Soy,  rico,  soy  noble, 

sóbrame  poder... 

María  . 

¿Y  me  amas,  Ramiro? 

Ram. 

*      ¡Te  adoro,  mi  bien! 

María  . 

Pues  seas  quien  fueres, 

yo  te  he  de  querer] 

Ram. 

¿Firme  estás  en  eso? 

María  . 

¡No  temas  vaivén! 

Ram. 

¡Mucho  he  de  pedirte! 

María. 

¡Más  otorgaré! 

Ram. 

¡Mira  que  te  arriesgas!. 

María  . 

No  sé  qué  es  temer. 

Ram. 

Secreto  es  preciso. 

María. 

Pues  muda  seré. 

Ram. 

Verémonos  poco. 

María. 

Mayor  el  placer. 

Ram. 

No  será  en  tu  casa. 

María. 

¿Dónde,  mi  doncel? 

Ram. 

En  este  aposento. 

María. 

¿Pues  no  es  el  del  Rey? 

Ram. 

Yo  una  llave  tengo; 

yo  fui  quien  mandé 
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abrir  esa  puerta... 

María. 

¡Gallando  también 

conmigo! 

Rah. 

Acabóse, 

y  en  mi  ausencia,  ayer. 

María. 

¿Y  quién  pudo  abrirla? 

Ram. 

Que  no  preguntéis 

es  parte  del  pacto. 

(Avendaño  fué.) 

María. 

Lo  ofrezco,  y  es  mucho, 

que  al  fm  soy  mujer. 

Ram. 

Aun  falta  del  cáliz... 

Marta. 

¿Qué  falta? 

Ram. 

;La  hiell 

¿Al  hombre  embozado, 

no  le  has  vuelto  á  ver? 

María. 

¿Que  eso  me  preguntes? 

Mi  casa  dejé. 

Ram. 

¿Te  enviaron  cartas? 

María. 

Y  las  rehusé. 

Ram. 

No  está  en  su  costumbre 

rendirse  al  desden. 

María. 

Yo,  si  Dios  me  ayuda, 

que  la  tome  haré. 

Ram. 

jEs  muy  poderoso! 

María. 

Sea  Lucifer, 

y...  «adoro  á  Ramiro,» 

decirle  sabré. 

Ram. 

¡Díselo,-  y  soy  muerto! 

María. 

Noble,  con  poder. 

y  ciñendo  espada, 

¿quién  te  asusta?  ¿Quién? 

Ram. 

Quien  debe  asustarme. 

María. 

¿Y  quién  es? 

Ram. 

¡El  Reyl 

María. 

¿Qué  importa?...  No  le  amo. 

Ram. 

No  lo  ha  de  creer. 

María. 

Diréle:  «4 Amo  á  otro!» 

Ram. 

*  ¿Y  el  regio  laurel? 

María. 

Al  galán  desdeño; 

mas  respeto  al  rey. 

Ram. 

Aun  no  eran  sus  años 

Mabia. 
Ram. 


María. 
Ram. 

María. 

Ram. 

María  . 

Ram. 

María. 

Ram. 

María. 


Ram. 
María. 
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más  de  dieciseis, 
y  á  Villamediana... 
¿Soy  yo  su  mujer? 
Si  dique  importuno 
le  sale  al  través, 
más  bravo  el  torrente... 
jNo  quiero  entender! 
¡Pues  si  no  me  entiendes, 
ya  más  no  me  ves! 
¡Si  doy  esperanzas!... 
Que  largas  te  den. 
¡Es  jugar  con  fuego! 
¡Eso  ya  es  temer! 
¡Esto  es  avisarte! 
Yo  tengo  en  tí  fe. 
Como  no  me  faltes, 
vo  te  seré  fiel; 
¡Pero  mucho  arriesgas! 
¿Por  qué? 

¡Soy  mujer! 

ESCENA  IV. 


BÁRBARA  entra  por  la  izquierda  en  el  camarín  ,  cuya  puerta  de 
comunicación  con  el  aposento  estará  abierta. 


Barb. 
Ram. 

María. 

Barb. 

María. 

Barb. 

María. 

Barb. 

María. 

Barb. 

Ram. 


¡Maria!  (Cn  el  camarín.) 

¡Imprudente!  (Á  María.) 
¿Mi  secreto,  á  quién?... 
A  mí  sola  amiga; 
á  la  Coronel... 

(En  la  puerta  secreta.) 

Te  busca  Avendaño. 
Más  tarde:  después. 
Darte  quiere  al  punto... 
¿Qué  cosa? 

Un  papel. 
Que  espere. 

¿Y  si  viene?  . 
Vete:  dice  bien. 

(Acércase  á  la  puerta  secreta,  con  su  llave  en 
la  mano,  como  para  cerrarla  cuando  salg'a 
Maria.) 
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María.  (Acercándose  á  Ramiro.) 

Tengo  que  decirte... 
pronto  volveré. 

(Tómale   la  llave;  entra  súbito  en  el  camarín  y 
cierra  la  puerta.) 

Ram.  Maria,  esa  llave. 

María.  Debe  en  mi  poder 

estar.  (Ya  en  el  camarín  cerrado.) 

Barb.  No  en  el  vuestro, 

sin  que  ella  la  dé. 

(Vánse  las  dos  por  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 

RAMIRO  en  el  aposento. 

Mal  seguro  estoy,  pues  saben 
mi  peligroso  secreto 
dos  mujeres,  y  un  criado, 
hombre  capaz  de  venderlo. 

ESCENA  VI. 


RAMIRO  y  CARRILLO. 
Car.  (Llamando  á  la  puerta  derecha.) 

¿Señor? 

Ram.  ¡Qué  ocurre?   (Abriendo.) 

Car.        Que  viene... 
Ram.  ¿Quién? 

Car.        Don  Antonio  Coello. 
Ram.       Le  conozco:  es  un  hidalgo 

que  escribe  excelentes  versos, 

y  aun  comedias  con  el  Rey. 
Car.        Dicen  que  está  disponiendo 

una  nueva. 
Ram.  Será  suya. 

Car.        Solo  dicen  de  «Un  ingenio 

de  esta  corte.» 

Ram.         (Como  quien  cae  en  la  cuenta.) 

Está  entendido. 

Vamos.  (Haciendo  que  se  va.) 
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Car.  Él  llega. 

(Deteniéndose  ambos,  entra  por  la  derecha  Coello^ 
sorpréndese  al  ver  á  Ramiro,  pero  saludu  disimu- 
lando.) 

ESCENA  VIL 

RAMIRO,  CARRILLO  y  COELLO. 

Ram.  GoellOy 

,  bien  venido. 
CoELLO.  Bien  hallado, 

señor  Marqués. 
Car.  (El  encuentro 

no  les  encanta.) 
Ram.  ¿Venís 

á  ensayar,  sin  duda? 
CoELLo.  Cierto. 

¿Y  vos  aquí,  á  prepararos 

al  sétimo  sacramento? 
Ram.      No  estoy  casado;  y  aunque 

tuviese  algún  devaneo, 

me  pudiera  disculpar 

con  soberanos  ejemplos; 

pero  es  la  verdad  que  estuve 

en  el  campo,  que  ahora  llego; 

y,  diciéndome  Carrillo 

que  hoy  se  ensaya  de  Un  ingenio 

de  esta  corte  una  comedia, 

de  curioso  á  oírla  vengo, 

sí  no  os  oponéis... 
CoELLO.  Yo  no; 

pero  algunc^... 
Ram.  Lo  comprendo; 

y  me  voy. 
CoELLO.  El  cíelo  os  guarde. 

Ram.         (Yéndose,  y  precediéndole   Coello,  como  para  despe- 
dirle.) 
Y    á  VOS. 

CoELLO.   (Retrocediendo.)  Ya  es  tarde.   El  ingenio 
de  esta  corte. 
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HaM^         (Ap»  i  Coello  y  retirándose  al  foro.) 

Pues  hagámosle 
buena  la  cara  al  mal  tiempo. 

(Sale  el  Ingenio^  el  embozado  del  acto  primero,  de 
negro,  sin  hábito,  ni  más  adorno  que  nna  cadena  de 
oro,  con  capa  larga  y  sombrero  sin  plomas.  Acom- 
páñale, .también  de  negro,  un  Gentil-hombre.  Coello 
le  sale  al  encaentro  respetuosamente.  Ramiro  y  Car- 
rillo, descubiertos  y  recatándose,  al  foro,  en  el  palco.) 

ESCENA  Vin. 

RAMIRO,    COELLO,    CARRILLO,  «1    INGENIO    y    el    GENTIL- 
HOMBRE. 

IxGENio.  Vos,  esperadme  á  la  puerta, 
y  quédese  el  coche  lejos. 

(En  la  puerta  ti  Gentil-hombre,  que  se  va  saludan- 
do. El  Ingenio  se  TueWe  á  Coello,  que  estará  visi- 
blemente turbado.) 

¿Qué  tenéis? 
Coello.  (Bajo  y  con  sumisión.)  Quc  no  estoy  solo. 
Ingenio,  (imperioso.) 

¿Así  guardáis  mi  secreto? 
Coello.  Hallé  al  Marqués  de  Toral 

aquí,  al  llegar. 

(vuélvese  el  Ingenio  y  ve  á  Ramiro,  que  se  adelanta 
con  gran  respetó.) 

[  NGENio.  ¡Ya  era  tiempo 

de  parecer!  ¿Y  de  dónde 

salis? 
Ram.  De  la  caza  vengo, 

Señor. 
Ingenio.  Famosa  respuesta, 

Ramiro,  al  futuro  suegro; 

pero'á  mi... 
Ram.  La  verdad  digo. 

Ingenio,  (á  coeUo.)  ^ 

Con  Avendaño,  Coello, 

os  entended;  la  lectura 

que  haheis  de  hacer,  oir  quiero. 
Coello.  ¿Aquí,  Señor? 
Ingenio..  Avisadme 
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cuando  todo  esté  dispuesto, 
que  yo  veré. 

(Coello  saluda  y  -váse  por  la  derecha*    También  Car. 
rillo.  Ramiro  va  á  seg-uirlos.) 

Ingenio,  (á  Ramiro.)  Vos  quedaos. 
Ram.       (¡Dios  me  proteja!)  Obedezco. 

ESCENA  IX. 

El  INGENIO  y  RAMIRO. 

Ingenio.  ¿Conque  del  campo  venís? 
Ram.       Si  que  me  creáis  merezco. 
Ingenio.  ¿Tenéis  amores  bucólicos? 
Ram.       ¡Cercano  mi  casamiento! 
Ingenio.  ¡Toral,  vais  dando  en  hipócrita! 
Ram.       Cómo,  Señor,  tan  mal  crédito 

con  vos  alcanza  mi  fe? 
Ingenio.  Porque  en  palacio  no  os  veo; 

y  por  algo  más,  acaso, 

que  por  dudoso  reservo. 
Ram.       Señor,  estos  meses  últimos 

como  novio,  lo  confieso... 
Ingenio.  ¡Pase  el  noviazgo!  Adelante. 
Ram.       Al  campo  fui  por  enfermo. 

Y  si  me  encontráis  aquí... 
Ingenio.  Que  digáis  la  causa  espero. 
Ram.       Saber  que  hoy  iba  á  leerse 

parto  de  divino  ingenio  y 

una  comedia  famosa. 
Ingenio.  Cortesano  sois  muy  diestro. 

Mas:  ¿Cómo  ha  de  tener  fama 

desconocida? 
Ram.  Los  hechos 

son  siempre  como  su  autor. 
Ingenio.  Y  vos  jin  gran  lisonjero. 

¿Sabéis  lo  que  aquí  me  trajo? 
Ram.       ¿La  comedia? 
Ingenio.  Es  un  pretexto. 

Ram.       No  sé  entonces... 
Ingenio.  -  Lo  sabréis: 

mas  respondedme  primero. 
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¿Tenéis  en  la  compañía 
de  Avendaño  amor  secreto? 

RaM.  Yo,  Señor!  (Con  sobresalto.) 

Ingenio.  (Gravemente.)  Esto  tratamos 

caballero  á  caballero, 

don  Felipe  y  don  Ramiro, 

dos  amigos.     _^;<*j 
Ram.  Mi  respeto... 

Ingenio.  Responded  á  mi  pregunta: 

os  lo  pido  y  os  lo  ordeno. 

Ram.  (Haciendo  un  esfuerzo.) 

No  tengo  amores  ningunos. 
Ingenio.  Pues  me  engañaron  los  celos. 
Ram.       jDe  mí  celos!  ¿Y  por  qué? 
Ingenio.  En  mi  oido  ciertos  ecos 

sonaron... 
Ram.  ¿Dónde,  Señor? 

Ingenio.  Cómo  y  dónde,  es  largo  cuento. 

Me  engañé. 
Ram.  (¡Respiro  al  fin!) 

Ingenio.  Confidente  y  consejero 

os  elijo. 
Ram.  (¡Esto  faltaba!) 

Ingenio.  Pues  aquí,  Ramiro,  vengo 

tras  una  ingrata  que  adoro. 
Ram.        En  vos,  Señor,  lance  nuevo. 
Ingenio,  (con  énfasis.) 

Peno  por  la  Calderona... 

RA3I.  ¡Esa  mujer!...  (Afectando  desprecio.) 

Ingenio.  Un  portento 

de  hermosura,  y  en  las  tablas 

de  comediantes  modelo; 

y  decís:  aiEsa  mujerl» 

con  soberano  desprecio! 
Ram.       ¡Señor,  una  comedianta!... 
Ingenio.  ¿Qué  me  importan  su  abolengo 

y  su  profesión?  Es  bella, 

es  bizarra,  tiene  ingenio, 

y  si  á  mi  amor  corresponde, 

que  la  haíTé  grande  os  prometo. 

(María  en  el  camarin:  dirígese  á  la  puerta  secreta  y  la 
abre  con  la  llave.) 

5 
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María.  ¡Ramiro!  (En  el  camarín.) 

Ingenio.  ¿Quién? 

Ram.  (¡Dios  me  valga!) 

Ingenio.  ¿Quién  os  llama? 

Ram.  (Confuso.)  No  lo  acierto. 

ESCENA  X. 

£1  INGEMO,  MARÍA  y  RAMIRO. 

María.     (Entrando.)  ¡Ramíro! 

¿Quién?  (Viendo  al  Ingenio.) 

Ram.  (jAy  de  mí!) 

María.     ¿Vos  quién  sois?  (ai  ingenio.) 
Ingemo  .  ¿Á  quién  buscáis? 

María.     ¿Qué  os  importa? 
Ingenio.  Entrando  aquí, 

derecho  á  saber  me  dais... 
María.     Yo  no  os  conozco;  dejadme. 
Ingenio.  ¿Pues  cómo  en  mi  casa  entráis? 

(Ramiro,  que  se  ha  mantenido  ocalto  á  espaldas  del 
Ingenio,  hácese  ver  de  Marta  en  este  momento,  y 
por  señas  la  conjura  á  que  guarde  silencio  y  no  lo 
descubra.  Ella,  después  d»  un  momento  de  sorpresa, 
que  el  Ingenio  no  ha  de  advertir,  dominase  para  ha- 
blar.) 

María.     ¡Vuestra  casa!  ¡Perdonadme! 

Si  erré  entrando,  ya  me  voy. 
Ingenio.  Antes,  señora,  aclaradme 

duda  cruel  en  que  estoy. 

¿Sois  la  bella  Calderona? 
María  .     La  Calderona,  sí  soy. 
Ingenio.  ¿Buscando  aquí  una  persona 

entrasteis? 
María.  Si. 

Ram.  (;Yo  deliro 

de  espanto!) 
Ingenio.  Pues  ocasiona 

mi  duda  el  nombre. 
María.     (Serena.)  Ramiro. 

Ram.        (¡Vendióme!  Al  cabo  mujer!) 

¡Yo! 
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bcE.Nio .  (imperioso.)  jCallad  vos! 
RaxM.       (Resignado.)  ¡No  respíro! 

l-GEMO.  Esté  hombre  conocer 
debéis. 

María.  No  tal.  (Después  de  mirarlo  fíjamenle.) 

Ingenio  .  ¿Ni  su  nombre? 

María  .    ¿Cómo  el  nombre  he  de  saber, 

si  nunca  he  visto  á  ese  hombre? 
Ingenio.  (Bajo  á  ella.)  ¿Llamabais  á  vuestro  hermano? 
María.     ¿Qué  hay  en  eso  que  os  asombre? 

(¡Es  el  rey,  Dios  soberano!) 
Ingenio  .  ¿Su  nombre? 
María  .  Lo  habéis-  oído 

de  mí  otra  vez;  pero  en  vano. 
Ingenio.  ¿Luego  me  habéis  conocido? 
María.     La  voz... 

Ingenio.  Pues  todo  lo  arrostro. 

María  .     Olvidemos  lo  que  ha  sido. 
Ram.       Señor,  con  vuestra  licencia... 
Ingenio.  Esperad. 

Ram.  (¡Esto  en  mi  rostro!) 

María.     (jY  espera!  ¡Extraña  paciencia!) 

Dios  os  guarde.  (Yéndose.) 
Ingenio.    (Deteniéndola  con  galantería.)  ¡Y  al  COrdol 

me  condenáis  de  la  ausencia! 
María.     He  de  pasar  un  papel. 
Ingenio.  Pasadlo  con  el  autor, 

si  es  acaso  el  de  Isabel 

de  Inglaterra, 
María.  Sí  señor. 

Dáninelo  en  una  comedia 

(intencionsul amenté  á  Ramiro,  sin  llamar  la  alear ioa 
del  Ing'enio.) 

heroico  ejemplo  de  amor. 
Ingenio.  Es  lastimosa  Iragedia. 
María.     Siendo  culpada  la  que  ama, 

muriendo,  el  galán  remedia 

su  desdicha,  aunque  él  se  infama. 

Quien  tal  hace  se  eterniza! 
Ingenio.  Dio  la  vida  por  su  dama. 

Si  en  la  dramática  liza 

os  tengo  por  campeón, 


« 
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no  temo  á  la  tornadiza 
multitud. 
María.     (Fríamente.)  Mí  obligBcion 
es  recitar. 

(El  Ingenio  con  sus  ademanes  obliga  á  Ranúro  á  que 
conteste,  y  dice  muy  intenclonadamente.j 

Ingenio.  ¿Y  llenarla, 

tal  vez  hoy,  dura  pensión? 
María.     No  trato  de  rehusarla...  (Secamente.) 
Ingenio.  Persuadídmela,  Marqués;  (Ap.  á  Ramiro.) 

mas  cuenta  con  espantarla. 
Ram.       Discreta  esta  dama  es, 

(May  intencionadamente.) 

y  sabrá  que  obedeceros... 
Ingenio.  ¡Eso  es  tomarlo  al  revés! 

No  mando  aquí. 
Ram.    .  Complaceros, 

quise  decir,  es  debido. 
María.     (¡De  sangre  de  caballeros  (indignada.) 

dice  este  hombre  que  ha  nacido!) 
Ingenio.  ¿Recitareis  sin  violencia? 

María.      (Señalando  á  Ramiro.) 

El  Marqués  me  ha  persuadido; 

lo  haré  con  gran  complacencia. 
Ingenio.  ¿Permitiréisme  el  ensayo? 
María.    ¿Cómo  no?  ¡Con  evidencia!  (Mirando  á  Ramiro  ) 
Ram.       (¡y  no  me  confunde  un  rayo!) 
María.     (¡Aun  sufre!  ¡Sangre  de  hielo!) 
Ingenio.    ¡Más  flores  no  tiene  mayo, 

que  vos  encantos,  mi  cielo! 

(Ap.  á  Maria  y  con  pasión.) 

Pongo  á  esas  plantas  dos  mundos... 

¡Recompensad  mi  desvelo! 
María.     ¡Señor,  abismos  profundos 

nos  separan  á  los  dos!  (Muy  grave.) 
Ingenio.   ¡Puentes  hay! 
María.  ¡Todos  inmundos! 

Ingenio.   ¡Si  otro  amor  no  hubiera  en  vos! 
María.     ¿Qué  amor? 
Ingenio.  ¿Será  el  del  hermano 

que  os  guarda? 
Maria.  ¡Pluguiera  á  Dios! 
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Ram..       (¡Él  nos  tenga  de  su  mano! 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y  COELLO,  por  la  derecha.  ^ 

CoELLO.   Señor,  la  tardanza  es  mucha; 

mas  falta  la  Calderona.  ;; 

Ingenio.   ¡Mirad,  Coello! 
GoELLo.  ¡Ella  aquí! 

Ingenio.  Todo  se  hace  por  tramoya 

en  el  teatro. 
Coello.  ¡Ya  entiendo! 

Ingenio.  Pero  equivocáis  la  glosa. 

Haced  sin  mí  la  lectura, 

que  me  apremia  ya  la  hora 

de  los  negocios,  y  es  fuerza 

dar  lo  suyo  á  la  corona. 

Llegue  el  coche. 
Coello.   Voy,  Señor,  (váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  XIL 

MARÍA,  EL  ingenio  y  RAMIRO. 

Ingenio.  Don  Ramiro,  ¿hacéis  memoria 

de  la  pregunta  que  os  hice? 
Ram.       Sí  Señor. 
Ingenio.  (Que  ella  le  oiga.) 

De  noble  á  noble,  Marqués, 

iiaciéndolo  caso  de  honra, 

os  pregunté  si,  en  secreto, 

de  una  comedianta  hermosa 

erais  amante? 
Maíria.  ¡Señor!... 

(Se  acerca  como  para  tomar  parte  en  la  conversación  • 
El  Ing^enio  y  Ramiro  la  miran  á  nn  tiempo;  inveslig'a- 
dor   el  primero,  alarmado  el  segando.   Ella  entonces 
vuelve  en  si.) 

Ingenio.   ¿Es  que  el  negocio  os  importa? 
María.     Es  que,  para  retirarme, 

os  pido  licencia. 
Ingenio.  Ahora 
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me haréis  merced,  sí  esperáis: 
la  detención  será  corta. 

(María  salada  en  señal  de  aquiescencia.) 

Respondísteisme  negando: 

¿es  verdad? 
Ram.  S¡  vuestra  boca 

lo  dice,  ¿puede  no  serlo? 
Ingenio.   Rendimientos  y  lisonjas 

no  son  del  caso;  respuestas 

pido  solo,  y  categóricas. 
Ram.       Dije  que  no  tengo  amores.  (Con  esfuerzo.) 
María.     (Verdad  dijiste  de  sobra.) 
Ingenio.  Yo  después  os  confié 

que  á  la  bella  Calderona 

amaba  y  amo. 

Ram.  (Con  involuntario  abatimiento  ) 

;Es  verdad!  ; 

María.     (¿Por  qué  no  he  nacido  sorda?) 
Ingenio.   Os  hice  mi  confidente. 
María.    ^¡Mercurio  fuera  más  honra!) 
Ingenio.   Si  por  temor  me  engañasteis, 

mi  amistad  os  lo  perdona. 

Habladme  va  sin  rebozo: 

¿Amáis  ó  no  á  esta  señora? 

¿Ella  os  ama? 
María,     (con  dignidad.)  Que  por  sí 

el  noble  Marqués  responda; 

por  mí,  para  responder, 

yo,  señor,  me  basto  sola. 
Ingenio.   Responded.  (Á  Ramiro.) 
Ram.  ¡No  soy  su  amante! 

María.     (¡Villano!  ¡El  furor  me  ahoga! 
Ingenio.   Y  vos,  ¿qué  decís?  (Á  María.) 
María.  Yo  digo 

que  al  corazón  que  aprisiona 

este  pecho,  es  tan  soberbio, 

que  á  rendirse  en  mala  hora, 

á  un  hombre  que  le  negara, 

si  no  estallara  d«  cólera, 

hundiera  ai  vil  en  la  sima 

de  su  desprecio  más  honda! 

Y  digo  que  solo  á  Dios 
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escudriñar  pechos  loca; 

y,  salvo  el  respeto,  digo 

que  es  mi  alma  mia  toda. 
Ingenio.   Y  yo,  que  mmca  león 

tuvo  más  fiera  leona; 

y  que  del  león  de  España 

la  compañera  sois  propia. 
Ram.       (¡Ábrete  abismo,  y  confúndeme!) 

ESCENA  Xm. 

DICHOS,  COELLO  y  el  GENTIL-HOMBRE. 

Cuello.   Señor,  ya  asta  la  carroza. 

Ingenio.   Vos,  musa  de  la  pasión,  (b»jo  á  María.) 
y  de  nuestra  escena  gloria, 
á  cuyas  plantas  rendido 
mi  amor  humilde  se  postra; 
si  os  dignareis  aceptar 
el  corazón  que  os  adora, 
dad  de  ello  señal,  os  ruego, 
con  lucir  agüellas  joyas 
en  el  teatro.-— Marqués, 
Coello,  vamos,  que  es  hora. 

(Vánse  por  la  derecha  todos,  menos  María.) 

ESCENA  XIV. 

MARÍA. 

¡Señor!  ¡Señor!  Esta  triste 
que  todo  el  mundo  abandona; 
á  quien  vende  el  que  en  su  alma 
impera,  aunque  la  destroza; 
á  quien  ^1  poder  combate 
de  la  más  alta  corona, 
y  camina  del  abismo 
on  la  orilla  peligrosa. 
¿Cómo  no  ha  de  sucumbir 
para  su  eterna  deshonra, 
si  no  la  salva.  Dios  mió,, 
tu  inmensa  misericordia? 

nis  ni'X  ACTO  segundo. 


ACTO  TERCERO. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


MARÍA  CALDERÓN Sra.  Romeral. 

BÁRBARA  CORONEL Sra.  Valverde. 

CELESTINA Sra.  García. 

EL  REY  DON  FELIPE  IV.  Casañé. 

EL    DUQUE    DE    MEDINA 

DE  LAS  TORRES Sr.  Morales. 

AVENDAÑO Sr.  Alisedo. 

CARRILLO Sr.  Mario. 

JUAN  RANA Sr.  Zamacois. 

UN  TRASPUNTE N.  N. 

Músicos  y  cantantes. 

PERSONAS  MUDAS  CON  ACCIÓN. 

Una  Comedíanta. 
Cuatro  Comediantes. 
Un  Gentil-hombre. 

MUDAS  EN  EL  ACOMPAÑAMIENTO. 

La  Reina. 

La  Duquesa  de  Medina  de  las  Torres. 

El  Conde-Duque  de  Olivares. 

Don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas. 

Lope  de  Vega. 

Don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza. 

Dnn  Antonio  Coello. 

Damas,  Caballeros,  Pajes,  Guardias. 


ACTO  TERCERO. 


PERDICIÓN. 


Jardines  del  conde  de  Monlerey  con  parte  de  los  del 
^  duque  de  Maceda  y  de  don  Luis  Méndez  de  Carrion, 
Marqués  del  Carpió,  en  el  prado  de  San  Fermin.  * 
El  proscenio,  hasta  el  segundo  y  tercer  bastidor,  re- 
presentará un  gran  cenador  de  forma  semicircular, 
cubierto  de  ramaje  y  destinado  en  común  á  los  co- 
mediantes. La  parte  dn  la  derecha  del  actor,  ha  de 
ser  la  espalda  del  teatro  de  bastidores  allí  levanta- 
do; á  cuyas  tablas,  que  han  de  ocupar  una  pequeña 
parte  de  la  escena,  se  suba  por  una  escalerilla  de  tres 
ó  cuatro  peldaños  practicables.  En  el  teatro  mismo 
se  verá,  por  el  reverso,  el  lelon,  ó  más  bien  cortina 
de  foro,  con  puerta  en  medio;  y  detrás,  hacia  la  es- 
cena, un  espacio  capaz  para  las  figuras  que  allí  han 
de  estar.  A  la  izquierda  (del  actor)  los  camarines 
(rústicos   también)  para  vestirse  los  comediantes, 


t  Los  jardines  aquí  mencionado?,  ocupaban  próximamente 
el  sitio  que  hoy  las  casas  y  jardines  del  duque  de  Villahermosa 
(el  de  Maqueda,)  y  del  marqués  de  Álcañices*  (el  de  Méndez 
Carrion,  marqués  del  Carpió).  El  jardín  de  Mofltercy  estaba 
donde  hoy  San  Fermin  y  los  edificios  colaterales. 


—  To- 
cen sus  puertas  praclicablcs  ó  cortinas  que  l^s  su- 
plan. De  estos  camarines,  el  más  inmediato  al  pros- 
cenio será  el  de  la  Calderona.  £1  cenador  estará  se- 
parado, por  una  empalizada  cubierta  de  enredaderas 
y  en  la  cual  ha  de  haber  (á  derecha  é  , izquierda) 
dos  barreras  practicables,  de  la  parte  del  foro,  á  que 
se  dará  toda  la  extensión  posible,  y  'que  representa- 
rá un  magnífico  jardín  poblado  de  flores,  estatuas, 
fuentes  y  frondosos  árboles;  todo  él,  así  como  el 
proscenio,  profusamente  iluminado  con  faroles  de 
diversos  colores,  caprichosa  y  artísticamente  com- 
binados. En  último  término,  al  foro,  un  tablado  en 
anfiteatro,  que  ocuparán  los  coros  y  músicos. 

La  acción  pasa  durante  la  noche  de  San  Juan  del 
año  de  1628. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARÍA,    BÁRBARA,    COMEDIANTA,  TRASPUNTE,    ATENDANO. 

CARRILLO  y   CELESTINA. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  sobre  el  tablado  María,  Bárba- 
ra y  Qoa  comedianta,  las  tres  de  sombrero  y  con  traje  de  da- 
mas bizarras.  A  su  lado,  con  una  comedia  manuscrita  en  una 
mano  y  una  laz  en  la  otra,  el  Traspunte,  atento  i  lo  que  pasa 
en  el  teatro  supuesto.  En    el   proscenio  Avendaño,    Carrillo  (en 

cuerpo)  y  Celestina. 

Car.        Esta  segunda  comedía 

mucho  agrada  á  los  señores. 
AvEND.    La  otra,  aunque  es  de  Quevedo 

y  de  Mendoza,  altos  nombres, 

llegar  no  puede  á  la  nuestra, 

que  al  cabo  es  obra  de  Lopel 
Celest.   ¡Que  en  tres  días  la  ha  compuesto! 
Car  .        Él  por  ensalmo  compone! 
Aveno.    Quiso  el  señor  Conde-Duque 

festejar  al  Rey  la  noche 

de  San  Juan,  en  que  hoy  estamos; 


—  77  — 


Trasp. 

AVEND. 

Trasp. 


Car. 


y  en  contados  cinco  soles, 
con  poder  y  con  dinero, 
tiempo  halló  á  que  se  transformen 
en  uno  estos  tres  jardines: 
del  de  Maqueda,  del  conde 
de  Monterey  su  cuñado, 
y  del  del  Carpió,  que  ponen 
límite  al  Prado,  enlazando 
con  sus  árboles  y  flores, 
de  Alcalá  y  de  San  Gerónimo, 

Las  carreras,  (ai  Traspunte.) 

¡No  te  emboces! 

(Hace  seña  el  Trasponte  de  estar  atento  á  sa  oficio.) 

Y  en  los  mismos  cinco  dias, 
ese  gran  teatro  alzóse. 

(Sale  del  teatro  el  Comediante  4.*^  y  quédase  en  el  ta- 
blado.) 

Quien  más  miente  medra  más 

escribieron  los  autores 

que  ya  dije;  su  comedía, 

que  lia  titulado  el  gran  Lope 

de  La  noche  de  San  Juan, 

compuso,  y  todo  ensayóse, 

y  ante  el  Rey  de  entrambos  mundos, 

Reina,  Infantes  y  su  corte, 

Vallejo,  con  la  Riquelme, 

(aunque  no  sin  tropezones), 

recitó  la  primer  farsa... 

(El  Traspunte    se    acerca  á   María    y    al   Comedian- 
te 4.".) 

¡Prevenidos! 

No  equivoques 
la  salida. 

(Á  Maña  y  al  Comediante  4.  ) 

Fuera  entrambos. 

(Hace  que  les  apunta.  Salen  al  teatro  Maria  y  el  Co- 
mediante 4.  ) 

Después,  en  los  cenadores, 
la  colación  se  ha  servido; 
y  la  corte  disfrazóse 
para  que  reyes  y  damas 
y  los  contados  señores, 
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que,  por  gracia  ó  por  derecho, 

el  ceremonial  dispone 

entren  aquí,  gozar  puedan 

con  libertad  de  esta  noche 

la  alegría. 
Celest  .  ¿Y  disfrazados 

toda  la  comedia  oyen? 
Aveno.     ¡Todos! 
Celest.  ¡Extraño  capricho! 

TrASP.       (a  Bárbara  y  á  la  Comedíanla.) 

Fuera  las  dos;  y  acabóse. 

(Salen  las  dos  al  Teatro.  £1  Traspunte  apa^a  la  luz, 
métese  la  comedia  en  el  bolsillo  y  baja  al  proscenio  ) 

AvEVD.    ¿Pues  ya  bajas? 

Trasp.  Sí;  se  casan, 

y  que  sus  faltas  perdone 

le  suplican  al  senado; 

por  lo  cual  apago  y  vóime . 

(Váse  foro  izquierda.) 

Celest.  ¡Esta  nociie  poco  aplauden! 
AvEND.    En  estas  regias  funciones, 

á  estrepitosos  aplausos 

el  ceremonial  se  opone. 

(Sabe  al  tablado  y  mira  por  la  cortina  del  foro.) 

Celest.  ¡Bien  hayan  los  Mosqueteros, 

y  sus  entusiastas  vocesí? 
Car.        ¿y  cuando  alientan  el  silbo 

sus  incansables  pulmones? 
Celest.  Eso  no  va  con  nosotras. 

(Aplausos  dentro  á  la  parte  del  teatro.) 

Avend.    ¡El  Rey  mismo  es  el  que  rompe 
la  barrera  á  su  respeto! 

(otro  aplauso  dentro.) 

¡Hay  tal!  ;Un  ramo  de  flores 
le  arroja  á  la  Calderona! 
Otro,  no  sé  yo  de  dónde, 
cae  á  sus  pies. 

(Á  los  del  teatro.)  ¡La  COrtíUa! 

(óyese  correr  la  cortina  de  la  embocadra  del^leateo 

Bajando  al  proscenio.) 

¡Triunfamos;  nuestra  es  la  noche! 
Car.        ¡Adiós! 
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Celest.  ¿Os  vais? 

Car.  Sí;  la  cena, 

con  los  criados  del  Conde 

servir  debo.  (Váse  por  la  izquierda.) 

Celest.    (Ap.)  ¡Tú  y  tu  amo 

son  dos  famosos  bribones! 

(Salen  del  teatro  y  bajan  al  tablado:  primero,  los 
Comediantes  i.°,  2.",  3.°  y  4.^,  todos  de  galanes; 
laego,  la  Comedianta,  entrando  los  cinco  en  los  ca- 
marines. Después  sale  Maria,  con  dos  ramos  de  flores 
en  la  mano,  apoyándose  en  Bárbara,  y  detrás  de 
ellas,  Juan  Rana,  en  traje  de  gracioso.) 

ESCENA  II. 

AVE.NDANO,  CELESTINA,  MARÍA,  BÁRBARA,  JUAN  RANA. 

Celest.    (á  Maria.) 

Tú,  como  siempre,  hija  mia. 

¡La  reina! 
María.     (Con  amargura.)  ¡Sí,  de  htstrionesl 

AVEND.      (Bajo  á  Maria  y  con  malicia.) 

¿Quién  sabe?  Trono  más  alto 
no  es  imposible  que  logre 
la  Calderona. 
María',     (con  dignidad.)  ¡Avendaño! 

AVEND.      (Siempre  bajo  y  en  el  mismo  tono.) 

¡Vaya,  niña,  no  se  enoje! 
Al  Rey,  aunque  se  disfrace, 
fácilmente  se  conoce; 
y  ese  ramo... 

(Maria  vuelve  la  espalda  á  Avendaño,  hace  seña  á 
Celestina,  y  entra  con  ella  en  su  camarín.) 

ESCENA  III. 


DICHOS,  menos  MARIA  y  CELESTINA. 

Barb..  y  esos  ramos, 

que,  en  nuestra  cómica  troje, 
son  la  cosecha  exclusiva. 
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¿Está  bien  que  así  emponzoñen 

dentro  de  casa,  Avendaño, 

bastardas  suposiciones? 
Juan.       ¡Vamos,  que  rendir  á  un  Rey!... 
Barb.      En  cuanto  galán,  un  hombre 

y  no  más,  es  el  monarca. 
AvEND.'  Quien  tal  galán  enamore, 

riqueza  tendrá  y  poder... 
Barb.      ¿Y  tendrá  honor? 
AvEND.  i  Tendrá  honoresl 

Juan.       ¡Caballero  es  don  Dinerol 
Barb.       ¡Alma  tenéis  de  alcornoque! 

(Aquí  comienzan  la  música  y  el  coro,  que  han  de 
durar  lo  que  tardo  en  desñiar,  por  el  foro,  de  dere- 
cha á  izquierda,  el  acompañamiento,  en  la  forma  si- 
guiente: 1.  Dos  pajes  con  hachas  de  cera «ncendidas. 
2.  Cuatro  ó  seis  gentiles-hombres.  3.  Cuatro  pajes 
con  hachas.  4.  El  Rey,  dando  la  mano  á  la  Reina; 
los  Infantes,  el  Conde-duque  y  su  mujer,  Doña  María 
de  Guzman,  su  hija,  de  la  mano  de  su  marido,  el 
duque  de  Medina  de  las  Torres.  5.  Algunos  otros 
grandes.  6.  Lope  de  Vega,  Quevedo,  Coello,  hurta- 
do de  Mendoza.  7.  Dos  pajes  con  hachas.  8.^  Grup^ 
de  damas;  y  últimamente,  un  piquete  de  la  guarda 
española.  Todos  los  personajes  llevan  medias  caretas, 
á  la  veneciana.) 

ESCENA  IV. 

BÁRBARA,   AVENDAÑO,   JUAN  RANA,  al  proscenio;  luego  el 
acompañamiento,  desfilando  al  foro. 


AVEND.      (.\ntes  de  empezar  el  coro.) 

La  música  nos  anuncia 
que  el  Rey,  su  augusta  consorte, 
los  Infantes,  el  Privado, 
las  damas  y  los  señores, 
al  jardín  van  de  Maqueda, 
donde  el  festin  se  dispone. 
Barb.      ¡Y  ya  dan  que  hacer  al  eco 
del  coro  alegres  las  voces! 
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(Comienza  i  desfilar  el  acompañainienlo,  y  rompe  el 
coro  al  mismo  tiempo.  Los  del  proscenio,  acadeu  á  ia 
▼erja  para  ver  lo  que  pasa.) 

CORO. 

«Tiene  la  luz  del  día 

miedo  á  esta  noche: 
parar  el  sol  querria 

su  raudo  coche; 

pues  más  que  él  brilla, 
mal  que  pese  á  las  sombras, 

sol  de  Castilla.» 

(Durante  el  ritornello,  el  diálog^o  que  sigue.) 

AvEND.    ¡Los  Reyes;  su  gran  valido. 
Juan.       ¡Quevedo,  Mendoza,  Lope! 
Barb.      ¿y  aquel  que  lleva  una  dama? 
AvEND.    De  Medina  de  las  Torras 

el  nuevo  Duque  parece. 
Barb.      (Ap.)  ¿Dónde  he  visto  yo  á  ese  hombre? 

(a  Avendaño.) 

¿Es  SU  mujer? 
AvEND.  Sí,  la  hija 

de  Olivares. 
Barb.      (Ap.)      '     ¿Cómo  entonces?... 

CORO. 

«San  Juan  siempre  es  profeta 

de  buen  agüero: 
hoy  un  regio  planeta 

le  hará  certero: 

que  al  mal  no  hay  parte, 
dó  influyen  de  consuno 

Venus  y  Marte.» 

(Con  la  conclusión  de  la  música  y  el  canto,  acaba  de 
pasar  el  acompañamiento.) 

ESCENA  V. 


BARBABA,  AVENDAÑO,  JUAN  RANA. 

Juan.      ¿No  nos  alcanza  la  cena 
á  nosotros  pecadores? 
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AvEND.    El  marqués  de  Leganés, 
á  cuyo  cargo  eso  corre, 
se  ha  dignado  prevenirme 
que  cenaremos... 

Juan.  ¿Y  dónde 

será? 

Aveno.  Del  marqués  del  Carpió 

en  el  jardín. 

JüAN.  Buenos  nobles 

son  los  que  tienen  presente 
que  la  gente  baja  come,  (váse.) 

ESCENA  YI. 


BARBARA,    AYENDANO. 

Barb.      Príncipe  fuera  mi  tio 

en  un  reino  de  glotones. 

Aveno.    Si  vuestra  amiga  Maria 
lugar  más  alto  no  escoge, 
Bárbara,  podéis  con  ella 
cenar  cuando  os  acomode; 
que  bodas  son  de  Gamacho 
las  que  celebra  esta  noche. 

Barb.      ¿Qué  bodas? 

AvEND.  Pues,  las  del  Duqu^ 

de  Medina  de  las  Torres 
con  la  hija  del  valido; 
y  su  hermana,  con  el  noble 
condestable  de  Castilla. 

Barb.      ¿Fueron  hoy  esas  uniones? 

AvEND.    Más  há  de  un  mes  en  el  Pardo. 

(Hace  que  se  va  y  vuelve.) 

Que  Maria  no  se  arrobe 
con  el  incienso;  y  la  dicha 
que  se  le  ofrece  malogre, 
que  asegure  su  fortuna... 

Barb.      Á  Maria  no  conocen 
los  que  piensan... 

AvEND.  El  milagro"  ^ 

le  cuelgan,  y  acaso  doble. 

Barb.      ¡Calumnia  infame!. 
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AvEND.  Es  posible: 

pero,  en  fin,  no  hay  humo  donde 
no  hay  fuego. 

Barb.  ¿y  aun  cuando  amara? 

¡Ella  es  libre,  hermosa  y  joven! 

Avh.ND.    Pero  es  una  comedianta, 
galantéanla  dos  hombres 
principales,  y  uno  de  ellos, 
por  más  diestro  que  se  esconde... 

Barb.      Yo  sé  que  le  conocéis. 

Aveno.    Pues  no  esperéis  que  le  nombre; 
pero  os  daré  un  buen  consejo, 
aunque  sé  cómo  se  acogen. 
Si  al  hidalgo  de  Carmona 
le  averiguan  los  amores 
los  suyos,  [Ay  de  Maria! 
Que  del  claustro  ó  de  una  torre 
solo  el  Rey  puede  salvarla: 
pensad  á  qué  condiciones. 

(Váse  precipitadamente.) 

ESCENA  Vn 

BÁRBARA. 

Barb.       Avendaño  es  descreído, 

mas  sabe  et  mundo  y  la  corte, 
y  quien  es  ese  doncel 
que  á  mí  jamás  engañóme; 
pero  en  quien  tiene  Maria 
la  fe  que  mueve  los  montes; 
esa  fe  que  al  desengaño 
le  niega  los  corazones, 
y  que  á  la  evidencia  misma 
la  clara  luz  desconoce. 
Si  con  riesgos  la  amenazo, 
haré  que  más  los  provoque; 
mis  recelos  ya  los  sabe; 
mientras  pruebas  no  atesore... 
(¿Y  pruebas,  dónde  las  busco?) 
daré  en  el  desierto  voces; 
que  mal,  contra  el  sentimiento, 
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la  más  amiga  se  oye. 

ESCENA  Vm. 

MARÍA,  en  traje  de  calle  serio  y  rico,  CELESTINA,    BÁRBARA. 

María  .     (Á  Celestina.)  Anda,  en  buen  hora,  á  cenar. 
Celest.    ¿y  la  Coronel,  no  come 

tampoco? 
Barb  .  Tampoco,  madre; 

que  la  cena  la  conforte. 
Celest.    Que  sí  hará,  m«díante  Dios, 

(Ap.)  y  un  poco  de  vino  aloque,  (váse.) 

ESCENA  IX. 


MARÍA,  BARBARA. 

Barb.      ¡Maria!  ¿Estás  pensativa? 
María  .    Hallé  el  áspid  en  las  flores. 
Barb.      ¿Qué  dices? 
María  .  Que  cada  ramo 

distinto  veneno  escond^. 
Barb.      ¿Del  Rey? 

María  .      (Mostrando  lo  qne  dice.) 

Esta  rica  joya, 
y  un  papel  que  me  propone, 
si  me  la  pongo,  en  señal 
de  que  al  suyo  corresponde 
mi  afecto;  y  oculto  el  rostro, 
mezclarme  quiero  á  esa  noble 
muchedumbre...  ¿Qué  sé  yo 
lo  que,  en  muy  ocultas  razones, 
me  ofrece  de  oro  y  grandezas 
para  que  aquí  me  deshonre? 

Barb  .      ¿Y  el  otro  ramo,  María? 

María  .     ¡En  él,  Bárbara,  está  el  toque! 

Barb.      ¿Es  decir  que  es  de  Ramiro? 

María  .     (¿Por  qué  ha  de  ser  que  le  adore, 
cuando,  por  él,  no  hay  un  día 
en  que  mis  ojos  no  lloren, 
mi  corazón  no  se  oprima, 
y  mi  pecho  no  se  ahogue? 
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Barb.      ¡Porque  á  todas  las  mujeres 
nos  viene  como  de  molde, 
aquello  de  haber  nacido 
para  galeras  y  azotes! 
¿Y  qué  dice  tu  verdugo? 

María  .     No  le  cuadra  mal  el  nombre. 
Dice  que  sesenta  dias 
lejos  vivió  de  la  corte; 
(¡Dos  meses,  que  para  mí, 
fueron  de  penas  atroces!) 
Que  por  verme  y  escribirme, 
á  graves  riesgos  se  expone: 
¡Como  si  amantes  pudieran 
correrlos  mucho  mayores, 
que  no  escribirse  y  no  verse! 

Barb.       ¡Ese  bribón  es  de  bronce! 

María.     Á  la  suerte  echa  la  culpa. 

Barb.      De  los  malos  pagadores 
es  la  costumbre. 

María.  Me  pide 

que  las  ¡ras  no  provoque 
del  Monarca;  y  me  promete 
aquí  buscarme  esta  noche. 

Barb.      ¿Y  tú  le  vas  á  esperar? 

¿No  ves,  necia,  que  ese  hombre?..- 

María  .    Ni  puedo,  ni  quiero  ver 
lo  que  ingrato  le  supone; 
que  eso  fuera  anticiparme 
yo  misma  de  muerte  el  golpe. 
Del  misterio  que  le  envuelve 
temo,  si  el  velo  se  rompe, 
que  alguna  verdad  descubra, 
Que  el  corazón  me  destroce; 
y,  con  los  ojos  cerrados, 
como  quien  camina  al  borde 
de  un  abismo,  yo  voy,  Bárbara, 
sin  querer  saber  á  donde. 

Barb.      ¡Temo  que  á  tu  perdición! 

María  .     Algo  sabes  que  me  escondes. 

Barb  .      No  sé;  sospecho. . . 

María.  Pues  calla 

ó  pruébame  sus  traiciones; 
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-se- 
que en  mí  pasión  solo  cabe, 

si  no  le  adoro,  que  le  odie. 
IUrb.      Maria,  ¿y  del  Rey  que  haremos? 
María.     Sus  reinos  con  gloria  goce, 

y  deje  á  esta  comedianta... 
Barb  .      Dios  haga  que  no  se  arroje 

su  poder  á  la  violencia. 
María  .     Tal  proceder  fuera  innoble; 

y  no  lo  temo  en  Felipe. 
Barb  .      Irrítanle  tus  rigores; 

y  si  descubre,  y  es  fácil, 

que  á  otro  mortal  le  pospones, 

mucho  aventuráis  los  dos; 

que  son  los  celos  feroces, 

y  siempre  á  los  reyes  sobran 

oficiosos  vengadores. 
María.     Bárbara:  yo  solo  temo, 

y  de  oirlo  no  te  asombres, 

la  ingratitud  de  Ramiro; 

y  mientras  esa  no  llore, 

nieve  seré  al  regio  fuego, 

al  huracán  duro  roble, 

y  al  mismo  rayo  seré 

sacro  laurel  que  le  embote. 
Harb  .      iQué  ciega  temeridad! 
María  .     ¡Qué  intempestivas  razones! 
Barb.      ¡Yo  espero  abrirte  los  ojos! 
María  .     Plegué  á  Dios  que  asi  no  ahondes 

el  abismo  á  que  me  lanzan 

fuerzas  á  mí  superiores. 

(Mirando  al  foro,  donde  aparece  Ra&iiro  con  traje  di- 
ferente del  que  sacó  al  desfilar  el  acompañamienlo,  y 
con  careta.) 

jÉl  es!  ¡Sí:  no  me  engañáis, 
amantes  palpitaciones! 
Déjame,  amiga. 
Barb.  Me  voy. 

¡Tu  ángel  bueno  te  custodie! 

(Váse  por  el  foro  derecha.  Ramiro  entra  al  mismo 
tiempo  por  la  izquierda,  mostrando  ^ran  recelo.) 
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ESCENA  X. 

MARÍA,  RAMIRO. 

María.     ¡Ramiro  del  alma  mía! 

¡Que  otra  vez  te  vuelva  á  ver! 
¿Cómp  has  podido  tener 
tan  sin  alma  á  tu  María? 
Que  ella  va  siempre  contigo; 
y  al  apartarte  de  mí, 
solo  el  recuerdo  de  tí 
es  lo  que  dejas  conmigo! 
Descubre  el  rostro  á  lo  menos. 
Ram.        ¡Aquí!  Fuera  temerario. 
María.     Éste  sitio  solitario. 

Tus  ojos  vea  serenos... 
Ram.        Mal  lo  pudieran  estar, 

cuando  es  el  riesgo  evidente; 
que  el  rayo  sobre  mí  frente 
miro  ya  pronto  á  estallar. 
María.     ¡Ramiro! 
Ram.  No  me  interrumpa 

tu  impaciencia.  El  tiempo  es  breve; 
y  á  la  pasión  que  me  mueve 
á  que  venga,  á  que  prorumpa 
en  temerarios  acentos, 
si  la  detiene  en  su  curso, 
suspiro,  queja  ó  discurso, 
pudieran  faltarle  alientos. 
Resuelto  estuve  á  no  verte 
ya  más;  y  así  conviniera: 
quiso  el  hado  que  te  viera, 
te  he  visto,  y  vuelvo  á  quererte. 
María.     ¿Sí,  mí  bien? 
R\M.  Para  tu  mal, 

y  para  el  mió,  tal  vez; 
que  es  mi  pasión  la  embriaguez 
de  ruina  signo  latal! 
Mariv.    Amémonos,  y  después 

de  tal  dicha  haber  gozado, 
bien  puede,  si  quiere,  el  hado 
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hundir  el  mundo  á  mis  pies 
Ram.       Maria,  tú,  en  ]os  espacios* 

poéticos  haces  vida; 

la  mia  tiene  prendida 

la  ambición  á  \ps  palacios. 
María  .    Dame  tú  á  mí  algunas  horas; 

y  libre  luego  en  el  resto, 

estudia  al  privado  el  gesto; 

¡mas  cuenta  con  las  señor  asi 
Ram.       ¡Celos! 
María  .  ¡Si  celos  tuviera! 

¡Mas  de  ellos  me  libre  Dios! 

Que  si  no,  para  los  dos 

no  haber  nacido  un  bien  fuera. 
Ram.       ¿Llegara  á  tal  tu  delirio, 

tanta  fuera  tu  violencia 

que,  si  á  mí  la  conveniencia... 
María.     ¡Hombre,  demonio  ó  martirio, 

que  haces  *mi  vida  un  infierno! 

¡Acábate  de  explicar! 

¡Acábame  de  matar! 

¡No  hagas  mi  suplicio  eterno!! 

;  Yo  sufrirte  otra  mujer? 

¡Yo  tal  infamia  escucharte! 

¡Huye  de  mí!  ¡Vete!  ¡Parte! 

¡Y  no  me  vuelvas  á  ver! 
Ram.       ¡Oye,  María! 
María  .  ¡No  más! 

Ram.       Déjame  al  menos  decir... 
María  .     ¿A.  qué,  si  vas  á  mentir? 

¿Como  me  vengo  verás?  (Breve  pattsa.) 
Ram.       ¡Está  bien!  ¡Adiós,  María!  (otra  pausa.) 

¡Para  siempre  adiós!  (Hace  qae  se  ya.) 

María.     (Como  á  su  pesar.)        ¡Ramiro! 

¿Te  vas,  y  sin  un  suspiro! 
Ram.       ¡Así  lo  quieres,  impía! 
María.     ¿Y  qué  he  de  hacer  si  me  vendes? 
Ram.       ¿y  si  mal  me  has  entendido? 
María.     ¡Harto  bien,  Ramiro,  ha  sido! 
Ram.       Pues  te  engañas;  no  me  entiendes. 

(Ap.)  Loco  soy  si  me  declaro. 

suya  es  la  culpa,  si  miento! 
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María  .    ¿Cuál  fué,  pues,  tu  pensamiento? 

Ram.       ¿No  lo  ves,  siendo  tan  claro? 
Probar  que  la  sumisión 
de  tu  amor  sin  interés, 
tan  interesada  es 
cual  toda  humana  pasión. 


1                        María  . 

¡Cómo!  ¿Volver  en  mi  daño 

1                        Ram. 

quieres  el  propio  delito? 
Quise  lo  que  necesito. 

1                         María  . 

y  me  diste:  un  desengaño. 
Déjate  de  sutilezas; 
y  dime  á  lo  que  has  venido. 
A  verte. 

1                        Ram. 

1                         María  . 

Pues  yo  te  he  oido 

1 

no  sé  qué  de  tus  grandezas, 
y  de  explicar  el  arcano... 

ESCENA  \L 

DICHOS,  BÁRBARA,  apresuradamente  por  el  foro. 

Rarb. 

¡Ese  lo  sabrás  por  mí! 

If  *■"'                Ram. 

Rarb. 
María. 

(Á  Ramiro.)  Yos,  soñor,  idos  dc  aquí, 
que  llega  ya  el  soberano. 
¿El  Rey? 

El  Rey. 

¡Un  disfraz 

1 

no  le  oculta? 

1                        Rarb. 
/                        Ram. 
'                          Rarb. 

Es  transparente. 

¿Para  vos?  (Á  Bárbara  receloto.) 

(Ap.  i  él.)  Precisamente, 

Duque,  como  ese  antifaz. 

(Ramiro imponiendo  ailencio  á  Bárbara  con  un  gesto, 

echa  á  andar  hacia  el  foro  derecha.  Al  mismo  tiem- 

po crnzan  por  allí  algunas  damas  y  caballeros.) 

Ram. 

Por  aquí  ya  es  imposible. 
Probemos  al  otro  lado. 

(Pasa    á  la  isqoierda  y  también  crnzan  algunas   fi- 

guras ) 

¡Camino  también  tomado! 

(Ap.  á  María.) 

¡Celoso  el  Rey  es  terrible! 
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María.     En  suma^  si  aquLte  encuentra, 
¿Qué  importa? 

BarB.        (Desde  el  foro  iaqoierda.)  ¡Ved  que  ya  vienc! 

Ram.       ¡Mi  vida  en  sus  manos  tiene! 

María  .      (Entre  enojada  y  temerosa,   tomando   de  la  mano  á 
Ramiro  y  llevándole  á  su  camarín.) 

¿Ocultarte  quieres?  ¡Entra! 

(Ramiro  entra  en  el  camarin  cerrando  la  puerta  ó 
dejando  caer  la  cortina.  £1  Rey,  con  disfraz  y  ca- 
reta, entra  seguidamente  en  el  cenador.  Un  embo- 
zado, que  se  supone  ser  confidente  del  monarca,  qa^- 
da  en  acecho  entre  la  verja  y  el  telón  de  foro,  donde 
permanece  de  centinela.  Maria  habla  bajo  con  Bar. 
bara,  como  encargándola  que  no  se  vaya.  Bárbara 
manifiesta  consentir  en  ello.) 

ESCENA  Xir. 

MARÍA,   BÁRBARA,    el   RET. 


HeT.  (Ottitándoso  la  careta  y    llegándose    á  María  sin  re- 

parar en  Bárbara,  que  se  retira  al  foro.) 

Libre  de  mi  corona, 

puedo  un  momento,  ingrata  Gaiderona, 

caer  desde  mi  alteza 

rendido  al  esplendor  de  esa  belleza. 

Mas  como  el  tiempo  es  breve 

que  á  ser  hombre  me  da  fortuna  aleve, 

perdonad  que,  abreviando 

trámites  al  desden  y  afecto  blando, 

os  pida  mi  vehemencia 

al  pleito  de  mi  amor  final  sentencia. 
Maria  .     Más,  señor,  que  demanda, 

parece  edicto  de  quien  puede  y  manda 

esa,  no  sé  si  diga, 

intimación  á  plaza  nunca  amiga. 
Rey.        ¡Nunca  amiga,  en  efecto! 
María.     Eso  no,  que  leal  siempre  mi  afecto 

reverencio  al  monarca. 
Rey.        ¿Por  qué  con  el  galán  de  amor  tan  parca? 
María.     ¿Por  qué,  si  bien  mortales, 

somos  los  dos,  señor,  tan  desiguales? 
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¡Tan  solo  saben  ellas 
cómo  y  por  qué  nos  rigen  las  estrellas! 
Rey.        ¿Eso  es  decir,  Maria, 

que  es  sino  el  desden  la  estrella  mia? 
¿Tanto  su  fuerza  influye, 
y  tanto  es  su  poder  que  así  destruye 
(para  mí  mal  prodigio,) 
del  ceiro  de  dos  mundos  el  prestigio? 
La  causa  no  es  un  astro: 
la  causa  está  en  la  tierra,  y  deja  rastro. 
Si  encuentro  en  vos  desvio... 
María.    Al  destino  culpad,  no  á  mi  albedrio. 

Yo  de  honrada  blasono, 

y  entre  las  tablas  y  el  excelso  trono, 

un  abismo  hay  ardiente, 

que  salvar  no  me  es  dado  honradamente. 

Pongan  vuestros  antojos. 

Señor,  en  otra  los  augustos  ojos; 

que  de  esta  comedianta, 

no  ha  de  hollar  el  honor  ni  aun  vuestra 

Maria,  no  es  posible  [planta. 

que  amor  os  deba  hallar  siempre  insensible; 

que  no  os  halló  sospecho. 

Son  mios  los  secretos  de  mi  pecho: 

no  sois  mi  confesor. 

Soy  quien  todo  lo  puede. 

(Respetuosa,  pero  firme.) 

No,  señor; 
aquí  un  galán,  yo  dama^ 
que  fueros  de  mujer  de  vos  reclama. 

(Reportándose.) 

Ret.        y  no  en  vano  habrá  sido. 

Yo,  en  cambio,  una  verdad  no  más  os  pido. 

Salióme  al  paso  un  hombre, 

Maria,  en  vuestra  casa;  luego  un  nombre 

oí  de  vuestro  labio 

que  en  mi  oido  sonó  como  un  agravio... 
María  .    ¿Un  nombre? 
Ret.  Sí:  Ramiro; 

y  á  conocerle  de  una  vez  aspiro. 

María.      ^Turbada.) 

Dije  ya  que  mi  hermano. 


Rey. 


María. 

Rey. 
María  . 
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Rey.        No  es  tal. 

María.  ¡Señor! 

Ret.  ¡El  fíngímíento  es  vano! 

La  que  á  su  rey  desdeña, 

y  en  lances  tales  como  aquel  se  empeña;     > 

la  conmigo  arrogante, 

cuanto  yo  soy  con  ella  más  amante; 

y  vive  sin  marido, 

y  sin  amor,  al  menos  conocido... 
María.    ¿Y  si  á  casarse  aspira? 
Rey.       ¿Con  su  hermano?  ¡Ya  es  clara  la  mentira! 
María.    ¿Son  nuestros  pechos  bronces? 
Rey.        ¿Quién  es  Ramiro  me  diréis,  entonces? 
María.    Vuestra  porfía  venza, 

y  pague  por  mi  honra  mi  vergüenza. 
Rev.        ¡Decid! 
María.  ¡Señor,  ya  digo! 

Él  es... 

Rey.  (Cod  violencia.) 

¡No  me  digáis  que  el  falso  amigo 

de  mi  amor  confidente, 

aquel  que  os  ha  negado  vos  presente! 

¡Su  cobarde  vileza, 

costárale  al  villano  la  cabeza 

si,  como  de  Olivares, 

yerno  fuera  del  Dios  de  los  altares* 
María.     ¡  Yerno\ 
Rey.  De  mi  privado. 

María.    ¿Desde  cuándo? 
Rey.  Hará  un  roes. 

María,    (ccn  desesperación.)  ¡Está  casado! 

Rey.       ¿Medina  de  las  Torres 

es  mi  rival?      v. 

(Maria  vacila  cómo  si  fuera  k  desmayarse;  Bárbara, 
que  nunca  la  ha  perdido  de  vista,  y  desde  aliábanos 
versos  antes  ha  ido  acercándose  álos  dos  interlocuto- 
res, corre  á  ella  y  la  sostiene  en  sus  brazos.) 

Barb.      (Ap.)  ¿Si  tú  no  la  socorres, 

Señor,  qué  es  de  ella? 

Rey.  (Á  Bárbara.)  ¡CÓmo! 

¿Dónde  estoy  Yo? 
Barb.      (Humilde.)  La  libertad  que  tomo 
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perdonad  á  mi  celo. 

(Señalando  á  Maria.) 
María.      (Ap.  á  Bárbara.) 

¡Rasgóse,  en  ñu,  para  mi  mal  el  velo! 

Barb.        (Ap.  á  Maria.) 

¡Su  riesgo  se  te  alcanza? 

María.      (Desprendiéadose  súbito  de  ios  brazos  de  Bárbara, 
con  faror  reconcentrado.) 

¿Su  riesgo?  ¡En  él  se  cifra  mi  venganza! 

Barb.        (Ap.  á  María.) 

¡Mira,  que  va  á  pesarte! 

María.      (Mirando  á  la  poerta  de  su  camarín.) 

¡La  cabeza,  villano,  ha  de  costarteü 

(ai  Rey,  apartándose  de  Bárbara,  qne  como  instin- 
tivamente va  á  colocarse  delante  de  la  puerta  del  ca- 
marín.) 

¡Señor:  no  tengo  hermano! 
Rey.       ¿y  que  el  Ramiro  es  un  amante,  es  llano? 
María.    Juróme  ser  mi  esposo. 
Rey.        ¿y  vuestro  dueño  fué?  ¡Mortal  dichoso, 

aun  con  perder  la  vida! 

¡Que  la  muerte  le  aguarda! 
Maria.  ¡Merecida! 

¡Mi  augusto  soberano: 

voy  el  vil  d  poner  en  vuestra  mano! 

(Encaminándose  al  camarín.) 

Barb.  (Ap.)  ¡De  celos  está  loca! 

María.  Aquí  está. 

Barb.  (Resueltamente.)  ¡No  es  Verdad! 

María.  (ir8cunda.>  ¡Miente  tu  boca! 

Barb.  (Ap.)  ¡Ayúdame,  fortuna! 

(ai  Rey,  en  ademan  suplicante.) 

Pésame,  gran  señor,  ser  importuna... 

María  .     ¡A  serlo  mucho  empiezas! 

Barb.      (ai  Rey.) 

Confesar  me  es  forzoso  mis  flaquezas. 

Rey.       Nunca  fuiste  una  santa. 

Barb.      (Ap.)  Mas  un  milagro  haré  de  comedíanla. 
(Al  Rey.)  Al  liouibre  á  quien  Maria 
oculto  en  esa  estancia  suponía. 
Yo,  cogiéndoos  la  vuelta, 
saqué,  Señor,  de  este  jardín  resuelta. 
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Ret.        ;Mí  justicia  has  burlado! 

B\RB.      Si  os  viera  el  rostro  estaba  perdonado. 

María.     ¡Bárbara!  ¿Y  mi  venganza! 

Barb.      Maria,  la  dulcísima  esperanza, 

de  que  Dios  nos  perdone. 

¿perdonar  nuestro  agravio  no  supones? 

Ret.  (Adelantándose  hacia  la  paerta.) 

¡El  camarín  veamos! 
Barb.      (Ap.)  ¡Lo  crítico  del  lance  ya  tocamos! 

(Alto  y  poniéndose  delante  de  la  puerta.) 

Quien  hora  allí  se  esconde 
que  es  mí  galán  prometo. 
Rey.  ¿Quién  responde 

de  que  así  no  me  engañas? 

(Sale  Ramiro,  descubierto,  el  rostro  y  pálido,   pero 
arrestado;  y  se  arrodilla  álos  pies  del  Rey.  Maria  se 
cubre  el  rostro  con  ambas  manos.  Bárbara   se  queda 
como  petrificada.   £1   Rey    sorprendido,    mirando  ú- 
Ramiro  de  hito  en  hito.) 

ESCENA  XIIL 

DICHOS,  RAMIRO. 
RaM.  (Arrodillado  á  los  pies  del  Rey.) 

¡Ramiro  Nuñez,  Rey  de  las  Españas! 

Que  cumple  á  su  nobleza, 

cuando  se  os  pide  á  voces  su  cabeza, 

y  vos  queréis  que  caiga, 

ser  el  mismo,  señor,  quien  os  la  traiga! 

Huyó  de  vuestro  enojo, 

(que  del  Dios  y  el  vuestro,  no  es  sonrojo.) 

Mas,  si  basta  su  muerte, 

á  que  desdichas  pague  de  la  suerte, 

vuestra  gracia  perdida, 

poco  perder  lo  es  ya  perder  la  vida. 
Rey.        Levanta  ya  del  suelo. 
Ram.       ¡Señor! 
Rey.  ¡Levanta  digo!  ¡Vive  el  cielo! 

(Levántase  Ramiro.  El  Rey  permanece  pensativo  al- 
g'unos  segundos.  Los  demás  quedan  en  ansiosa  es- 
pe  ctativa.) 


M 


(Como  qaien  ha  tomado  ya  resolaclon   definitiva.) 

No  sé  quién  dice  verdad, 
ni  tampoco  lo  pregunto: 
tal  vez  nos  conviene  á  todos 
que  no  haya  luz  en  lo  oscuro. 
Galán,  no  rey,  vine  aquí; 
galán  pierdo  ó  galán  triunfo, 
que  rey  en  vencer  no  gano, 
y  me  humillo  si  sucumbo. 
De  lo  pasado  no  hablemos, 
yo  le  concedo  amplio  indulto; 
yerros  de  amor  cometílos, 
nunca  severo  los  juzgo. 
Mas  quedóme  caballero 
ya  que  rey  á  ser  renuncio; 
y  la  verdad  conque  trato, 
con  derecho,  en  todos  busco. 
Bárbara,  tu  corazón 
es  un  diamante,  aunque  en  bruto; 
y  yo  á  su  bondad  perdono 
el  engaño  que  presumo. 
Marqués  de  Toral  y  Heliche, 
Duque  ademas,  por  mi  gusto, 
de  Medina  de  las  Torres, 
yerno  del  valido  sumo, 
aun  ayer  mi  confidente, 
de  mí  rival  hoy  con  humos!... 
Rey,  perdono,  amigo  callo: 
¡mas  cuenta  con  lo  futuro! 

(Bárbara  y  Ramiro  retirados  al  foro.  El  Ray  toma  de 
la  mano  á  María,  se  adelaata  al  proscenio  y  habla 
como  para  ella  sola.) 

Y  VOS,  bella  Calderona, 

en  quien  á  Dios  juntar  plugo 

más  atractivos  que  inventa 

amante  poeta  iluso, 

olvidad  en  mí  al  monarca; 

ved  solo  á  quien  se  redujo 

por  vuestro  amor,  siendo  en  todo 

el  primero,  á  ser  segundo. 

(María  va  á   hablar»  el   Rey  se  lo  impide   blanda- 
mente.) 
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No  me  respondáis  tan  pronto, 
reflexionad  un  minuto. 
Si  á  muerte  me  sentenciáis, 
no  queráis  ser  mí  verdugo; 
si  no  es  vuestro  corazón 
á  mi  afecto  mármol  duro, 
la  joya  os  poned,  y  el  sol 
ella  será  de  ambos  mundos. 

(Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  XIV. 

MARÍA,  RAMIRO,  BÁRBARA. 

María,    (á  Ramiro.)  ¡Ese  amor  es  verdadero, 
pues  que  vence  el  regio  orgullo! 
¡En  ese  amor  no  hay  engaño, 
Ramiro,  como  en  el  tuyo! 

Ram.        ¿Qué  he  de  responder,  María, 
si  contra  mí,  de  consuno, 
la  ley  de  Dios  se  pronuncia 
con  los  rigores  del  mundo? 

María.    ¡Traidor!  ¡Cuando  me  encontraste.., 

Ram.        ¡Era  libre,  te  lo  juro! 

María.    Después  cuando  ya  te  viste 
de  esta  infeliz  señor  único; 
cuando  toda  mi  existencia 
á  ser  tuya  se  redujo; 
cuando  asentado  en  mi  cuello 
de  amor  contemplaste  el  yugo; 
y  vi  solo  por  tus  ojos, 
y  respiré  por  tu  influjo, 
y  te  adoré  como  á  Dios, 
siendo  solo  mi  verdugo:    ^ 
entonces,  entonces,  monstruo, 
como  el  abismo  profundo 
no  le  guarda  en  sus  horrores, 
ni  Luzbel  inventar  pudo; 
Entonces,  á  sangre  fría, 
tu  villana  ambición  supo 
con  una  mano  avivar 
la  llama  en  que  me  consumo, 
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Barb. 


Ram. 
María. 
Ram. 
María. 

Barb. 
María  . 


Ram. 


BÁRB. 


Haría, 


y  al  poder  y  á  la  riqueza 
vender  la  otra,  perjuro! 
¡Ya  se  ye!  Una  comedianta 
bien  puede  halagar  el  gusto: 
pero,  logrado  el  capricho, 
se  desata  ó  rompe  el  nudo; 
y  que  la  plebeya  víctima 
del  dolor  sucumba  á  impulso, 
ó  ciega  se  precipite 
del  pecado  al  antro  inmundo, 
y  deje  aquí  un  nombre  infame, 
y  allá  un  espíritu  impuro; 
¿Qué  importa?  ¡La. culpa  es  suya! 
¡Tuviera  el  alma  de  estuco! 
¡Que  amar  á  un  Grande  es  en  ella, 
no  elección,  sino  tributo! 

(interponiéndose  entt  e  María  y  Ramiro.) 

Basta,  María. 

(Á  Ramiro.)      ¡Partid! 

¡Aunque  tarde,  ya  me  culpo!! 

¡Tarde,  sí,  para  los  dos!! 

¡La  ambición  escuche  iluso! 

¿Sí?  ¡Pues  yo  de  la  venganza 

con  la  sed  en  vano  lucho! 

(Á  Ramiro.)  jPartíd!  No  la  volváis  loca. 

(Á  Bárbara.)  Tcugo  el  juícío  muy  scguro, 

puesto  que  ^un  no  le  perdí. 

¡Quiero  vengarme! 

(ofreciéndola  sa  dagpa,  y  presentando  el  pecho.) 

Desnudo 
te  ofrezco  el  pecho;  en  él  venga 
los  confesados  insultos. 

(Maria  toma  la  das^a  iracunda,  Bárbara  se  interpfut.) 

Los  dos  estáis  delirando; 
y  yo  también,  pues  tal  sufro. 

(Qaita  la  dagaá  Maria  y  devuélvesela  á  Ramiro,  %ac 
la  arroja  al  suelo.) 

Este  hombre  enmendar  no  puede 
los  yerros  que  no  disculpo. 
(Á  María.)  Soparaos;  y  que  el  tiempo 
te  dé  consuelo. 

Ninguno 

7 
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cabe,  Bárbara,  en  mí  pena; 

no  lo  esperO)  no  lo  busco, 

DO  lo  aceptara  encontrándolo. 

¡Antes  avivar  procuro 

el  dolor,  porque  me  aliente 

á  herir  con  golpe  más  rudo, 

la  vanidad  de  ese  hombre, 

tan  vano  y  tan  sin  orgullo! 

Dame  un  manto  y  una  máscara. 
B/iRB.      Oye  antes. 
María.  Nada  escucho. 

¡Máscara  y  manto! 
Barb  .      (Dándosela.)  ¿Qué  intentas? 

María  .      (Poniéndose  el  manto.) 

¿Qué  intento?  Verálo  el  mundo. 

(Saca  la  joya  que  ensezló  á  Bárbara  en  la  «scena  IX, 
y  se  la  enseña  á  Ramiro.) 

¿Ves  esta  joya?...  ¡Responde! 

Han.  La  veo 
María  .  ¿Qué  es? 

Ram.  Un  carbunclo. 

María.  ¡Piedra  fatídica! 
Ram.  ¡Cierto! 

María  .  De  ruina  y  venganza  anuncio. 

Barb  .  ¡La  joya  del  Rey,  Maria!    - 

María.  En  que  mi  esperanza  fundo. 

Barb.  ¡Si  te  la  pones  te  pierdes! 

María.      (Á  Ramiro.) 

¿Lo  entendiste? 

Ram.  (Con  desesperación.)  |Ay! 

María.  ¡Ángel  puro 

hallaste  á  la  Calderona, 

va  á  ser  lo  que  á  lí  te  plugo; 
.'     ángel  caido! 
Ram.  ¡Maria! ! 

María.  (Poniéndose  la  joya  y  rechazando  á  Bárbara,  qae 
trata  de  impedírselo;  y  poniéndose  la  máscara,  ca- 
minando resuelta  al  foro.) 

¡Y  escándalo  de  dos  mundos! 


FIN   DEL    ACTO    TERCERO. 


EPILOGO. 


PEKSONAJES.  ACTORES. 


LA  .ABADESA    DE   VAL- 
FERMOSO,  38  ó  40  años.  Sra.  Romeral. 

SOR  BÁRBARA,  conversa, 
45  a  46  años Sra.  Valverde. 

EL  REY  DON  FELIPE  IV, 
40  años Sr.  Casané. 

EL    DUQUE    DE    MEDINA 
DE  LAS  TORRES,  40  años  Sr.  Morales. 

DON  JUAN  DE   AUSTRIA, 
45  á  16  años Srta.  Genovés. 

EL  PADRE  VICARIO,  mon- 
je beaedictiao  (barba.)...  Sr.  Izquierdo. 

EL    CONDE    DE    FONTA- 
NAR (barba.) Sr.  Diez. 

CARRILLO,  50  años Sr.  Mario. 


La  acción  pasa  una  mañana  á  mediados  del  mes 
de  Marzo  del  año  4645,  en  el  Monasterio  de 
Monjas  benedictinas  de  Yalfermoso,  de  las  mon- 
las  del  Valle  de  Utande,  en  la  provincia  de  Gua- 

dalajara. 


EPILOGO. 


REOEHCIOH. 


El  teatro  representa  el  locutorio  abacial  en  el  monaste- 
rio de  Valfermoso  de  las  monjas.  Al  foro»  en  el  cen- 
tro, reja  doble  de  locutorio,  con  cortina  por  dentro; 
á  la  derecha  de  esa  reja,  torno  practicable;  y  á  su 
lado,  pendiente,  un  cordón  de  campanilla;  á  la  iz- 
quierda de  la  misma  reja,  una  puerta  pequeña,  tam- 
bién practicable.  Al  costado  derecho,  una  puerta 
grande,  que  se  supone  ser  la  de  la  hospedería;  otra 
igual  al  costado  izquierdo,  que  comunica  con  lo  ex- 
terior. Cuadros  de  santos  en  las  paredes;  sobre  la  re- 
ja, un  crucifijo  con  la  Magdalena  á  su  pie.  Sillones 
y  sillas  de  haya  ó  nogal,  con  asientos  y  respaldos  de 
baqueta. 


ESCENA  PRIMERA. 

Aparece  el  P.  YICARIO.  CARRILLO,  de  camino,  con  botas  y  es- 
puelas, entra  por  la  izqaierda  con  dos  pliegos  en  la  mano. 

Car.        Pésame,  padre  Vicario, 

importunarle  á  estas  horas. 
Vic.         Para  el  servicio  de  Dios 

y  del  Rey,  buenas  son  todas. 
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Siéntese. 
Car.  No;  la  jornada 

de  Torija  acá  es  muy  corta. 
Vic.         Dos  leguas  y  media  cuentan. 
Car.        Valfermoso  de  las  Morcas 

vale  la  pena  de  andarlas: 

que  bien  hermoso  se  nombra. 
Yic.         En  la  elección  de  los  sitios 

tiene  gracia  milagrosa 

la  orden  de  San  Benito, 

de  quien  estas  religiosas 

y  yo,  su  Vicario  indigno, 

vestimos  la  santa  ropa. 

Ppro,  ¿no  podré  saber 

á  qué  debemos  la  honra? 
Car.        Va  mi  señor,  con  el  Rey, 

camino  de  Zaragoza, 

donde  han  de  jurar  las  Cortes 

al  que  hereda  la  corona; 

su  Majestad  en  Torija, 

desde  ayer  tarde,  reposa; 

y  desde  allí  soy  mandado 

á  entregar  en  mano  propia 

del  padre  Vicario...  (Maestra  ios  pUefos.) 
Vic.        (Tomándolos.)  ¡Vengan! 

(Abre  nn  pliego.) 

De  este  la  nema  está  rota? 

(Mira  la  firma.) 

De  don  fray  Pedro  de  Tapia, 
nuestro  obispo.  (Lee.)  «Al  bien  importa 
»de  dos;almas  ..» 
Car.        (Carioso.)  ¡Gravo  el  caso 

parece! 

VlC.  (Apartándose  y  ap.)  ¡Lo  quO  de  él  oigaS 

no  será  mucho! 

(Guarda  el  primer  pliego  en    la  manga,    y  abre  !:> 
segando.) 

(Ap.)  El  prelado: 

que  al  obispo  no  me  oponga. 

(Á  Carrillo.) 

Quedo  enterado.  Podéis 
volveros. 
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Car.  ¿Sin  que  respouda? 

Yic.         No  es  menester.  Si  hambre  tiene, 

nuestra  hospedería  aloja 

gratis  á  los  peregrinos; 

entre,  daránle  una  lonja, 

beba  un  buen  trago  y  después... 

Car.  ¿Por  esa  puerta?  (La  de  la  izquierda.) 

Vic.  No;  hay  otra 

que  da  al  campo.  Haré  que  encuentre 
su  cabalgadura  pronta. 

Car.  (Ap.,  yéndose  por  la  derecha.) 

¿Se  llama  este  religioso 

fray  Fulano  punto  en  bocal  (váse.) 

ESCENA  II. 

El  TIC  ARIO. 

¡Esta  gente  de  librea 
peca  siempre  de  curiosa! 
Cumplamos  con  la  obediencia, 
aunque  á  la  verdad  me  asombra... 
Pero  el  obispo  es  un  santo, 
y  causas  tendrá  de  sobra 
cuando  lo  ordena.  Del  coro 
ya  habrán  salido  las  monjas. 

(Tira  d«l  cordón  pendiente  janto  al  torno,  y  suena 
dentro  ana  campana  peqneñi.) 

Este  locutorio  es 
para  la  abadesa  sola: 
la  conversa  que  la  asiste 
será  la  que  me  responda. 

ESCENA  III. 

£1  VICARIO,  SOR  BÁRBARA,  dentro,  al  tomo. 

Barb.       ¡Ave  María! 

Vic.         (ai  torno.)      ¿Sor  Bárbara? 

Barb.       ¡Padre  Vicario! 

(Paaa  á  la  reja,  corre  la  cortina,  y  habla  desde  allí.) 

¿Á  estas  horas? 
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Vic.        ¿Acabó  el  coro? 

Barb.  Acabóse: 

digo,  acabó  para  todas, 

menos  la  madre  Abadesa. 
Vio.         ¿Aún  reza? 
Barb.  *        jSí;  reza  y  llora! 

Vic.         ¡Siempre  lo  mismo!  Doce  años 

lleva  ya  de  religiosa, 

y  vive  como  novicia. 

No  tuvo  gobernadora 

más  capaz  el  monasterio; 

propios  y  extraños  la  adoran; 

pero,  como  el  primer  dia, 

en  la  soledad  se  engolfa, 

y  si  el  deber  no  la  ocupa, 

al  pie  del  altar  solloza. 
Barb.      Yo,  que  estoy  siempre  con  ella» 

sé  que  á  sus  labios  no  asoma 

la  sonrisa,  sino  cuando 

se  mortifica  á  sí  propia 

sin  piedad,  por  culpa  agena. 
Vio.        Dígala  que  se  disponga 

hoy  á  servir  al  Señor, 

hermana,  en  extraña  forma. 

(Saca  uno  de  los  pUeg-os,    lo  pone  en    el  torno  y  ■!  . 
á  este  la  vuelta.) 

En  esa  carta  verá 
que  la  obediencia  es  forzosa; 
y  el  toque  de  esa  campana 
la  advertirá  de  la  hora. 
Vaya  con  Dios. 
Barb.  Obedezco. 

(Pasa  al  torno,  toma  el  papel,  y  con  él  en  la  mano,  y 
disponiéndose  á  correr  lo  cortina  dice:  «Obedezco.») 
VíC.  ¡Espere!  (Deliénese  Bárbara  en  la  reja.) 

Gomo  estas  cosas 

fuera  del  orden  común. 

Dios  sabe  cómo  se  glosan, 

que  guarde  bien  el  secreto 

encargue  á  la  superiora. 
Barb.      Asi  lo  diré. 
Vic.  Pues  vaya,     , 
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que  ya  no  hay  tiempo  de  sobra. 

(Bárbara,  saladando,  eorre  la  cortina  y  váse.) 

ESCENA  IV. 

El  VICARIO,  voeWe  al  proscenio. 

jHuyes  del  mundo  en  el  claustro, 
infeliz  ó  pecadora: 
mas  él  su  presa  reclama 
con  títulos  de  tu  historia! 
Que  lo  pasado  nos  sigue 
como  á  los  cuerpos  su  sombra, 
como  á  la  tierra,  del  mar 
la  furia  siempre  invasora; 
y,  si,  por  gracia  de  Dios, 
la  enmienda  íioal  no  estorba, 
el  santo  dolor  del  alma 
con  su  recuerdo  emponzoña. 

ESCENA  V. 

El  VICARIO,  D.  JUAN,  FONTANAR. 

Entran,  por  la  izquierda,  D.  Juan  y  el  conde  de  Fontanar,  arabos 

con  botas  y  espuelas. 


FONT. 

¿El  padre  Vicario? 

Vic. 

Sóilo. 

FONT. 

Pues  á  mí  el  conde  me  nombran 
de  Fontanar. 

Vic. 

(Saludando.)    ¡Bien  vonidol 

(Hablan  los  dos   ap.:    I).    Juan,  viendo    que 

no  1c 

atienden,  se  sienta.) 

Juan. 

¡Á  la  cuenta  mi  {persona 
no  es  del  caso! 

Vic. 

(Ap.  á  Fontanar.)  EutÓüCeS,  Coude, 

si  la  celda  os  acomoda... 

FONT. 

Digo  que  si.  (Ap.  ai  vicario.) 

Vic. 

(Ap.  á  Fontanar.)  Bueno  es  vcrla. 

FONT. 

¡Si  permitís!  (A  d.  Jnan.) 

Juan. 

(Picado.)           ¿Ceremonias? 

FONT. 

Es  vuestra  seremáaú,,. 
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Juan.       (Con  enojo.)  Neccsítola  y  no  poca. 

para  vivir  como  vivo, 

medio  tenor,  medio  ilota; 

reverenciado  en  palabras, 

esclavizado  en  las  obras. 
Vic.         ¡Señor  Conde,  el  tiempo  vuela! 
FoNT.      {k  D.  Juan.)  Perdonad  que  no  o&  responda: 

todavía,  para  hacerlo, 

quien  puede  venia  no  otorga. 

Aquí  os  servid  de  esperarme, 

que  he  de  ver  dónde  os  alojan. 

(E1  Vicario  y  Fontanar,  saludando  á  D.  Juan,  s«  ?ai 
por  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 

D.  JUAN. 

¡Vaya  en  gracia!  Antes  quisieron 
regalarme  una  corona... 
de  clérigo...  Rehúsela, 
por  amor  á  lanza  y  cota: 
¿Querrán  cortarme  los  vuelos 
encerrándome  entre  tocas? 
(Riéndose.)  ¡Pase,  SÍ  cs  cou  las  novicias! 
(Reflexivo.)  Para  que  no  fuese  á  Troya, 
disfrazó  á  Aquiles  su  madre 
de  doncella.  ¿En  una  flota, 
^  no  me  ha  dicho  Fontanar 
que  á  las  británicas  costas?... 
¡Tal  vez  mi  madrel  ¡Insensato! 
¿Olvidas  así  qne  ignoras 
tus  padres,  y  que  eres  fruto 
del  crimen  ó  la  deshonra? 
'  ¡Ay!  ¡Por  mucho  que  te  encunbres, 

en  tu  blasón,  negra  sombra, 
la  l>arra  de  bastardía 
será  remora  á  tu  gloría? 
¿Qué  razón  hay,  qué  justicia 
para  que  á  mí  se  rae  imponga 
pena,  por  culpa  en  que  está 
mi  inocencia  tan  notoria? 
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¡Siempre  que  en  esto  discurro 
ia  razón  se  me  trastorna! 
¡Y  ese  Fontanar  no  viene! 
¿Por  qué  así  me  deja  á  |Dlas? 

(Pasea  por  el  locatorto  con  agitación.) 

¡Es  triste  este  locutorio! 
¡Su  silencio  me  acongoja! 

(Repara  en  el  cordón  de  la  campanilla.) 

¡Ése  cordón!  La  campana 
debe  ser.     *         '  , 

(Tira  del  cordón  con  faerza,  suena  la  campana.) 

¡Eslo,  y  sonora! 
¡Aunque  al  través  de  esos  hierros 
veré  al  fin  humanas  formas! 
¡Amortajadas  ó  no, 
mujeres  son  estas  monjas! 

(Acércase  á  la  reja,  y  volviendo  la  espalda  á  la 
paerta  de  la  derecha,  mira  atentamente  adentro,  co« 
mo  esperando  á  que  se  corra  la  cortina*  Ábrese  sine 
mido  al^no  la  puerta  de  la  derecha  (foro) ,  y  salea 
por  ella,  en  hábito  relig^ioso,  Bárbara  descnbieila,  y 
la  Abadesa  con  el  velo  echado.) 

ESCENA  VIÍ. 

D.  JüAIf,  LA  ABADESA,  SOR  BÁRBARA. 

Abad,      (ai  paño.)  Aunque  es  en  santa  obediencia 

tiemblo! 
Barb.      (  ai  paño.)      ¿No  es  el  locutorio 

del  convento? 
Abad,      (ai  paño.)         No  es  clausura. 

(Reparando  en  D.  Juan.) 

¿Pero  quién?  (vuélvese  D.  Joan  confuso.) 

Barb.  ¡Un  lindo  mozo! 

Abad.        (Á  D.  Juan.) 

¿Sois  vos  á  quien  se  me  ordena?... 
JüAif.       (Turbado.)  ¡Yo,  señora!... 
Abad.      (Grave.)  Lo  supongo; 

que  ni  estuvierais  aquí, 

ni  llamarais,  á  ser  otro. 
juAif.       ¡Hermana! 
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Barb.       (con  énfasis.)  ¡Madre  Abadesal 
Juan.       Madre  Abadesa:  aquí  solo 

me  dejaron...  Vi  el  cordón... 

Respondió  el  bronce  sonoro. 

Vinisteis...  Si  en  esto  hay  nial, 

perdonadme. 
Abad.      (Con  dignidad  )  Sí  pordono; 

con  Dios  quedad.  (Yéndose.) 

Juan.  ¡Cómo,  madre! 

¿Ya  se  va?  ♦ 

Abad,      (cin  suavidad.)  Cumplo  mis  votos, 

hijo. 
Juan.  ¡Hijo  á  mil 

Abad.         (Disculpándose.)      SÍ  CS  llanCZE... 

Juan.        ¡Grata  sorpresa,  no  enojo 
fué  oir  esa  dulce  voz, 
darme  un  nombre  que  no  oigo 
siglos  ha! 

Abad.  ¿No  tenéis  madre?  •    "•' 

Juan.       No  sé. 

Abad.  ¿Pues  cómo? 

Juan.  Lo  ignoro. 

Abad.      ¿Vuestro  padre  no  os  ha  dicho? 

Juan.       ¡Si  no  sé  quién  es  tampoco! 

Abad.        (conmovida,  ap.  á  Bárbara.) 

¡Bárbara! 
Barb.      (Ap.  á  la  Abadesa.)  ¡Valor,  María! 
'  ¡El  muchacho  es  como  un  oro! 
Juan.       ¡Perdonad!  ¡Lleno  está  el  vaso 

y  en  amargura  reboso! 

Abad.        (Sentándose  desfallecida.) 

¡Hablad,  que  hay  eco  en  mí  alma 

para  los  dolores  todos! 
Juan.       Hablaré:  mas  antes,  madre, 

merezca  veros  el  rostro. 
Abad.      No  sé  si  debo... 
Barb.      (Ap.  á  ella.)         ¡Es  un  niño! 

(La  Abadesa  se  descubre,    D.  Juan  la  contempla  eu 
éxtasis  ) 

Juan.       ¡Qué  hermosa!  ¡Mas  estoy  loco, 

ó  yo  os  he  visto! 
Abad.  ¡Imposible! 
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Vuestra  edad... 

JlAX.         (con  imporUncia.)  Si  VÍVÍF  lOgrO 

tres  semanas,  cumpliré 

diez  y  ids  añosl 
Barb.      (Ap.)  El  cómputo 

es  ese:  al  cuarenta  y  cinco, 

del  veinte  y  nueve... 
íiAN.  jYa  el  bozo 

I  sombra  viril  le  da  el  labio! 

PARB.      (Ap.)  ¡Con  la  cresta  sueño  el  pollo! 
Abad.      ¿Qué  teníais  que  decirme? 

(Siéntase  D.  Juan  en  un  taburete  á  los  pies  de  la 
Abadesa;  Bárbara  se  apoya  en  el  respaldo  del  sillón 
qne  aquella  ocupa.) 

tA5.       ¡Madre,  que  de  placer  lloro 

cuando  os  escucho;  y  si  os  miro, 

enagenado  me  arrobno! 

¡Que,  como  os  veo,  en  mis  sueños 

he  visto  al  ángel  custodio! 

¡Son  quiméricos  ensueños! 

¡Orad,  hijo! 

¡Eü  vano  imploro 

al  cielo!  Siempre  un  recuerdo, 

relámpago  en  tenebroso 

horizonte  me  persigue, 

y  una  voz  doliente  oigo... 

¡Ay  de  mí! 

¡Sí:  [ay  de  mil  dice, 

y  con  ese  acento  propio! 

¡Ay  de  mil  cabe  mi  cuna; 
'  ¡ay  de  mi!  en  el  doloroso 

supremo  instante  en  que,  apenas 

capaces  de  ver  mis  ojos, 

la  vi  por  la  vez  postrera! 

[Ay  de  mil  dice  en  son  bronco 

el  huracán.  ¡Ay  de  mi! 

gime  el  aura  en  leve  soplo! 

Y  \ay  de  mil  repite  un  eco, 

de  mi  pecho  en  lo  más  hondo. 

BAD.       (Profundamente  conmovida.) 

¡Niño!  ¡Sois  un  visionario! 

(Ap.)  jEárbata!  estoy  en  el  potro. 


—  no  - 

Barb.       (Ap.  i  ella)  ¡Será  éll 

Abad.       (Ap.  á  Bárbara.)         ¡Hay  que  saberlo! 

(Á  D«  Juan.) 

Pero  quién  sois  aun  ignoro. 
Juan,       ¿Y  lo  sé  yo  por  ventura? 
Recuerdo  vago,  remoto, 
conservo  de  una  mujer, 
dije  mal,  ángel  hermoso, 
á  quien  yo  Madre  llamaba; 
llegó  un  día,  grato  al  odio, 
en  que  á  su  pecho  estrechándome 
deshaciéndose  en  sollozos, 
jhijo,  adiós!  ^Ay  de  mí!  dijo; 
y  efímero  meteoro 
desparecióse! 

Abad.        (Ap.  á  Bárbara,  con  ang^astia.) 

¡Él  es,  Bárbara!! 
JuAn.       De  sus  brazos  pasé  á  otros 
desconocidos.  De  entonces, 
con  esmero  misterioso, 
en  Ocaña  me  ha  criado 
Benavente,  conde  há  poco 
de  Fontanar.  Él  me  dice 
que  espere  cuanto  ambiciono; 
pero  yo:  «Naci  bastardo: 

Juan.  ¡Ay,  madre!  yí 

Abad.      ¿Á  qué  vinisteis?  ' 

Juan.  Al  polvo  •  ( 

no  preguntéis  por  qué  vuela  ^ 

de  los  vientos  al  antojo. 

Abad.        (Crtn  efusión.) 

¡Don  Juan! 
Juan.       (con  asombro.)  ¿Vos  sabcís  mi  nombre? 

Barb.         (Ap.  á  la  Abadesa.) 

¡Te  vendiste! 
Abad.      (Ap.  á  Bárbara.)  ¡Es  que  me  ahogo!! 

(Á  D.  Juan.) 

Lo  dijisteis. 
Juan.  ¡No  recuerdo? 

Abad.      Pues  ¿á  no  decirlo,  cómo 


¿qué  he  de  esperar?»  le  respondo. 
Abad.      ¡Esperad  en  Dios! 


lo  supiera  yo? 
Juan.       (Convencido.)    jEs  Verdad!  ^'>' 

Barb.      (Ap.)  ¡Inocente! 
Abad.      (conmovida.)        Es  Dios  piadoso,  } 

Don  Juan;  nadie  llega  en  vano, 

contrito,  al  pie  de  su  tronoj 

y  si  escucha  al  delincuente. 

¿Cómo  teméis  que  sea  sordo 

para  vos,  de  quien  nacer  -^ 

el  grave  pecado  es  solo? 

¡Orad  al  Señor!  ¡Rogadle 

juzgue  misericordioso 

á  la  que,  al  daros  el  ser, 

condenó  el  suyo  al  oprobio; 
^  y  si  algún  dia  su  nombre 

del  vuestro  ois  en  desdoro, 

no  la  maldigáis,  don  Juan! 
Jlaji.       ¿Cómo,  si  á  Dios  hice  voto 

de  adorar  siempre  á  mi  madre? 

Barb.         (Con  efusión.) 

¡Santo  voto!  ¡Noble  mozo! 

Abad.        (Humilde.) 

¡Dios  os  bendiga! — ¡Partamos!  (Á  Bárbara.) 
Juan.       ¿Tan  presto? 
Abad.      (ron  dulzura.)  ¡Me  aguarda  el  coro! 
Juan.       ¡Rogad  por  mí! 

Abad.        (Sin  poder  contenerse.)  ¡ComO  SÍemprc! 
Juan.  (Asombrado  .) 

\  ¡Siempre! 

Abad.      (Ap  á  Bárbara.)  ¡Vámonos  y  pronto,H 
ó  faltando  á  mi  promesa, 
\hijo  le  llamo,  y  me  nombro! 

VlC.  (Dentro  y  á  la  izquierda. ) 

Aquí,  señor. 
Rey.        (Dentro.)         Ya  os  seguimos. 

Abad.        (Ap.  y  con  asombro.) 

¡Esa  voz...  yo  la  conozco! 

(Éotranse  por  la  puerta  de  la  derecha,    foro,  la  Aba- 
desa y  Bárbaro;  esta,  con  el  dedo  fn  la  boca,  encarga 
\  á  D.  Jnan  el  silencio.  Cerrada  esa  puerta,  entran  por 

1  la  izquierda  el  Vicario  y  Fontanar,  acompañando  al 

Rey  y  al  Duqne  de  Medina  de  las  Torres,  de  camin» 
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entrambos,  eon  botas  y  espoetas,  y  en  traje  elegante 
de  la  ¿poca;  poro  como  simples  caballeros.) 

ESCENA  VIH. 

£1  RET,  el  DUQUE,  ol  VICARIO,  D.  JUAN,  FONTANAR. 
HeT  ¿Aquel?  (Á  Fontanar,  mirando  á  D.  laan.) 

FoNT.  Sí,  señor.  ' 

Het.  Galán 

parece. 
FoNT.  Y  con  altos  bríos. 

Rey.       ¿Tiene  ingenio? 
FoNT.  Bien  aprende. 

Rey.        ;Buen  cristiano? 
FoNT.  A  Dios  sumiso. 

Rey.        ¿Dócilf 

FoNT.  ¡No  á  todos,  ni  en  todo! 

Rey.        ¿Tiene  valor? 
FoNT.  No  hay  peligro 

que  tema. 
Rey.        (Ap.)        ¡Gomo  su  madre! 

¡Oh,  si  mis  dudas  disipo! 

¡Venid  acá!  (Á  d.  Juan.) 
Juan.       (sin  moverse.)  ¡El  hombre  es  llano! 
FoNT.      (Á  él.)  Don  Juan,  ¿pues  no  habéis  oído? 
Juan.       Perfectamente. 
FoNT.  ¿Y  no  vais? 

Juan.       Ya  lo  veis. 
Rey.  ¡El  barbi-lindo 

humos  tiene! 
Juan.  ¡Y  tiene  espada! 

Rey.       ¡  Aun  no  asamos! . . . 

Juan.  (Empuñando.)  ¡VívC  Cristo! 

(Fontanar  y  elDaque,  alarmados,  se  llegan  á  D.Jaan 

como  para  contenerle;  el  Rey,  sonríéndose,   les  hace 

seña  de  que  se   aparten,  y   ellos  obedecen.   D.  Jaan 

observa  lo  que  pasa,  sin  comprenderlo;  pero  con   se-  I 

lenidad.) 

Rey.        ¡Qué  me  placen  esos  fuegos! 
Don  Juan,  seamos  amigos. 

(Tendiéndole  la  mano.) 


•>♦ 


'.  « 


Jlan. 


Rey. 

Juan. 

Rey. 

Juan. 

Rey. 

Juan. 

Rey. 


Vic. 

Rey. 
Vic. 


Rey. 


Juan. 
Rey. 


JüAIf. 

Rey. 
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(Cediendo  á  las  súplicas  que  coa  sus  ademanes  le  ha- 
ce  Fontanar,  dá  su  mano  al  Rey.) 

jComo  as  plazca! 

¿Sin  rencor? 
No  lo  tengo,  pues  no  nno. 
Así  cumple  á  un  caballero. 
Presumo  que  lo  he  nacido. 
Obrad  como  tal;  seréislo.    . 
¡Dios  sabe  que  á  serlo  aspiro! 
Bien  está.-Padre  Vicario.  (Ap.  ai  vicario ) 
¡Recibisteis  del  Obispo 
las  órdenes? 

Recibílas, 
Señor,  y  las  he  cumplido. 
¿La  Abftdesa? 

Aquí  vendrá 
de  esa  campana  al  aviso. 

(Mostrando  el  cordón.) 

Llevaos  á  Fontanar 
y  á  don  Juan. 

(Llama  Fontanar  y  le  dice  ap.)  Nadie  á  eSC  niño 

diga  quién  soy;  yo,  en  su  caso, 

se  lo  diré.  (Á  d.  juan.)  ¡Adiós,  amigo! 

Amigo,  adiós. 

Si  nos  vemos 
otra  vez,  que  no  lo  afirmo 
ni  lo  niego,  habéis  de  ser 
un  poco  menos  altivo. 
¡Eso  el  tiempo  lo  dirá! 
Y  no  ha  de  tardar  un  siglo. 

(Vánse  por  la  derecha  el  Vicario, Fontanar  y  D.Joan,' 
el  secundo  reconviniendo  á  su  pupilo   por  su  irreve- 
rencia con  ei  Rey,  y  D.  Juan  siempre  entero.) 


ESCENA  XI. 


El   aEY,   el   DUQUE. 

Rey.  ¿Qué  os  parece  este  don  Juan? 

Duque.  De  su  sangre  es  lodo  digno. 

Rey.  ¿De  su  sangre? 
Duque.  Por  su  padre. 
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Rey. 

Duque. 

Rey. 

Duque. 

Rey. 

Duque. 

Rey. 

Duque. 
Rey. 


Duque. 


Rey. 

Duque. 
Rey. 
Duque. 
Rey. 


Duque. 
Rey. 
Duque. 
Rey. 

Duque. 
Rey. 
Duque. 
Rey. 


Duque. 


(VarUndo  de  tono  despaes  de  ana  breve  pansa.) 

¿Sois  muy  noble,  don  Ramiro? 
Soy  Guzman. 

¿Guzman  el  Buenol 
Ese  es,  señor,  mi  apellido. 
¡Carga  lleváis  en  el  nombre! 
Señor,  con  vuestro  permiso, 
la  verdad  es  que  no  entiendo... 
¡Que  no  me  entendáis  permito, 
y  aun  deseo  I 

¡Es  un  enigmal 
Y  vos  que  no  sois  Edipo, 
sin  duda  no  adivináis 
cómo  os  veis  restituido, 
tras  larga  ausencia  ó  desHerrOy 
á  mi  favor;  ni  el  motivo 
de  venir  yo  aquí  de  incógnito, 
y  de  traejjos  conmigo? 
Sé  que  es  honra,  y  reverente 
con  gratitud  la  recibo. 
Mas  no  pregunto. 

¡Eso  sí! 
¡Cortesano  siempre  fino! 
¡Y  leal! 

¡Salvo  en  un  punto! 
¡Señor,  mi  fe! 

Al  dios  Cupido, 
cuando  en  nuestras  mocedades 
culto  idólatra  rendimos, 
quizá  y  sin  quizá,  me  hicisteis... 
¡Doloroso  sacrificio! 
¿Completo? 

¡Sin  restricción! 
Esa  es  mi  duda,  Ramiro; 
y  vengo  á  aclararla  aquí. 
Cómo,  señor,  no  adivino. 
¿Creéis  en  las  conversionesl 
Por  la  gracia  del  ungido. 
Yo  también,  y  vais  á  ser 
de  que  las  creo  testigo. 

(Tira  del  cordón,  y  snena  la  campana.) 

No  alcanzo... 


—  il8  — 

Rey.  ¿La  Calderona 

condenasteis  al  olvido? 
Duque.    No,  señor;  mas  nadie  sabe 

cuál  pueda  ser  su  retiro. 
Rey.        ¡Tal  vez  ha  muerto! 
Duque.  ¡Infeliz! 

(Ap.)  ¿A  qué  este  recuerdo  irapio? 

(Por'la  puerta   de  la  derecha,  foro,  salen  la  Abade- 
sa con  el  velo  echado  y  Bárbara  cubierta.) 

ESCENA  X. 

El  RET,  el  DUQUE,  la  ABADESA,    BÁRBARA. 
Abad.        (Reconociendo  al  Rey  se  le  arrodilla.) 

¡Señor! 
Rey.       (Levantándola.)  Alzad,  y  ese  velo. 

(Levántase  la  Abadesa  el  velo.) 

Abad.      Os  obedezco. 

Duque.    (Con  asombro.)  ¡Qué  mirol 

BaRB.        (Ap.  reconociendo  al  Duque.) 

¿La  ha  de  perseguir  este  hombre 

hasta  el  cementerio  mismo? 
Rey.        ¡Mana!...  Madre  Abadesa, 

si  vengo  á  este  santo  asilo,  • 

sí  de  pasados  deslices 

oso  hablar  en  su  recinto, 

Dios  sabe  y  vuestros  prelados, 

que  el  solo  fin  á  que  aspiro 

es  no  imponer  á  inocentes 

pena  de  ágenos  delitos. 
Abad.      No  más,  señor:  os  entiendo. 
RjEY.        ¿Cómo  así? 
Abad.  Porque  le  he  visto. 

Rey.        ¿Sin  mi  licencia,  señora? 
Abad.      La  Providencia  lo  quiso. 

Estaba  solo;  el  cordón 

tiró  el  pobre  inadvertido; 
.  oí  la  campana,  vine... 
Rey.        ¿Quien  sois,  quien  es  le  habéis  dicho, 

faltando  á  vuestra  palabra? 
Abad.      ¡Lo  que  os  ofrecí  cumplílo! 
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Supe  callar! 

Rey.  ¡Valor  fué! 

Abad.      ¡Años  ha  me  sacrifico! 

Rey.        Otro  sacrificio  aun, 

mas  el  postrero,  os  exijo. 

Abad.      Pronta  l?allareis  mi  obediencia. 

Rey.        No  mando,  señora,  pido 

que  hablemos  de  lo  pasado. 

Abad.      ¿Gran  señor,  ante  testigos? 

Rey.        Al  fin  que  procuro,  así, 
madre  Abadesa,  es  preciso. 

Abad.      ¡Pero  el  Duque!  (Doiorosamente.) 

Rey.        (con  firmeza.)        Es  necesario. 

Abad.      ¡Dios  lo  quiere!  ¡Me  resigno! 

Rey.        Maria,  yo  os  adoraba; 
mi  vida  fué  un  paraíso 
con  vestro  amor  cuatro  años... 

Abad.      ¡Que  son  mi  eterno  cilicio! 
¡mi  afrenta!  ¡No  cuatro  años, 
de  escándalo  cuatro  siglos, 
que  se  han  de  alzar  contra  mí, 
señor,  en  el  postrer  juicio! 
¡Cuatro  años  la  Calderona 
ostentando  lujo  indigno; 
y  todo'un  rey  á  sus  plantas, 
presa  de  loco  delirio! 
¡Los  dos  mundos  que  regís 
sujetos  á  su  capricho! 
¡Y  mi  reina,  vuestra  esposa, 
tuvo,  señor  que  sufrirlo! 
Rey.        ¡Al  morir  nos  perdonó! 
Abad.      ¡Dios  se  lo  pague  á  su  espíritu! 
Rey.        Oídme  ahora... 
Abad.  Señor: 

recordarme  habéis  querido 
lo  que  soy,  para  humillarme; 
merézcolo  y  me  anticipo 
á  vuestra  voz,  confesando 
que,  si  bien  duro  el  castigo, 
mis  culpas... 

'  Ret.  ¡Más  lo  son  mías, 

y  tengo  mi  merecido! 


X 
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jAdios  hijo!!  jAdios  Señor!  (con  firme  m.) 

Juan.  (con  ansiedad.) 

¿Para  siempre? 
^^^^*  ¡No,  hijo  mió! 

Nos  volveremos  á  ver 

mediante  el  favor  divino... 
Juan.       ¿Dónde? 

Abad.  ¡Donde  Magdalena 

es  sania:  á  los  pies  de  Cristal 

(Entrase.  Bárbara  cierra  la  puerta,  D.  Juan,  que  ha 
corrido  como  para  evitarlo,  cae  de  rodillas  ante  el 
crucifijo.  El  Rey,  qae  hizo  también  ademan  de  de- 
tener á  la  Abadesa,  queda  suspenso  contemplando 
enternecido  un  instante  á  D.  Juan,  á  quien  irá  á  le- 
vantar del  suelo  al  caer  el  telón.) 


FÍN  DEL   EPILOGO. 


Examinado  este  excelente  drama,  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  se  au- 
torice, 

Madrid  2i  de  Octubre  de  1867. 

El  censor  de  teatros, 
Narciso  S.  Serra. 
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¿GOME  EL  DUQUE? 
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OBRA.S  DEL  MISMO  AUTOR 

ISTBKNADAS    KN    LOS    TBATROS   DE    MADRID. 


COMEDIAS. 

El  hongo  T  el  miriñaque.  .  .  .    Original»  en  un  acto. 

Santo  T  peana Ori^ibal,  «n  an  acto. 

La    peor  cuna.  • Orígioal,  en  tres  actot. 

ÜN  COI«MILLO  DE  ELEFANTE..  ..    Original,  en  on  acto. 
El  rescate  de  la  CovADONGA.   Original,  en  un  aeto. 

El  literato  por  fuerza Original,  en  un  acto. 

De  la  MA^O  Á  la  boca Original,  en  ttes  actot. 

Tiempo  vario.  ^ Original,  en  un  acto. 

Violetas  T  girasoles; Original,  en  tres  actos. 

ZARZUELAS. 

La  MIXA  DE  ORO Original,  en  tres  actos,  másica  de  Reparai. 

Entre  Pinto  y  VaLDEMORO.  ...   Originaren  on  acto»  másica  de  Gastam- 

bidé. 

Trocar  los  frenos Original,  en  un  acto,  música  de  Barbieri. 

Los  LIRIOS  DEL  OLVIDO Origina),  en  on  acto,  música  «^e  Moderati. 

La  SOMBRA  DE  NiNO Arreglo,  en  un  acto,  música  ¡de  Reparas. 

El  pavo  de  NaVID\D Original,  en  u  n  acto,  música  de  Barbieri. 

Sol  T  Sombra Parodia  en  dos  cuadros,  mus.   de  Arríela. 

Pascual  Bailón Original,  en  nn  acto,  mus.  de  Cereceda. 

El  general  BuN-Bun Original, en  un  acto,  raús.  de  OfTembaeh. 

Secretos  de  estado Arreglo,  en  nn  acto,  música  de  Ofembach. 

Dos  TRUCHAS  EN  SECO Original,  en  un  acto,  música  de  Rogel. 

El  Castillo  de  TotÓ Arr«>glo,    en  tres  actos,  música  de  Offem. 

bach. 

El  RET  Midas.. Original,  en  tres  actos,  música  de  Rogel. 

Arreglo  en  tres  actos,  música  de  OfTem- 

^V%  bach. 

'^   'Aj^ElNSd^^^^Ljp^.4  .  •  );• Zarzuela  en  cuatro  actos  y  seis    cuadros. 
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«. 


,.  *  .        originaly  en  Terso,  música  de  Cereceda. 

.*'     -     ■*EÍ.MVT||(tií'QMiX|'.^..,' Pasillo  filosófico,  origrinal,  en  un    acto  y 

i'*i..#  .  r^*      ,,    .  t-    'v  en  verso,  música  de  Rog«I. 

^..G'Ailf'O  pÉ.'ANtfELES Zarsnela  en  un   acto  y  en  verso,  música 

de  Rogel- 

HaTDÉE Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso,  música 

de  Auber. 
Los  dragones Zarzuela  en  dos   actos  y  en  verso,    mú- 
sica de  Maillard. 

Tocar   el  V:0L0N Zarzuela  on  on  acto  y  en  verso. 

¿Come  KL  duque? Pasillo  pat-alelo,  en  un  acto  y  eo  verso, 

música  de  Cereceda.. 


¿COME    EL   DUQUE? 


PASILLO    PASAJERO    DE    PURO  PASATIEMPO  QUE     PASO,     PASA 
Y   PASARÁ   SIEMPRE  AL   PASO    QUE  VAMOS, 


UBRO    OniGIlfAL    DE 


DON  RICARDO  PUENTE  T  BRAfiAS, 


iiuaiCA,     M 


DON.GUILLERIO  CEfiECIDA 


Estrenado  con  §^ran  éxito  en  el  Teatro  de   Jovellanós  la    noche  del  10  de 

Marzo  de  1873. 
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xMADRID. 

IMPRENTA'  DE   JOSÉ   RODRÍGUEZ,  CALVARIO,   18. 

lS7a 


PERSONAJES 


ACTORES. 


GRABIIlLA Sbta.  FehnandeZ. 

GURIPA Sr.  ÜRBioif. 

DON  SOLÍCITO ARD^Riüs. 

UN  PERIODISTA Rosell. 

UN  CABALLERP  CONVIDADO Rochel. 

UN  HOMBRE  DE  NEGOCIOS Poiczano. 

SOLDADO  i.\  . , Castillo. 

ÍDEM  2.' GüZMAPf. 

EMBOZADO  i.*" Rodríguez. 

ídem  2.*» López. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sa  autor,  y  nadie  podrá,  sin 
sa  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia,  ni  en 
SQS  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  enales  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  iniernacionales 
de  propiedad  literaria. 

El  antor  se  reserra  el  derecho  de  tcad acción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Dramática  y  Lírica  titulada 
el  Teatro,  de  DON  ALONSO  GULLON,  son  los  exclusivamente 
encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la 
venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 


ACTO  ÚNICO.- 


■iMi*i« 


Plaza  de  la  Armería  en  Madrid.  £b  dé  noche,  y     aparecen  ila 
minados  los  salones  del  Palacio  real,  qae  se  vé  al  fondo. 


RSGKNA  PRIMERA. 

GURIPA,  tocando  la  g^aitarrai  entre  los   SOLDAOOSj.^  y  2/ 
Los  tres  aparecen  sentados  en  un  banco  que  habrá  en    el  pri- 
mer término  de  la  derecha  del  actor,  bajo  el  Arco  que  da  en- 
trada i  la  Plaza. 

■VMOA. 

Guripa.  Por  tus  quereles 

maté  dos  hombres 
en  el  Barranco 
de  Embajadores! 
¡Ay  mi  Felipa, 
que  soy  Garipa! 
Y  ahora  me  matas 
con  tus  rigores,     • 
que  son  el  coco 
de  los  matones, 
mas  qué  Guripa! 
Ay  mi  Felipa! 

Ole!  Ole! 
No  hay  butibamba   • 
como  el  parné! 
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Mambrúl  Mambrúl 
Ni  hay  en  el  Rastro 
moza  cual  tú! 


IBO&AMADO. 

SoLb.  1.*  Bien  canfao! 

Guripa.  Y  eso  que  hoy 

DO  tengo  la  voz  mú  buena! 

SoLD.  2."  Estás  enfermo? 

Guripa.  Yo?...  Nunca! 

Es  que  mi  amigo  Boceras, 
el  que  va  de  Voluntario 
á  Cuba,  que  es  una  breva, 
rae  convidó  á  peleón 
con  unas  judías  secas, 
y  la  bebía  ordinaria 
siempre  me  da  carraspera. 

SoLD.  1.*  No  importa!  Venga  otra  copla! 

Guripa.   Hombre,  por  Diosle! 

Solo.  2.*  Flamenca! 

Guripa.  Que  no  puedo!  Y  ademas 
van  á  dar  las  ocho  y  medía, 
y  debo  estar  tan  callao 
que  no  me  sienta  la  tierra. 

SoLD.  i  .*  Pues  qué  pasa? 

Guripa.  Ya  sabéis 

que  mi  buchí  es  la  Grabiela; 

la  moza  de  más  empuje 

que  ha  nació  en  Lm  Amérieas, 

SoLD.  1/  En  la  Habana? 

Guripa.  No!  En  las  otras 

Amérieas,  que  están  cerca 
del  B astro. 

SoLD.  4.°  .    Ya! 

Guripa.  Allí  vende 

desperdicios. — No  hay  casquera 
más  guapa,  ni  más  endina, 
ni  más  falsa,  ni  más  perra! 
Háis  de  «aber,  y  no  os  digo 
que  lo  tengáis  en  conserva, 


porque  sé  qae  no  hacéis  migas 
con  el  cabo  Recio. 
Los  DOS.  Cuenta! 

Guripa.    Pues  la  tunanta  ma  dicho 
esta  tarde  en  la  taberna. — 
— tNo  puedo  verte  esta  noche;- 
y  la  dije,  digo:— Pueda! 
y  me  dijo,  dice: — Vaya!— 
y  la  dije,  digo: — Venga! — 
•      En  fin,  que  después  de  mucho 
.  decirla  y  decirme  ella, 
ma  dejao  convencido 
de  que  estaba  muy  enferma 
una  hermana  de  su  madre, 
que  también  es  mondonguera, 
y  tenia  que  velarla 
para  imbuirla  ella  mesma 
las  medecinas. 
SoLD.  i."  j,      ^^ estoy! 

Guripa.   Me  despedí  de  Grabiela; 
pero  al  dejarla  en  su  casa 
del  Tribulete,  en  la  acera 
.   me  encontré  á  la  Abanderda. 
SoLD.  2.*  Quién  es  esa? 
Guripa.  Una  sujeta 

muy  crúa  y  muy  fedérala,     * 
que  llevaba  una  bandera 
en  la  manifestación 
contra  las  quintas. 
SoLD.  \ .®  Aprieta! 

Guripa.   Pus  me  dijo  que  mi  novia 
á  copas  y  espadas  juega; 
vamos  al  decir,  que  bebe 
de  mis  copas,  tan  y  mientras 
que  se  pirra  por  la  espada 
del  cabo  Recio'! 
SoLD.2."  Qué  pella! 

Guripa.  Sé  que  hoy  tiene  aquí  una  cita 
con  él;  y  por  ver  si  llega, 
me  estoy  á  la  retentiva! 
Yo  la  pondré  como  nueva; 
porque  estando  averiguao 


o 


que  el  cabo  Recio  es  la  enferma, 
díme  tú  que  medecina 
querrá  imbuirle  ella  mesma! 
Yo  la  daré  medecinas! 

SoLD.  1  .**  Merece  una  tunda  buena! 

Guripa.  No  que  va  á  quedarse  así! 
En  cuanto  suba  esa  puesta , 
se  va  á  oír  en  San  Isidro 
la  manguzá  que  le  espera! 

SoLD.  2.*  Cál  Tú  debes  aguantarte 
hasta  que  los  dos  se  vean! 

Guripa.  Eso  no! 

SoLD.  i  .**  ¿Le  tienes  miedo 

al  cabo  Recio? 

Guripa.  Yo?...  Ea! 

Vosotros  aún  no  sabéis 
quién  es  Guripa!...  Friolera! 
Al  cabo  Recio...  qué  digo? 
al  más  guapo  de  esta  tierra 
que  me  se  ponga  delante^ 
le  tiro  un  viaje  con  esta 

(Abriendo  «na  gran  navaja») 

que  le  rijo  los  dos  ojos^ 

hombre!...  Sí  soy  una  fiera! 
SoLD.  2.*>Es  de  yerdál 
Guripa.  •  La  otra  noche^ 

cuando  se  armó  en  la  plazuela 

de  Antón  Martin,  sí  me  trae 

mi  padrino  la  escopeta, 

hago  más  fuego  yo  solo 

que  una  barricada  entera; 

pero  me  faltaba  el  arma... 

y...  en  fin^ corrí!...  qué  vergüenza! 
SoLD.  2.^  No  te  sofoques^  Guripa! 
Soló.  1.**Por  allí  viene  Grabiela. 
Guripa.    Sí?  Guardemos  la  navaja, 

si  no...  (me  la  quka  ella!)' 

Llevarme  de  aquí^  por  Diosle! 
SoLD.  2.**  Anda,  vente! 
Guripa.  No  suceda 

io  mesmo  que  el  otro  día, 

que  por  una  palabreja... 


/ 
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(marriraó  una  gofetá 

que  me  saltó  cuatro  muelas.) 

(Váse  por  la  derecha  con  el  Soldado  2.^) 

ESCENA  II. 

SOLDADO   1.®,  sentado. — D.  SOLÍCITO. 

• 

SoLic .      Pues  señor,  be  errado  el  golpe 
y  hoy  DO  recojo  un  ochavo! 
Como  es  víspera  de  Beyes 
y  hay  gran  comida  en  palacio, 
calculé  que  mil  curiosos 
habría  por  estos  barrios; 
y  que  puesto  en  una  esquina, 
con  solo  tender  la  mano 
juntaría  de  limosna 
algunos  reales!...  Buen  chasco! 
Dos  horas  hace  que  espero 
y  no  transita  un  cristiano 
que  me  dé  un  socorro  al  verme 
tan  pobre  y  tan  viejo!  En  cambio 
no  me  atrepellan  los  coches 
cómo  temí!  Son  contados 
los  carruajes  que  han  venido; 
un  simón  y  un  carro-mato! 
Y  tengo  un  hambre  terrible! 
Por  ver  qué  mendrugo  saco, 
estaré  con  mi  apetito 
discurriendo  entre  estos  arcos, 
hasta  que  las  lavanderas 
bajen  al  río  cantando 
á  lavar  camisas,  pues 
aunque  yo  ya  no  las  gasto, 
ni  creo  que  volveré 
á  gastarlas  á  este  paso, 
aún  hay  quien  tiene  camisa!! 
Yo  no  lo  comprendo,  vamos! 


í 


—  10  - 

ESCENA  III. 

DICHO,   EMBOZADO    i.^ 
Emb.  !.•  Caballero!  (Cou  gr^an  misterio.) 

SoLic.  Mande  usted? 

(Cayó  un  duro!)  • 

Emb.  r**  Hace  gran  rato 

que  se  halla  usté  ¿iquí? 
SoLic.  Dos  horas. 

Emb.  1."  Podrá  usted  decirme  acaso... 

sí  al  fin...  ha  comido  el  duque? 

(Este  debe  saber  algo!) 
Solio.      Yo  no  sé  sí  habrá  comido 

el  duque! 
Emb.  i  ."*  (Qué  mentecato!) 

SoLic.      Mas  lo  que  puedo  decirle 

conseguridati... 
Emb.  1.®  (Con  mucho  misterio.)  Sepamos! 
SoLic.    ,  Es  que  hace  ya  mucho  tiempo 

que  yo  no  pruebo  bocado! 
Emb.  i.*  Y  á  mí  qué  me  cuenta  usted?  (váse.) 
SoLic.      ¡Ay,  qué  pedazo  de  bárbaro! 

Porque  no  sé  si  ha  comido 

un  duqne^se  va  bufando! 

Y  es  ya  el  sexto  que  esta  noche 

lo  mismo  me  ha  preguntado! 

(Bostezando.)  Aaahü  También  es  ocutit:üi 

preguntarle  á  un  pobre  diablo 

muerto  de  hambre,  si  un  duque 

ha  comido!  Pues  es  claro 

que  habrá  comido!  y  bebido! 

Quién  me  hubiera  convidado!  (yáse.) 


ka 


''  ESCENA  IV. 

SOLDADO   i.%   GR4BIELA,   por  la  izquierda. 

SoLD.  i ."  Ya  llega  aquí  la  Grabiela! 
iGrab.      Buenas  noches,  melítar! 
/SoLD.  1."  Buenas,  prenda! 
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Grab.  El  cabo  Recio. 

Me  dice  usté  dónde  está? 

SoBD.  i." ¿Y  pa  qué  quiere  usté  verle? 

Grab.      Para  qué?  Pus  para  hablar! 

SoLD.  i  .**  i\o  le  es  á  usté  igual  coumigQ? 

Grab.      IHo  señor!  No  me  es  igual! 
Yo  hablo  sólo  con  los  ye/i»*! 
Está  usté? 

SoLD.  4 .®  Pos  no  he  de  estar? 

Grab.      Corriente!  Déle  u^té  aviso 
de  que  tenga  la  bondá 
de  pasarse  por  el  Arco, 
que  esperándole  aquí  está 
una  señora. 

SoLD.  1°  Una...  qué? 

Grab.      Una  señoraX 

Solo.  í."  Percal! 

Grab.      Aunque  vengo  de  este  avío, 
no  se  vaya  usté  á  pensar 
que  soy  alguna  presona... 
indefinial 

SoLD.  4.^  Usté?Qu¡á! 

Lo  menos  debe  usté  ser 
alguna  marquesa! 

Grab.  Ú  más! 

¿Sabe  usté  |o  que  le  digo 
sobre  todo? 

SoLD.  \ ."  Usté  dirá! 

Grab.      Que  no  se  premita  usté 
libertades,  só  morral! 
Usté  no  es  más  que  un  recluta, 
y  yo  pico...  más  allá! 
Á  mí  naide  me  mantiene; 
y  nunca  me  han  de  faltar 
diez  onzas  (de  mala  sangre!) 
ni  alguna  alhaja  (empeña.) 
Y  si  quisiera  un  sargento^ 
ó  un  tiniente  ó  un  capitán, 
los, tengo  de  artillería, 
de  los  nuevogy  á  patáas! 
Pero  soy  una  mujer 
caprichosa  para  amar. 


« 
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y  más  quiero  al  cabo  Hecio 

que  ú  fuera  un  general; ' 

conque...  ya  usté  á  darle  aviso, 

ó  no  se  lo  ya  usté  á  dar? 
SoLD.  1.*  Basta  que  asi  me  lo  ruegue! 

(De  plantón  te  quedarás.) 
Grab.      Que  venga  pronto! 
SoLD.  i.^  En  seguía! 

(Ya  puede  esperar  sentáa!) 

esceNa  V. 

GRABIBU,  laégo  bIiBOZADO  2.^  por  U  úqaiwdt,  y  después 
EMBOZADO  i.®  por  U  dereeha. 

Grar.      ¿Será  cierto  que  á  Navarra 

su  regimiento  se  va 

á  perseguir  los  eareundaif 

Por  vida  de  Satanás! 

Verdá  que  si  tiene  suerte 

puede  volver  de  oficial; 

pero  si  vuelve  coa  algo 

de  menos!... 
Emb.  2."*  (Ésta  sabrá...) 

Sabe  usté  si  comió  el  duque? 
Grab.      Qué  duque? 
Emb.  2.*  El  duque! 

Grab.  ¿No  hay  más 

que  un  duque? 
Emb.  2.^  Ya  usté  comprende 

mi  pregunta! 
Grab.  Yo?...  no  tal! 

Pero  sea  el  que  quisiere, 

si  no  comió...  comerá, 

porque  un  duque  no  es  un  probé 

que  pueda  faltarle  el  pan. 
Emb.  2.**  La  culpa  la  tengo  yo 

que  me  meto  á  preguntar 

á  esta  gentuza!  (vise  por  la  U^ierda.) 

Grad.  Oiga  usía, 

don  Liquido!  Qué  peal! 
Emb.  1."*  Sabe  usté  si  comió  el  duque? 
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Grab.      Quiere  usté  dejarme  en  paz? 
Cmb.  i."*  Pero  usté  lo  sabe  ó  no? 
Grab.      Y  á  usté  qué  le  importa? 
Emb.  4.*  Ah! 

Mas  de  lo  que  usté  se  piensa! 

La  suerte  en  ello  me  va,      s 

porque  como  estoy  cesante... 
Grab.      No  me  impaciente  usté  más! 
Cmb.  i  .*  Será  cierto  que  hoy  el  duque 

no  ha  comido?  Hable  usté  ya! 
Gr^b.      Usté  si  que  no  ha  comido! 
Gmb.  i.^  Insolente!  (Y  es  verdad! 

Por  no  comer  hoy  el  duque 

voy  á  tener  que  ayunar!)  (váse.) 
Grab.      Pues  me  gusta  la  manía 

en  que  estos  señores  dan! 

¿Qué  comida  será  esa 

que  tanto  suena?... 

ESCENA  VI. 

GRA BIELA,  GURIPA. 

Guripa.  (Allí  está!) 

(Le  da  una  palmada  en  el  hombro.) 

Buenas  noches! 
Grab.  (El  Guripa! 

Qué  tuno!) 
Guripa;  Aquí  estamos  todos! 

Grab.      Ya  lo  estoy  viendo! 

Guripa.     (Con  macha  sorna.)     Y  tU  tía? 

Ya  está  mejor? 
Grab.  Ahora  mesmo 

salgo  por  la  medecina! 
Guripa.    Por  la  medecina? 
Grab.  Ele! 

Guripa.    ¿Pus  dende  cuándo  hayl)0tica 

en  el  Arco  de  Palacio? 
Grab.      Ascucha!  Hace  cuatro  dias 

que  te  estoy  dando  á  entender 

que  has  perdió  la  partida! 

Tú  no  quieres,  6  no  sabes, 
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ponerte  al  tanto,  Guripa; 
y  es  de  menester  que  entiendas 
que  tienes  mó  poca  miga 
para  una  moza  tan  guapa, 
y  tan  rumbosa...  y  tan  fina! 
Conque,  busca  otro  acomodo 
que  aquí  has  quedáo. . .  peristan! 

Guripa.    Grabiela!...  ¿Sabes  que  vas 
a  verte  comprometida, 
si  al  fin  el  ayuntamiento 
tiene  que  hacer  efetiva 
aquella  contrebucion 
sobre  porteas  y  cortinas? 

Grab.      Por  qué? 

Guripa.  Porque  como  tienes 

tanta  facháa,  te  arruinan! 

Grab.      En  cambio  tú  solo  tienes 

gran  trastienda,  y  náa  á  la  vista! 

Guripa.    ¡Como  que  tú  tas  llevao 
todo  el  género  que  había! 
Y  ahora  que  estoy...  por  dos  velas, 
,  me  juegas  esta  partía! 
Pero,  Grabiela,  alza  el  párpago, 
que  tengo  muy  malas  tripas 
y  más  intincion  que  el  toro 
que  enganchó  al  Tato! 

^^^^'  Pamplina! 

Lo  que  tiées  tú,  mucho  látigo 
'  y  poca  calesa! 
Guripa.  jMira 

que  no  te  cruce  con  él! 
Grab.      Aceite! 
Guripa.  Yo  te  quería 

de  verdá...  más  que  á  nenguna! 
Grab.      Oye!  Menos  campanillas 

y  más  cebáa!  Las  mujeres 

no  se  ganan  con  porfías; 

y  sobre  todo,  á  su  gusto 

se  maneja  cada  quisqua! 
Guripa.    No  entiendo  esa  silodelfia! 
Grab.      Pus  basU  de  sinfonía!  (Medio  múiis.) 
Guripa.    Vas  á  ver  al  cabo  Recio? 
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Grab.      Sí!  Le  debo  una  vesítaj 

y  soy  yo  mú  reparáa 

en  cosas  de  cortesía! 
Guripa     ;Que  te  pierdes  y  me  pierdo! 
Grab.      Anda  con  tiento,  Guripa,  ^ 

que  el  PeñoD  de  la  Gomera 

un  gúéspede  nesecita. 
Gxjripa.    ¡Si  vamos  á  abandonar 

el  Peñón! 
Grab.  Las  Cbafarinas 

y  Geuta  no  se  abandonan! 

Conque...  salú! 
Guripa.    (Acalorado.)        ¡Pero  chica, 

que  si  te  veo  con  él  * 

se  me  va  la  sangre  arriba! 
Grab.      Pus  oye!  Si  te  sofocas, 

toma  una  taza  de  tila! 

Y  Adiosle!  que  no  mereces 

ya  de  mí.  .  (Escape.)  Ni  ia  saliba! 

(Vise  por  la  derecha. — Garipa  la  sigue,  amena- 
zándola.— Al  llegar  á  la  ci^a  del  bastidor,  Grabiela 
se  vaelve,  levanta  el  brazo  como  para  pegarle,  y 
Garipa  retrocede  asastado.) 

Guripa     Vamos!...  ¿Seré  yo  maleta 

que  consiento  á  sangre  fría,  ^ 

que  Grabiela  me  dé  achares 
con  ese  cabo?...  Por  vida!... 

(Breve  pansa.) 

Ya  sé  cómo  currelari 
Yóime  á  la  muñplería; 
bebo  allí  peñascaró 
hasta  coger  media  pítima, 
y  más  valiente  que  el  Cid 
vuelvo  ai  loro! — ¡Arza,  Guripa! 

(Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIL 

«  <     ■ 

d:  solícito,  por  la  derecha:  un  CABALLERO  CONVIDADO, 

por  la  izquierda. 

Cab.     i    Qué  frío!  Tendrá  que  ver 
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Cab. 

SOLIC.i 
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SOLIC. 


Cae.    ! 
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SOLlC. 

Cab. 
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SÍ  hoy  cojo  UDa  pulmonía! 
¡Bien  hizo  el  duque,  á  fe  mía, 
en  no  venir  á  comer! 
(Si  no  me  muero  esta  noche 
mucho  milagro  será!) 
¿Dónde  diablos  estará 
mi  lacayo  con  el  coche? 
Ah!...  caballero! 

Quién  es? 
Una  limosna,  por  Dios! 
Mi  esposa  y  yo,  somos  dos, 
y  el  recien  nacido,  tres! 
De  seguro  no  hará  usté 
nunca  mayor  caridad! 
Hombre,  yo...  si  eso  es  verdad, 
voy  á  darle... 

(Cenaré!) 

(El  Caballero  taca  un  daro,    y  al  ir  á   dárselo,  se 
arrepiente  de  pronto.) 

Pero  no!...  Si  sale  áluz 
que  soy  del  pobre  sosten, 
con  más  motivo  que  á  cíen 
pueden  darme  alguna  cruz, 
y  á  pagar  quedo  obligado 
la  nueva  contribución. 
Señor!...  > 

Me  da  compasíoD; 
pero  yo  no  estoy  sobrado; 
y  aunque  no  tengo  egoísmo, 
no  puedo  dar  á  usted  nada. 
Caridad  bien  ordenada 
empieza  por  uno  mismo! 

(Gtfarda  sn  duro  y  váse. — D.  Solícito  desesperado 
se  da  dos  disciplinazos,  y  se  qneda  pensativo  en  el 
banco.) 
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ESCENA  VIII. 

D.    SOLÍCITO,   vn  PERIODISTA. 
■VSMA. 

Period.  Soy  an  Periodista 

gloria  de  Madrid; 
pozo  inagotable 
deinveDCÍoD  y  chic! 
Entretiene  á  todos 
mi  graciosa  vis, 
y  en  el  mundo  nadie 
me  ganó  á  mentir! 
Digo  que  es  banquero 
más  de  un  zarramplín: 
la  importancia  alabo 
de  un  chisgaravis; 
y  orador  notable 
llamo  á  un  infeliz, 
que  en  su  vida  dice 
mas  que  no  ó  que  $i\ 
No  hay  autoí*  de  punta 
ni  enminente  actriz, 
que  no  tema  el  fallo 
de  mi  folletis; 
y  aunque  ni  una  nota 
se  del  do,  re^  mí, 
no  hay  mejor  trompeta 
puesto  yo  á  escribir! 
La  hermosura  ebgio 
de  Conchita  Gil, 
¡y  como  un  tomate 
tiene  la  nariz! 
Y  el  buíTet  alabo 
que  en  sus  bailes  vi, 
¡y  se  sirven  combros 
y  se  bebe  anís! 

Por  eso  yo  cori;o 
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de  aquí  para  allí, 
y  ni  la  Gaceta 
me  gana  á  mentir! 
Do  quier  ol&teo, 
me  cuelo  do  quier, 
y  atisbo  y  pregunto 
y  escribo  á  la  vez; 
y  tanto  me  muevo 
de  aquí  para  allá, 
que  llega  lanoche^,. 
y  no  puedo  más!  . 

Sé  cuanto  se  dice 
por  todo  Madrid, 
y  hasta  lo  que  á  nadie 
le  ocurrió  decir! 
Las  noticias  pronto 
llegan  hasta  mí; 
y  os  diré  el  secreto, 
que  os  hará  tilin! 
Sé  Cuando  algún  necio 
vuelve  de  París, 
porque  el  necio  mismo 
me  lo  va  á  decir. 

Y  de  í^ual  manera 

sé  que  asciende  Ruiz, 
y  que  doña  Angustias 
tiene  un  chiquitín!    . 
Sé  cuando  una  novia 
da  en  la  iglesia  el  s(l 
Sé  cuántas  camisas 
la  hacen  en  París! 

Y  si  á  iin  personaje    - 
tengo  que  aplaudir, 
sé  tocar  el  bombo 
para  hacer  chin-chin! 
Nadado  este  mundo 
se  me  escapa  á  mí, 
porque  cierto  olfato 
tengo  tan  sutil, 

que  hasta  los  garbanzos 
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puedo  yo  decir 
del  puchero  del 
gobernador  civil! 

Por  eso  yo  corro 
de  aquí  para  allí,  etc. 


HABLADO. 

Pebiod.    (Juro  no  volver  á  casa 

hasta  que  logre  saber... 

Este  viejo  puede  ser 

que  espíe  lo  que  aquí  pasa; 

y  antes  de  que  se  acurruque 

contra  aquellos  arcos,  quiero 

preguntarle.)  Caballero!... 
Solio.      No  sé  si  ha  comido  el  duque!  (Desesperado.) 
Pbriod.    Qué  modales  tan  extraños! 
Souc.      Lo  que  sé  de  este  belén, 

es  que  yo  no  como  bien 

hace  lo  menos  tres  años! 

Me  llamo,  y  esto  me  exalta 

porque  duda  no  me  deja, 

don  Solícito  Hambrevieja 

que  es  lo  que  nunca  me  falta! 

Y  hoy  por  mi  boca  se  cuela 

sin  desollar  un  carnero! 
Period.    ¿Es  un  tigre  carnicero? 
SoLic.     Muchp  más!  Maestro  de  escuela! 
Period.    Buena  ganga! 
Souc.  Era  un  oficio  * 

necesario  antiguamente; 

pero  ya  piensa  la  gente 

que  el  estudiar  es  un  vicio. 

Este  país,  que  está  loco, 

le  dice  al  que  busca  nombre. 

— «No  estudies,  si  tienes  hombre! 

si  no  le  tienes,  tampoco!» 
Period.    Tendrá  usted  días...  siniestros! 
Solio.      El  hambre  á  nadie  acomoda, 

y  aquí  se  puso  de  moda 
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Pebioh. 

SOLIC. 

Period. 

SOLlC. 

Period. 

SOLIC. 

Period. 

Souc. 
Period. 


Souc. 
Period. 


So  Lie. 
Pkriod. 


no  pagar  á  los  maestros! 
VaDas  fueron  nuestras  quejas, 
y  lleno  de  mal  humor, 
á  los  chicos  con  furor 
tiraba  de  las  orejas. 
Por  cierto  que  más  de  un  día 
tantos  tirones  les  daba, 
que  al  fin  se  las  arrancaba, 

y  después...  me  las  comía!    (Enterneciéndose.) 

Ninguno  quiso  volver 
por  temor  á  mis  carrillos,' 
y  me  encontré  sin  chiquillos 
y  sin  nada  que  comer. 
Hasta  que  un  dia,  estenuado, 
sin  distinguir  más  que  brumas, 
me  comí  un  mazo  de  plumas,     ^ 
y  un  catón,  y  el  encerado! 
Y  hasta  un  tintero! 

Eso  es  grave! 
Tendrá  un  sabor!...  ni  oirlo  quiero. 
De  qué  está  hecho  un  tintero? 
De  cuerno! 

Pues  á  eso  sabe! 
Siento  hallarle  en  tal  apuro! 
Si  me  hace  usté  la  merced 
de  ampararme... 

Tome  usted, 
para  cenar  hoy.  un  duro! 
Gracias! 

Falta  aún  lo  mejor! 
Pienso  fundar  un  periódico 
y  aunque  con  un  sueldo  módico 
usted  será  ün  redactor. 
Es  que  yo...  mi  opinión  tengo!. 
Usté  no  debe  tener 
más  opinión,  que  comer 
todos  los  días! 

Convengo! 
pero  los  hombres  lefales... 
Óigame  usted  con  paciencia! 
Poco  há,  La  Correspondencia 
firmaba  con  iniciales. 
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Según  pensaba  el  sujeto 
que  escribía  la  noticia, 
alternaban  sin  malicia 
las  letras  del  alfabeto. 
Pues  bueno!  Si  es  necesario 
para  conciliario  todo, 
armaremos  de  ese  modo 
jugando  el  abecedario. 

SoLic.      Cómo? 

Period.  Figuróse  usté 

que  es  preciso  decir  hoy 
que  anteayer  llovió  en  Alcoy; 
pues  eso  lo  firma— A.  B. 
Uue  ayudan  á  la  campaña 
que  hace  el  Centro  Ultramarino 
'el  vizconde  del  Pepino 
•     Y  el  barón  de  la  Castaña, 
y  el  marqués  del  Cucuyé 
y  el  conde  de  Siete-robles! 
Pues  por  todos  esos  nobks, 
firma  su  amigo,— C.  D. 
Que  será  ascendido  á  jefe 
un  capitán  de  Arapiles 
que  cogió  treinta  fusiles 
á  los  carlistas, — E.  F, 
Que  el  petróleo  viene  ya! 
G.  H.  I, — patriota! 
Que  baja  la  bolsa,— J. 
que  la  Bolsa  sube,— K. 
Que  en  Carabanchel  se  teme 
un  terrible  movimiento 
por  ser  el  ayuntamiento 
de  oposición! — L.  M. 
Que  el  tenor  hizo  furor 
la  otra  noche  en  Belisario! 
N,— que  es  el  empresario! 

SoLic.      Si  no  es  el  mismo  tenor! 

Period.    Que  esta  mañana  almorzó 
con  el  ministro  de  Estado 
un  fogoso  diputado 
que  estalló  esta  tarde!— O. 
De  este  modo  haciendo  el  bú. 
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SOLIC. 

PERroo. 


SOLlC. 

Period. 

SOLIC. 

Period. 


siempre  una  inicial  se  ve! 

Que  hay  conspiradoresl— P. 

Que  nadie  se  mueve! — Q. 

Que  va  á  hal>er,  pese  á  quien  pese, 

en  toda  España  un  desmoche, 

si  com^  el  duque  esta  noche 

en  cierta  parle! — R.  S. 

Que  á  tal  tienda  pronto  llega 

de  Vich  el  gran  salbhichon, 

T.  ü  y  V  de  corazón! 

Que  hace  frió!— X.  Y  griega.         / 

Y  en  fin,  que  se  casa  Prieto 

con  su  sobrina  carnal! 

pues  Z  por  inicial, 

y  se  acabó  el  alfabetol 

Bravo! 

Una  cosa  le  encargo! 
Para  su  aptitud  probar, 
tiene  usted  que  averiguar... 
Sí  ha  comido  el... 

Pues!  (Qué  largo!) 
Caballero,  á  usted  me  entrego. 
Pues  á  ver  si  eFdato  caza! 
Yo  me  voy  á  la  otra  plaza 
á  averiguar...  Hasta  luego!  (vite.) 


ESCENA  IX. 


D.   solícito,   un  HOMBRE   DE  NEGOCIOS. 

HoMiiRE.  ¡Una  ganancia  efectiva 

de  cien  mil  duros  lo  menos; 
y  si  esto  cambia,  fracasa 
todo  el  negocio!...  No  duermo 
hasta  averiguar  de  fijo 
si  ha  aceptado  ó  no  el  jBubierto! 
Al  que  en  esta  misma  noche 
me  dijera:— «Ya  no  .hay  riesgo! 
No  ha  comido!»— Qué  sé  yo 
lo  que  le  daba!  Exploremos 
el  campo!...  Nadie  transita 
por  esta  parte! 
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SoLic.  Ya  veo 

alguno  á  quien  preguntar! 
Hombre.  Allí  viene  un  caballero! 
Souc.      (Le  haré  un  interrogatorio.) 
Hombre.  (Preguntaré  sin  rodeos!) 

(Se  acercftn  uno   á  otro;    se  saladan  y  dicen  á   un 
tiempo.) 

Los  DOS.  ¿Ha  comido  el?...  (No  lo  sabe!) 
Pues  á  otro!  Vaya  un  encuentro! 

ESCENA  X. 

EL  HOMBRE  DE  NEGOCIOS,  GURIPA,  qne  sale  medio  chispo. 

Guripa.    Quién  me  tose  á  mí?  He  bebió 

tres  medias  copas  primero, 

y  copa  y  media  después, 
,    total  dos...  cuatro...  N&  acierto 

á  sumar  las  copas!  Ole! 

ahora  verá  el  cabo  Recio!... 
Hombre.  (Sabrá  este  chico?...  Quién  sabe! 

Eq  donde  se  piensa  menos 

salta  la  liebre!)  Oiga  usted! 
Guripa.    Buenas  noches,  cabayero! 
Hombre.  Puede  usté  oír  dos  palabras? 
Guripa.    Sí  son  dos  palabras,  puedo! 

pero  náa  más,  porque  estoy 
,    aquí...  filando! 
Hombbe.  (Sospecho 

que  alguno  le  dio  el  encargo... 

de  vigilar...)  Empecemos 

por  echar  un  buen  cigarro. 

Fuma  usted? 
Guripa.  Respeto  de  eso 

no  poDgo  más  que  tres  clausulas, 

porque  ó  sernos  ó  no  semos! 

Pá  que  fume  yo  un  cigarro 

tiene  que  ser  puro,  bueno 

y  regalao! 
Hombre.  Cabalmente, 

voy  á  dar  á  usté  uno  de  esos. 
Guripa.    Venga! 
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Hombre.  Conque  en  esta  plaza 

espera  usted... 
Guripa.  Sí  que  espero! 

Hombre.  Hasta  ver  li  viene... 
Guripa.  *  Un  hombre! 

Hombre.  Militar? 
Guripa.  Ele! 

Hombre.  Me  alegro! 

Eso  es  decir,  que  hasta  ahora 

DO  ha  venido? 
Guripa.  Ya  lo  creo! 

Hombre.  Ni  comerá  ya  esta  noche? 
Guripa.    No  señor! 
Hombre.    •  Está  usted  cierto? 

Guripa.    No  he  de  estarlo?  (Hasta  mañana 

no  hay  más  raneho!) 
Hombre.  (Cod  g^ran  alegaría.)      (Ya  no  hay  riesgo 

en  mi  negocio!)  Ya  gano 

los  dos  millones!) 
Guripa.  Yo  siento 

cortar  su  honrada  palabra; 

pero  á  solas  que  estar  tengo, 

porque  aluégo  no  se  diga  ' 

cualesquier  chisme. 
Hombre.  Comprendo! 

Pero  aguarde  usté  un  instante! 

Pagar  su  servicio  debo! 
Guripa.    (Cuálo  será?) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,   GRABIELA. 

f 

Grab.  (Mala  bala 

desfegure  al  cabo  Recio! 

Pus  no  ma  dáo  pasaporte? 

Pero  calla!  Un  caballero 

hablando  con  el  Guripa?) 
Hombre.  Tome  usted  esos  quinientos 

reales. 
Grab.  (Quinientos  reales!) 

Guripa.    ¿Y  qué  voy  á  hacer  con  ellos? 
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Hombre.  Son  para  usted. 

Guripa.  (En  tomar 

DO  hay  engaño.) 
Hombre.  Á  más  de  eso, 

tome  usted  una  tarjeta 

eon  mis  señas. 
Grab.  (Qué  estoy'  viendo!) 

Hombre.  Vaya  usté  á  verme  mañana, 

y  cuente  usted  con  un  sueldo 

regular,  en  un  destino 

decente. 
Grab.  j(Aquí  de  mi  anzuelo!) 

Guripa.    Pero  señor!... 
Hombre.  Nada,  nada! 

Hasta  mañanai  (váse.) 
Guripa.  Pus  beso 

á  usté  la  mano  y  los  pies 

y  la  filosa  y  too  el  cuerpo! 

» 

ESCENA  IIL 

GRABIELA,  GURIPA. 

Grab.      (Habrá  que  llamar  al  bicho 
con  un  capote.  Allá  vá! 

(Pasa  por  delante  de  Gnrip»  ingiendo  que  no  te  ve.) 

Guripa.    (La  Grabíela!  Dios  me  valga! 

Buena  zambra  se  va  á  armar!) 

Oiga  usté,  señora!     ' 
Grab.  (Probé!) 

Es  á  mí? 
Guripa.  Pus  claro  está! 

Onde  vá  usté  tan  faclienda? 
Grab.      Onde  voy?  Pus  á  llorar 

en  un  rincón  de  mí  casa! 
Guripa.     Que  vas  tú  á  llorar? 
Grab.  Sí  tal! 

Malhaya  el  día  que  yendo 

caminito  de  Tetuan, 

te  di  aquel  puqao  de  chufas 

que  mas  pagao  tan  mal! 
Guripa.    ¿Qué  estás  diciendo,  Grabíela? 
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No  vienes  de  yesitar 

al  cabo  Recio? 
Grab.  Por  Diosle? 

Guripa.    No  es  el  cabo  mi  rival?  ' 

Grab.      Hombre!  para  mí  eo  el  mundo 

las  cabos  están  de  más! 

como  no  soy  zapatera, 

no  me  sirven  para  náa! 
Guripa.    Pero  tú  mesma  no  has  dicho?... 
GaAB.      Quieres  saber  la  verdad? 
Guripa.    Ya  ascucho! 
Grab.  Pqs  deseando 

tu  cariño  así  probar, 

te  inventé  lo  de  mí  tía,    ' 

que  no  hay  tal  enfermedá, 

y  encargué  que  te  dijese 

que  te  quería  faltar 

con  el  cabo,  á  mi  comadre 

Geroma  la  Abanderáa! 

Yo  nunca  tanto  he  sufrió... 

(Ni  en  mi  vida  mentí  más!) 
Guripa.    Yahe  venio!... 
Grab.  No  por  celos, 

sino  por  curiosidá; 

porque  si  tú  rae  quisieras 

como  yo...  lo  rigular 

era  que  antes  de  dejarme 

hablar  con  el  cabo  en  paz, 

me  retorcieras  la  geta 

de  una  gúena  gofetáa! 

Pero  es  que  tú  no  me  quieres, 

ni  te  importa  el  melitar! 

Á  bien  que  yo,  al  cabo  Recio, 

y  eso  que  es  plaza  montáa, 

por  más  que  ha  querío,  nuüca 

le  di  paja  ni  cebáa! 
Guripa.    Pus  él  se  deja  decir... 
Grab.      No  hablemos  del  cabo  más! 

Es  alabancioso  y  basta! 
Guripa.    Y  hoy...  le  has  visto? 
Gr^b.  .  Quíées  callar? 

Lo  del  cabo  era  un  camelo! 
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Merecías  la  cambiáa; 

pero  el  araor  que  te  tengo 

no  me  lo  preraite;  y  van. 

tantos  desgustos^  Guripa, 

que  para  vivir  en  paz, 

mira,  debemos...  casarnos! 
Guripa.   Estás  loca? 
Grab.  De  penar! 

Guripa.  (Vamos  despacio,  Guripa!) 

Sí  yo  no  tengo  un  real! 

Sí  hace  poco  me  icias 

que  ya  no  me  queda  más 

que  la  trastienda!- 
Gkab.  Te  llevas 

esta  pieza...  de  percal,  (Por  si  misma.) 

y  verás  poquito  á  peco 

qué  buen  pelo  vas  á  echar! 

Sabes  que  soy  una  hembra 

que  no  ína  susto  de  náa; 

y  aunque  sea  por  las  calles 

vendiendo  sin  descansar 

en  amor  y  compañía, 

ganaremos  el  jornal! 

Tú  puedes  llevar  la  cesta, 

porqife,  al  fin,  resistes  más! 

Yo  tengo  una  voz  m6  clara; 

y  asina  puedo  gritar.  (Pregronando.) 

<(NaranjasI  Buenas  naranjas! 

Á  dos  cuartos  y  á  seis  mais,»— 

ó  «Berengenas  y  ráabanooooos! — 

Conque  mira  tú  qoé  par! 
Guripa.  (Ya  me  estoy  viendo  casao!) 
Grab.      (Ó  le  pillo  hoy,  ó  en  jamás! 

El  hombre  chispo,  se  casa! 

Guando  está  sereno,  quiá!) 

Conque...  qué  ices? 
Guripa.  Mujer! 

Déjame  reflexionar! 


Grab. 


GüKlPA. 

Grab. 

Los  DOS. 
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■VBIOA. 

Pus  en  paz  los  dos  estamos, 
de  mis  dichos  mavergüenzp! 
Mañanita  nos  Hedamos 
al  cura  de  San  Lorenzo! 

Ay,  mi  Grabi'ela! 

Ay,  mi  Guripa! 

Mañana  mesmó 

á  la  Vicaría! 

No  es  más  pirroquia 
qae  San  Lorepzo,  , 

San  Aiifonso 
ni  San  Martin! 
La  llaman  la  de  la  chinche] 
Por  eso  quiero 
casarme  allí! 

(Eu    el  intermedio  de  estas  dos  coplas,   bailan    una 
habanera  may  marcada.) 


Guripa. 


Grab. 
Guripa. 

Los   DOS. 


Porque  el  duqu?  no  ha  comió, 
me  caso  coaJa  Grabiela! 
Too  lo  auyo  va  á  ser  mió; 
mas  yo  no  largo  la  tela! 

Cayó  el  lipendi! 

Cayó  la  endina! 

¡Qué  mejor  premio 

de  lotería! 

Sin  duda  viene 
buscando  lana, 
y  yo  en  mi  vida 
borrega     '.  ,. 
borrego   V^^^ 
Haremos  los  dos  la  boda 
de  más  muñuelos 
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que  vio  Madrid! 


ESCENA  ULTIMA.. 


DICHOS   y    todo   los   personajes  del' pasillo,    menos  el   CABA' 

LLERO^CODYIDADO. 

■ABLiaO. 


Todos. 

No  ha  venido!  No  ha  venido! . 

SOLDS. 

Quién? 

Emb.  1.^ 

Bravo! 

Emb.  2." 

Sigo  en  mi  puesto! 

SOLIC 

Pero,  señores,  qué  es  esto? 

Pbriod.    Pue  el  duque,  al  fin,  no  ha  comido! 

SoLD.       Y  está  la  patria  en  un  tris 
por  si  viene  ó  no  á  comer? 
Esto  sólo,  da  á  entender 
la  condición  de  un  paisi 
Tan  tranquilas  y  risueñas 
las  circunstancias  ya  son, 
que  habla  sólo  esta  nación 
de  cuestiones  tan  pequeñas? 
Que  un  militar  y  su  hermano 
luchen  en  bando  enemigo! 
Que  no  tenga  el  pobre  abrigo, 
ni  trabajo  el  tirtesano! 
Que  Saballs  impuestos  cobre! 
que  dé  pasaportes  Quico! 
Que  se  atienda  á  Puertq-Rico, 
por  no  verlo  Puerltr Pobre! 
Que  todo,  en  fín,  se  trabuque, 
¿qué  importancia  ha  de  tener? 
Aqui  lo  gordo  es  saber 
si  come  ó  no  come  un  duque! 
Como  Dios  no  haga  un  milagro , 
al  pueblo  sin  egoísmo 
le  va  á  suceder  lo  mismo 
que  al  Corregidor  de  Almagro; 
que  alegre  comió  pan  seco 
sin  hogar  y  sin  destino, 
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y  murió...  porque  á  ud  vecino 
le  hicieron  corlo  un  chaleco! 
Ojalá  que  de  otros  modos 
vuelva  España  por  su  nombre, 
sin  pensar  si  come  un  hombre 
sino  si  comemos  todos! 
Por  de  pronto  vóme  á  casa 
á  comer  un  panecillo, 
con  una  espertnza  escasa; 
y  es...  que poM  este  paHUo^ 
ya  que  poia...  lo  que  pasa. 


FIN. 


COMER  CON  TODOS, 


PAS1LI.O 


Ó  PASO  ZilbBICO-DaAMlATICO^ 


QUE   HA    PASADO,    PASA    Y  PASARÁ, 


EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


DB 


DON  ANTONIO  GAKPOAllIOR, 


IWCÚSIOA 


DEL  MAESTRO  CARRERAS. 


«^«t«^«««*W«v»i«**W>«#« 


MADRID 


IMPRENTA  BE  S.  LANDABURU,   PLAZA  D£  LOS  CARROS  2. 

4872. 


A  LA  EXGHA.  SEN0R4 

BARONESA  DE  CORTES. 


/ 1 


Tiene  la  honra  de  dedicar  este  pasillo t  como 
prueba  de  admiración  y  respeto. 


EL  AUTOR* 


PERSONAJES.  ACTORES 


I  I 


PETRA Srtas.  Izqüirrdo. 

DOÑA  PÜWPICAQlOiy;    .  '  ,       Saiv^hez, 

SOLEDAD .        SoRiANO. 

DON  TADEO Sres..  Campoamok. 

DON  BALDOMEKO.     .     .         .        Albert. 
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La  acción  pasa  en  Madrid. ^Época  aclual. 


La  propiedad  de  esta  obra  perteneee  á  d.  alonso  gullok 
7  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  represen  lar- 
la  en  España,  en  sus  posesiones  de  Ullramar,  ni  en  los  pai- 
sas con  quienes  se  hayan  celebrado,  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas 
de  los  Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encarga- 
dos del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la 
venta  de  ejemplares. 

Ei  propietario  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  previene  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  lujosamente  amueblada  al  gusto  del  día.  i^uerCas  laterales 
y  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 

PBtRA. 

■¿sica. 

* 

CoD  mi  pañuelo  de  espuma 
7  mi  saya  de  percal, 
mis  bolitas  con  tacones 
y  mi  negro  delantal; 

sin  remisión, 
le  doy  á  cualquier  boínbre 

la  desazón! 

Que  al  ir  andando 
por  el  paseo, 
vá  reclamando 
mi  conioneo 
hombres  que  al  Yerme  . 
me  dicen  ¡éh!.. 
cacho  de  gloria 
¿me  quiere  usté? 
Y  yo  con  gracia 
les  digo  ¡áh!.. 
¿qué  si  le  quierof 
La— rá— la  •rá.-^ 

En  'Colmenar  yo  naci, 
me  crié  entre  la  retama, 
y  agua  bebi  con  los  toros 
en  el  Tajo  y  el  Jarama. 

Por  eso  yo 
le  doy  á  cualquier  hombre 

un  revolcoñi 


Que  al  ir  andando 

por  el  paseo, 

vá  reclamando, 

mi  contoneo, 

liombres  qae  a1  ^rmr  \  {     >  ' 

me  dicen  ¡éhí,.    '         -  '     •' 

cacho  de  gloria 

¿me  quiere  usté? 

Y  yo  con  gracia 

¿que  si  le  quiero?.. 
La— rá— la— -rá.— 

Esta  soy  yo  con  Us  hombres 
— menos  pá  mi  pobre  IfUis-- 
que  hace  ya  un  mes  y  tres  día» 
que  nos  hacemos  tUin.'* 
Qué  mozo!  Seis  ptés  de  áítqr'a!  ' 
con  una  cara,  haslí.a]li,     ¡[["[ 
y  una  barba  á  lo'AmacíeQ  . 
que  ya  no  hí^y  ffias,  qp^.p^^ír!,,  ¡, 
Y  desde  que  hablo  com.^í:.  •  •.  <.. 
soy  otraL.Me  encuetttro...así... 
como...mas  cevilizad'aí..      *  '■ 
Toma,  como  que  es  ceví?!    '• 
Me  está  enseñando  de  cuentas,^  ' 
sobre  lodo  á  dividir; , 
y  yo  divido  a  cualquiera   ...    .  . 
con  las  mias!  Sólo  así,    ;.  «. 
puedo  darle  pá  tabaoo,  :        : ,   . 
pá  betún,  y  para  ir    .     <^ .  > 
los  Domingos  por  la  tarde        ' 
conmigo,  al  Circo  dtí  PHs.^  ' 
Del  amo  salen  las  carg^^    ~ 
Yo  no  hago  mas  qút)  seguir 
su  vetr^n.^iCamr  emíodon]^ 
Pero  tengo  para  hii,       ' 
que  con  mis  cuentas  ?e  escama? 
Si  me  llega  á  descubrírl 
Dios  me  la  deparen  bu^jiaL^    /  ¡ 
Arma  la  de  San  QuifliÍioíe.,i  ..  . 
Vamos  á  ver  la  de  hoy, 
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como  se  ia  h»g6  ewjtttlfr; 

Mañana  es  Domingo;  ÜBy  toros    •> 

del  Duque,  y  medió  Madrid 

irá  á  ver  át  Lagartijo  '•' 

que  es  un  torero. Lhasta^flí,' 

y  es  preciso  Ir  á  un; tendido  < 

en  compaña  de.  mi  Luis. 

Catorce  ríales  díB  sisa 

en  un  dia,  es  mucho!. ..Cú  fln!w.^ 

Veremos!  El  arao'  viene,. (Vm  4q  D. .  Tadeo.; 

pues  quitémonos  de  aquí,  f V¿m;)  : 


i  1  . 


■  ) 


'ESCENA    11.  •    '  •^■' 

■  i  '  ■  '■'..  ^  •     .:..'    ^ 
DON  TADEO  Y  DON  BAtOOMBiC,  pHO^ta  Isqilierda. 

« 

Balb      Conque  segois  iimpertérritos    - 

en  no  querer  aprobar,  < 

la  boda  dd^  nuestros  hijos? 
Tai.       Hay  la  imposíbilidiad  :  i?  i  :  : 

de  que  tú  aferrado  i^igaes'  / 

en  tu  opini(Kiv!SIamiéli  'vár 

para  cuatro  !añdy  y  trf«o  '   >    :      ; 

que  no  pa&a  de  «Kxiliar     *  •  ' 

del  Ministerio  de  Hdoienda, 

y  es  prediso,  toto  á  tal, . 

que  se  ingenie^  ceiaio  muchos, 

y  deje  la-prébídad  .-  / 

á  un  lado.  [Mírá  ni  hiíoi         

en  poco  tiempo  qtye.está:  r 

con  un  empleillo  en  Cabo. 

nos  ha  mandado  nn.saudal. 

HDy(eapeffo  carta  suya... 
Bal.       Cómo  se  puede  arfegl^r^. 
Tad.       Q^(imo*l  Comimdo  cm  todoi\ 

que  es  la  doteiprincipal . 

que  lodo  buen  emplead^ 

debe  tener;  conque  á  dar    i 

á  tu  hijo  una  Jeocioa, 

y  si  la  aprende^  quisas... 
Bald.      No,  Tadeo,  es  impo^iblel.. 

Yo  á  Manuel  aconsejar?.. 


.•V 


— 8— 

Con  honradez,  eD  el  munck) 
Xodo  es  Cátkll  . 

Tad.  TáltóUá!.. 

No  te  canses,  Baldomero! 
Mí  criterio,  voto  á  tal, 
en  la  moderna  política,    . 
há  tiempo  lo  sabes  yai.. 
Comer  con  todasl..  Esa  es 
la  piedra  filosofal. 
El  que  no  hace  esto;  imposibk! 
ni  medra,  ni  medrará! 

Bald.      No,  Tadeo,  poco  á  poco; 
lo  que  dices  no  es  verdad. 
Díganlo  Florida  Blanca, 
Arguelles  y  muchos  más! 

Tad.       Justamente  por  ser  probos 
se  murieron  sin  un  real! 
Si  ahora  alzasen  la  caJl>eza 
del  sepulcro,  donde  e:(táa. 
comprenderían  que  fueron 
tontos  y  léeos  de  atar.^ : 
y  admírarjan  los  hombres 
políticos  de  esta  edad!    :  . 
Soy  Bliifistro,  coche  aquí! 

Secretario,  coche  allái 

Directores,  .vengan  coches!. 
Generales,  coches  van!..    ; 
Y  si  ellos  quisieran!..  Vap, 
podrían  muy  bien  flri^r.  -: 
á  costa  del  gran  peculio!    > 

Bald.      Qué  peculio?    .  i 

Tad.  El  Nacional!      i  ? 

Bald.  Hombre! 

Tad.       Sí  el  refrán  lo  dic¡e, 

ipues  poco  claro  que  está!..      < 
Lo  que  hay  en  Españsí,  es 
délos  espaffioles!  Báhf.. 

Bald.      Jesús!  Jesús!.. 

Tad.  Baldomcro! 

Oye  y  te  convencerás . 
En  otros  tiempos/había 
virtud,  amor  y  amistad, 


lí  1. 


ro- 
pero eso  en  Jos  de  hoy,  se  con^pra. 

Es  triste,  pero  es  verdad! 

Amas  á  una,  y  sus  padres 

ese  amor  al  columbrar, 

no  preguntan,  ^es  honrado? 

¿Es  trabajador?  No,  cá! 

¿Cuánto  tiene?  Esta  es,  amigo, 

la  früse  sacramental!,. 

Pobreza  y  virtud,  hoy  dia, 

es  imposible  aceptar: 

pues  dicen  que  las  dos  cosas   . 

no  caben  en  un  costal! ... 

Amistad?  Teniendo  un  duro 

para  poderlo  gastar. . . 

Mas  si  este  te  falta  y  pides 

á  un  amigo,  ¡triste  afán! 

ó  no  te  contesta,  ó  dice  ' 

que  no  te  ha  visto  jamás. 

Conque  si  todo  es  mentira 

en  este  mundo  falaz, 

y  solo  lo  positivo 

es  positivo  y  verdad!. . 

¿Qué  estraño  es  que  los  ministros, 

empleados,  y  demás 

seres  que  viven  y  cobr.'tn 

del  bolsillo  nacional, 

traten  de  llenar  el  suyo 

por  lo  que  pueda  tronar? 

Y  esto  como  lo  consiguen? 

Siendo  del  partido  tal? 

Viene  otro  y  quedan  cesantes; 

solo  lo  conseguirán 

comiende  con  todos;  que  ese 

es  el  camino  real 

para  ser  algo  en  politica 

y  vivir  en  santa  paz. 
Bald.     Conque  entonces  la  honradez, 

que  es  el  gran  preliminar 

de  los  actos  de  la  vida» 

en  política  es  un  mal?    ' 
Tad.       Si  no  un  mal,  precisamente. 


i 


-lo- 
es un  bien  qiin,  que  honra  no  dá. 

Bai.d.      Que  h  honradez  no  dá  honra? 

Tad.       Baldomero,  oye  y  verás!..'. 
Honra,  se  llama  en  politica 
á  saberse  aprovechar. 
Por  ejemplo:  un  comandante; 
«er  al  año  generar!. 
Amanecer  de  ministro, 
quien  anocheció  auxiliar. 
Ser. .  .mañana  propietario; 
quien  no  tiene  hoy  propiedad;*   • 
y  cosas  áe»te  tenor!      /         : 

Bald.      y  eso  es  honra,  vota  á  tal?' 
Eso  es  provecho,  Tadeo? 

Tad.       Baldomero!.  ..Ecco  lo  quá! 

•  •   •         ...     ', 

La  política  es. un  juego      .      ,, 

que  es  muy.fáiCil  dC; aprender; ¡:  . 

pues  consiste  én  noseroi^go^ 

en  subir  y  no  caer,. 

Adular,  fingir,         '   '  ; 
sin  ton,  ni  son,  '     ' 

hasta  conseguir,-    ' 
que  esta  es  ta  cuestión.  V 

Y  ya  conseiguídb  : 
alegre  entonar:  .  '.,  m.  ; 

este  conocido    .    .  ,  .  '  j 

canto,  pqpnljaír-. 
Chispoú !  Chispen! 

Chisponl  Chispon! 
X^atapini,  pún,  puii,  pun.pun  . 
ya  pesqué  el  turrón .  '    " 

La  politica  eji  Joló, 
Jo  mismo  qíré  en  él  Perú, 
no  es  más,  que  quitóte  tü 
para  que  nlfe  ponga  yo. 

Adular,  fingtr, 

sin  to&,  ríi  sbo     :: 

hasta  conseguir, 

que  esta  es  la  cuestión^ 

Y  ya  conseguido 
alegre  entonar, 
í»ste  conocido 


I    I     ^     > 


en- 
canto popular. 
Ghispon!..  Chisponl.. 
Ghispon!..  Chispon!.. 
Catapan,  pun,  pun,  pun/pun, 
ya  pesqué  el  turrón! 

.  Hablado. 

Bai.d.      En  fin  tu  piensas  asi, 

ahora,  razón  tendrás. 

Pero  oponerse  á  la  boda 

con  el  pretesto  ilegal 

deque  Manuel  es  muy  probo. 

es,  por  Dios,  muy  sin^ilar!. . 
Tad.       Qué  quieresl  Yo ^sloy  al  dial. . . 

No  soy  lo  que  foil.  ..• 
Rald.  .   Es  verdad.  .>.  - 

Tad.        Dile  á  Manuel  que  se  honre, 

y  entonces.  .. 
Bald.  No,  no;  jamás!. . 

Yo  podré  matar  su  amor, 

pero  no  su  probidad. 

Adiós  Tadeo;  hnsla  lirego.  j 

Piénsalo  bien,  y  quizás 

despiertes  del  desencanto 

en  que  yaces,  por  tu  mat. 

Á  los  pies  de  las  señoras! ... 
Tad.        Gracias;  adiós! . .  .voto  váf...  (Lo  tfespide.; 

ESCENA  III. 

DICHO  Y  DOÑA  PUaiptCACiQN,  puerta  dereeha. 

PüRiF.    Con  quién  hablabas,  Tadeo? 

Tad.       Con  Baldomero. 

PüRiF.  Simplón! 

Sigue  en  su  temía  ¿no  es  cierto? 

Ese  hombre  es  un  ababol! 

Venirse  con  probidad 

el  año  setenta  y  dos! . . 

y  con  probidad  política!.. 
Tad.        Ya  vés,  Purificación! . . 
PuRiF.    Dale  con  purificarme!..  " 

Purita,  me  llamo  yo. 
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Se  usa  del  diminutivo 
entre  genle  com'  il  fauí: 
Furiflcacion,  es  nombre 
que  suelen  poner  ad  hoc 
á  las  viejas  de  Teatro; 
y  ya  vés  muy  bien  que  yo, 
ni  soy  vieja,  ni  he  cruzado 
delante  de  un  bastidor! 

Tad.       Echa  la  culpa  á  tus  padres 
que  te  lo  pusieron. 

PüRiF.  Oh!.. 

Tad.       Bien  mujer,  te  diré  Pura; 
pasemos  á  otra  cuestión. 

PuRip.    Has  recibido  el  correo 
de  la  Habana? 

Tad.  Hija,  aun  no. 

Se  reparte  siempre  tarde. 
La  niña..! 

PuRiF.  En  el  tocador 

haciéndose  la  toaleU 
porque  pensamos  ir  hoy 
á  oir  en  el  Buen  Retiro^ 
el  cuarteto  del  Chispen! 
Qué  bonito  esl  No  me  cansa! 
Tiene  la  gracia  de  Dios! 

Y  lo  cantan  bien  las  chicas 
y  Carcellerl  verdad? 

¡Oh! 

Y  á  aquel  gordo,  le  conoces? 
Siconozco  á  Campoamor?... 
Es  bastante  amigo  mió!... 
Mas  df,  Purificación? 
Dale! ... 

Para  ir  á  la  noche 
ya  se  avia?... 

No  que  nó!... 
Una  niña  que  se  viste 
á  la  dérnutr  carné  ü  faut, 
qué  menos  que  siete  horas 
ha  de  invertir?.. 
Tad.  Sea  por  Dios!.. 

En  ese  tiempo,  hoy  en  día 


Tad. 

PURIP. 

Tad. 


PuRip. 
Tad. 

PURIF. 
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se  hace  una  revolución! 
PuRip.    Voy  un  instante  allá  dentro 

á  ver  si  ya  el  comedor! 

Llama  á  la  niña  y  prepárala  (VaseJ 
Tad.        Niña!  Soledad!...  fJLlamaodo.; 
Sol.        (Dentro.)  Ya  voy! 

ESCENA  IV. 

TADBO  Y  SOLEDAD,  puerta  dereeha. 

Tad.       Con  su  peinado  embobada 

estará.  Si  es  su  deleite! 
Sol.        Maldito  sea  el  aceite 

y  maldita  la  pomada! 

Hoy  nada  me  sale  bien . 
Tad.       Calma  niña  no  te  alteres. 
Sol.       Calma.  ¿Las  tres  van  á  dar, 

y  me  he  empezado  á  peinar 

á  las  once,  ¿qué  mas  quieres? 
Tad.       Si  estás  muy  bien!  por  qué  chistas? 
Sol.        Está  bajo!  « 

Tad.  Bajo!... No!.. 

Pues  si  parece  el  chacó 

de  un  sargento  dé  realistas! 
Sol.       Salen  tus  chistes  á  luz! 

Está  bajo,  bajo,  baj  o. 
Tad.       Pues  hija,  pónle  debajo 

la  torre  de  Santa  Cruz.  • 
Sol.        Papá!.. 

Tad.  Pues  no  seas  babieca!... 

Sol.       No  lo  soy.. .mas  me  dá  grima... 
Tad.       Dime  con  tal  peso  encima. 

no  padecéis  de  jaqueca? 
Sol.       Qué  peso,  papá?  Estás  lelo! 
Tad.        Pues  es  una  friolera!.. 

Escucha:  parte  primera.* 

El  cordón  de  atar  el  pelo, 
el  aceite  que  lo  entona, 

el  agua  que  le  dá  vida 

y  la  tan  ya  consabida 
prosaica  zaragatona, 
media  libra,  en  mi  opinión. 
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Sol.       Pero  á  qué  esa  baraúnda... 

Tad.        Aguarda:  parle  segunda. 
Una  libra  de  crespón 
ó  de  tul,  yo  no  lo  sé 
ni  jamás  me  ha  entrado  gana! 
otra  de  estambre  y  de  lana, 
dos  lo  menos  de  crepé, 
otra  de  las  almohadillas... 

Sol.       Jesúsf 

Tad.  En  ello  me  aferró! 

Una  y  media,  ó  dos,  de  hierro 
délas  picaras  horquillas; 
pongamos  otra  siquiera 
de  azabache  en  el  prendido, 
otra  más  del  añadido, 
y  otro  par  de  la  rizera,  ' 
y  lleváis,  así  lo  infierO/ 
once  libras!. .que  es  llevar! . . 
Bien  podríais  aguautar 
el  casco  de  un  coracero! 

Hítñca.. 

1.*  Gonple. 

El  pelo  de  las  mugeres 
es  como  ei  camaleón; 
que  cambia,  según  la  moda 
cada  instante  de  color. 

Y  asi  el  alcalde, 
cuando  ias  dá, 
la  papeleta . 

de  vecindad. 

si  alguna  de  ellas 

vá  á  viajar; 

cuando  las  señas 

á  escribir  vá, 
pone...  pelo...  indefinible 
pues  hace  tiempo  se  ignora 
si  es  negro,  castaño  ó  rubio, 
el  pelo  de  esta  señora. 

Y  este  es  el  motivo 
y  esta  es  la  razón, 
porque  se  parecen 
al  camaleón. 


2".   Couple. 

Yo  he  conocido  mujeres, 

—  y  no  pocas  que  son  muchajs—  ' 

que  tenían  pelo  negro 

y  hoy  me  las  encuentro  rubias. 

Y  asi  el  aléalde    ' 

cuando  las  dá  : 

la  papeleta    .... 

de  vecindad, ,  r  .    , 

si  alguna.de  eüas 

váá  yiajai*, 

cuando  las  senas 

á  escribir  vá;  '  ' 

pone...  pelo!...'  rndefiniLle,  '       '• 
pues  haceliempo  '&e  igkiDP*,  > 
sí  es  negro,  eaitaño,  ó  rabio, 
el  pelo  d€  eslawñofa. 

Hablado. 

Sol.        Papá!  Sea  loqueqüíer^a, 

el  pelo  me  he  de  teñir'  ' 

Conque  ¿ómprame  elixir, 
y  unas  bxílas!:. 

Tad.  Friolera! 

Seis  pares  te  lifce- comprar 
ái)Hiic¡pios  de^  ésle  me$*  •  '        — 
üe  ellos  por  lo  rnteiios  tres 
estarán  sin  estrenar! 

Sol.        Apesar  de  tus  razones   ' 

quiero  botas:  lasque  teñgb; 
á  llevarlas  ño  me  avengo; 
tienen  bajos  loa  taxiones. 

Tad.        Bajos  los  taoories,  nina?.. 

Y  esto  escuchan  mis  oidosí:.        :' 
Tienen  seis  dedos  cumj^lldosí,. 

Sol.        Bien,  papá,  no  armenios  riña!.; 
Yo  quiero,  déjanye  á  mi  • 

y  no  te  importe  tres  bledos;   -     '• 
lacones  de  siete  dedos. 

Tad.        De  siete.í*  -        ' 

Sol.  De  siete,  sí.    ^ 


-16- 

Tad.       Jesús,  qué  exageracioDÍ.. 
Sol.       Quiero  que  vean,  cuando,  ande 
que  yo  no  tengo  el  pié  grande 
sino  un  pié  como  un  piñón! 
Tad.       Si!. .  Milagros  verdaderos 

que  se  hacen  del  siglo  en  pos? 
Querer  que  lo  que  hizo  Dios. 
)o  enmienden  los  zapateros!.. 
Vanidad,  á  lo  que  expones! 
Á  la  natura  suplantas!,. 
Haces  de  los  dedos  plantas, 
y  de  las  plantas  talones!.. 
Y  así>  con  los  pies  en  bretes 
habrá  una  por  ahí  de  callos 
uñeros,  ojos  de  gallos, 
rozaduras  y  juanetes!.. 
Ello,  andaréis  con  apuros, 
mas  no  se  os  oye  chistar; 
bien  le  dais  que  trabajar 
hoydia  á  los  pedicuros!.. 
Sol.       Mejorl  Seguirán  tu  lema* 

Comerán  con  todos! 
Tad.  Cierto! 

Y  apropósito;  te  advierto 
que  no  cejo  en  mi  sistema! 
Conque  así,  dile  á  Manuel 
— que  no  es  de  él  un  partidario— 
qne  su  amor  es  necesario 
que  retire! 
Sol.  Le  soy  ñel!    .  ., 

Tad.       Inútil  Adeudad!.. 

Por  última  vez  lo  digo: 
casarse  Manuel  contigo 
no  le  esperes*  Soledad! . 
Sol.       y  porqué  su  amante  anhelo 

matar  asi  tan  de  pronto? 
Tad.       Porque  Manuel  es  un  tonto 
ribeteado  de.  lelo. 
Porque  sus  ojos  no  vén 
que  asi  su  desdicha  labra! 
Sol.       Vamos,  en  una  palabra 

porque  es  un  hombre  de  bien! 


— 17- 

Tad.       Qué  bondad,  ni  queí  bambolla!..     . 

¿Sólo  con  ser  boeno^  bay  traza 

de  Ir  á  comprar  já  la  plaza 

ni  poner  al.  fuego  la  olla?  . 
Sol.       Tanto  comoeso,. papá, ; 

gana  él  para  sufragarlo! 

Eso  no  puedes  negarlo! 
Tad.        Pero  niña,-  Wn  acá! 

Desde.  Cádiz  á  Betanzos 

oirás  lo  que  á  decir  voy. 

Con  ocho  mil  reaies^  boy 

no  hay  masifiAe  para  garbanzos. 

Piensa  bien  y  no  es  tontuna, 

que  el  lujo  todo  lo*  absoi4)e!.: 

y  que  la  mujer  se  sorbe 

eaiujo,  media  fortuna. 

Deja  que  tal  vez.  se  ingenie 

como  se  iagenia  to  hermano, 

y  habrá  entonces  barro  á  mano,     . 

para  é\  y  tú  y  la  progenie. 

ESCENA  V. . 

DICHOS,  PETKA. 

»  •  i-    ■  •      1    •         •■.;■. 

Pet.        Esla  carta,  ^ñorila,, 

para  usM  trajo  un  criadp.  (Vése.)' 
Sol.       Carla  para  mil 
Tad.  Al  contado 

veamos  esa  carlita 
Sou.       (Leyendo.)  «Ui  querida. Soledad.* 

Es  de  Hauuell 
Tad.  Adeílanteí 

Sol.       (Lee.;  «No  puedo  ir  en  este  instante 

«porque  hay  una  novedad»  . 
Tad.       a  ver  que  nuevo  regislrol,. 
Sol.       (Lee.)  «Por  íl;n  me  premia  el  Gobierno. 
Tad.        Será  cierto?  . 
Sol.  Dios  eterno!.. 

(L«^e.;  «A  propuesta  del  Ministro 

«una  cruz  rae  fué  acordada 

«libre  de  gasto.»  iOh  sorpresa! . 

papá,  ¿qué  cruz  será  esa? 


Tad.       La  crivL  de  Put^ru  Cerracla. 

Sol.       (Lee.)  <Ad¡59;  la  atis^ncia  cruel 
«delu  ladO'Siírá  br  eve,' 
•  en  tanto  ^abes  que*  bebe, 
«por  ti  los  vientos..—  IJanueK— 
Cruzado!!  Vim  él  (soblérno! 

escena' :V1.'    V. 

DICHOS,  DOÑA  PÜRI^ÍCAÓÍÓN^ 


.» 


TuiUF.    A  qué  tanta  algarabía?  i' 

Qué  l6  sucede  hija  iwiía?;*  ¡    .    í     > 
Sol.       Viva!  ■    '■'  '-'i  ■  ^ 

Tad.  Jáí..Já!.;lá!..  •  . 

PuRiF.  Quéiííflernb!.. 

Sol.       Que  á  Manuel,  at  honkbre  hotifra%lo.' 

á  quien  ustedes  d^sppeciín'^'    .  ' 

los  gobernantes  lé  apreiojai».- 
PiiiiiF.    Le  ascieüden?  .,    .  »  »  !.      • 

Tad.  'Cáiv.  :    ■'  \.  -^  v    "'  •••"; 

Sol.  .  ^Uvjian  cruzado!.. 

Püiup.    Y  eso  es  to'ao? 
^SüL.  Siáeñora! 

Ya  es  un  hombre  hecho  y  derecho, 

pues  lleva,  una 'cr¿í2  al  pechól 
ruiuF.    Y  queí' laileve  eli'büén  hora!    '  '  ': 
Sol.       Un  marido,  caballero     ^  =    :        •  J         i 

cruzado,  hotfrtf! " 
Tad.  .   .     ^*'  iñiüjer!.. 

y  sínb  hay  para  Comer;      "•       ^  •  • 

se  echan  cruzes  al  puchéroí 

y  será  honrada  bucólica, 

muy  hórti^ada  por  níi  fó»  •  ^'    •    ') 

cuando- de  -coma:  un  piíré 

á  lo  Isabel  Fa  Católica . 

de'líária  Lulsnel  puehfero;        ■  '  ' 

de  Isabel  Segunda  el  pi»n-,  )  '' 

el  principio  de  San  lúan 

y  el  fia  de  Cáf  los  Tercero! '    ; 

;Ay  nina!  Si  ser  pudiera    =   > 

comer  con  elíás,  iqué  luz!'» 

Algunos  que  tleran  bruz  ; 


..,  •' 


le  echaban  á  Id  pwthetskl 
Sol.        Pero!.. 
Tau  ^Niña,  á  qué  caniKifnos! 

siu  un  dote  bien  crédJo 

nunca  será  iU  marida!.. 

Es  inútil  inroleslarnos. 
Sol.        Pero  piapá,  yo  soy  ri<íá 

según  vosolros  doci«!.. 
Tau.       y  vivir  sobre  el  pafís 

piensa  tü  mafrido,  chica? 

Sol.        Asi  lo  queréis  vosoiroa!  • ' 

Comer  con  todos,  qq  es  . 

vuestro  tertla?  '        '  ' 
Tad.  .   Si,  imis^..  . 

i>üL.  Pues 

él  comerá  con  nosotros? 
PüKiK.    Ese  argumento  no  es  malo!... 
Tad.        Sí,  mas  quese  olvida  inñero 

de  que  en  casa  del  herrero.. . 
Sol.        Bá!  Bá!.. 
Tad.  Cuchillo  de  palo  i 

'  Yaunqüe  no  le  saiisfaga 

debe  usted  baceV,  íírniga,  ' 

lodo  loque  yole  diga 

pero  no  lo  que  yo  haga. 

Vaya  si  ta  niña  parte 

derecha  at  bulto... 
Sol.  Es... 

Tad.  Chiion!.. 

Para  hacer  la  opisicíon 

no  habia  con  que  pagarte! 
PuBjp.    Dejemos,  pues,  esté  asunto. 
Tad.       (Si  hablando  sigue  me  lia.) 
PüRiF.    Vamos  adentro  hija  rniá 

y  á  la  toalet  demos  punto.  (Váuse.^ 

ESCENA   VIL 

DON  TABEO. 

Vaya  con  la  niña.  Digo! 
Pues  no  es  cosa  lo  que  sabe!.. 
Casi  con  mis  propias  armas      ' 


-so- 
por poquito  lio  roe  bale? 
Y  ello  es  que  tiene  razoRÍ.. 
Su  argumento  es  ínnegabhs, 
y  la  razón  s«  dá  á  un  fTM>ro!.*  *  ^ 

Blas  qué  digo?  Disparate! 
Hoy  uo  se  le  dá  á  un  cristiano, 
como  ha  de  dársele  i  un  árabe! 
Nada!  Nada!  Yo  no  cejo;, 
firme  en  mis  trece!  lAdelante! 
Pues  hoy  la  razón  no  existe 
sí  no  en  la  punta  de  un  sable! 

ESCENA  Vlll. 

DICHO  Y  PETRA  por  el  íoro. 

Pet.       (De  qué  temple  estará  hoy?) 

Señor! 
Tad.  Quién  me  llama? 

Pbt.  Nadie! 

Yo  que  le  cuenta  le  traigo. 

¿Quiere  tomarla? 
Tad.  ..Al  instante!  (Sesientaj  escribe.) 

Pet.       Hoy  día  nueve  de  Julio  . 

San  Cirilo  Obispo,  —  Hartes  — 

Pan,  seis  roscas,  tres  bonetes, 

dos  panecillos. — Díezriales.— 
Tad.  Muchacha,  ese  es  mucho  paa! 
PuT.       El  que  sobra  se  reparte 

á  los  hijos  del  portero, 

al  aguador  y  á  los... 
Tad.  Diantre! 

¿Compro  yo  pan  por  ventura 

para  mantener  á  nadie?.. 
Pet.       Yo,  señor...  por  darle  gustó!..    . 

Siempre  le  oigo  en  todas  partes 

que  es  bueno  comer  con  todos 

y  les  doy  para  que  traguen'. 
Tad.       (Pues,  señor,  si  yo  no  cambio 

de  opinión,  van  á  arruinarme!) 

y  aunque  asi  sea;  ese  pan 

no  puede  valer  diez  reali's. 
Pet.       Viene  caliente,  señor. 


y  dtíl  sitio  que  mas  vate; 

de  la  tahona  del  Hice* 
Tad.       Buen  micoquiereslú  darmel 

Sigue! 
Sol.  Garbanzos,  un  ktio!.. 

Tad.       Un  kilo?  Jesús  ineampare!., 
Per.       De  poco  se  asusta  usté!.'. 

Solo  el  loro  por  su  pacte 

se  traga  cinco  cei^tínietros... 
Tad.       Jesús  y  qué  d,i^p<» rata!*,    .  ,  , 
Pet.       Un  kilo  sesenta  cuartos! , 
Tad.       No  estaban  á  veinl.e?  . 
Pet.  Antes! 

¡Pero  ahora  coníósconsurpos 

los  han  subido! 
Tad.  Mi  sangre, 

es  la  que  consumes  tul  ... 

Pet.        Yo  señor! 

Tad.  PrPisigqe...  . 

Pet.     *  .  .  Carné; 

un  kilómetro! . .  .  , 

Tad.  Muchacha;.  , 

¿qué  dices? 
Pet.  Yoj.,, 

Tad.  Di,  vergante; 

porqué  deJ  sistema  métrico 

usas  tú?.. 
Pet.  Porque  el  alcaide. 

dicen  que  vá  á  dar  la  orden 

de  que  todo  Dios  lo  hable. 

pena  de  ir  al  Saladero! 

Y  yo  por  no  ir  á  la  cárcel 

lo  estudio... 
Tad.  *         Pues  á  presidio 

vas  á  Ir  de  bieo  que  lo  haces! 

Petra,  tú  vas  á  lograr , 

consumirine  y  consumarme!.. 
Pet.       Yo  consumirle?  Oiga  usté! . . 

Yo  no  h& consumido  á  nadie!.. 
Tad.       Asi  será.  Continua. 
Pet.       Tocino  y  jamón,  seis  riales. 

Asadura  para  el  perro, 


—22- 

veinte  cuarlQS  y  do»  maises! 
Tai).  Anda  hija!  Echa  MaduraJ... 
Prt.       Échela  ustedl  Pus  iki  páise 

si  no  que  yo  me  la  como!.. 
Tad.  Sigue,  mujer,  no  te  enfades) 
pRT.       Cordilla  para- Jabata; 

catorce  cuartos  cabales. 
Tad.       Asi  está  ella  de  robusta!.. 
Tr/r.       Y  la  endina  se  relame 

todo  el  dia  panza  arriba! 

De  ratones  un  enjambre  ' 

se  pasea  por  la  caisa    '  •  < 

sin  que  ella  se  les  propase!.. 

sí  no  comiera  cordíllar  ' 

los  cazarla  al  instante! 

Pero  aquí  comer  con  todos 

las  personas  y  animales.    '  ' 
Tad.       (Pues  señor,  va  á  ir  mi  sistema    ' 

con  la  música  á  otra  parlef) 
Pet.       Berza  y  ensalada  un  riaU— 

aceite,  sal  y  vinagre,        '  •        .  r 

ima  peseta  y  seis  cuartos. 

(Cuento  con  el  de  ayer  tarde.) 

Principio  cuatro  pesetaá. ' 
Tad.        Cuatro  pesetas-—  san  Jaime?.. 

Pues  chica  ¿qúé'hfiydeprirtcipío? 
Pet.        Espárragos  con  tomates!..      '    • 
Tad.       Buen  principio  y  de  sustancia! 

sobre  todo  cría  Carne!   ' 

y  el  postre?  .  '\  ','        \   '    ' ." 
Pet.  Escarola  y  berros. ' 

Tad.        Hoy  es  dia  de  forrage!* 

Un  cólico  miserere        .    *     • 

nos  vá  á  dar  á  lódoí«.  Ande! 
Pet.       Alpiste  para  eV  canario 

cuatro  cuartos.        ' 
Tad.  Quince  reaips 

al  mes  para  él  tal  canario, 

y  sin  conseguir  que  carita! 
Pet.        Salvao  para  las. gnTMnas, 

el  palo,  los  pavos  ríales,' 


y  la  perdiz,  Ireinla  cw^Flo*: 
Yerba  pá  el  conejo.:.      • 
Tad.  1*á'rale'. 

Es  una  casa  de  fieras 
esle  domicilio?  Dianlre! 

Música. 


1 1 1 


Dúo. 

■ .     /'  .  .1 

Tad.  Desde  hoy  en  mi  c^sa  ; 

voto  al  Rey  Abdúí, 
no  hay  más  animjtle^ 
que  la  gata  y  tú!        .  ^ 

Feü.  No  diga  usted  91^9;, 

tendría  que  T^r!  :    .  / ;  i 

¿pues  qué,  senocUo 
se  nos  marcha  usted? 

Tad.  Petra/  Petra!  Petra! 

Pet.  Qué  meqUíqreJ  ,'  '')(En  jarras.> 

Tad.  Qué? 

Infame, : sátrapa.  .       . 
mali^pst,  répi^obn, 
con  tóá's  cíaíiBíándiiiás'  '        •/  ' 
•  (fue  un  goirríoií.;;   ; ' .    '    '  ' '   * 

Di  sirdattápaüa;    •      '   ..  j  /    . .' 
mujer  maléTOfa^  '    .     :': 
.séyi  tpy  un.  éir^idrUpedo? 
¡ConKjepacjon!     . .;  .  , 

•4 

Pet.  í.  j.ÍÍ<Í  Toé  «^l ánimo 

herir,  ni  uní  ápice^. 
la  justa  cólera 

denUi^efiotÑ,'   .1 
4nimal  díjome 


I'. 


r>       .  .  I 


(  ■ 


más  olvidándose,' 
que  hermanos  hizonos 
el  justo  Dios. 

Tad.  Buena  es  la  dfsenlpá 

que*  á: tu  señor  dásr  :' 
peer  fué  el  Tenícdja    .. 
i\vifi  la  enf«rnaif^dad! 


<i 


Vetó,  vete, 
corre,  correa 
buye^bu^e. 
sal  de  aquí! 
Larga,  larga, 
trota,  trota, 
que  te  vo; 
á  dividir! 

Pkt.  Voyme,  voyme, 

corro,  corro, 
buyo,  huyó, 
ya  de  aquí! 

Largo,  largo,  ' 

troto,  troto,  ' 

que  me  puede 
dividir!  (VaséJ    ' 

Hablado. 

•  .    »,     <    ■       '  .  .        ■    !• 

'       .   .  •  .     I     . 

ESCENA  IX; 

DONTÁDEO. 

Tad.       Ay  qué  cliica!  Si  prosigue, 

cor»  sus  cuentas  adelanie 

á  las  del  Gran  Capitán  . 

las  vá  á  dejar  ep  ípanales!. 

Pero  señor,  el  correo.        . 

cómo  no  vendrá?  Ya  es  tarde. 

Las  dos  y  cuarto.  ^ Jesús!.. 

Qué  pais  y  qué  patsage! 

En  Qn  esperemosí;'  iPtira?  f Lfama.; 
PüRir.    Qué  quieres?    '* 

ESCENA'Xw- ' 

DICHOS,    DOÑA    purificación/  SÓlÍÉIDÁp^  DON  BALDOMRRO, 

después    PETRA.  ^,. 

Bal.       Felfees  tardes! 

Pet.       Señor  ¿se  puede  pasar?     .  . 

El  correo.  ("Trae  uoa. carta  y  periódicos.; 
Tad.  Entraal  instante.  (Después  de  recibir 

Hojead  esos  periódteos        el  eorreo  la  despide.; 


itr 


á  ver  qu&4ícéa.rie  «neiroQ  • 

en  tanto  leo  la  toarla  í  ^ "'  • 

de  mih¡Í0.,a.:f)ÍtíS€!t«nkolí#éi|)fta8  dr  abierta.; 

Nos  envía  dosíinUl  tíérbsl'i-  i   '    ' 
iVed  la  tetíal  jQuó^taléutoJ  -  >     « 
Coo  iodosicoímes  lAhlubiiéii-Uljól  " 
Bal.       Conlalno:tflífleséílaega)U!    '    ' 
Tad.       Esta  hoy  día  es  la  política!.. 
Si  Manuel  no  t\ieg^ J^^^écxo 
otro  gallo  le  cahláia! 
PüRiF.     Dios  miql.ií^ii^'.  QíuA  iQO?      . : 
Tad.       Qué  pasa,  Pura?     :  :'  -        •    \ 
Sol  --^í  iQtté'.iieofe^?''      ' 

PüKiF.     He  leído  bien!...     >  ^^  "' 

Bald.  Qué  es  ello? 

PüRir.     Un  periódico  deaiJtópÁ 

que  ha  publicado  este  suelto! 
.Se  le  está  fortti^ridtí^  *^«",s>'  '  /j 
alempleadly'^eh'é6r\r'0bs'  '|     ',  ^ 
don  Antonio  Torrégr'í^áa 
Villalcazar  y  Toledo, 
por  desfalcos  en  la  caja! . 
Tad.        No  me  dice  nada  de  eso! 

k  no  ser  que  haya  posdata!.. 
PuRiF.     Míralo  pronto,.  Tadeo. 
Tad.        Aquí  está...  « Después  de  escrito 
.lo  anterior,  he  sido  preso; 
.nada  me  sucederá, 
.que  hay  gente  gor^flor  medio 
.y  por  tapar  á  los  gránaes 
.taparán  á  los  pequeños!» 

Dios  mío!  Dios  mío! 
Bal.  *^^^"^^' 

Sol.       Mi  hermano! 
PuRiF.  Mí  hijo! 

Bal.  ^^^• 

Con  sollozos  y  con  lágrimas 

no  hemos  de  encontrar  remedio! 
Tad.         Yo  lengo  la  culpa,  yo! 

que  se  salve  mí  hijo  esporo. 
Hija;  una  vez  sea  libre 

o 


fu  herman(>,¿  oassrtejtoegoiiií.  is. 
Por  el  camino  del;mal  ií  o.i  *.•.  ;j  r  , 

solo  roaroton  lQS|ierv0rso9l' i  /.i  • ! 
Sigamos  por «1  del  bien; .;    i7¡: o  ;..7. 
SI  pobres,  ooa  honra  «  inét^»'  ;>'<v, 
q;ie  elqueifeaúradq  es  en  «íifeWá' 
ujos  le  bendiceieo  ei'oipítí!*' í  :.'  .:=<  ^ 


.  i.  ■! 


herir  anadie!     '     ;.  ¡  .  c.  :  ;  -  ) 

solo  ftrtefltó;qqeí<gn  paso 

fuera  pasable.  »         .     . 


Lo  h^  consegttidQ?..  > 

Pues  de  ti  una. palmada: 
para  élsnplicp. 


•  .  .1 
1 


A 


I  ; 


m. 


"  ;. 


"   ."■.'■;.  ."' 


:    /^  •  J 


; 


•i     '.'• 


■  1  1  '   '      é 


Todos.-  ..  1.    :'•,•.   f  3         :t  ,-t 


:.    /  '.■"(  •   ■  '; 
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OBBAS  D£L  MISMO  AITTOB. 


— El  caerpo  dd  delito. 
>~EI  suplicio  de  un  hombre. 
«— I<«s  cartas  de  Rosalía. 
— Los  eómieos  de  la  leg-ua. 


La  propiedad  de  esta  zarzuela  pertenece  á  D.  Fran- 
cisco Arderius  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla 
ni  representarla  en  los  teatros  de  España  y-sus  posesio- 
nesy  ni  en  los  de  Francia  y  las  suyas. 


Los  corresponsales  y  agentes  de!  Centro  General 
de  Administración  son  los  encargados  csclusivos  de  la 
venta  de  ejemplares,  y  del  cobro  de  derechos  de  repre- 
sentación en  todos  los  pantos. 


LOS  mm  DE  LH IW. 


DISPARATE 

COMIGO-LIAIGO-DRAMATICO-BAILÁBLE   EK   CUATRO  ACTOS ; 

lERBGLADO  DEL  FRANCÉS 

POR   DON    FEDERICO    BARDAN; 

MÚSICA  DEL  MAESTRO 

DON    MARIANO  VÁZQUEZ. 

ropresentada  por  primera  vez  en  el  Teatro  de  la  Zarzuela , 
el  12  de  Marzo  de  1866. 
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MADRID, 

IMPRENTA  DEL  CENTRO  GENERAL  DE  ADMINISTRAGlOlf. 
callo  de  las  Torres ,  núm.  4  duplicado. 

1866. 


A  MI  QUERIDO  AMIQO 


DON  MARIANO  VÁZQUEZ. 


•      * 


En  todas  las  cHticas  que  la  prensa  de  Madrid  ha  hecho  de 
esta  sar suela  ^  no  he  visto  una  siquiera  qae  haga  mención  de 
la  heüisiina  música  que  V.ha  compuesto.  Yo,  traductor  agra- 
decido, consigno  en  esta  página ,  que  el  éxito  alcanzado  por 
esta  obra  se  debe  en  su  totalidad  al  talento  de  V.,  vale  por  lo 
que  valiere. 


^1  Traductor. 


PERSONAJES.  ACTORES 

D.  EPIFANIO  PALOMO,  ^Oaíios  Sl5or  Arberiüs.  (F.) 
CRISTÓBAL,  amante  de  Azic- 

cena,  ZO  años Caltañazob.  ^ 

AZUCENA, ^0  años.  ....  SEKoaiTA-FERKAKifEz. 
FLOR  DE  MALVA.     ....        Montañés  (C.) 
PANTALEON,  fondista  ¥Saños  Señor  Castillo.     . 
CAMPO  AZUL.    .     .  Orejón. 

MONTE  BLANCO.    .     .        Calvet. 
^  )  VALLE  HERMOSO.  .     .        Rochel. 

i  (  ROSA  SECA Señora  Bardan. 

UN  CABALLERO Señor  Arderius.  (Fede- 
rico). 
UNA  SEÑORA Señorita  Espinosa. 


</CAM 

i  I  \  MOIN 
|í)VAL 


La  escena  pasa  en  el  Toboso.  Época  actual. 


NOTA.  Si  )u  actriz  encargada  del  papel  do  Azucena  puede  cantar  la 
ópera  debe  {«uprimirse  el  papel  de  Flor  de  Malva. 


ACTO  PRIMERO. 


La  escena  representa  una  posada  de  la  Mancba ;  mesas  do  pino  largas  con  man- 
teles muy  estrechos;  un^íarol  pende  del  techo;  puertas  al  i'(^o  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  Li^vanUirse  el  telón  aparece  AZUCENA,  sentada  en  una  ^iila, . 

cosiendo  delantales  de  cocina. 


OAHTO. 

AZUCENA. 

'    t    No  hav  en  el  inundo  artista 
mas  desgraciada 
({ue  ésta  que  ves.  oh  piiltlico ! 
iiqui  sentada. 
•     Coso  y  recoHo 
sin  que  el  alma  consiga 
ningún  reposo-. 
Yo  que  cantaba  aria^, 
'     A^^-^  dúos  y  csl retas, 

A  ¿  "P  canto  ahora  seguidillas 

'  (le  las  manchcgas. 

Y  al  e^trihíllu. 
ayer  campana  grande 
V  hov  cimbanillo. 


/ 


ESCENA  11. 

AZUCENA  y  PANTALEON,  izquierda. 

HABLADO. 

PANTALEON.  .  ^^ 

/^  Güeno  güeno  :  esta  es  la  otava  vez  que  te  cojo  cantando; 
paeces  una  codorniz  encela. 

AZUCENA. 

Toma !  ¿  y  qué  le  importa  á  usted  que  cante  mientras  coso, 
señor  don  Pantaleon  ? 

El  cantar  no  impide  coser.  Respete  usted  mi  canto  como 
yo  respeto  sus  delantales  de  cocina. 

'  PANTALEON, 

En  eso  ties  razón.:,  pero  como  no  haces  mas  que  cantar  á 
gritos.  Temo  que  te  se  rompa  alguna  vena  de  la  garganta... 

AZUCENA. 

Y  qué  quiere  usted  que  haga?  Soy  joven...  tengo  penas... 
me  encuentro  prisionera  en  una  posada  del  Toboso,  y  en  vez 

.  de  llorar...  y  dar  gritos  horribles...  canto...  porque  esla 
manera  que  encuentro  para  espresar  mis  desgracias. 

PANTALEON. 

Si,  sí  desgracia  y  casa,  comida,  ropa  limpia  por  tres  mise- 
rables delantales  que  me  haces  diarios  todos  los  dias...  no  me 
conviene  el  trato,  pierdo  dinero. 

AZUCENA. 

Y  mi  dignidad,  señor  don  Pantaleon!  ¿mi  dignidad  no  vale 
nada?  Sabe  usted  que  me  llamo;  Marta;  Lucrecia,  Elvira, 
Adrianay  Lucía  de  Lamerraour...  . 

PANTALEON. 

Caracoles  !  pues  has  tenio  un  padrino  muy  generoso. 

AZUCENA. 

¿Qué  soy  reina,  aldeana,  marquesa ,  saltimbanqui  y  emba- 
jadora? 
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PANTALEOIV. 

Y  adema&mi  prisionera...  esté  es  el  papel  que  ahora  repre- 
sentas hasta  que  me  paguen  los  perdis  de  tus  compañeros. 


.; 


fC 


ESCENA  IIL 


i^^        Dichos  y  D.  EPIFÁNTO  por  el  foro. 

EPIFANIO. 

Donde  está ,  donde  está  el  bueno  de  Pantakpn  1  (Saliendo.) 
Ah  !  ya  le  encontré.  Buenos  dias  Pantaleoti. 

PANTALEOIf. 

Oh !  Señor  don  Epifanio ! 

EPIFANIO.  « 

Está  todo  dispuesto  ?  (Reparando  en  Azucena.)  Galle  !  no  COnOZ- 

co  á  este  pimpollo... 

PAlfTALEON. 

.   ^te  pimpollo  se  encuentra  aquí  monumentalmente. 

AZUCENA. 

Momentáneamente  querréis  decir. 

PANTALEON. 

Eso!  pero  haz  el  favor  de  dejarnos,  tengo  que  echar  u» 
párrafo  con  don  Epifanio. 

AZUCENA. 
Ja,  ja!  chúpate  ese  huevo  (Sin  moverse,  cantando).  Ja,  ja!  tú 

me  lo  dirás... 

'  PANTALEON. 

-  No  le  he  di^^ho  que  dos  dejes .  Azucena  ?  (incomodado.) 

>         I        - 

EPIFANIO. 

Azucena?  que  bonito  nombre...  cáspita!  y  ella  también  es 
miiy  bonita.,,  (pero  esto  no  se  le  debe  decir.)  (a  Pantaicon.) 
(Es- usted  muy  bonita.)  (A  Azttjcena.) 

AZUCENA . 

Del  galán  que  prodiga  las  flores  y  en  sentida  (Cantauda.)  que- 
rella de  amores. 
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CaUe!  me  contesta  cantando.  Canta  osted,  s^orila? 

AZrCEXA. 

Desde  que  apunta  el  alba  (Caataaáo.)  hasta  ponerse  el  sol. 

PAVTALEOV. 

Basta  de  másica. . ,  y  de  soles,  ya  te  he  dicho  qne  vayáis  con  . 

la  música  á  otra  parte...  ^ 

Ya  me  TOy,..  ya  meroy.  Adiós,  Adiós,  (CaatnáaO  hasta  más 

Ter,  hasta  más  Ter,  (H«d«ado  salados  se  ro  por  b  poefU  isfoieria.) 

ESCENA  IV. 

EPiPANIO.  —  PA^TALEON. 

EPIPAJÍIO. 

Adiós,  hasta  más  Ter...  (Imitando  áAioceu.) 
Que  diablos  de  costurera  se  ha  echado  usted,  amigo  Pan» 
taleon« 

PÁKTALEOV. 

Yo  no  me  la  he  echao,  ella  ha  sido  la  que  se  ha  échao  sobre 
mí  posada. 

Donde  la  ha  sacado  usted. 

PARTALE05. 

Es  una  historia  :  verá  usted... 

SPIPAHIO. 

Ya  me  la  contará  usted  después.  Conque  no  ha  reñido  na- 
die... No  han  llegado  todavía? 

PANTALEOH. 

No,  señor,  pero  loo  lo  tengo  arreglao  para  recibirlos...  los 
cuartos,  las  camas  y  la  jamancia. 

EPlFAKtO. 

Esmérese  usted  sobre  todo  en  eso.  Una  buena  comida...  ya 

sabe  usted  que  en  eso  soy  muy  inteligente. 
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PANTALBON. 

Usted ,  señor  don  Epifanio  ? 

EPlFAHtO. 

•  Sí,  señor :  Sepa  usted  que  este  rico  y  elegante  propietario , 
.coa  el  cual  tiene  usted  el  honor  de  haUar,  ha  sido  por  espa- 
cio de  treinta  y  dos  años  fondista ,  á  treinta  y  dos  cuartos  el 
cubierto,  en  la  plaza  de  la  €ebada,  número  treinta  y  dos. 

PAKTÁtEOlV. 

De  veras?  ¿y  qué  daba  usted  de  comer  por  treinta  y  dos 
cuartos  ? 

EPIFANIO. 

Sopa,  cocido,  un  plato  de  callos  y  treinta  y  dos  pasas  de 
Málaga...  Con  esta  noble  industria  me  he  formado  una  renta 
de  treinta  y  dos  mil  reales  anuales. 

PAKTALBON. 

Güeña  renta !  %v 

EPIPAKIO.    *  ^ 

Bastante  agradable :  Entonces  me  retiré  á  este  delicioso 
pueblo,  donde  compré  una  casa  con  treinta  y  dos  ventanas, 
huerta,  corral  y  treinta  y  dos  fanegas  de  tierra. 

•  PAWTALEON. 

Todo  es  treinta  y  dos.    / 

,  EPIFASIO. 

Siempre  treinta  y  dos...  es  mi  número  favorito...  es  mi 
símbolo  .  Cuando  me  establecí  en  este  pueblo  conocí  que  me 
faltaba  algo...  no  era  mi  mujer,  á  quien  hace  tiempo  que  perdí, 
no  era  eso  lo  que  echaba  de  menos. 

PA5TALE0N. 

Pues  qué  era  ? 

EPIFAKIO. 

Era  el  elemento  dramático...  Yo  tenia  abonadA  la  delantera 
de  anfiteatro  segundo ,  número  treinta  y  dos ,  del  teatro  de 
Novedades...  Las  decoraciones  de  Baltasar...  las  chicas  gua- 
pas, el  gas,  el  colorete,  todo  lo  falso,  lo  inverosímil  era  mi 
encanto...  Busqué  en  el  Toboso  un  teatro,  no  lo  habia :  Enton- 
ces me  dige :  yo  quiero  un  teatro,  lo  necesito,  y  aunque  tenga 
qiie  gastarme  treinta  y  dos  mil  reales,  lo  tendré. 


m 

0 

Y  lo  ha  construio  usted. 

KriFASIO. 

£80  es.  Uua  alhaja  de  teatro.  He  puesto  todos  los  asientos 
á  treinta  y  dos  cuartos»  j  no  me  falta  más  que  la  compaflia 
«pie  he  contratado,  compuesta  de  treinta  y  dos  individuos. 
Pero  no  acaban  de  llegar ;  faltan  á  su  primera  salida .  Mien- 
tras vienea  Yoy  á  ver  si  me  han  traido  los  carteles.  Panta- 
leon,  en  cuanto  los  vea  usted  asomar,  venga  usted  á  buscar- 
me. Adiós. 

PASTALEOK. 

Bien,  Señor  don  Epifanio.  (Vas©.) 


ESCENA  V. 

Dichos  y  CRISTÓBAL,  saliendo  foro. 

ceistÓbal. 
Ola!  Posadero...  (a  Epifanio.)  « 

EPIFAKIO.   ■ 
Qué  es  eso  !  (Admirado.)  * 

CRISTÓBAL. 

No  oye  usted  que  le  llamo? 

Por  quién  me  toma  usted. 

CRISTÓBAL. 

PorelBuey  de  oro. 

EPIFANIO.' 

Animal... 

'  CRISTÓBAL.  ' 

Qué? 

EPIFAKIO. 

Caballero,  tengo  el  honor  de  saludarle.  (Vas« por ei toro.) 


I       ! 


I  ■■ 
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•-  •    ■  ESCENA  VI. 

CRISTI^BAL  y  PANTALEON. 

CKISTÓBAL. 

Bney  de  oro !  Buey  de  oro !  (Gritando.) 

PASÍTALEOrf. 
Ué  se  ofrece?  (Saliendo.) 

CAISTÓBAL. 

Tráigame  usted  dos  raciones  de  merluza. 

PAKTALEOW. 

Merluza?  aquí  no  hay  de  eso.  No  lo  han  trato  de  Madrid. 

CRISTÓBAL.. 

Puraque?  Madrid  es  puerto  de  mar? 

> 

PAIÍTALEOÜ. 

Yo  no  sé...  pero  debe  de  serlo...  de  allí  traen  el  pescao. 

CRISTÓBAt». 

Y  diga  usted,  aquí  hay  bueyes... 

PANTALEOíf. 

E^  si...  bastantes... 

CRlSTÓBAli. 

Pues  traiga  usted  estofado  para  doá,  ensalada  para  dos«  y 
nueces  para  dos. 

PARTALSOV. 

Y  un  cubierto?  y 

CIUSTÓBAL. 

No,  dos. 

PAKTALÉOH. 

Pero  si  es  usted  solo... 

CRI8TÓBAI.. 

No;  soy  dos.  Vaya  usted ,  >vaya  usted. 
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ESCENA  VIL       ^ 

CRISTÓBAL  soio 

Pues  scíjor,  supongamos  que  me  encuentro  con  un  amigo 
(le  la  infancia ;  con  uno  de  esos  amigos  con  quien  se  ha  juga- 
do al  trompo  y  al  marro,  y  que  le  digo.  Hola!  muchacho!  ¿tü 
por  aquí?  Calla !  y  tú  también,  adonde  vas? chico,  me  ha  su- 
cedido un  lance...  Cuenta,  cuenta.  Pues  verás.  Me  enamoré 
en  Córdoba  de  uña  ribeteadora  áe  zapatos,  bella  como  un 
sol...  Como  yo  era  copiante  del  teatro,  me  la  llevaba  todas 
las  noches  á  ver  la  función...  Maldición  I  El  teatro  fué  su  per- 
dición. Un  dia  me  dijo:  quiero  ser  actriz,  quiero  debutar. 
Nunca,  le  dije  yo,  ne  quiero  que  salgas  ala  escena,  no  quiero 
que  te  abrace  un  viejo  con  colorete  y  polvos  de  almidón  en 
la  cara...  No  lo  quiero.  Estas  palabras  la  convencieron,  y  en 
efecto,  al  otro  dia  se  largó  de  Córdoba  con  una  compañía  de 
cómicos  de  la  legua  que  iban  á  Manzanares.  Al  saber  Qstome 
*  lanzo  en  su  seguimiento  Jlego  á  Manzanares  y  lo  primero  que 
ven  mis  ojos  es  un  cartel  que  decía  :  Primera  representación 
de  Pablo  y  Virginia,  para  el  debut  de  ía  señorita  Flor  de  Mal- 
va. Este  nombre  lo  tomarla  sin  duda  de  su  tio  que  era  bo- 
ticario. Al  anochecer  alquilo  una  tartana,  me  pon^o  ala  puer- 
ta del  vestuario ,  y  al  acabarse  la  función ,  veo  salir  á  una  jo- 
ven envuelta  ea'  un  abrigo  de  tartán ,  y  á  quien  vados  jóve- 
nes decían :  bravo,  Flor  de  Malva,  bravo !  Era  ella.  La  cojo  sin 
decir  una  palabra,  y  la  encierro  en  la  tartana  á  pesar  de  sus 
gestos,  subo  al  pescante...  y  ala,  ala...  llego  aquí...  meto  la 
tartana  en  la  cuadra,  la  dejo  encerrada  y  aquí  tengo  la  llave. 
Esta  es  la  historia  que  hubiera  conta^  á  mi  amigó,  silo  hu- 
biera encontrado,  pero  como  no  ha  sido  así,  se  lo  he^ contado 
á  ustedes.  Ahora  voy  á  almorzar  y  después  llevaré  su  parte  á 
mi  ingrata  ribeteadora..;  y  hasta  Madrid  no  la  Suelto.-  Pero 
cómo  tarda  el  almuerzo...  3Iozo  !  Posadero!  Muchacha! 


r'H  -^If^'   ESCENA  VIII. 

\\  CRISTÓBAL  tt  AZUCENA. 

O' 

I  %  AZUCENA. 

Oy...  señor...  Voy.  (Saliendo  con  un  plato  en  la  mano.) 


^ 

'    Cielos ! 

CRISTÓBAL. 

i 

El! 
Ellaf 

AZUCENA. 
CRISTÓBAL. 

• 

Usted ! 

AZUCENA. 
CRISTÓBAL. 

Por  dónde  has  salido  de  la  cuadra?                                 '"' 

Qué  cuadra?      ' 
De  la  tartana ! 

AZUCENA. 
CRISTÓBAL. 

Qué  tartana? 

AZUCENA. 
CRISTÓBAL. 

Cómo?  y  Manzanares? 

y  Pablo  y  Virginia?  ¡Bravo,  Flor  de 

Malva ,  bravo  I 

1 

AZUCENA. 

Dios  mío!  se  ha  vuelto  loco. 

CRISTÓBAL. 

Cielos!  me  habré  equivocado?  ¿Habré  encerrado  en  la  cua- 
dra alguna  falsa  Virginia? 

AZUCENA. 

Cristóbal!  amigo  mío,  qué  tienes?  Me  das  miedo. 

CRISTÓBAL. 

Respóndeme:  ¿€ómo  es  que  te  encuentras  en  una  posada 
con  un  plato  de  estofado  en  la  mano  ?  Necesito  la  esplicacion 
de  ese  guisado. 
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AZUCEKá. 

A  j !  amigo  mió.  La  carrera  del  teatro  e$tá  llena  de  espinas. 

CRISTÓBAL. 

Cuando  yo  te  lo  decia...  pero  vamos,  esplicame  este  cam- 
bio... ¿No  te  habias  contratado  con  una  compañía  de  cómicos 
de  la  legua?  Cómo  es  que  te  encuentro  sirriendo  estofado? 

AZCCEHÁ. 

Ay  f  Cristóbal !  que  decadencia.  (Le  da  el  pUio  á  Cristóbal.)  AI 
llegar  á  este  pueblo ,  supimos  que  el  teatro  que  se  acababa  de 
construir,  estaba  comprometido  con  otra  compañía.  ¿Qué 
hacer?  £1  empresario  nos  propuso  darnos  media  parte.    . 

CRISTÓBAL. 

Del  teatro? 

AZrCEKA. 

No,  del  sueldo.  Nos  convenimos,  y  por  la  noche  nos  dijo 
que  la  media  parte  era  mucho  y  que  nos  daria  un  cuarterón. 

CRISTÓBAL. 

De  qué?  de  queso? 

AZUCENA. 

No,  hombre,  del  sueldo. 

CRISTÓBAL. 

Ah,  ya! 

AZÜCE5A. 

También  nos  convenimos.  A  la  mañana  siguiente  nos  ofre- 
ció dos  onzas.  < 

CRISTÓBAL. 

Vamos  dos  onzas,  ya  podíais  salir  de  apuros,  seiscientos 
cuarenta  reales  ya  es  algo. 

Sí,  dos  onzas  del  sueldo!  Es  decir  la  octava  parte ! 

% 

CRISTÓBAL. 

Ahí  infame.  En  cuanto  te  vea  te  llevaré  al  repeso.  (Le  vueivr 

el  plato.) 

AZCCERA. 

Sí,  büscalo.  A  la  tarde  se  escapó  de  este  pueblo ,  dejándo- 
nos á  merced  del  dueño  de  la  posada.  Pasamos  diez  días  pen- 
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sahdo'la  manera  de  pagar  al  posadero,  j  al  onceno  mis 
compañeros  pensaton  pagarle  de  la  siguiente  rnanera  :  Mar- 
charse con  la  música. á  otra  parte ^  y  dejarme  á  mí  en  garan- 
tía. El  posadero  se  convino  y  aquí  me  tienes,  sin  equipaje  y 
empeñada  como  <u  reló  de  plata.  ' 

CRISTÓBAL 4 

Tú,  empeñada!  Ahí  imfáme.  empresario.  Ah!  picaros  co- 
mediantes. No  quedarás  así»  Azucena  de  mi  vida,  ahajo  tengo 
una  tartana.  '       -  < 

AZUCENA. 

Cómo?  querrías... 

CfilSTÓBAL. 

Atrancarte  al  teatro.  Si,  Azucena ,  tengo  celoj  de  todo  el 
mundo...  No  quiero  que  te  cases  todas  las  noches  al  final  de 
la  comedia  y  delante  de  todo  un  público.  Yo  me  casaré  con- 
tigo una  vez  sola ,  y  delante  del  cura  y  los  testigos.  Azucena! 
vuelve  á  mí ,  vuelve  á  ribetear  zapatos ;  vuelve  con  tu  (io.  el 
boticario  á  quien  no  debiste  abandonar. 

AZUCEKA. 

Y  te  casarás  conmigo? 

CRISTÓBAL. 

Renuncias  al  teatro? 

AZUCENA. 

Sí,  sí.  (Le  vuelve  el  plato.) 

CUrSTÓBAL. 

Pues  entonces  partamos. 

AZUCENA. 

Espera  un  poco.  Voy  á  recojer  algunas  frioleras;  dentro  de 
un  cuarto  de  hora  soy  contigo.  (Vase.) 

CRISTÓBAL. 

Corriente,  (Mientras  tanto  voy  á  dar  suelta  á  la  falsa  Azu- 
cena.) (Tropieza  ¿«n/f^antaleoD .  le  tira  el  plato  y  coje  el  que  éste  trae  en  la 
mano.)  *'  ^ 


f 
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^^    ^  '  ESCENA  IX. 

CRISTÓBAL,  PANTALEON  ^láfaco  CAMPO  AZUL,  MONTE 
-  BLANCO ,  VALLE  HERMOSO  y  ROSA  SECA. 

PAirrALBON. 
«^'^Ya  están  aquf,  (Saliendo  con  un  plato  en  la  mano.)  ya estan  aqui... 

Eh !  qué  hace !  diga  usted ,  y  se  llera  mi  mejor  plato,  no  fal- 
taba mas...  Eh!  Caballerito...  Caballeríto.  (Se  va  detrás  de  Cris- 

tól)al.) 

(Cami^  Aiul.  Monte  Blanco ,  Talle  Hermoso  y  Rosa  seca .  entrando  por  el  foro 

y  co.locáadose  en  fila  frente  al  público.) 

CAITO. 

LOS  CUATRO. 
Salud .  salad .  oh !  pueblo , 


\A  ^  r\  1%/'  que  el  gran  recuerdo  ostentas 


(>    tfit" 


\ 


de  ser  la  cuna  humilde 

de  la  sin  par  belleza . 

que  el  pobre  don  Quijote 

llamó  su  Dulcinea. 

Terpsicore.  Melpomene  y  Talia  {ArrodiUctdoi.) 

te  saludan  también  con  alegría. 

Y  después  de  este  saludo .  {Levantándote.) 

que  e6  cosa  muy  natural . 

/  digamos  en  verso  al  piiblieo 

;  la  gracia  de  cada  cual. 

/ 

/         CAMPO  AZUL.  {Adelantándote  á  la  embocadura.) 

To  me  llamo  Campo  Azul, 
canto,  bailo  y  represento : 

de  trajes  tengo  un  portento, 
dos  arcenes  y  un  baúl. 
T  vestido  de  guerrero 
con  casco  y  lanza . 
esclaman  las  hermosas. 
Qué  buena  estampa ! 
Pobre  muchacho ! 
qué  lástima  que  tenga  . 
tan  malos  cascos. 
\  Éste  soy  yo , 

\  es  la  verdad , 

V 


•« 
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y  espero  pronto 
que  juzgarás 
de  mi  talento 

y  habilidad. 

MONTE  BLANCO. 

Yo  me  llamo  Monte  Blanco . 
hago  de  padre  y  tutor , 
y  en  papeles  de  traidor 
al  mismo  CaWet  desbanco. 

Y  vestido  de  Oroveso . 
con  luenga  barba , 
asusto  á  los  chiquillos 
y  á  las  criadas. 

Y  allá  en  Barbastro 
al  verme  una  señora 
tubo  un  mal  parto. 
Este  soy  yo . 

és  la  verdad . 
y  espero  pronto 
que  juzgarás 
de  mi  talento 
y  habilidad. 

VALLE  HERMOSO. 

Yo  me  llamo  Valle  Hermoso 
y  hermoso  fui  en  verdad , 
pero  ya  en  la  actualidad 
solamente  soy  gracioso. 
Guando  salgo  al  teatro 
es  tal  la  risa, 
que  saltan  los  botones 
de  la  camisa. 

Y  no  hay  enagua 

que  no  rompa  su  cinta 
al  ver  mi  gracia. 
Est^  soy  yo , 
es  la  verdad . 
y  espero  pronto 
que  juzgarás 
de  mi  talento 
y  habilidad. 

R02A  SEGA. 

Yo  me  llamo  Rosa  Seca. 
dama  foi  hace  mil  aftos 
en  la  sartén ,  en  los  caños 
y  en  el  corral  de  Pacheea. 
Hoy  en  el  día .  señores . 


soy  la  matrona 
/  6  dama  de  car&ctcr, 

que  asi  se  nombra. 
Y  en  los  ensayos 
tomo  polvo,  y  murmuro 
del  empresario. 
Esta  soy  yo , 
es  la  verdad . 
y  espero  pronto 
rpie  juzgarás 
lie  mi  talento 
y  habilidad. 

LOS  CÜATItO. 

E^te  soy  yo .  '. 

s  es  la  verdad .  etc. 

HiBLiDO. 

CAMPO    AZUL. 

Qué  es  esto ,  nadie  sale  á  recibirnos  ? 

MONTE  BLANCO. 

Quién  nos  ha  traido  á  este  tabernáculo? 

ROSA  SECA.  ' 

Quieres  callarte.  Os  parece  que  busquemos  la  cocina? 

CAMPO   AZUL. 

Quita  allá :  Eso  seria  rebajar  nuestra  dignidad. 

VALLE  HERMOSO.    • 

Campo  Azul  tiene  razón;  mantengámonos  á  la  altura  de 
nuestra  posición  artística. 

MONTE  BLANCO. 

Y  pensemos  en  la  manera  de  representar  entre  cuatro  los 
papeles  de  treinta  y  dos. 

VALLE  HERMOSO. 

És  verdad,  nos  hemos  contratado  treinta  y  dos,  y  no  somos 
mas  que  cuatro ;  pido  la  solución  de  este  problema. 

CAM90  A?WI¿.        .  .  .  / 

Quien  de  treinta  y  dos  paga  cnatro,  d^be  veinte  y  ocho. 

MONTfi  BLANGO.:      •    •: 

Eso  no  nos  conviene.  ,  . 
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ckUfo  Azirt. 
Pues  otra  cosijL.  Cuatro  por  ocho ,  treinta  y  dos.  .  * 

VAM'E  HÓtMOSO. 

Eso  es  multiplicar.  * 

CAMPO  AZDL. 

•    Pues  bieo :  dos  multiplicaremos  por  ocho. 

MONTE  Bt Alteo. 

Y  nos  plantarán  en  la  cárcel ,  por  haber  faltado  á  nuestro 
comptomiso. 

CAMFO  AZUL. 

Qué  importa !  (Declamando.) 

'  Molido  á  cardenales . 

liMibrieAie  y  ñn  «n  neal .  •  • 

al  menos  en  la  cárcel  ,       ,;  . 

de  comer  me  darán. 

Como  dice  aquella  famosa  zarzuela... 

MONTE  BLANCO.  '* 

Déjate  de  zarzuelas  y  pensemos  en  la  manera  de  salir  de 
este  apuro. 

VALLE  BERXOSO. 

Cuanto  siento  haber  dejado  la  pastelería  de  mi  padre,  ((ion- 
movido.)  ... 

ROSA   SEQA. 

f  •  .  .  .  .  ■  . .  » 

Mírá  el  tontucio !  Siempre  le  toca  hacerme  el  amor  y  toda^ 
vía  se  queja. 

CAMF^   A^'L. 

ióvenl  Aqui  donde  me  ves  jú  había  nacido  para  ser  escri- 
bano; pero  el  arte  me  llamó  al  teatro,  don  Juan  Tenorio  ne- 
cesitaba un  intérprete,  y  dejé  los  libros  por  doña  Inés.     ' 

Y  este  apartado  pueblo  ,>,{AM99a.) 

de  la  mancha  en  Ip  meijor ; 
¿  no  es  verdad  gacela  mía 
que  está  respirando  amor  7  '  " 

I^OSArSIfiA. 

de  tu  bid^lga  compasión !  . 

■  ft  arráácáifte  el  corazón 
ó  ámame  pori|iie  te  odoro.  {iSe  ah-n^azafi.) 
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Quieren  ustedes  (DáBd^ies  ud  empujoD.)  callarse  y  no  deeir 
más  tonterías ! 

VALLE  HERMOSO. 

Si  tuviéramos  la  dama  joven...  la  hermosa  Flor  de  Malva. 
Esa  sí  que  era  bonita,  pero  nos  ia  lian  robado-  en  'Manza- 
nares... 

CASPO   AZUL. 

Asi  concluyen  todas  las  damas  jóvenes...  Esa  parte- requiere 
mucha  sensibilidad...  Y  el  demonio  de  la  seducción  es  tan 
diestro... 

ROSA  SECA. 

Te  suplico  no  confundas  á  las  verdaderas  artistas,  con  esas 
mocosuelas  de  hoy  dia.  Yo  he  sido  dama  joven  y  nunca  me 
han  robado. 

CAMPO   A2DL. 

Estás  muy  gorda,  y  el  demonio  de  la  seducción  no  puede 
cargar  contigo. 

ROSA  SECA. 

Pero  parece  increíble  que  estando  yo  en  la  compañía  os 
apuréis  en  buscar  flores  de  malva. 

MONTE  BLANCO. 

Pues  qué !  ¿tendrías  la  pretensión  de  querer  hacer  los  pape- 
les de  aquella  hermosa  niña? 

ROSA  SECA. 

Y  por  qué  no !  Yo  soy  una  actriz  capaz  de  JbAcerlatoéa.  ¿No 
he.  represenladQ  en  AÍmendralejo  el  papel  de  Halmuf  en  la 
Catalina?.  ;  . ,       •       : 

VALLE  HERMOSO. 

Con  bigotes? 

ROSA  SECA. 
Sí ,  señor.  (Con  importancia.)  - 

CAÉPO  AZUL. 

Señores,  hablemos  de  otra  cosa.  Os  confieso  que  ardo  en 
deseos  de  presentarme  en  el  teatro  del  Toboso...  Me  da  el  co- 
razón que  vamos  á  hacer  un  efecto  monstruo. 


r 


#  MüKTfi  QUASCO. 

Falta  saber  qué  clase  de  teatro  es,  y  si  será  bastante  gran- 
de para  nosotros.  .     .  .       / 

ROSASKCf. 

Si,  date  tono,  cuando  heuiQs  representado  la  Almopoda  4el 
Diablo  en  una  cochera,  y  la  Pata  de  Cabra  en  la  trastienda  de 
Una  botica. 

VALLE  HERMOSO.  ' 

Y  que  guapo  estaba  yo  aquelíá  noche...  jQué  furor  hiz^... 
Qué  aplausos  tan  generales  arranqué..! 

MONTE  BLANCO. 

Si,  muy  generales.  Nc^hat^iain^.quQ  sesenta  reales  de  en- 
trada. 

Y  el  boticario  solo,  dio  dos  duros  por  su  asiento... 

CAMPO  AZUL. 

Oh  !  El  teatro,  los  actores,  las  conquistas*! 

AOSÁ  SECA. 

Los  ramos,  las  coronas! 

MOirTE  BLANCO. 

Los  triunfos...  las  ovaciones. 

VALLE  HERMOSO. 

Uué  existencia  tan  llena  dé  encantos,  de  emocioi^es,  de 
misterios... 

Y  CAMPO  AZUL.         ,  .    :       . 

Viva  el  teatro. 

TODOS. 

Viva.         «  '  • 

EP^FANÍO. 

onde  están.  Donde  están...  (Dentro.) 

CAMPO  AZUL. 

Señores,  señores;  nuestro  empresario. 

'  MONTE  BLANCO. 

Diablo!  ya  llegó  la  gorda. 


t ' 


üfJ 


—  á2  — 

VAfcliB  itKRIlOSCK 

Qué  hacemos? 

ROSA  SECA. 

Aquí  fué  troya... 

CAMPO  AZUL. 

Seeandadme  todos  y  dejadme  hii>lar. 

MONTE  BLANCO. 

Silencio !  ya  está  aqui. 

CAMPO  AZUL. . 

Multipliquémonos. 


.  ESCENA  X. 


J 


'> 
j 


,  Dichos  ^  B.  EPIPANIO; 

j   *  i  epifanio. 

Por  fín  han  llegado...  (Saludando.)  I 

CAMPO  AZUL,  ' 

Caballero!  (Le  *  la  mano.) 

VALLE  HERMOSQ. 

Caballero.  (W.) 

MONTE  BLANCO.       ' 

Caballero.         (W.) 

ROSA  SECA.       .,  , 

Cabálleto.  '       (id-.)      '  •    . . '. 

CAMPO  AZUL. 
Señor  don  Epifanio .  (Pasando  poi'  detras  volviendo  á  darl^  la  manp.) 

VALLE  HERMOSO. 
Señor  don  Epifanio  !  (Hace  lo  mismo  que  el  anterioi^ 

MONTE  BLANDIÓ. 

Señor  don  Epifanio !  (W.) 

ROSA  SECA. 

Señor  don  Epifanio  ?  .  (W.) 

CAMPO  AZUL. 
Amigo  mió...  (Dándole  la  mano  izquierda:)  ¡ 
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^  VALLB  HERMOSO. 

Andigo  suyo.  (Dándole  la  mano  izquierda.) 

MONTE  BLASCO. 

Amigo  de  ellos...        (id.) 

EOSA  6B6A. 

Attigo  nuestro.         (id.) 

EPIFANIO. 

Bien,  basta,  basta  de  cumplimientos.  (Caramba  que  buenos 
mozos,  á  juzgar  por  la  muestra ,  la  compañía  debe  ser  sober- 
bia.) 

.  CAMPO  AZUL. 

Nos  contempla  admirado*  despleguemos  nuestro  LDgéai&. 

(A  kis  cómicos.) 

MONTE  BLANCO. 

(Si  á  la  trampa). 

ROSA  SECA. 

(A  la  embrolla.) 

IPIFAMIO. 

¿Pero  dónde  estáti  los  demá«  compañeros  que  me  han  abra- 
zado antes? 

''VALLE  HERMOEO. 

(Ahora  entra  lo  bueno). 

CAMfO  AZVL. 
Ah!  (Adelantándose  tlrágicamontc.)  (Imitadme).  (A  üus  compuñero:».) 

LOS  TaES. 
Ah.'Ah!..    (Trágicamente.) 

E^IFANIO. 

Pero  qué  hay  ?  (Con  asombro.) 

CAMPO   AZUL. 

Señor  don  Epifanio !  (En  tono  dramático.)  Que  bien  dijo  aquel 
que  dijo...  No  os  fiéis  en  la  fortuna;  que  al  cabo  como  mujer, 
es  pérfida,  y  variable.  Los  treinta  y  dos  individuos  4e  la 
compañía  nos  hallábamos  metidos  en  un  wagón  de  tercera. 
La  campana  de  la  estación  dá  la  señal,  tilín,  tilín,  (imita  la  cam- 
pana.) El  pito  de  la  locomotora  suelta  al  aire  su  lúgubre  soni- 
do, pin.  (Imita  el  pito.)  Y  el  tren  se  pone  en  marcha.  Ya  llevá- 
bamos nna  hora  de  camino  cuando  de  repente  sentimos  una 
horrible  detonación^  puum ! 
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TODOS.  .  ^ 

Ay  f  (Dando  un  grito.) 

EPIFANIO. 

Dios  mió  1 

CAMPO  AZUL. 

Él  cielo  por  el  humo  oscurecido....  acababa  de  rebentar  la 
caldera...  (Transición.)  Los  wagones  chocan  unos  con  oiro»,  y 
saltan  hechos  mil  pedazos... 

EWrANIO. 

Qué  horror  f 

CAMPO  AZUL. 

La  noche  era  oscura...  lá  lluvia  caia  á  torrentes  y  et  lon- 
tananza se  oía  el  rugido  del  trueno. . . 

fiPIFANIO. 

Cáspittf!  Este  hombre  me  hace  temblar. 

CAMPO  AZUL. 

Los  quejidos  de  los  moribundos  hacian  estremecer  á  los 
que  por  desgracia  conservábamos  el  aliento  vital...  asi  pasa- 
mos dos  horas...  Apenas  la  aurora  con  sus  tenues  reflejos 
rasgó  el  velo  sombrío  de  la  noche...  Qué  espectáculo  se  pre- 
sentó á  nuestra  vista...  Montones  de  cadáveres  llenabanr  las 
llanuras  de  la  mancha...  y  entre  ellos  reconocimos  á  nuestros 
veinte  y  ocho  desgraciados  compañeros;  sus  cadáveres  yer- 
tos... 

EPIPANfO. 
Infelices !  (Llora  también.) 

CAMPO   AZUL. 

No  hablemos  más  de  esto.  Séales  la  tierra  ligera. 

TODOS*. 

Amen. 

EPIPANIO. 

¿Pero  cómo  nos  vamos  á  componer  para  hacer  la  función 
de  esta  noche  ? 

CAMPO   AZUL. 

Eso  es  lo  de  menos...  la  función  se  hará... 

EPIPANIO. 

Que  se  hará?  Cómo?  Si  no  son  ustedes  más  que  cuatro. 


J 
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CAMPO  AZUL. 

£1  número  no  hace  al  caso. 

EPIFAKIO. 

Loque  es  eso... 

A09A  SfiCA. 

Se  pueden  buscar  otros. 

ErtFÁfno. 
Los  cómicos  andan  escasos.  ■      .  .  .       ^  ■.  ■  '■ 

MOME  BLANCO. 

Ya  lo  creo  que  andan  escasos,  como  que  los  buenos  actores 
no  se  improvisan.  ¿Sabe  usted  lo  que  se  necesita  para  ser  buen 
artista?  pues  casi  es  nada;  buenas  maneras,  elegancia,  gracia, 
voz,  dignidad,  talento  y  colorete.  Estoy  seguro  de  que  usted 
hubiera  sido  un  gran  actor. 

E08A  S»CA. 

Y  que  hade  Veinte  años  en  los  tenores  ligeros  hubiera  usted 
hecho  furor. 

EPIPANIO. 

.   .  •      .'    i 
No  sé  si  hace  veinte  años  hubiera  sido  tenor,  pero  lo  que  es 

ligero,  en  mi  vida  lo  he  sido. 

CANPO  AZUL. 

-  •  *  ,  '  »  r 

-  *  .  I 

Caballero ,  canta  usted  alguna  cosa  ? 

EPIFAKIO. 

Cantar  no,  pero  toco  un  poco  la  guitarra. 

"  CAMPO  A9ÜL. 

Músico?  Señores,  este  Caballero  es  músico!.,  i  es  célebre 
instrumentista ! 

ROSA  SECAi 

Vuelvo  á  mi  tema...  usted  debe  tener  voz  de  tenor...  hága- 
me usted  el  obsequio  de  cantar  alguna  cosa. 

EPlFAniO. 

Pero  señora... 

ROSA  SECA. 

Vamos!  Sabe  usted  por  casualidad  la  canción  del  Trovador, 
aquella  de  un  tiem'po  fué...  (Canta.) 
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KnPAVio. 

Ya  lo  creo  que  la  sé. . . 

CAMPO  AZUL. 

Pues  háganos  usted  el  obsequio  de  cantarla.      » 

VALLK  HERMOSO  1  MOXTB  BLANCO. 

Que  la  cante,  que  la  cante. . 

BPlTAiaO. 
Bien«*la  cantaré.  (Canumoy  desafinado.) 

Un  tiempo  faé  que  en  dtara  sonora.  {Dando  un  gallo.} 

ROSA   SECA. 

Basta,  basta,  nó  esfuetce  usted  la  voz.  No  gaste  usted  ese 
precioso  diamante. 

CAMPO  AZUL. 

Caballero^  me  ka  hecho  usted  pasar  ttn  rato  delicioso. 

EPIFANIO. 

Mil  gracias ;  pero  volvamos  á  nuestro  negocio.  Si  los  com- 
pañeros ha»: muerto,  ¿cóaK)  se  va  á  haoejr  la  función  üista 
noche? 

CAMPO  AZUL. 

Pasaremos  sin  ellos. 

ElPtFAKlO.  ' 

Cómo? 

CAMPO  AZUL. 

Muy  fácilmente.  En  AMaden  hicimos  entre  los  cuatro  Los 
hijos  de  Eduardo, 

. ROSA. 

Yo  hacia  de  Glocester, 

■     EPIPAKIO.  '       '    ' ' 

Pero  eso  es  imposible.. /¿Qjuión  hacia  los  papeles  de  los  dos 
d^graciados.niaoa?  -       .     " 

CAMPO  AZUL. 

Los  chicos  estorban  en  todas  partes.  Los  suprimimos. 

;  ...  EPiFA^iO.  ;  •       •..••:  ;,:,  :  •    '.      ■ 

Y  las  damas  jóvenes?.. 

CAMPO  AZUL. 

Suprimidas,  caballero. 

EPIFANIO.  '■ 

Cómo!  suprimidas? 

ROSA  SEG\. 

Generalmente,  las  damas  jóvenes  cutorpecen  la  esceua... 
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KMFANIO. 

.  JLo  qu^  es  eso  yo  ^reo. . . 
Mal  creído.  -         i        i  . 

EPIFANIO.  '  •  ' 

Sin  embargo,  yo  estoy  por  1m  4Amas  jóvenes. 

1I05TE  BtA^^CO. 

En  ese  caso,  esta  señora  podrá.  (Pr«aeiuaoa«  á'aoM.) 

EnPlHIO. 

Esta  señora!..  (Asombrado.) 

VAIXE  HERMOSO* 

Es  muy  gorda ! 

/  ''  EPVÁKIO. 

Si,  en  efecto,  me  parece  muy  graesa.  Tengo  otra  idea  for- 
mada de  las  damas  jóvenes. 


V ."    '  ESCENA  XI. 

J^    /j  Dichos  3/   AZUCENA. 


"  .  AZUCfiKA. 


,,^^^;^;:J!ntonces,  caballero,  (PrMeBtándoseeBOMáMOcoiitráteme  usted. 

".    /.  TOPOS.. 

:.    Eh?  .... 

CAMPO   AZUL. 

Quf  significa?  .■..:.' 

IIOSA  SEGA.    '         \  ' 

Una  criada  de  mesón?  (Con -desprecio.)  "  •       «      . 

AZUCE5A. 

Se  equivoca  usted,  señora;  yo  he  representado;  soy  ac- 
triz. Habia  jurado  no  volver  á  la  escena;  pero  acabo  de  saber 
que  el  pérfido  con  quien  iba  á  casarme  ha  robado  á  otra 
dama,  y  me  decido;  vuelvo  al  teatro  por  despecho,  por 
celos. 

EPIFAinO. 

Y  qué  papeles  representa  usted? 

*    '  AZUCENA. 

Yo ,  todos. 

ROSA  SEGA. 

Todos?  Eso  es ,  me  quiere  robar  mi  parte. 
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AZDCSRA. 

Y  si  quiere  usted  una  prueba,  estoy  pronto  á  darla.  ¿Le 
gusta  á  usted  el  género  dramático?  Míreme  usted  bien;  soy 
una  segunda  Teodora  Lamadríd. 


■Justo  cíelo  I  Qaé  he  hecho !  Ta  mi  esposo 
>se  acerca  á este  palacio...  ya  me  basca! 
«T  fcu  hijo  con  él  1..  Ah !..  sf .  su  hijo ! 
«testigo ;  oh  Dios  1  de  mi  pastoo  adúltera ! 
>E1  notará  cómo  &  su  padre  escondo 
•este remordimiento  que  me  abruma!., 
«estos  suspiros  qtte  mi  pecho  ahogan . 
>y  que  ese  ingrato  indiferente  escucha! 
«este  llanto  de  fuego  con  qne  en  vano 
«ablandar  ^ise  mu  eotrañas  duras  I 
*T  piensas  tá  que  Hipólito .  sensible 
«al  honor  de  Teseo .  no  descubra 
>á  su  padre  y  su  rey  que  yo  be  manchado 
«su  casto  lecho  con  mi  llama  impura  i 
«Y  aunque  lo  callé...  que  me  importa-!  Basta 
«saberlo  yo  pan  morir  de  angusUa ! 
«No  soy  de  esas  impátidas  mujeres 
«  que  en  los  brasos  del  crimen  pax  disfrutan : 
«y  cubren  de  una  máscara  su  rostro . 
•donde  no  aeoma  la  Terg&eflsa  nuoca !  • 


\ 


TODOS.  f 

Bravo!  bravo! 

AZVCÉKJL.  \ 


Y  si  le  gusta  á  usted  más  el  género  cómico,  fgmfmmmm^^utk^ 


^ 


d. 

BBOIAMABO.  ^W  ^ 

Solo  por  no  ver  las  caras 
,qile  me  ponen  las  persones 
que  vienen  á  preguntar 
por  ustedes...  «Está  doña 
Mariquita?»— No*,  ha  salido 
— i  Tilín!  «Están  las  señoras?» 

—  No,  señor. —  «A  qué  hora  vuelven?» 
— Yo  no  sé ;  no  tienen  hora. 

—  «Volvió  doña  Mariquita?» 

—  No,  señor.  «Mientes,  bribona 
la  he  visto  entrar» —  No.  señor. 

—  :  Si  estaba  al  balcón  ahora !.. 
Y  asi  todo  el  santo  día. 
?(i  aunque  una  fuera...  , 


EltlTAKíé'. 

Bravo !  bravísimo !  bravone !  Señorita ,  le  ofrezco  a  usted 
una  escritura  de  treinta  y  dos  mil  reales...  no,  no...  de  treinta 
y  dos  duros  al  mes. 


A" 


14. 


'  j  *    Ú 


ESCENA  XII. 


// 


^  Dichos,  CRISTÓBAL  % 


/  CBISTOBAL. 

''a  he  puesto  en  libertad  á  mi  folsa  Azucena.  Baeo  uoted, 


don  Epifanio ,  ya  somos  felices ;  ya  tene- 


mos otra. actriz  más. 


Tonagí 


ran  cantante ! 


PLOÍl   DE   MALVA.  >     . 

Gracias ,  señores ;  n^  merezco. . . 

^ AWcrwA..- — ^ 

Qué  tOBta l^feñor  donEpifiaiiio,  acepto  esa  escritura 

CRISTÓBAL. 

Qué  oigo !  Te  vas  k  escriturar  ?  Me  opongo ! 

TODOS.   . 

Qué  dice? 

ROSA   SECA. 

Quién  es  este  mancebo  ? 

CRISTÓBAL. 

La  tartana  nos  espera.  Ven ,  Azucena. 

AZUCENA. 

Ya  es  tarde !  Me  he  contratado.  Vuelvo  al  teatro. 
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No,  no  lo  consiento. 

TOPOS.  • 

Cómo  que  no  ? 

CAMPO   AZUL. 

s 

¿Quién  se  atreverá  á  disputar  á  la  escena  su  flor  más  pre- 
ciada? 

CEISTÓBA^. 

Yo,  que  conozco  el  teatro !  ¡ yo,  que^no  consiento  que  na- 
die la  abrace  delunte  de  mi! 

EPIFAHIO. 
Venga  usted,  señorita.  (Oogiéodola  de  la  mano.) 

OftlSTáUAL. 

Atrás !  i  El  que  toque  á  uno  de  sus  cabellos ,  cae  muerto  á 

mis  pies !  (Cogiendo  un  cuchillo  que  habrá  sobre  la  mesa,) 

TODOS. 
Caracoles!  (Retirándose.) 

CAMPO  AZUL. 

Sublime  f  magnificó !  ( Bfítando  á  Cristóbal;  >  No  se  mueva  tisted. 

CRÍSTÓBAL. 

Qué? 

CAMPO   AZUL. 

Señor  don  Epifanio,  mire  usted  esa  actitud...  mire  ust!Sd  esa 
fisonomía... 

EPIFA510. 

No  quiero  mirarle^.,  es  capas  de  alizarmé  ún  pifieliazo: ' 

CAMPO  AMC. 

Don  Epifanio,  por  c^iridád,  mírele  usted.       i      • 

EPirAVIO. 

Bueno;  le  miraré  de  reojo...  '    í       . 

CAMPO   AZUL.  .  .  „  .      / 

En  esa  frente  arde  el  genio... 

EP1FA5I0. 

No,  el  mal  genio.       .     '         •    '      =•  '    " '    -     ' 

CAMPO  .AZV^. 

Ese  hombre  ha  nacido  para  el  teatro. 
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EPIPAlft€. 

Cómo? 

CAMPO   AZVL. 

(Si«  déjeme  usted  arreglar  ese  asunto.)  Jóren,  ¿cuál  e&el 
inconveniente  que  usted  alega  para  no  consentir  que  está 
hermosa  niña  vuelva  al  teatro?. 

CRISTÓBAL.  ^ 

Ya  lo  he  dicho ;  que  no  permito  que  nadie  le  haga  el  amor 
en  mi  presencia. 

CAMPO   AZUL. 

Y  no  es  más  que  eso?  Pues  ya  encontré  el  medio  de  que  na- 
die la  abrace  ni  le  haga' q1  amor^        -'   ¡ 

CBISTÓBAL. 

Cuál? 

CAMPO   AZUL. 

Haciendo  usted  los  papeles  de  tenor  y  galán  joven. 

AZUCENA. 

Es  verdad...  Y  eso  es  muy  fácil...  Cristóbal  ha  sádo  copiante 
en  el  teatro  de  Córdoba ,  y  sabe  de  memoria  casi  todas  las 
comedias. 

CAMPO   AZUL. 

Oh !  Providencia,  yo  te  bendigo. 

AZUCENA.  .  ■-..:..' 

Anda,  Cristóbal...  entra  en  el  teatro. 

CRISTÓBAL. 

Yo  no  sé... 

EPIPAMC).  ' 

Joven,  acepte  usted  una  escríiumde  treinta  y  dos  palos... 
digo,  de  treinta  y  dos  duros  al  ínés... 

AZUCENA. 

Cristobalito,  acepta.  (Coa mimo.) 

CAMPO  AZUL.  ,  .     '  . 

(Qué  buena  actriz.) 

CRISTÓBAL. 

Bueno ;  consiento ;  pero  con  una  condición ... 


/ 


/:■ 


/ 
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TODOS. 

Aceptada. 

CMSTÓBAL. 

Prohibo  que  nadie  la  requiebre...  Y  si  haf  alguno  que  se 
desDoande ,  le  rompo  k  crisma. 

CAMPO   AZVL. 

( Ótelo !  Te  reconozco. ) 

r  TODOS. 

/  ,        j    Estamos  conformes... 

■'  •  '   '  ;    . 


«    } 


ESCENA  Xm. 

Dichos  y  PANTALEON 

PÁNTALEON. 


Señores,  la  comida  está  dispuesta. 

.•^  •  •  •      • 

TODOS. 

Santa  palabra.  ' 

BPIFANIO. 

.,  f    '  Señores,  á  la  mesa...  y  despyes  de  comer,  al  teatro  á  ves- 

.   » .  ^  /  r'"'"  tirse ;  son  las  seis  y  media,  y  á  las  ocho  se  empieza  la  función. 

TODOS. 

'  A  la  mesa !  (Se  agarran  de  la  mano  de  dos  en  dos  y  cantan  marchando. 
Aire  de  Pan  y  tomt^   ^  »~    -    ..  —  —4 

\        Al  son  de  las  guitarras 

I  7  seguidillas , 

I  actores  y  empresarios . 

I  de  dos  en  fila. 

i  No  hkiy  An  el  n^imdo    . 

/  quien  marche  coo  más  gracia. 

I  ni  con  más  rumbo. 


'■^•w**l«*  <k4*^ 


(Cae  el  telón  de  boca,  en  él  cual,  á  todo  su  tamaño,  habrá 
pintado  un  cartel,  según  se  indica  en  la  página  siguiente.) 
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ACTO  II. 
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''J 


M 


E.  C 

c: 


Antes  c  e  ktfaniarsé  él  ieUm-apareeéH.^flfk^l^en  tm  p^r^» 
Ae  Im  xzqmeda Af]\^^  Q^kjikLhfilkO  %^ 
la  derecha^        .  i  .    u   '     • 


\    :f. 


tí 


-  í 


Se^otaay  caballeros ;  §u  publico.)  wi^  Ifiiéfias  nochiela ;  ^^  ■ 
á  U^ec  es' mil  p^éones^  si  el  entr6aict«> .  e*  Tin  foco  Targoá  1^ 
deeora(  ío|i  és  com{^c4^a  y.ése  elmotwó  -át  la  tifrda¿av 
Pero,]c  llet  no  babüi  réitarajlo!..'  qué  bue^a.entracía...  fu¿n 
escDgid  I  sociedad?..  es'VérdSd  que  el  Teatro  e~s  «luy^  cómo- 
do í  tod  )8  los  alientos  son  buenos;  de  todas  partes  se -vé  bien. 

■  ;  *'        ^  _ '  xabAílero.         ~  :i 

No  m^  parece  á  mi  asfv  -  :  J' 

■-  :    epifarío.   .       '  w  ::^- 

Qué  ( ice  usted  ?        -      - '  -  .  ¡.!  ^ 

CABALLERO.  "-  -*.    *  "- 

-    .  -   -  •.     -   X-      •,      .  rr 

QujB  desde  aquí  no  se  vé  también  (S^nío  usted  dice.       -^ 

^    ~  I  EPIFAKXP.     -       -   '  ^  _' 

Es  uated  niuy  exigente.  Por  treinta;^  doacflartos  no  se 
puedfe  estar  mejor. 


lí 


lí 


m,-ft  «  .  J^i  I  «ja-.^  <  •      •'^" 


tJÍ  ♦•   •*' 


rv  «I '    .- *  nBi^k  •   ■nmj^mia  -  ^wír»-«»m- 


f 

Es^  que  á  mí  me  ha  costado  dos  pesetas. 

Dos  pesetas!.,  ah!  sí;  ya  caigo!.,  le  han  <iado  á  usted: 
un  billete  de  regalo. 

CABALLERO. 

Como  de  regalo !  Me  gusta  el  regalo  ! 

EPIFANIO. 

Quiero  decir  qtte  alglina  de  las  pef|o|ia^  á^  quien  he  rega- 
jlado  billetes,  se  lo  habrá  vendido  á  usted  en  ese  precio...  eso 
es  moneda  corriente  en  ei|ps  tiempos. 

CABALLERO. 

Pues  vuelvo  á  repetir  que  aquí  me  encuent;ro  muv  mal. 

EPIFANIO.  , 

Tenga  usted  un  poco  de  paciencia...  Después  de  la  ópera 
V  habrá  quince  minutos  de  entreacto  para  dar  descanso  á  los 

actores  y  al  público,  y  febtdricésl..  tjWna^*^  ¿^  orquesta  hace  la 

feñai  en  el  atril.)  Ola !  la  Orquesta  vá  a  flar  principio  á  la  Sinfo- 
^^  \    pía. . .  Vamof  i  oir  medita : ítáHanay  cómpae^ta  por  liaKtonos 

,     ^    y  cantada  por  Italianos,  con  palabras  importadns  de  Italia. 

■'/  "'i ;    .    '  -  - 

CABALLERO. 

,'    Eso  me  carga...  no  se  entíetide  una  palabra. 

EPfPAWW.  '  * 

Sin  embargo.  Caballero,  ol  Italiano  es  muy  fácil.  Sabe  ustod 
.  lo  que  quiere  decir  *•  Seguir  iftímria'bandiera.  • 

CABALLERO.        ' 

'     No,  señor.  .       t 

j  EPIFANIO. 

/     Pues  quiere  decir  seguir  á  mi  lavandera,   ,.  /   ' 

•  '';..'.'  /.. . 

I  CABALLERO.  j./ ' 

i      AKya!  ,,       .. ,    '    /,         *"      \. 

EPIFANIO.  X'  / 

Silencio,  la  Sinfonía  empieza.       (La  oriu^raik  toca  la  sinfoní».^ 

ENFAXIO.  // 

Bravi!  bravi !  y  esto  lo  ha  entendido  usted? 


•  • 


—  *  —se— 

No,  señor. 

EPIFAVIO, ' 

Qué  torpe!.,  el  telón  se  leyanta...  el  teatro  representa  qa 
palacio»  romano. 

leTanta  el  Telón  y  empieza  la  óperé^. 


\.  FEROCr  ROM-A N»i 


ÓPERA  SEaiA  6N  UN  ACTO. 

• 

.  '  í  .  =•  u  .  .  'i  ;•  ,*.  -. 

r.  .  .<i-i 

Saron  del  día. — Consob. — Espejos  y  reloj  de  sobre  mesa. 


•*         > 


ESCENA  PRIMERA. 

fíespiies-  del  preludio  saie  ELVINO  fensatw»  jf.mntét. 


•  I 


REÜRATITO. 


i 


/ 


Yo  sono.desgraciatto ; . 
'^  /         mío  pecio  urdí  in  amore; 

de  Elena  il  sqo  UiUor« 


>'*-...-^  /  mi  amore  ha  espayentatto. 


í 


Oü.VAnftA, 


¡  Oh  che  dolor  i 
per  mió  axnor ! 
!  Oh.  che  dolor 
del  mió  cor  I 
P.ÍU  dormiré^., 
piu  mangiare. , 
piu  polcare. 
é  sempre  cantare... 
cantare  al  amor. 
¡Oh. Redolor 
del  mió  cor ! 
¡  Oh.  che  dolor 
del  roía  cor  I  i 


I  • 


«> 
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ELVIKO. 

I        .'    .  Vieni ,  vioni  muj  j^uerrieri 

-    .'   ,'   "^ '      j  de  la  Greeip  ctfvalfiQH.   »  '  {éirigiéíidose  á  la  derecha.) 

'._   ¡{Marcha  guerrea  y  sale  el  coro,  compuesto  de  Campo  Azul  f — ycUie 

j  '  "  "     Hermoso  y  Rosa  keca  que  representan  la  Infantería  y  ÚahalleTia  gf'ie- 

'  .  -pa.  Diw^a^ue  ia  m^írcha  pasan  tresf  ó  cuatro  teces  pi9r-  deMu  del  Telón 

-» j  /   <ie  fof?Bi ,  para  figiiirar  que  «i  ejército  ee  eomj^ione  de grem.niimeirQ  deeol- 

^  '  -  '    Hados,  Lutego  bajan  los  tres  en  fila  y  se  colocan  en  ei  centro  de  la  Escena.) 


■^  ' 


CJ) 


ti 


cont). 

Ecco.  ecca  '¡ke  f  Aerrieri 
de  la  <j recia  €abatíierí. 


iC 


CAMPO  A2UL. 
Marciamo.  {Sin  moverse.) 

VALLE  HElUHOSO. 
/■  Xñdiatto.  {Id.) 

ROSA  SECA. 
Parliamo.  .  ;(M)  ' 

REOITATIYO. 

ELVINO. 

t]on  cuesti  gilerricri 
Tonquistati  il  mundo  ciiticri- 
Audiamo ! 

CORO. 
•Marciamo,  partiamo. 

XLos  alabarderos  de  la  butaca  aplauden.  Blnino  se  quita  el  casco 
y  saluda.—  Vase  el  coro  y  Elvino  por  la  derecha. 

*    '    "  EPIFANIO. 

Se  me  figura  que  voy  comprendiendo  un  poco  del  argu- 
mento. Este  joven  güerríeri,  con  casco  y  botas  de  mbntar, 
-  ts  uní  militar  griego  que  está  enamorado  de  una  ronáaha. 

.  rCABALLEROv 

Cómo!  caballero,  ¿los  griegos  se  enamoraban  de  un  pedazQ 
de  hierro  ? 

EPIFAKIO. 

Hombre,  no  sea  usted  torpe!  de  una  romana  de  Roma,  no 
tie  la  romana  de  un  maragato.  Áh !  ya  va  á  salir  la  primera 
douna.  ' 


»& 


ESCENA  n. 

ELENA ,  entra  en  la  escena  por  el  foro  izquierda;  y  se  pasea 
de  un  lado  á  oíro  de  la  e^nbocadura;  siempre  que  da  una 
vuelta  pega  con  el  pié  al  vestido  para  que  no  se  arrugue  la 
cofa. 

El  vi  no!  Efriao  vá  á  partiré 
miey  tuttori  se  ha  potli  comé'un  (orí ; 
la  sorte.  la  sorte  miey  separi 
lie  Eivíno,  Elvino  que  io  adorif 


EnrAJtfO. 


De  el  vino  que  ella  adora  ?  vamos ,  á  las  romanas  también 
les  gustaba  echar  un  traguito  de  vez  en  cuando. 


4».       T^ttA-^  »' 


StlREIAA. 

No .  no ,  no .         . 
non  mi  casaré. 
No .  no .  no . 
Teodoro  tirana. 
¡  Si ,  9i ,  si . 
presto  io  daré , 
I  s»í,  sí .  sí, 

á  Elvino  mía  mano,! 

(Gratides^  aplcmíot;  cae  wt  ramo  á  los  pies  efe  Elena-  Esta  Te  recoge, 

lo  besa  y  entra  entre  bastidores.) 


^  Señores ,  esto  de  entrarse  entre  bastidores ,  apenas  acaba.de: 
cantar,  me  parece  una  falta  de  educación.  Si  la  tiple  se  va  á^ 
beber  un  vaso  de  ]:efresco  para  suavizarse  la  gar|;ania,  debía 
al  menos  decir :  con  permiso  de  ustedes...  pero  chille í  ¡  El  te- 
nor se  presenta  por  un  lado  y  la  tiple  por  otro  1  de  fijo  van  á 
cantar  uh  dúo  amoroso.  -  ..  - 

DITO. 


^ 


ELBHA. 
ElTitioI 

KLVlKO« 
eieBa  I 
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UL£KA. 
Eccolo ! 

ELVINO. 
Eccola  I  -^ 

LOS  DOS. 

I  Oh  momento 
tle  piacere !  (Se  abrazan.) 

.  .   •  « 

'    TLVIÑÓ.' 

Ma  che  veggio  equesta  lacrima 
qui  roda  per  tuo  sembianti. 


I.    .     ,  .• 


ELEHA. 

Yo  Uori  per  que  tú  partís 
á  la  guerra  subitanti.  «k 

^LVUfO..  . 

Evero ;  éseto..'.  aspetta , 
il  sttODO  di  la  trompetea.    (Toque  de  clarin  dentro.) 

ELENA. 

Ma  si  partí  il  qui  io  adoro 
de  Teodoro  sonó  itpúoés 

ELVIHO^   ' 

Di  Teodoro!  abriteüsasa!  (Con/uroK) 

di  Teqdoro...  di  Teo...  do...  ro... 

(La  8Ü(^a  do  ird  acompañada  de  una  nota  aguda.) 
EISÜIVIO.    ♦, :. 

Qué  buena  nota !..  por  lo  alta  lo  menos  debe  ser  un  do  de      j 

sesos.  '  •  ...        „ .  . ' 

RBOITATIVO. 

ELTINO. 

•  •  •         . 

Tu  Bon  cedarai  al  feroci  romano. 

« 

ELKÍfÁ.'- 
Tua  sempresarácueaUfittia  ipai^.        ,    * 

GABAUltfA.     ' 

LOS  DOS. 

Hasta  la  morle 

i  o  te  ameró , 


1 


T  en  el  sepulcri 
.Jo  te  diró  : 

te  amí .  te  ami .         /•     .: 
te  ami .  te  amí . 
te  ami.  te  amí 
con  tutti  el  cor.  (  Vdnse. ) 


EPIFANIO.  ' 


*  ■       ^ 

£1  libro  indica  que  permaBiuso  Bala  escena,  pero  se  entraii 
'  para  que  los  hagamos  salir.  Qué  saldan !  (Aplaudiendo  y  gritando .; 
^  Que  salgan !  otra !  otra !  Bis !  bis  \..  (Elena  y  Eivíno  saludan  ?  rep^- 


I 


ten.  Ifasta  il  gepulcri ,  etc.) 

\  ...»    »-»-^  .-••— 


-/ 
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ESCENA  IV. 

D16HOS,  TEODORO  y  qoro  por  el  fimf. 


TVOBOKO. 

'i  I  Oh !  quel  furrore  1   .  . 

i 

EMPATtIO. 

Ya  salió  el  feroce  romano.       / 

■* 

BB01tATÉV«K  ' 

TEODORO. 

Oh ,  quel  furrore ! 
Voy  paríate  de  amoreT  (A  Eívino.) 
é  voy .  signorína .   .      {Á  Elena.) 
temette  la  mía  colerrina ! 

>  ! 

EPIFARIO.  . 

Qué  dice?  Que  tiene  la  colerina  ?   ; 

TEOWWI.j.  íL 
Temette  la  miace...  ler...  ri...  na... 

{Haciendo  una  escala  descendente  y  tfirn^intániota  con  una  notéi 

gravísima.) 


j.     •tf 


[ 
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ÓIKAMO.  ! 

Naaaa!  (imitándole.)  Qué  gran  nota!  Ésta;  por  lo  baja,  debe 
ser  un  do  de  talón. 

ELVWO.  • 

Vechio  tirano , 
▼echip  incivillr.  . 

la  sua  mano 
mía  sará.  *      •     - 

ELENA.     ■  .         .■'..,       '  ,•■.;'  í 

Vechio  tirano. 
'      '  Techio  inoivilii , 

'       la  mia  mano  .       <         < 

sua  sará. 

TEODORO. 

Soldatti ,  presto 
vendrán  per  tutti . 
{ y  en  la  masmorrt 
il  morrirá ! 

ELENA. 

In  la  masmorrí ! 
in  la  masmorrí  I 
(  ja ,  ja ,  ja ,  ja !  ( Se  vttelve  loca. ) 

ELENA.   {Se  quita  diez  ó  doce  orquillas,  que  tira  al  suelo, 

y  canta  con  el  peio  caidó.) 

II  fantasmí !  io  le  vedo ! 
ya  se  cerca !..  viene  á  mi  I., 
fuggi .  faggi!..  mentecattí ! 
io  me  rio!.,  io  morriré I  .   {Cae  muerta.) 

* 

EL  VINO. 

Maledicione  de  Dio !..  Elena  loqui ! 
En  guarda  1  en  guarda  I  .{A  Teodoro.) 

spada  contra  spada !  '  {Las  sacan.) 

LOS  DOS.  {Batiéndose  á  compás.) 

Cuesta  spada 
la  estocada 

guiaray  ^ 

al  tuo  core. 
Oh  furrorel 
moriray  1 

{Teodoro  cae  muerto,  atravesado  por  la  espada  de  Elvino.  Este  enciende 
un  fósforo^  lo  acerca  d  la  cara  de  Teodoro  para  ver  si  está  muerto.) 


BLVlSa. 

Morto !..  l|ea  mono ! 

É  compiata  la  bprribile  veodeta. 

CORO. 
Horrore! 

{JSMiño  cae  m%erto  y  el  coro  tambitn.  Cite  el  íelon.) 


EPIFAinO. 

Bravi !  bravi !  tuttíj  tottí  !^      ' 

(Salen  todos  ag:arrados  de  la  mano  por  deUuita  del  Ulon  de  boca .  haciende^ 
mil  saludos,  e  iudícando  que  los  aplausos  deben  aer  para  el  Gompanero 
de  la  derecba.) 


•  .  ■ 


ACTO  IIÍ. 


«WPMfíO: 


Señores ,  he  ido  á  (Eniraii4a<«o  «l  palco.)  dar  una  vuelta  por  él 
edcenarioi  para  rer  mi»  artistas. . .  y  á  la  verdad ,  ^^e  he^nota* 
do  que  son  más  hermosas  miradas  desde  lejos...  esto  debe 
ser  efecto  de  perspectiva.  Ahora  vamos  á  ver  un  drama...  un 
drama  moral  y  social...  como  los  que  se  representan  en  el 
teatro  de  Novedltde$,..  Van  istedes i  Ubrair  á;  torrentes. 

Bonito  será  el  drama. 

EPIFAKIO. 

Este  caballero  me  carga. 

-.v  .:^  * 

tPTfÁjllO. 

• ..  .  -  ,.  ,  ,  »    . 

Nó  tengo  él  brazo  bastante  largo  para  tomarla;  luego  pa- 
saré á  recogerla,  (^^a  la  campanilla  del  proscenio.)  ' 

y"  CABALLERO.  ,    .        .  ^' 

Eftque...       -  .    :  < 

EPIFANIO. 

Después  del  drama,  cabaHero;  después  del  drama,  ahora 
me  propongo  esperimentar  grandes  sensaciones !  '         • 


/ .  - 
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^"^  CABALLERO.  

;     Cuando  se  acabe  el  drama ,  yo  le  haré  sentir  á  usted  una 

í  más  fuerte  emoción.  (Enseñando  el  puño.) 

'/ P'^  ; .  Qué  bárbaro !  ah!  ya  se  levanta  el  tej^...  estamos  en  me- 
\  dio  de  montañas...  Las  verdes  pradera  convidan  á  las  pasto- 
;  ras  á  sacar  sus  rebaños  á  pacer. 

Ya  sale  la  pastorcita...  no ,  que  éa  un  pastorazo ! 

''  '    •*-  •  ■  -  • 


; 


r     ■•'* 


EL  CAMINO  DEL  PATÍBULO. 

VULUtS.  SOGIU. 


^•m^^i^mtmtf 


^atfe  piatoreeoo :  PmpieMn  á  pasar  ocbo  ó  díes  ]idrregiiii09.<i(^.€ai;ioii,  tirados 

por  una  cuerda.  .... 


.        ,  ESCENA  PRIMERA. 

|,f¿5t      I  .     :^  \ñt    So/e  PASCUAL. 


i 


t 


i 


V  '  V  PASCUAL. 

GorderitOS !  felices  (Con  acento  lúgubre  mirando  pasar' los  corderilos.) 

corderítos  que  pacéis  en  \^  vetrdes  praderas ;  que  os  alimen- 
táis con  el  sabroso  jugo  de  ki  fresoa  yerba.,^  y  bebéis  el  dtxlce 
rocío  que  vierte  el  cielo ;  yo  P9  ftwo ,  divinos  corderitos ,  por- 
que tenéis  la  candida  inocencia  de  mi  hermosa  Paquita...  Oh! 
si !  cómo  me  gustan  los  corderos ! 


i 


I.. 

EPIFAUIO, 


A  mí  también  me  gustan  los  corderos ;  son  un  bocado  es- 1 
quisito.  •  ^ 

PASCUAL-.    .  .....       \\ 

Pero  alguien  se  acerca...  Sí  ^  es  ella. 
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-t      '  ;    •     '  .' 


n^. 


ESCENA  n; 

;  1    ■  • .    .■    •     ■    .  ^ . 
Paquita. —  Víene  por  el  monte ;  baja  a  la  escena 

muy  ásxislada. 


■¿St' 


^ 


cual !  Pascual ! 


'  / 


A    Paquita  hermosa ! 
Sálvame. 

De  qué  nace  ese  temor? 


PAQUITA. 
PASCH  Al}. 
PAQUÍTA. 

PASCUAL. 


"     i 


PAQUITA. 

Escucha..!  mira...  no  ve?»*?. 


I» 


'No,        '•.-.";.      '    •'  .    ■.,  •..; ,    •■  •  .    .  ,  •  i>»      ..  ,'> 

PAQUITA.       ..,,,.....  ,  . 

Ya  no  está...  Sálvame;  me  persigue. 

PASCUAL. 

-  Quién?  Cielos!  has  visto  al  lobo?  .     ... 

paoi}ita: 
Ah !  si  no  fuera  mas  que  eso.  '     '  '     ' 

pascual.  ti 

Habla !  qué  es  ello  ?  .... 

PAQUITA. 

Es  un  milano  mas  terrible  que  todos  los  lobos  y  osos  que 
encierran  estas  montañas...  ¿Vés  allí  abajo...  sobre  la  colina... 
á  la  fal^a  d,ol  pico  azyl:,  el  palaci0|  de  ios,con(}es  de,  Aceitup? 
pues  (^esde^j§us  alin^jDps,  el. hambriento  buitre  acecha  con 
torbos  9Jo?  4  las  inocentes  palomas  que  revolotean  en  las  Ver- 
des praderas.  í    .  /  . 

PASCUAL. 

Gran  Dios!  Has  encontrado  al  conde? 


—  4«  — 

PAQUITA. 

Sí ,  lie  sido  sorprendida  por  él ,  al  doblar  una  de  las  colinas 
que  rodean  esta  casa ;  me  ha  dicho  que  tenía  dientes  de  per- 
las, labios  de  coral.. »iouoílflr' dé  cftSiíá...  cabellos  de  oro... 
ojos  de  azabache  y  mirada  de  fuego. 

PASCUAL. 

De  fuego !  ese  es  el  que  corre  por  mis  venas. 

PÁOtPtA.' 

i'-     ■•;... 

Me  ha  ofrecido  su  nombre ,,  sqs  tesoros ,  sus  posesiones  y 
su  condado.  i-p;.  •  .i    :.!  ;  -  i 

PASGUAl.. 

I 

.   ■  •■   • 

Infierno !  maldición. . .  Y  tumbas  aceptado  ? 

PAQUITA.  ....  ..;.  ••.• 

Esa  sospecha  me  ofende.     ■  ., 

PASGÚAI/.    '    •        .   ..ViM.!  ^.í^  :      ,    .»     . 

Perdóname,  Paquita,  perdóname.  Si  supieras  lo  que  su- 
fro...! Oh!  señor  conde!  setior  conde!  vos  ignoráis  lo  que  se 
esconde  bajo  una  saya  parda*.  •  •  - '  ■ 


PAOUPTA. 


PAQltítA.' 

PASCUAL. , 

.•!'.•!   •  ■  '■.'{I     •  íd'^r 
EPIFAIÍIO. 


Oh !  no ! 

Oh!  sí! 

Oh!  no! 

Piensas  tonterías... 

¡         No  piensa  tonterías,  np.  (Con  malicia  y  riéndose.)       .     , 

Escilóhame';  Té  voy  á  habíar  ,en  nombriB  dé  'la  •hutóánidad 
dólíetít^..;  éuya  .^óz  es  de^éonopida  ató  icotázóiiés  orgullo-- 
sos  de  e'sai  claise  privilegiada,  que  se  comipbne  de  uña  sociedad 
corrompida,  la  cual  se  doblega  á  las  leyes  de  las  pasiones  y 
arrastra  á  la  inocencia  con  el  atractivo  de  los  placeres  á  la 
senda  escabrosa  del-críVíi'fn.' ^'     ' '"     ■    ''      ''•       '   '       '•' 


—  47  — 

VÁsmAh, 
Sileiicáo!  oigo  pisadas  de  nii  eajudlo;  será  el  Tíejo  Simón. 


Calle!.,  el  viejo  Simón  pisa  como  ütl  catrathrhn 

pÁSCQiüb.  ■  ..    .^• 

Quelgnor6sierop^e,  querida  Paqaita,  ese  re^erable  ati*' 
ciana  las  desgrae&as  que  nos  acosan. 


■1/. 

i'. 

'»í  ...» 


u^   . 


ES.CB-NA.  ni.      .  •  .    -•  ■• 


r(¿? 


SIMONr 

uenos  d|^s ,  hijos  mies.  Acabo  de  apearma  del  maebo  .  de 
don  Antonio^.,  y  vengo  á  veros.  Monto  en  el  macho  por  que 
mis  piernas  abenas  pueden  llevarme...  han  corrido  tanto  est,as 
pobrés'dürahté  la  ¡guerra  de  la  Independencia!..  ¿Qué  taí  Vá , 
hijos  míos? 

LOS  DOS. 

Tal  cual ;  y  vos?  (Coh  iKMnto iHfuhr(B.j», 

SIMÓN. 

Yo,  con  mis  viejos  reumatismos...  A  propósito  de  reuma- 
tismo ;  qómo  van  vuestros  amores.?.        .  .         :  , 

Siempre  perseguidos  pbt  la  fatalidad'y  pbr  fds  seres  úé  una 
sociedad  mal  constituida ,  que  solo  vé  en  la  inocencia  .un 
manjar  sabroso !,  y  én  la  hermosura  una  mercancía  que  *se 
paga  con  ese  vil  metal  llamado  oro. 

..  ..  EPIFANIO. 

/   Biett.  (Coa  entusiasmo.) 


—  la  — 

SIHQK.. 

Oh !  hx  Boeje^ad !  U  sociedad  I  conjanto  d^  giibane»  y  le^ri- 
tas  sin  costura;  cadena  cuyos  eslabones  se  enlazan  entre  sí, 
ya  sea  de  oro,  .de  hierro  ó  de  dpublé.  Montón  de  rosas  t  de 
estiércol ;  torre  de  Babel,  donde  todos  se  hablan  sin  compren- 
derse; donde  la  virtud,  el  valor  y  la  inocencia  se  bañan  en 
el  fango  'del  iater^  majt^rial.i^ !  ia  soci^dadl  la<so<iedfld  f 

Y  tú,  pobre  flor  (Cogiendo  de  la  nuto-áFaUíiip^).  desconocida  7  aft- 

ciste  á  la  sombra,  te  secas,  te  ajas  y  mueres  sin  que  la 
atmósfera  de  estos  valles  se  h%ya  embalsamado  con  tu  per- 
fume. 

PASCUAL. 

Tío  Simón ;  ya  es  ^frioso^  tiempo  áe'aonbar  con  esa  amar- 
ga ironía;  con  esa  burla  sangrienta  ;¡con  esa  broma  salvaje... 
Rompamos  los  eslaboneé^dn- ésa pestdáf cadena;  demos  airea 
las  flores ;  derribemos  la  torre  de  Babel ;  salvemos  á  la  inocen- 
cia castigando  el  crfmetf .  Teíigtf  rni  proyecto. ..  Vos ,  Simón , 
seguidme ,  seguidme.  (Se  va.) 

Oh  * 'la  saciedad!.,  la.&ocíedád  !'<sc  tk  con  4»a*ciiai.)       '  ^ 

••',  f  ...•',  '.     •        »  •  .  .    r        •    ' .    ■  .•• '        .  .•  .    ■    o. 

EPIFASIO.  

•  •    ■•      *•*,••.•    "4   '■  r        ,     *•  •*•  f  ♦"■*  .'..;'     ^  •       :'  .     ^ 

Y  vueltAjCon  la  gpeiedad ;.  ^sjk«  viejo  debe,ser  ii)sijfi;il)le  en.   \ 
sociedad.  '  »•     :        : 


ESCENA  IV: 

.  ,   PAQUITA. 


1  '•  '■ 

7       A  *  «     « 


"  -1  .♦  Y 


'«ti;       I     j ' 

r      « 


Se  vá  y  me  deja  sola...  Qué  hacer?  Si  el  conde  volviese... 
c6mo  escapar  de  la  seducción  que  le  acompaña?.,  es  tan  her- 
ipp^Q.f.  tiene  tan  ,l:>^4o^,qjj»s.w,,Con.él  tendría  cóchis^^  plu- 
mas, se4as,  oro...,,!,  y,   .'     •  ,'  ..  ;     r-:-.  íV>{-;-,.. 

Pero  me  engauoíi  pojus  ojps?..  Cielos! ..  es  el !  .  ; .,  ^  ,. 


I 


'  • :      1 


„,u)^j:scENÁ'y.y, 

DicrÍ^.— CRISTÓBAL  L  VALLE  HERHC^O 

(Cada  uno  sale  por  distinto  lado  4e  la  escena .  veatt^oa  49  la  misma  manera 

y  diciendo  las  mismas  palabras.) 

LOS  DOS. 

Al  fin,,  03  vUjelvo    (a  Paquita  que  e^t^en  wedioO.  á  ver.  Y  mí 
amor  que  es... 

PAQUITA. 

*  *  *  •  » 

Vayase  usted !  (A  Valle  Hermoso  en  voz  baja.) 

LOS  DOS. 

•  •  « 

Y  mi  amor,  que  es  demasiaído-  grande  para  extinguirse  en 
un  dia,  no  hac»<caso  de  vuestros  desdenes. 

PAQUITA. 

Caballero,  qué  venís  á  (a  Cristóbal.)  buscar  aquí  ? 

LOS   DOS.      . 

La  dicha  ó  la  muerte ! 

EPIPAHIO. 

Eh  !  poto  á  poco...  alto  !  (interrumprendo.)  Ño  entiendo  bien 
esa  doble  situación.         .  , 

.     .        CRISTÓBAL. 

Señor  don  Epifanio,  la  jsituacion  no  tieae  nada  de  doble; 
al  contrario,  es  muy  sencilla.  En  mi  escritura  consta  que  na- 
die podrá  hacer  el  amor  á  Azucena  más  que  y  ó.  '    ' 


i 


Es  verdad  !    / 


EPIFANIO. 


VALLE   HERMOSO. 


Y  en  la  mia  dice'  qiíe  desempeñaré  todos  ios  pápeíes  de  se- 
ductor... Este  papel  es  de  seductor...*  * 

EPIFAmO. 

Es  verdad.  Gran  seductor!    / 
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VALLE   tfERXOSO. 

Y  yo  lo  hago  porque  quiero  sostener  mis  derechos. 

'  CRISTÓBAL. 

Y  yo  lo  represento' porque  quiero  sostener  los  raios...  y  si 

no  te  vas . . .  ( te  «meafza  oo»  el/puñ(K. ) 

VALLE  HERMOSO. 

Cómo  f  me  ámenAnas?  (Va é pagarle.) 

« 

rAOÜITA. 

Dios  mió ! 
^_.« -  -epfPAüio.'  '    •  "  ^i 

i     "Eh!  quieto  todo  el  mundo!*.  Representar  los  dos  á  la  vez  y 

VALUt  HERVO^O. 

En  ese  caso  me  conformo. 

CRISTÓBAL. 

Y  yo  también. 
Siga  el  drama. 

.    PAQUITA. 

•Pero,  cómo  voy  á  hacer?,,  no  sé  á  quién  dirigirme? 

EPIPARIO. 

Diríjase  usted  á  los  dos...  ande  usted  !    . 

PAOVITA. 
Monstruo!  cuál  ( Diciandouna  palabra  á  qada  uno. )  es  ttt  proyecto? 

LOS   DOS.  • 

Enriquecerte...  cubrirte  de  perlas  y  brillantes... 

PAQUITA, 

Caballero,  sois  un  (A  ios  dos.)  miserable  !..  mi  virtud...  ese 
tesoro,  que  vale  más  que  vuestras  riquezas  ;  ése  tesoro  que 
me  legó  mi  madre,  nadie  en  el  mundo  podrá  atentar  á  él. 

LOS  DOS. 

Pues  bien ;  si  es  preciso  emplear  la  fuerza... 

*  PAQUITA. 

Atrás,  infame  í  (Saca  un  puñal.)  Si  te  acercas  te  asesino!..  Se- 
ñor don  Epifanio,  á  quién  asesino  ?  • 


i 
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I   Qué  sé  yo !  al  que  más  le  estorbe  á  usted.  { 


CRISTÓBAL. 

Espera,  espera ;  verás  (Bajo  á  Azucena.)  lo  que  he  pensado. 

( Tase. ) 

VALLE  HERHOSO. 

Se  va...  me  deja  el  (Coa  alegría.)  campo!..  Herirme!. .  herir- 
me!., y  por  qué?  porque  os  amo...  porque  deseo  vuestra 
felicidad...  porque oniero comprar,  aun  á  costa  de  mí  sanare, 

el  amor  de...  (Sc  Jrufide  por  ub  escotiUon.)     /}  -~^  ..  yy" 

^^^'^^'^^yiCAsüsmla.) 

EPIFANIO 

}mOI^  kfistá  en  el  libro  ese  golpe  teatral  ?  / 

$    \}^''^'-' '      '^     CRISTÓBAL. 

í"ío,  señor!  he  sido  yo  que  (Saliendo.)  le  he  dicho  al  tramo-       A 
ista  que  suelte  el  escotillón  para  quitar  á  Campo  Aguí  de  la    ^     / 
escena.  Ahora  que  estoy  solo  todo  irá  bien.  —  Porque  quiero 
comprar,  aun  á  costa  de  mi  sangre,  el  amor  de  Paquita.  Ah ! 
consiente  en  amarme...  consiente...  consiente.  / 

Vi*-  ESCENA  VI. 


'(^,  ^ ...  1^' 


¿f 


/BÍA       :  I*        Dicftos.  —  PASCUAL  V  SIMÓN. 

^¿ri- 
PASCUAL. 

^^nfíerno !  está  á  su  lado  ! 

PAQUITA. 

Ah! 

CRISTÓBAL. 

Su  amante ! 

^  SIMÓN. 

sociedad  !  la  sociedad  ! 


PASCUAL. 

Duque,  conde  ó  barón,  vas  á  morir  i  ( Cogiendo  »u  hacha.) 


—  r)2  — 

C1USTÚBA.L. 

Morir  y  o  ?  ¿  Quióií  de  vosoti*os  se  atreverá  á  tocar  al  eoñde 
Evaristo  de  Aceitua  ? 

PASCUAL. 

Evaristo  de  Aceittia?  { Tira  el  hacha. ) 

CRISTÓDAL. 

Sí. 

•  PASCUAL. 

¿  Entonces  sois  el  hermano  del  prímo  del  sobrino  del  gene- 
ral Bidasoa? 

CRISTÓBAL. 

Si  ^  puesto  que  el  general  Bidasoa  era  el  tio  del  sobrino  del 
primo  de  mi  hermano.  ^ 

PASftUAL. 

Entonces  sois  mi  padrino  ? 

CRISTÓBAL. 

Tu  padrino  ? ' 

PASCUAL. 

Sí,  puesto  que  la  tia  de  la  hermana  del  hermano  de  vuestro 
primo,  era  la  sobrina  del  sobrino  de  vuestra  hermana,  y  que 
esta  sobrina  fué  mi  madrina. 

,  CRISTÓBAL. 

Pues  si  soy  tu  padrino  todo  lo  comprendo.  Eres  el, niño 
educado  por  mi  tio  y  por  mi  hermano,  ¡el  hijo  de  la  pobre 
Estela  !  Y  sabes  quién  era  tu  madrina?. ¡era  la  cómplice  in- 
famo de  mi  hermano,  de  mi  fatal  hermano,  enemigo  mortal 
de  mi  prima,  la  desgraciada  Estela,  de  quien  fui  el  infame 
seductor!  No  soy  tu  (Gritando.)  padrino  ;  soy...  tu- padre  I 

PASCU.iL. 

Mi  padre ! 

CRISTÓBAL. 

Hijo  mió!  (Se  abrazan  con  efusión  y  dan  una  vuelta  para  qite  Paquita 
vaya  á  colocarse  al  centro  de  los  dos. ) 

PAOCITA. 

Quci  he  escuchado í  sois  el  padre  de  mi  primo  Pascual?  ¿en- 
tonces sois  el  Aceitua  que  atravesó  por  Roncesvalles  en  1855? 


—  oo  — 
CRISTÓBAL. 

El  mismo  s»y . 

PAQUITA. 

Sai)e,  pues,  que  tu  tio  paterno  fué  el  seductor  de  tu  madre; 
que  tu  sobrina  no  es  tu'sobrina,  sino  tu  l^ermana;  que  esta 
hermana  va  á ser  tu  hija,  y  que..,  en  fin...  yo  soy  tu  hermana. 

cniSTÓBAL. 

Hermana  mia  !  (Sü  abrazan.) 

*  ■  PAQUITA. 

Hermano  mió ! 

S11I0?(. 

Oh!  la  sociedad !  la  sociedad !  oidme,  señor  Conde.  Eñ  1804, 
un  soldado  español ,  mortalmente  herido ,  era  recogido  del 
campe  de  batalla  por  una  gran  señora  francesa ,  que  lo  tras- 
{M)rtó  ásu  palacio...  ¡El  soldado,  al  cabo  de  dos  años,  huyó, 
abanjoáando  á  su  hijo  I  (Sd  etú««ra  las* lágrimas.)  El  soldado  se 
ilainaba  Simón..:  la  gra^  señora  francesa «  Adelaidsl  de  Boi> 
deaux,  (ProaúnciesecoinoésU  escrito.)  y  el  frutO  de  SU  Culpable 

amor  se  llama  el  conde  Evaristo  de  Aceitua.  Yo  soy  tu  padre  I 


Padíe  mió !  (Sc 

abríizaa.) 

CRISTÓBAL. 

■ 

« 

Mi  hijo ! 
Mi  abuelito ! 

SIliON. 
GMftüiÚJMIi. 

Mi  hermano ! 

PAQUITA. 

•     .         '  .         J 

\                   *               t 

Mi  l^rniana !  , 

• 

CRISTÓBJVL. 

r 

1 

Mi  padre ! 
Mi  hijo  ! 

f 

PASCUAL. 
ORISTÓBAL. 

' 

^H. 


/    /■ 


SIMOS. 

•   Oh!  la  sociedad!  la  sociedad!  (Bmpi^ca  ácaerqna  gran  aerada 
sobro  el  grupo  que  Torman  los  octores.  Cae  el  telón. ) 

^  '  kpipa'mo. 

'  Vaya  uaa  eáfila  de  (Gn  el  palco.)  reeonocimientos!^.  no  fal- 
taba más  que  el  apuntador  fuera  abuelo  deb  padre  .del  her- 


-  —  oí  

mano  de  Paquita...  Sin  embargo,  el  drama  es  bueno...  los  re- 
conocimientos están  bien  preparados...  conmoeTen  al  espec- 
tador... pero  no  son  naturales;  estas  cosas  no  suceden  jamás 
en  el  mundo. 

CABALLCBO. 

Tiene  usted  razón ;  son  muy  inverosímiles  esos  reconoci- 
mientos. 

EPIFANIO. 

X 

I 

Calle !  Es  la  primera  vez  que  somos  de  la  misma  opinión. 
Verdad,  caballero? 

CABAILBIIO. 

En  efecto. 

EFIFANIO. 

La  prueba  de  que  no  son  naturales  es  que  yo^  por  ejemplo, 
que  tengo  una  familia  numerosa  en  Asturias,  en  cuyo  pais 
nací ,  en  treinta  y  dos  años  que  he  vivido  en  Madrid,  Jamás 
se  me  ha  presentado  ningún  pariente  á  visitarme,  y  eso  que 
la  muestra  decia  con  letras  muy  gordas :  «  Fonda  de  Epüamo 
Palomo.  ¿ 

Epifanio  Palomo?  de  Asturias ! . .  Enténces  es  usted  pariente 
de  Pedro  Palomo  el  salchichero. 

EPIFAIUO. 

Soy  el  hijo  del  hermano  de  su  tio. 

CABALLERO. 

Eso  es.  He  tratado  mucho  á  la  cuñada  de  la.  sobrina  de  su 
padre  de  usted,  y  aun  creo  que  debemos  de  ser  algo  parientes, 
puesto  que  la  hija  de  mi  tio  se  casó  con  la  prima  de  su  ker- 
m&no  de  usted. 

EPIFAKIO. 

En  efecto;  después  del  divorcio  de  mi  madre,  que  se  habia 
casado  en  primeras  nupcias  con  Juan  José  Poliearpo  Pie- 
draita... 

CABALLERO. 

Cómo !  por  casualidad  su  madre  de  usted  se  llamaba  Carlota 
Lopéz  Rodríguez? 


•  tMl-AHIQ. 

Sí,  señor.  ■  "   - 

CJ4»AU.IftO. 

Entónc^fs  debes  ÜAiaarte Angelito? 

EPÍFA9ÍI0. 

■,  '      ■ 

Ese  es  mi  segundo  nombre. 

CABALLERO. 

Pues  Juan  José  P'olióarpo  Piedraita,  soy  yo...  Soy  tu  padre ! 

EPIFANIO. 
Mi  padre!  por  vida  de...  (Levantándose  y  queriendo  abraiarle  desde 

«1  pako.)  Diablo !  nunca  podré  abrazarle  á  usted  desde  aquí. 

SEÑORA. ' 
Qué  he  escuchado  !  (Desde  el  anfiteatro  principal.)  PolicarpO  Pa* 

lomo?  £1  seductor  de  Melchora ! 

EPIFANIO. 

Cielos!  esa  voz  me  recuerda  el  nombre  de  mi  víctima. 

'  SE.^ORA. 

Podrá  usted  desconocerla,  padre  mió  ? 

EPIFANIO. 

Quien  me  llama  su  padre  solo  puede  ser  mi  hija.  Pero  si  yo 
no  he  tenido  ninguna  hija... 

SEÑORA. 

No  ha  tenido  usted  ninguna  hija?  Acuérdese  usted  déla 
tempestad  en  Despeñaperros ;  acuérdese  usted  de  un  jitano 
esquilador  de  muías,  que  le  rompió  á  usted  una  costilla  en 
aquel  hermoso  país...  acuérdese  usted  de  Melchora  Blasa  Gi- 
ménez, que  tanto  le  cuidó  durante  su  convalecencia,  y  á  la 
cual,  en  pago  de  su  hospitalidad,  la  dej^S  usted  abandonada  con 
ujia  desgraciada  hija...  yo  soy  esa  hija,  padre  mió  !.. 

EPIFARIO. 

Hija  de  mi  corazón!.,  padre  mió!..  Pero,  qué  diablos!  ¡vol- 
vemos á  empezar  el  drama  !..  i  y  luego  decíamos  que  era  in- 
verosímil !..  Papá !..  hija  mia  !..  no  os  puedo  estrechar  contra 
mi  corazón...  este  picaro  antepecho  me  lo  impide...  \  Pero  se 


—  sa- 
me ocurre  una  cosa!  | Vayan,  ustedes  al  v^estuario  y  en  la 
((uardaropia  tendré  el  gustó  de  abrazarlos  ! —  Señoras,  (At  pú- 
blico.) ustedes  dispensen...  miemdcion  es  natural.*.,  he  encon- 
trado á  mi  padre  y  á  mi  hija! . .  alguno  de  lüstedes  será  padre . . 
alguna  de  ustedes,  señoritas «  será  hija  !..  y  corro  á  abrazar 

á  mi  familia.  (Vase  del  palco,) 


.•í 


.      •      '-:•    .. 


t      I .  ' 
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ACTO  IV 


DON  ^£PIKANIO  entrando  en  el  palco;  al  ^pública. 


■^A>»»AVk.^4      .^-*. 


Señores ;  ya  he  dado  un  abrazo  á  papá  y  un  beso  á  la  niña , 
y  vuelvo  entre  ustedes  pJtra  presenciar  el  baile.  Me  ha  dicho 
el  señor  Campo  Azul  que  es  un  baile  fantástico,  y  que  él, 
que  es  el  autor,  ha  hec]io  una  ^rafit  iffnsjvacion  en  esta  clase 
de  espectáculos.  Para  que  todo  "el  mundo  entienda  ef  argu- 
mento ,  los  bailariiies  ééplicairán  con  la  bodar  k>  que  quieren 
*  *  decir  con  los  pies. .  .'Esto,  como  se  comprende ,  es  muy  nuevo . 

jJ  jff  l%^l    Silenció ,  el  baile  empiézálEstamos  en  lá  Arcadia...  la  pri- 
L^"^      /^^  mera  bailarina  aparece  dormida.. 


^ 


BKPIEZA  BL  BULB. 


LOS  PASTORES  DE  LA  ARCADIA 


ORAN  BAILE  MÍMICO  FRANGES. 


Elieatro  representa  ua  valle  de  la  Arcadia.  A  la  izquierda  un  cenador  cubierto 
de  flores,  y  en  el  centro  un  árbol  qué  se  abrirá  á  su  tiempo. 


1     U     >  .-'    ^*     . 


•  ;  f 
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ESCENA  PRIMERA 

[;  7  C ALIPSO  dormida ,  á  poco  PALEMÓN . 

'       .  fv.ft.*'  {Calipw  está  nutellementé  recostada  wbf^  un  montan  de  floret  que  habrá 

j    /  ]  I  ^  dentro  del  cenador.  Palemón  aale  andando  sobre  las  puntas  de  los  pies. 

!  .  '  Al  ver  d  Calipso  se  acerca  d  ella .  le  pone  la  mano  sobre  el  corazón  jí 

I     /  dice  bailando  y  accionando : )              , 


9  >*- 

*r        jT*^.  V  ^         yo  uo  quiero  despertarla. 


TIEMPO  DE  POLKA. 

Catipso  está  dormida . 


V.»»- 


1  4.'v  .  .  • 

i,  *  tocaré  eo  mi  cornetín 

/  ^"^  una  pieía  delicada. 

(Se  queda  en  actitud  y  toca  er^  el  cornetín  una  pieza  de  música  muy  sen- 
timenial.  OáUpao  empieza  d  despertairée  d  compás .  y  i^uiind»  está  de 
pies.  Palemón  huye  de puntülas.  Calipso  mira  en  tomo  suyo ,  no  ved 
nadie  y  vuelve  á  dormirse  á  compás. y 


ESCENA  n. 

•        '  '  .        .  '  ■ 

CALIPSO  y  ANAXIMANDRO. 

t       ■  *■  ■  .      .  ' 

{^A.naximándro  sale  por  la  derecha  valsando  y  separa  cerc^  de  Calipsa^ 
\       '  '       '  la  contempla  y  dice  valsando : ) 

f.  ,  TIEMPO  DE  VALS. 

"I  »^       /   ^ 

^ «  '•  Yo  te  quiero .  yo  te  adoro . 

^      "        y  •'  sin  poderlo rsmedtar/ 

el  sonido  del  fitgot 
'     '    * '  tal  vez  te  despertará. 

{Toca  en  un  fagot  que  trcé  colgado  (i  la  éspsddd .  ufi  itl^ntk^  iñtey  sen- 
timental. Calipso  empieza  á  despertarse  al  oir  la  música  y  dentro  dH 
cenador  empieza  á  dear  ttuMtoé.wobine  la  punta  de  los  pies;  al  acabarse 
la  música  Anaximandro  huye  por  la  derecha  y  Calipso  sale  del  cena- 
dor;  mira  por  todos  lados  y  vuelve  al  lecho  de  flores .  haciendo  un  paso 
de  polka  mazwrtta  y  diciendo : ) 

.  Sin  dpda  fué  ilusión    ,  . .  . 

la  música  que  oí , 
me  vuelvo  9\  echador , 
Me  vuelvo  allí  a  dormir. 


*  \ 


/■H 


^59  — 

ESCENA  IIL 

CALIPSO  y  CORIDOR. 


{Coridor  sale  y  al  ver  d  Calipso  te  twrba ,  quiere  acercarse  d  ella ,  pero  no 
se  atreve  9  dieepolkando ,  un  verso  hdeia  Calipso  y  otro  retird%do9e.) 


TIEMPO  DE  POLKA. 


Yo  me  atrevo ,  yo  me  atrevo . 


1^     *^       pero  no ,  que  iaseosatez  1 
v!  ifo  me  acerco ,  70  me  acerco . 

j  pero  00 .  me  esconderé. 


{Se  escoflde  detrás  de  un  árbol  y  empieta  dtocar  una  pieza  de  música 
en  un  serpenton  que  trae  en  la  mano,,  Calipso  sale  enmedio  de  la  esee- 
na ,  dJ  vuelta  al  árbol  donde  estaba  escondido  Coridor ;  este  ha  des- 
aparecido. Al  concluir  de  dar  la  vuelta ,  Calipso  se  encuentra  con 
Mirtili  éste  queda  turbado.  Calipso  le  coge  de  la  mano  y  le  arrastra  al 
cenador  d  pesar  de  su  pitdica  resiétenGi<i.) 

'  •      ESCENA  IV. 

f    /u/I-^AA-^  calipso  y  mirtili. 

(^irtm  al  verse  solo  con  Calipso  demt^estra  unciré  cortado 
»    -»  /       i  ú     y  una  fisonomía  estv,pida.)  r 

Perdonen  ustedes ,  señores...  ¿señor  Cristóbal ,  me  hace/us- 
ted el  favor  de  decirme  qué  representa  esa  hermosa  niñéf^ 

CRISTÓBAL.  ; 

Representa  una  hermosa  ninfa...  muy  aficionada  á  W^  mü- 
sica,  de  la  cual  están  enamorados  cuatro  pastores  |J6  la 
Arcadia.  ^  ! 

EPIFANIO.  / 

Los  cuatro  á  un  tiempo?  ^  ' 

CIUSTÓBAL.  i 

Sí,  señor...  es  decir ;  verdaderamente  los  cuatro  no.  Yo  soy 
el  único  que  está  enamorado,  no  es  verdad ,  Azucena?, (La  va 

á  abrazar.) 


*" 


/ 


Z' 


—  (U)  — 

EIMFAMO. 

£h?  creo  que  ese  abrazo  no  está  en  el  libro!.. 

■ 

CRISTÓBAL. 

No,  señor...  pero  nunca  está  demás. 

EPIPAMO. 
a         Siga  ftl  hailft 

I 

{Calip9o  pregunta  por  señas  á  Mirtüi  Mes  él  quien,  le  ha  encantado  eon 
9U  dulce  melodía.  Mirtíli  no  la  comprend&  y  la  dirige  una  declaración 
amorosa.  Se  queda  en  actitud.)  .  * 

CALIPSO. 

{Accionando ,  le  dice  que  no  admite  su  amor;  que  lo  que  ella  ama ,  lo  que 
adora .  es  la  múséea .  y  le  pregunta  si  sabe  tocar  algún  instrumento.) 

MIRTILI. 

(^oca  un  clarinete  del  pecho  y  dice  á  Calipso  que  sale  tocarlo 
\  .  admirablem,ente.) 


-*-, . 


^ 


.  CALIPSO. 

{Üálta  de  alegría  y  le  dice  que  vayfi  con  ella  al  cenador ,  le  hace  sentar  y 

le  obliga  d  que  toque  algut4^ieza  de  mttiiea.) 

í 

MIRTILI. 

{Empieza  á  tocar  las  habas  verdes  muy  mal.) 

CALIPSO. 

(Se  tapa  los  óidos,  se  indigna  y  le  manda  callar..:  y  le  dief  enfurecida 
que  nunca  será  su  esposo  un  hombre  tan  antifUarmónico ,  y  seta  di- 
^    ciendo : ) 

Esposa  luya  yo  no  seré ! 
'    \    '        '    ■•'  esposa  luya  yo  no. s«ré!  *       f 


ESCENA  V. 

MIRTILI. 


.i  f 


{Mirtilíf  se  queda  anonadado;  pero  de  repente  se  pone  furioso .  da  saltos 
/  de  furor,  y  haciendo  cuartas ,  dice :) 

/ 
y  Qué  furor !  qué  dolor  y  qué  horror ! 


'  {Quiere  suicidarse ,  y  para  conseguirlo  xa  d  estrellarse  contra  un  árbol 
que  habrá  en  el  centro  de  la  esceña.  Al  darse  el  primer  hiscórrofi ,  el 
árbol  se  abre  y  sale  del  tronco  Cupido.) 


'/;_  i.i^  (OÍA.  i  ^^  ^'  -^ .'/ 


''IfoJb^, 


'ti 


ESCENA  VI. 


£m 


ttlSlTILI   y  CUPIDO. 

^  I  CUPIDO. 


( Dando  saltos  baja  hasta  la  concha  del  apuntador,  diciendo : ) 
Qué  Tas  á  hacer!  qué  vas  á  hacer  I  qué  vas  á  hacer  1 
fpÍPANTtr:    ' 

Señor  Cristóbal ,  ¿  qué  es  ese  angelote  que  ha  salido  del 
tronco  del  árbol  ? 

CniSTÓBAL. 

Es  Cupido ,  Dios  del  amor. 

EPIPANIO. 

Eso  es  el  amor?  Comprendo  el  aborrecimiento. 

•    .  jaiRTILI. 

{D  ce  por  sSías  que  quiere  morir.) 

CUPIDO. 

( Le  tranquiliza.  Toca  con  la  /lecha  tres  veces  el  clarh^te  que  trae 
Mirtili ,  y  le  dice  que  será  feliz.  Se  vuelve  d  meter  dentro  del  árbol. ) 

r 

"Qyft'f^  ESCENA  VIL 

MIRTILI,  después  CALIPSO. 

MIRTILI. 

( Se  queda  solo  lleno  de  alegría  ;  hace  tres  cuartas ,  diciendo : ) 
Ah  !  qué  gozo !  yo  su  esposo !  soy  dichoso ! 

(  Empieza  á  tocar  en  el  clarinete  una  dulce  melodía.  Calipso  sale  encan- 
tada ,  se  dirige  d  Mirtili ,  y  fascinada  por  los  sonidos  agradables  de  la 
música ,  se  apoya  en  el  hombro  de  Mirtili.  Pax  de  deus.) 


"7 


lA^  . 


•'    "a.-' 


^- 
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ESCENA  Vm. 
Pirulí,  calipso,  palemón,  anaximákdro  y  coridor. 


Al  concluirse  e/pax  de  deas.  Palemón,  Anaximandro  y  Coridor  talen  d 
la  escena  y  quedan  sorprendidos  al  ver  a  Calipso  en  brazos  de  MirtÜi; 
hacen  gestos  de  furor  y  tnnenazan  á  los  dos  amantes;  estos  quieren 
huir; pero  los  tres  pastores,  cogidos  de  la  mano,  empiezan  á perse- 
guirlos. Galop  infernal. ) 

LOS  TRES. 

Que  te  g4^o  .  que  .te  pillo ! 
qae  te  agarrp.  inrame  pillo! 

MUITIU  T  CALIPSO. 

No  nos  coges .  no  nos  pillas , 
paes  marchamos  á  las  Antillas. 

(  Los  dos  amantes  son  encerrados  en  un  circulo  que  forman  los  tres  pas- 
tores, y  para  sujetarlos  lo»  envuelven  en  unas  guirmaldas  de  fiares. 
Mirtili .  aH  verse  prisionero .  toca  con  el  clarinete  en  el  hombro  d  los 
tres pttstores ,  y  estos  quedan  petrificados  y  bailan  sobre  un  pié,"  di- 
ciendo:) *  ^ 

BUG. 

^  .  Qué  encanto ! 

OTRO. 
Cielo  santo! 

OTRO. 
EstOT  hecho  un  canto ! 


r,..^^^^  ESCENA  IX.' 

^^  Dichos  y  CUPIDO  que  vuelve  á  salir  del  tranco  del  áfbol. 


(  Cupido  desencanta  á  los  tres  pastores,  pasando  su  cerco  por  s%ís  ojos. 
Ün^  d  los  amantes  é  invita  d  bailar  d  todos ,  siendo  él  el  primero  para 
dar  el  ejemplo.  Cuadro  final  con  luces  de  Bengala.) 


BAILB  raU.  001  LVOSfl  DE  BEVOAtA- 


—  ESCENA  ÚLTIMA. 


I  Dichos  y  EPIFANIO. 

r 
t 

¡  EPIFANIO. 

•  Nó  bajar  el  telón ,  no  bajar  (Saliendo  á  la  escena  7  gritando.)  el  te- 
,  Ion ,  que  quiero  íiav  las  gracias  á  todos  mis  actores.  Don  Cris- 
tóbal, venga  esa  mano!  Señor  Monte  Blanco...  Señora  Rosa 
:  Seca...  estoy  entusiasmado !..  qué  buenos  actores !  ¡  represen- 
i  tar  ellos  solos,  tres  obras  distintas  y  todas  de  gran  espec- 
'  táculo !  Azucena ,  un  abrazo ! 

i  '  ÓmSTÓBAL. 

Señor  don  Epifanio,  ( incomodado. )  que  rompo  la  escritura ! 

EPIFANIO. 

Dispense  usted ;  con  el  entusiasmo  no  sé  lo  que  me  hago... 

monta  Azucena,  usted,  como  primera  actriz,  debe  dar  las 
gracias  en  mi  nombre  y  en  ^1  de  mis  compañeros ,  al  respe- 
tiible  público  que  ha  asistido  esta  noche  á  este  teatro. 

\  AZUCENA. 

^0  me  atrevo. 

\  EPIFANIO. 

Hfgame  usted  el  Cavor  de  atreverse. 

i 

AZUCENA. 

Si  Uristóbal  lo  permite... 

\  CRISTÓBAL. 

Lo  ^rmito.  Dirígete  al  público  en*general...  pero  á  nin- 


-^  04  — 

guno  en  particular...  y  te  advierto  que,  si  noto  algún  gesto, 
mañana  no  hacemos  la  función. 

Si  esta  zarzuela  te  agrada 
(CoHa  que  boy  no  es  corriente.) 
só  á  lo  menos  complaciente 
dándojios  una  palmada. 


NOTA.  Para  anunciar  esta  zarzuela  debe  ponerse  en  el  cartel  lo  siguiente  : 

Cada  acto  lleva  su  titulo^ particular.  Acto  1."  Lo9  cómico*  de  la  legua.-^~ 
2."  /.  Feroci  Romani,  ópera  seria,  miisica  de  Vazquini.  —  5.°  Él  camtno 
del  patibtUo,  drama  social. —  4."  Los  pastores  de  la  Arcadia ,  baile  francés. 
música  de  Mr.  Vasqués.  ;       * 


FIN  DZS  XmA,  SABZITBIiA. 


f    •  » 


Examinada  esta  Zarzuela ,  no  hallo  inconveniente  en  que 
su  representación  se  autorice. 

Madrid  8  de  ñf arzo.de  1864. 

El  Ceñidor  de  Teatros.  ' 

Nar£iso  S.  Serra. 


i  •• 


CATA 10 «o 


nc  LOS  nHonts 


.  t 


SALAS,  HEL6DER0  \  6AZTAIBW. 


T. 


OBRAS  científicas. 


•  1. 


A6UIL AB  Y  SANOH£Z  (J.  M.y-EH  mairimañio,  tratado  eM  qué 
se  examinan  y  juzgan  las  causas  de  sus  sufrimientos  y  des^racias^ 
y  se  proponen  los  remedios  conducentes :  un  tomo  en  4.°  de  124 
páginas ,  6  ra.  en  Madrid  y  7  en.  provincias. 

ALCUBILLA.*— (^t^^  penal.  Edición  encietopédica,  8  rs.  en  Ma- 
drid y  10  en  provincias. 

ALONSO  y  BÜWO  (F.)  —  Clínica  tocQlógica ,  hechos  de  distocia 
observados  en  la  práctica  civil  desde  ei  año  1848  á  1862:  un 
tomo  en  4.''  prolongado  de  270  págs.  Obra  de  texto  ,  16  rs.  en 
Madrid  y  20  en  provinctas. 

ANATA. — Elocuencia  forense.  Cuatro  tomos  en  4.**,  80  fs.  en 
Madrid  y  8S  en  provincias. 

ARAGÓ. — Astronomía.  Un  tomo  en  8."»  16  rs.  en  Madrid  y  12 
en  provincias. 

BADIOLL  —  Método  teórico-práctico  de  fa  lengua  italiana,  t7n 
tomo  en  4."^,  30  rs.  en  Madrid  y  32  en  provincias.  * 

BALAjQrDER  (Y,) --^Historia  de  Cataluña,  Sé  publica  por  entre- 
gas, en  4.'',  al  preeio  d^  un  real  caáa  entrega  en  toda  España. 

BARBOSO .-^fnxayo  sobre  declamación  ^  16  rs.  en  Madrid  y*  18 
en  provincias. 

BELADIEZ  ( J.  M.). — Manual  de  contabilidad  de  establecimien- 
tos penales.  Contiene  aden>ás  todas  las  Bealef  órdenes,  órdenes 


—  2~ 

(lo  Dlr(>cclon  á  instrucciones  vicíenles  en  la  malerla:  an  tomo 

I^RAVO'  ( £.  )^p^  ^tíii^lr^nie  ^J^  Obra  escrita  y 
dedicada  á  lárt'espPlawés  mT>estjde  m  ejercen:  un  tomo  60  rs. 

CÁMARA. — Espíritu  mg^^q^^  Uq  temo  eñ  8.^,  10  rs.  en  Madrid 
y  12  en  proviocías. 

OAMÜS. — Preceptistas  latinos.  Un  lomo  eu  8.*  mayor,  15  reales 

CAmANt  ¥%10ííTPAtAÜ  (*A:) -LEfHttMies  6  3fm'Ah'is- 
fórico^  que  comprende  los  principales  suqesos  de  España  y  del 
extranjero,  como  asimismo  toda  la  parte  arlísiica  y  monumental 
de  los  principales  i)aí$es:  dos  taiQfiS.én  8.°  prolongado,  24  reales 
en  Madrid  y  28  en  provincias. 

CASAS. — Diccionario  del  notariado ,  320  rs.  en  Madrid  y  350 

en  provincias.  ..  *     .  i  «*    - 

CASTELAR.— I)^rííí/Ií/teino^cif  í.^'íi^A.  en  Madrid  y  14 

en  provincias. 

CASTELLANOS,--r A/:íMeo%ía.  Xresf.  lítfios'  en-  8.%  84  reales 
.    en  Ma4rid  y  40'en  provincias!. 

tUSTRO  Y  SERRANO  f  J,  dé)— ^^tt^rt  en  Undtés.  Corres- 
pondencia universal  de  Í862:'on  tdnfo  en  8-.^  20  rs.  en  Madrid. 

— Awinftles  célebr-es*  Un  (oqio.:!^  4«%  coa  láminas,  20  rs.^  Ma- 
,drid  y  24  en  provincias.  '         •  .1 

CATALINA.-^Z*a  wujer ,  apuntes. para  uní  libro^  tercera  ed cían; 
un  lomo  en  8.f  mayor ,  20  rs»  en  Ms^lrid  y  24  en  pcoviiicHus.. 

GAUME.  —  Manual  de  confesores,  Utfkvkomo'  ^  8**  mayor, '20 
reales  en  Madrid  y  22  ep.  provincias.  .    ' 

HENBIQN. — Historia  general  de  las  misiones..  Cuatro  lomos 
•en  4.**  con'táminas,'feé  rs.  en'Mádrid.  ^ 

HÜMBOLDT  BERGEÑNE.  —  Tratado  de  las  enfermedades  de 

.  los  ojos,  traducido  por  D.  Manuel  de  1^  Mala  y  Alvarez,  un 

opúsculo  en  8.**    '    '  :    ''  '  -..•.' 


LAMARTINE;— íftí/Wa  de  los  Girmdinv^  Cuatro  Ionios  en  4 i** 
con  láminas ,  80  ra.  en  Ms^ríd  y  88  en  -proviftciíM.. 

LEAL  (F.  R.) -T^ Filoso f ia  soacial i  átscnvsos  pronunciados  en  él 
Ateneo  :  un  tomo ,  22  rs.  en  Madrid  y  24  en  provincias. 

LOMPIA  { J. )  -r-El  Teatro,  Su.orígen^.  índole. ¿  imp^rlanf^rá :  un 
lomo  en  4.°  prolongado,  8  rs^  en  Madrid  y  tO.cn  proviiwÁíra. 


diidy  24«niproliiieias.  j*   .•- 

MA}ÍJARÉS.-*-*J!ft«^  mrdp^  de  pintura  y  e^uTfttrét^  OMwce 

—  totños  COR  Ij^ina^,  en  8.^  908  ré.  eñ  Msérid  y  600  ^h  ptovinciks. 

crtiico  ¿6,  la  medicina  alopdlica,Í^8de  sn  or%on  hasta  nuestros 
,  .cGas.  Espas¡ciQÍi  4^U»  prlncipíqs  49g;>^Át]cós  de  la  mcdícioa  ho- 
meopática.   , .     ';\  ..(.:,;.  ; 

—  Segunda  parle  del  Examen  crUico  de  la  medicina  alopdlica» 
.  Proñlaxís  de' las  enfermedades  epidéoncas  y  el  de  Jas  crónic^.^ 

hereditarras'por  el  principio  iie  lo&.Sjeinejanles  ,,dps  Xoijíos  en  8l", 
30  r8.  en  Madrid.  '      ^ 

MOSQUERA  Y  LOSADA  { B.)  ^Mamud.de  atmioiiiiamuicüm. 
.  Un  tomo  «a  8."^  proiongaaQ»>  20  18.  en  Madrid  y  22  en  piy>- 

vineíaA. 

•  •  ,  .       ■    .   ' 
FR68G0T/— C%)n^«úfto  deMéjk<K  Cuatro  tomo»€o  4.%  7^  is.  en 

Madrid  y  84  én  provinckís. 

—  IH$tMÍét  del  Perú.  Do&  loRhM  en  4¿°,  60  rs.  en  Madrid  y  66^  en 
provincia^. 

— ^  Historia  de  ¡Oi  reyei  católicoé.  Cuatro  tonoiov  en  4.**^  100  rea'cis 
en  Madrid  y  110  en  provincias.  ^ 

KÜBI,-^  Economía  política.  Vn  loma  en  8.',  10  rs.  ♦. 

SIÑERI.— K  cristiano  insíriiido.  Cnatro  lomoá  en  4:*,  64  reales 
en  Madrid  y  72  en  provínciaís. 

TORRECÍLLA';(G.)  — G^tt/fl  de  jefes  de  familia ,  ó  cuantas  noH- 
cias  pueden  desear  acerca  de  unas  sesenta  carreras  que  hav  en 
España ,  para  dirigir  bien  á  sus  hijos,  4  *  edición ,  6  rs.  en  sík- 
drid  y  7  en  provincias.  • 

TRIGO. — índice  general  de  la  mwierna  legislación  de  hacienda* 
Un  tomo  en  4.**,  50  rs.  en  Madrid  y  56  en  provincias. 


wwv' 


OBRAS  DE  EDÜCAGION. 

ALONSO  Y  RUnO  ( J. )  -^Breves  páainas  dedicadas  á  la  edu- 
cación moral  de  los  hijos.  Un  tomo  en  4.**  de  278  páginas,  14  rs. 
eñ  tiislica  en  Madrid  y  16  encartonado,  en  provincias  18  y  22. 


ALVERÁ  D£IX;(BÁS  ( A. )^  Teto$^  mMrieo.  tofk^Jogeaenl  de 
todas  las  pesas,  medidas  y  monedas  Milí^puaa  y  modernift  de 
Espafta,  Francia ,  Inglaterra»  Portugal  y  posesiones  españolas 
de  Ultramar ,  y  e<]|iiivaleiitía  de  cualquiera  nwnferode  unidades 
di»  las  medidas  antiguas  convertidas,  al  nuevo  síslenfu  mélrico- 
decimal. — ghan  ¿uadro  mural,  aprobado  pof  el  .Beal  Consejo 
de  Instrucción  pAblica,  prenuado  pop  la  I)ireccioh  general  y  Re- 
comendada su  aJquisicion  por  el  miñxstcrTp  dé  Fomento  á  todos 
los  demás  mínisteiios ,  para  ^ué  estos  le  hagan  á  sus  respectivas 
dependencias,  en  Real  6rden  de  7  de  Mayo  de  1859.  Obra  útilí- 
sima á  todos  los  Ayuntamientos ,  dependencias  det Estado,  es- 
tablecimientos públicos  y  á  todo  el  comercio  en  general ,  20 
reales  en  Madrid  y  24  en  provincias. 

—  Compendio  de  paleografía  española ,  ó  escuela  de  leer  todas  las 
letras  que  se  han  osado  «n  España  desde  ios  tiempos  mas  remo- 
los hasta  fíoes  del  siglo  xviii^»  ilustrada  con  32  laminas  en  fdlio, 
ordenadas  también  por  separado  en  cuatro  grandes  cuadros  mu- 
rales. Obra  útilísima  á  cuantos  se  dediquen  á  las  carreras  del 
profesorado ,  da  diplomátiea  6  del  notariado ;  indispenteUe  4  los 
jueces,  escribanos,  revisores  de  letras»  archiveros^  aotieaa- 
ríos ,  etc. ;  escrtta  espnssamenfe  con  arreglo  al  programa  apro- 
bado para  el  curso  especial  de  esta  asignatura ,  en  la  escuela 
/lormal  central ,  y  para  que  le  sirva  de  texto  en  todas  las  escuelas 
de  la  Península ,  40  rs.  en  Madrid  y  48  en  provincias,  y  lo  mismo 
los  cuadros. 

—  Biblia  de  los  niñ^Sj  <^ítome  de  \w  historia  del  Antigox)  Testa-** 
mentó ,  desde  la  creación  del  mondo  hasta  los  reyes  de  Israel ,  y 
lecciones  sencillas  de  moral  sacadas  de  la  misma  escritura.  Exa- 
minada y  aprobada  por  la  Vicaría  eclesiástica  de  esta  corte ,  y 
premiada  con  indulgencias^  por  los  Excmos.  Sres.  Cardenal  Ar- 

.2obispo  de  Toledo  y  Patriarca  de  las  Indias;  señalada. por  el 
Gobierno  de  S.  M.  de  texto  nara  las  escuelas  como  libro  de  lec- 
tura» de  religión  y  hu)ral,  4  rs.  en  Madrid  en  rdsKca,  en  cartón 

^  38  cuartos.  ' 

— Nuevo  catón  religioso,  moral,  político  y  civil  phra  aprender  y 
enseñar  á  leer  el  idioma  español;  adoptado  por  texto  en  la  es- 
cuela normal  ieenlral  ;4  rs.  en  Madrid.  * 

—  Cuadernos  auíografiados  para  aprcnderi  y  enseñar  á  escribir 
cursiva  con  velocidad  y  ortografía  y  y  á  leer  correctamente  la 
letra  manuscrita :  cuatro  cuadernos,  el  i.°  y  4.%  4  rs.;  y  el  2.** 
y3^á2yli2  , 

—  Completa  cokícáión  de  muestras. da  letia.  española;  novísima 
edición  nuevamente  grabada,  con  muestras  de  cursiva;  la  mas 

^  completado  coahtas  hay  püblicadaa;  aprobad^  y  señalada  de 

texto  para  todas  l.-is  escuelas  del  reino ,  b  r.4, 
ANDILLA  (Barón,  de*  y^^Fdbuhs  y  cueníosf  morales  esOri-* 


los  en  variedad  de  iMree  y  dedicaén»  á  Si  A.^  B.^  la  sérénkíiáa 
señora  Infanta  Dona  María  Francisca  de  Asís » eon  un  prólogo 
pQt  D..Antof»o.Apari0i  y  Guijarro^.  Esia  ooleccion  de  iSbala»« 
tan  útil  parala  Infancia»  ha  sidd.!fle6alada  de  te«(o  {Nar  el  Gro- 
bierno  de  S.  M.  Segunda  edición  ilustrada  con  ocho  preciosas  , 
l^^inas » $^ r9.,  en ^Madcid  y  Q  en  ftr^vMicias. . ,  ':■ 

^— SdSoiíMd^.co/eccioJ^  delsibulas  y  PMfLniips.moia|^/OQn  luy  prólogo 
.  d^li) vArPtpníQ  Caba¿iU«iS  ^/ua  dío^ioi^^  epciclopédicQ  ipari^  vso 
de  la  iijkiajicia^Óbcaíde  icKty:)$ei|,ivmjd9k^dieien  UustraoAeon  ocho 
'Jiiidoagri|b%dos».tciJ>aÍ9  4g  ^otVros  primeros  artistaa;  e4í(;ion 
de  1^0  ef^,$»!°  FPN>Qg^<^>  9  ra  .ei^-Madi^i  y  6  en  provlooitfist 

BELADIEZ  (A.  M. ) — Caiecdsmú.  en  verso  con  estríela  sujeción 
ai  texto  del  F.  Bipaída.  Dedicado  á  S.  A.  R.  el  Sermo.  Sr.  Prín-  . 
eipe  de  Asturias ,  3  rs. 

— Él  ayo  de  los  ntlM)írJ@kf tifia  ¡&ú  f^'^ra^  f^uéf  ;0Oi|l¡ene  las  principa- 
les reglas  de  urbanidáa  y  buena  c^ducacibn » 1  1|2  rs. 

CA  SnaiiANOS  (B.  S. )  -^  MemoraÁdUfñ  hifitorihl ,  notlones  de 
la  historia  universal  y  particular  de  Kspáná  por  Siglos  •  con  la 
crondogia .  religiones ,  dioses  ñibulbso«v  astados ,  soberanos, 
hombres  <^élebres ,  ¡o$t¡tuc¡ooes ,  nsonumenfos » invcYirc  iones,  pro-, 
greso  de  letras  j  arfes  i  efendas ,  fftddstría ;  usós^ycoslumbreé  de 
cada  siglo  ^  obra  escrita  para  servir' de  texto  ^n  las  escuelas  ñor- 
tnatesf ,  seihiiMirios  eeitditaréB  é  instiliitós  del  -KlnovÚM  lomo  de 
unas  600  págB.^^'  IS  rsi  en  Madrid  y  19 en  provincias» 

•^Néciams  de  geografía  de  f^fpeiñA  coa«i^enso  de{M>blaelon,  pu- 
bliéadoáftiinaniente por.el Gobíeráo, y  fas diinensioiies  sufierfí- 
dales  señaladas  á  cada  provincia :  obra  espresamente  eserítapara 
texto  de  dicha  asignatara  en  la  escuela  normal  central ,  adornada 
con  un  mapa  4eÉsparia  en  ei  «nal  a»  bailan  marcadieta  todas  las 
carreteras  y  ferro-carriles;  un  lomo  de  mas  de  250  págioasi»  12 
reales  en  Madrid  y.  14  en  (iro viudas J 

HARTZENBUSC^  (J.  E.)-^€^n/<M  2^ /aM<u.  S^unda  edición 
corregida  y  aumenjada;  dos  tomos  en  ,}2.%  ^2  rs.  en  Madrid  y 

-  14  én  provincias. 

—  Fábulas  en  verso  castellano » aprobadas  y  seo^adas  para  texto 
,    en  las  escuelas  de  priineras  letras :  ecUcíon  eeooónjica  para  uso  de 

fos  niños :  su  precito  3  rs.  en  rdstica  ^.3  y  1|2  en  cartón »  y  4  reales 
on  holande«ai  en  Madrid;  y  3  y  ij2'en  rústica,  4  rs.  en  cartón 
y  4  li2  en  holandesa ,  en  provincias.     ^ 
^^  Tardes  dé  la  granja,  "Üh  lomó' en  4."  con'  láminas,  45  rs.  en  Ma* 
drid  y  48  en  provincias.  ,'.../,. 

LANA.'^Arilmética-decimal,  8  rs.  en  Madrid  y  d  enprovmdts. 


—  6- 

UQUN8. — ¿«  liární  üoNfc ,  ooil  lániM* ,  «3kaL 

FACHEOO.—Ilittoria ,  lileralia^^po^ea.'Tmo  1.'',  14 rafes 

'   en  Madrid  7  Ifi  ea  profiHdM. 

TORRECILLA  {G.)--Arih»¿lirñ  án  uiftM ,  teñ»há*  m  riünn 
■  lugsr  (tor  «t  Real  Conaifo  de  Irvtraeeíoil  pébfica  ,  entn  bt'tPlí 
'  que  e«n  arrrgia  é  h  ley  d(A«n  servir  ée  texto  en  todas  las  e»- 

eucltndrt  reinft,2  rs.  eit  Madrid  y  2  ji^énproi\náM. 
^^  mementos  dt  vñtpif^a.  Obra  moy,  ertensa,  y'seSalada  ^c 

texlopara  laifscaél»,'4-ra.  en  Madrid  y  5  «ri  proiincbt». 


OBRAS  rLlTERABIAS.  ,  ,       : 

iS  ) —  TenlfiíiMo^  ¡Uertrifif.  C^-. 

u^iio  español.  Traa  (tuBa«,e>K.4.° 

ca4.°.ca'n  [¿s|¡aas,^  cg. 
4.°  •MI' l^^»it<^  •  ^4  rs. 
pa«^aJeott¿'ml»«a'loordeíi  U. 
jiOhMI»  AiavÜdo  IsMnlar  á  Oun 

—  AgBAlia  A^unlleai,  pMníadafeuél  onfálaett  ^púbfka;  un  l«u» 

—  eo '8°  ^«loaRadoldftlnjpía  in^redoli>,;13n.:ea  Uadiid  y  l^cn 
.  ftioTtmafti. . .- .  •.,■;.,,■■     ',  . 

bkLkQVE,R.~-D^.Jtiakieam-Uloafftt.  Véitéuy^mi.'wnU' 

'    IDÍntWrtí  n.       ■  ■  -i-  ■  r''  í  -  I   ,      :     ■  -    ■     -  -   -. 

—  La  bandera  de  la  muert»,»igmttAií'Ptiití,4^n.    ■ 

—  í/aíía.  Un  lomo  en  4.°,  20  rs. 

BABBApITBS;— o'  Jwfn ilóPoiOtta:  tíof  iJtkoa  m  4."ccin'H- 

minas,  WVs.'eirMadridyáé'en  insjfiticfás.  '' '    ■  ■'  '\j 

—  Viuda  de  Padilla.  Un  bMHO  en  4*  con  lámina»,  30  rs.  ct\  Bpi- 
■■iS¥idy32enpr6«fhcfai:'/'''';-''"-'  ''•■■■■■■  ■  "  "  ,  '  " 
^RTRÁN  y  SOLKE;— íiJi  í'íjátóW'Ü'n' lomo  én  4.",''i2  reiW 

;  «i'Madtldyf4cnpWin'tíK,: V-'i.. '. '■'-   ■     '  '  ,1' 

CAJB A^LBRO  1  rEKN^.)'^  pfif'tkteta.  Las  'jof  gr.acMt.  tñ 

lomo  eri  8'.°i  12  rs."  '    "  ''  í^  ■■ 

C  AMPO  AMOR.— PoícmÍM  con  la  democracia,  12  rs.  en  Madrid 
i-y  Hea.^tovJn^'Krl    '■:.;.     ;*    '..,..■■,'.,■.>  ..1  ',—    'O 


0AMlCtóM0Kí--5üAfoii. "Pécínat  un'  lé!woW8.*,'6  ps.  ^Á  Mfá* 
dríd  y  7  en  provincias.  "  -.  ♦.  r; 

-^íhUtOi^ipseo^da^.  tJn'tomo.cn  Í6.%  6  r».  éfi-Maétíd  y8en 
provincias.'  '     .         '*  '  '    *^-  •    •" 

-^Lf^  líiUofWd.  Un  toiho'éfi  H/^  fránéés ,  14  fs.  éft  Madrfdy  16  en 
provincias.  .-^¡mi.  • »:.;  • 

CASTELAR.— ;  La  Jierman^  </6  la  caridoil,  Vn.toi}íioei>  H^%12 
reatáaMádria^l'4ehhróViociás;"       '^y   \.;       .7 "^    "    ' 

—  Discursos,  Ün  lomo  en  8.  ,  12  r§.  ¿ñ  Madr'iíKV^  1'4'en  tífWincia's. 

CAmmKÍ,  Li Mtfrtr/W/>nf/fl  J/  ^f^lhuntoYaHdAVñitim  en  4?* 
con  láminas ,  40  rs.  en  Madrid  y  44  ea  provincias.    ' ' 

crilíts  a  un  frtnigo  ae^qon^fi^i.v  P ripicr^:. «crie  ^.segu nía  «eQJCipp: 
wn  tomo  en  8.**,  10  rs.  en  Madrid  y  12  én  provincias.    '    '       ^ 
^CarUiS,  /rflícc?ií/í nte/eíU  ^Mundar«¿ri€>  segunda  ^ckm.  Un 
lorJ)b>i  ¿^:i'm  eii  JíSdi^  y  Í2^n;proKsr  ;    ^  '    V 

—  Hécu¿r3ris  de  lítúlalerra,:  garlas  íaímijare^,  tJrí  yoj^..  (En  prensa,) 
—¿Oí  cuarieths  deí  Conservatorio.  tTn1pmol().'*,c')ñ  4  lancinas,  en 

MadrM  8  w.  énrisiifea-y'i2»encaadofnndo,  en  provincial  9  y  tó.  - 

CATALINA.— Lrt  verdad  ddyróffresbl  Ün  lomo  en'4{**,  24  refales 
enflklacírid  y  ^  en  proviítóiíi^.'  '--/:.'. 

CERVA-lW*Sí--l);t^j*<f'a¿'*iíV  »^^^^^  ety4-.^  cpn 

20  láminas ,  50  rs.  er\  en  Madr¡4  y  t)0  en  provincias. 

COl!^^AWÍO:^(ípm&^'$imrws;.m-(ñ^^  eñ  4>;'^'r6a!Í?s 
cn-Mádr¡ay:24  eiri*o\^ÍA¿ías.        ■';.:'•  .     • 

CfeÓI^ÉÍT.  -^'Áifo  criñiátio:  2\  lomos  en  4.^  200  rs.  en  Ma¿íi;id 

AJA  •         •  .-.         '         ^-.f, 

y  240  en  provmcias.  ^ 


''Son  íiii'  VbcAbulárío  m  diítlecfe;  rUfcñó  ..W^giiliiK \e'd*i( 
tom«  en  8J*  prolongada  de  3!^'pí<¿fiiíay ,'  i.Vs:         * .     / 

—  Blok.  Bl  capitán  Sichard, el  Salleador.^lJa  toní6'é¿r folio  ¿on 

'  ládiittáá ,- áf  rs.      -=';"  ^'*     *   ^'•■••'  *' •  •"'*'"        .      ,"" 
— ,Z/«.  QWiftcfa  de  Chuiyntj.  Tres  lomos .en4.°  cojp  láminas ^  j60  írs.. 
-^ L&s' ÑóTiicahos  ík  Varisr.  TFes'tombs',  7tt'Vs.'(Llá;misnia  obra 

con^^mínas,  1^.)  i  ?  r^         •*  '  V,  ,  ., 

—  £¿i  íh«>io  de  muerto.  VU 1,  ÍHyVsT  eh  Mádffd'^  34'en  prSylnciá^r ' 

—  La  reina  Margarita^  42  rs.  en  Madrid  y'46'eiÍ^pf()vlWclá&.' "   • 


_.  paje  -   . 

Las  lobas  de  Macliecül,  ^  rs.  ■     "  ' 


—  í— 

DÜMAS  (HIJ0.)-*¿a<(«9na  de  las  eamlUUfltn^^ 
y  20  en  provincias. 

—  Qenovevü.SeffúnáMí  parte ,  32  rt.  en  Madrid  y  34  en  províodas. 

—  Justicia  de  Dios^  4  rs.  en  Madrid. y  5  en  provincias» 

—  Cuakro'  kiséorias  de  amor.  Con  lámiaas ,  23  ra.  en  ifladrid  y  32 
en  provincias. 

EQÜILAZ  (J.  A.)— iSit  serio  y  en  broman  Un  tomo  en  8.^,  H 
reales  en  Madrid,  y  IG  en  provincias. 

ESCOSTJRAi.  ^*  El  patriarca  del  valle.  Un  toma  en  4.*  con  lámi- 
nas, 6S  rs. 

FERNANDEZ  DB  LOS  RÍOS.— OTó^ra^tf.  Bstodio  político  y  Kio-> 
gráfico,  50  rs.  en  Madrid  y  60  en  provincias. 

GARCÍA  QÜEVEDO  (J.  H.)— 0e/mum.  Leyienda  fántástica: 
un  tomo  en  S."*  prolongado ,  MÍdoa  de  lujo  con  grabados  y  lá- 
minas ,  22  rs.  en  Madrid  y  26  en  provincias. 

GARRIDO.— Bto^rn/^ía  de  Sixto  Cmflra.  Vnifím^  cu  4A  4 
realea  en  Madrid  y  o  en  provincias.  .  , 

GOIZXJETA.— Aventuras  de  Damifu^  el  mpnagmUo,  .Ün.tofno 
en  4.®  con  láminas  ^  5S  rs.  en  Madrid  y.  62  en  provinciaa., 

HARTZ£NBÜSCH(J.B  )'^  Obras  escogidas.  Dos  tono»  en  8.' 
.  con  el  relralo  de[  autor,  30  rs.  en  Madrid  y  36  en  proviiicias. 

—  Obras  de  encargo, — Un  tomo  en  12.*,  8  rs.  en  Afadrid  y  9  ^ 
prometas,    s       • 

KAR9* — l*as  mujeres « primera  y  segunda  parte :  un  lomo  en  8.", 
10  fs.  en  Madrid  7  12  en  provincias. 

KOCK. — Las  mujeres^  eí  vino  y  et  juego»  ün  tomo  .en  8%  14 
reales  en  Madrta  y  16  en  provincias 

—  El  prado  de  amapolas.  Un  tomo  en  8.^  20  r».  en  Madrid  y  24 
en  provincias. 

—  ün  buen  mozo,  ün  tomo  en  4.®,  15  rs.  en  Madrid  y  18  ¿n  pro- 
vincias. 

—  Mt  vecino  ñaimundo,  Ün  tomo  en  4Í%  19  rs.  en  Madrid  y  22 
en  provincias. 

—  Lo«  aimres  de  Adfilfina*  Dos  tomos  en  8 A  ^  r^*  ^^  Madrid 
y  24  €?n  pi'ovincias. 

LABOüLÁITE  (EbUARDO,)  — PflWi  en  América.  Ün  tomo 
en  8.^  de  cerca  de  400  páginas»  14  rs..^n  Madrid  y  16  ^p  pro-, 
Tlncias,  "   ^ .  \    \  . .  \  - 


1 


LABIARTfl^E  ^LiUiC0kfidenei0ii  Da  tomo  eo  SiViOietfét  m 

Madrid  y  12  en  j>rqvin9m*    . 
'^íat  nuevas  confidencias.  TOn  Ipipoeii  8.**,  10  tsa  cp  Mii<ln4  t 

12  éíi  provincias; 

•        •       • 

LARB  A. — 06ra«  c<nnpleías  de  Figaro.  Dos  totnos  en  8.^,  28  n .  en 
Ms^drld  y  32j?n  proytnpiani. 

LÓPEZ  Iffi  AYA.bA«-*l€^Mdito  dé  Trénto^  Í8 1^.  en  MaWd  y 

20  en  provincias. 

LUIS  DE  LEÓN  (Fray.  y^La ^perfecta  casada^  con  cmn  prólf^a 
dé  D.  Antonio  Ferrér  de|  Ku>f  un  tomo  en  Í\^n  Ma4rm  §  lea- 
les en  rústka  y  12  encuadernado,  en  protínctds  9  y  15. ,'.. 

Li;iANOS  Y  ALCAHAZ.  ^Z«a.mi«t6r  del  siyia  xix.  Uh  lottMf 
"  en  8.^  nnayor,  20  rs.  en  Madrid -y  24  en  pnivinriás/  ^ 

M^QUET.— i?/  eonde  de  Lavemie.  tJa  tonoQ  en  .8.*  vaa^t,  con  J4-. 

HfeSCEY.^'— £a  ntt^'er  cristíana ,  áasáo  su  naeioüento  hAsttisu 
mvcrtOf  E^iudk^y  consejos ;  obína  [de  educación  moral,, inicie- 
aahtisiaiA  para  tpaa*  las^  clames  ()o  la  sociedad  t  especialoMiiile 
recomendaao  por  el  episcopado :  un  tomojen  8.**f  eon  eitairo 
iflimnas  ejc^.acero«.20  rs. 

ÓRtLtkSA.^-kíriiitóM  Calén.  Vú  tomo  éri  8."*,  con  tímínaík  p^- 
—  Flor  de  ero.  segunda  p^rte,  Ijfn  tpmo  en  4^"* %)(&  lamina»  ^  fs. 
•--^CÜéXTecfó.  ^n'tomó'eh^.^^^  . .  ;. 

ORTEGA  y  fÉIASl  — ¿/  (¿iie»ife  «Te  lo^  c^é  memorháde  tin 
fraile,  Novela  historial  orig^iniJ.  Un  tomó  en  4.^  qiayor^^  7511 
^i^báé-cbn  12  laminas  litografiadas » 40  rs. 

PALACIQ^ML  átá)rr^»i^nde  desagravios  que  hace  en  obaáqttío 
4e;lasM|a9.AfAfS  un  aceito  del  templo  de  las  letras.  Folfeto- 

•renlVj'rw*  ■  .'5  '\  .  '•  •         ..•,'•   ^        ■ .       .    .\  -^ 
-^Dóce  reales  de  prosa  y  algunos  versos  gratis.  Un  tomo  en  8.* 
mayqr^  12  rs.  ei^  Madrid  v  14  en  proviocia»..  ...#..  ^ 

— •  íp  Htnár^  lasmtí^reé  y  et  matrimonio ^  Cuentos ,  penjsamíentos 
y  teflexitmes  GolécciOiUdos,  compuestos,  traducidos  y  empere- 
jilados ;'s4^úhdá  edidon.:  lin  (orno  en  8L^  16  rs..     .   .  .^  . 
— De  Teiaan  d  VáUeíntid^  haüíemh  noche  en  Étra/lores.  Viaje 
HMSQláó¿aliotar¡o^lÉelapolitict>lltómo«nt.^  lers.   ~    •  '    ' 

PtRJS¡Dk.^^f!scenas  fnontañesas.  Ujajomo  en  8.**.mayor|  14.veai^ 
éfi  Madrid  y'lCfiéh  provincias.  ,;'     ' 

PÉREZ  T  JB;30RICX( j(B;  y^La^caridfid  iriMti^m»^  segulKkCpárte 
de  El  cuira  ^  (i/a¿<i  I  j^ve|aori|i|MU.,  &  lomos  1 40  rs#  .    ■   .i 


Oriente :  cinco  tomos  en  8.",  con  lánfdUlMi  49  r^. 

FRlNbtPE.— JFVr¿W/<«y.  Uli'Wiftó  eh  18.**  mayor,. ?4  rs*  eo  Madrid 
y  28  en  provincias.  '        ^    .  *^     .,.  .   . 


:«.•.'..•  i       «'.    •      '  •■•  '  ' 


RAMÍREZ  (J.)  — Id  rrya  í/e  /'aníftw**;  '(íotétícíbn  deeSfaíioí 
^  ftlfffóQcos,  arlístico$*lityi3iri08  &  |wUto-«atfiloDs'<ie  ooltaiÉbr<Hf 
y  viajes:  un  tomo  i 9  rs.  .'■.;!  t" 

SALGAPO.-AÍ/rcííó  *ó  láhiulmt c¿/5)7íV{Í  en^lTí^ái^a;  Üp  íomo 
'ft*  Ü.^'dm'sels  preciosas 'Wnilnas  ¿rt^badas  ^)>9Ji.  por  lomos  en 
rústica,  l^ts.  '         '     .  ...... 

ramrse.  Vaiémo^en^QJ'^i  n.        ''  *  -  '    >"       '    '' 

-—  Car/a  d  una  joven ^  ele,  etc.,  4  rs.  ,,       ^^ 

SÉLGAS  í  CARÍiÁSfcíÓ  ( J.  j—  %ai  iac/Za*  i'ví^^^ 
rededor  de  varios  asuntos  :  un  tomo  en  8.^  proloñgaao  «,$  tw^ 
eifriMadriay9>ntpWvlnCfiW.    -^       -.^  v  ;«..;>  Y    - ./:... 

—  táPrwmvém ,  <?/  ^írfo.  Poeifas  r  a  ñ;  «h;M*dHtf  jr^lO'ft  jiro- 
i^eias  cada  temo:  eomiyramío  faí^d^s'íááíiaH*,  fl^fs/éft  Mádfid 

y/.t«  éh  provihcítts.  '    •• '      •  vi '  '  ■  *  :;^  ^"í  '    ^    ^      . ; 

—  3ífl>  /io;aí  Sueltas,  nueva  colección  dti" Viajes  Kfeéréfe^álfédiédbr 
de varjosasunlos ;  ijn.ipm^  en. ^/  ftokonjg^áo^.  # rs,  «a^ M^^t^. 

T  ^.  CTi  provfnciasr. '  .,    ,  ,    « -,<*    í-     •  -    .-t.       \)¿'{- 

-^ifüPms  pdgittiis.  Sécfelo'é  íillírribá/i^fi'  con  jeVmayof  sigu^t^  se 
confían  á  lodo  el''(Juc  quiera  sábbrtóá  :*un  (omb  en  9**'pn)iQ,n6ji- 
dav,«  ra; . wMadrid  y  »9^én  J)rtMo«í»s;  *  -  -  >•  'M '  i  (  ^ '  "    ^ "  ' 

StNÜ*»  í)»  IH  ARCO.-IXt¿  (íc  bioí}  Üii  íq'áio  éq'i*  colútómás, 
28  rs.  en  Madrid  y'32  érf  ^ró'vlhfciás. '    *  '^  '^  - '  ''"''^'^  ^    ' 

SOULIÉ.  t^  ¿aieon^K.  ÜD  tnm^  frn  4..^fWiítóWihia»;*,rí:'  -^  «/'í 
-!-'£a  ¿o»iJe«a  c/e*JÍ<»flrti^,Ün  tomfi ('fi4v°itM>ivUih<lnas['^réaléí^. 
^^  El  magnetizador.  Cuatro  tomos  en  16.*,  8  rs.  en'M«dri4 'y  10 

(jtMrannfciaai  ./-.••..  -' ^   '  .' •  .»  •• -.'h  -'•  •- \-.w-\     **^-- 

STUÍM . — Compendió  ijíé  -Üsre/lkúcioiíek  sqf^'e .  tcl^p^lyraJ^sa  I  qon . 
cóáfH)  ma¿nffica¿  laminas '^í-ahadye^^.  .í^<fci:^jj\(iijc  representan 
*íaÁt«iralro  cstactónos  deláñojObira  ésienfa'jf^rgiiós.DaAresjie  te- 
muja  ^  encargádos;efj^  baü^cipft  d^é'j^j^V^^^^^  ,,i. 


't2  reftJeiu  '  ,-      .  .  .t./.-'-.  :    ■. . 

—  Cuentos  campesinos^  tercera ediciooriim  U>tito;;i  IJi  m*    - . 
•*-  Cmntos  papulares,  tercera  edición ,  12  rs. 

—  El  libro  de  los  cantares ,  sealajeillcíon ,  12  rs. 

—  Cuentos  de  color  de  rosa ,  tercera  edición ,  12  rs. 

—  La  paloma  y  los  halcones.  Novela :  un  lomo  en  8.**,  12  rs. 
*—  Cuentos  de  vivgi  g  rñut^rfoi:,  M  lbhi(HA  Jf^^dB  rs. 

*-  Cuentos  de  varios  colores,  un  tomo  en  8/,  Í2  rs. 

WferS.  —  Mil  y  una  noches.  Cuatro  tomos  en  4^*^(ina|forc(Mi  lámi-* 
ria|...13i3  rs.        ^^.  ,^  ^^  •»_  la-^        t  imt-- 

—  mi  y  un  dios » lin'  lomo  en  '4.  mayor.f  on  láfi^ipias  ,¡^7  rs.  ,  *  .* 

Ví\&lp^íi.^FQiw¡a^^ai^lemfk^d^  la^^aiacuvijms.  ?^(cer^ 
edición ,  notablemente  corregida  y  revisada.  Además  de  las  ^Iw 
lámina  gratiadas  en  acero ,  lleva  la  biografía  del  Emmb.  Carde- 


ZOáHrLtA.  —  Athhmafd  NásanM  ySiñ  'f oftío  cfn;^,''  iiiaW^  10 
'  réal«>efrTHádri9-Vl'3?^ft'pi'ovlncfes.v  ^    '*  '--'»'      •  ;^* 
«^  Cantos  del  trovador^  un  tomo  ¡n  SJ*  mayor ,  14  rs.  en  HMíid 

•^^j^^^[%*émayOé)¿Ao}rt¿íé  eh'^^^'/tO^Vá;'  én ^Madrid' y "^'¿n 

provincias.  •*''^  ^  »'  >:*''' r  '•'  -   •-:'•*»•'.    •-•' 

S^OtmfiíiA  y  G»,  QÜEYBDO,,— 4íflna..f)oronf^pf)élica  d^/la 
vTfgeu,  poema  religioso,  un  tomó  grueso  eií  8*.  prolohga46 4^ 
Jyj}^^  iojpr?aion.^,g^^s.,^qJ4^      y  Sa.emproyin^ia».;  .,'  /V. . 

Historia  de  las  fnt^ofné^  éi  el  Japón  y  Paraatíci^,  ¿bn  a^roiacíori 
del  Excmo.  Sr^ arzobispo  de  Cuoá,  con  seis  lámirt¿s¿rt  aóero,  iG^rs. " 

ilipatia  ó  losr  latimos  e¡¿fúerzos  ael  m(¡áni^io  0i  Alejandría , 

•  nbfelíí ■hisróHcéi'de!' siglo  v¿  con  siéle'Wminayen'ifeéró;  2Í  rs'. ..  ^ 

Los  incendiarios ,  interesantísima  novela  con  seis  bonita^  iáttnÜas 
litografiadas,  traducida  de  la  quinta  edición  «^16  rs, 

C»(¡iít»\  'H^AálíjH.  Id^'fá^í^tliiahn'xfl  íigh  it¿¡*ii&iiík  ^AAÓrtek 
con  cuatro  láminas^  Itoel^;  dediéKdii  al'BütfMttó'  4  IHI!o.=  M^r 

-I^VAifHíJ^naóib^Mbveitói^rbVilpé  de.0iie«lb,'i5  tk   /  :  . .  AJ  . 

Monte  San  Lorenzo ^•^nésíBáaiMíMauL  np  écl^9iétMco^\de  Ffbícila, 
con  aprobación  de  la  censura  eclesiástica ;  consta  de  dos  tomos, 
)CGAiÉfii{*eclo8ii9Íéminift$*lgi^«kafha'«n\^e^rcP.,'^rM  S- .  /^\  :.: 

Los  aunantes  de  Teruel ,  novela  original  histériísatri^pKUi^uwiÜ*'* 


-li- 
terato éé  ré  MitaeiM  y  ain  «n  prólogro  fot^ü  Sr.  D.  Juéiv  Bi»^^ 
nÍQ  Harlfenbusch ,  ilustrada  coa  doce  inagnífiea»  lámiiias;  Eaí- 
oion  de  Ivjo,  en  4^"*^  38  rt* 


i 


OBRAS  DRAMATiCÁS. 

ALTADILXi  (A.) — D.  Jaime  el  Conquistador,  dr^ma  hiitórteo 
eii  tres  aétok /8  rs. 

ALTOLAGUIRRE  ( M.  A.) --£/  héroe  de  Anghera,  dmmá  his- 
tórico en  dos  actos ,  6  rs. 

AÜSEt*  (  Ak  )i^  Vh  problema  de  la  vidti ,  comednrca  t^  actos» 
tárenles. 

BALAGrUER  rV.)-^l>.  Juáti  de  SerraUongá^  drama  e«i  tfes 
actos ,  dividido  en  cinco  cuadros ,  8  rs.    \  , 

BELADIEZ  ( A. )  — fhrei  y  frvdos ,  comedia  «n  tres  ac|pi|^  8  rs. 

PIANA  (J.  M.)  —  LoM  trapisondistas  f  comedia  en  un  aeto»  4  r». 
ÜIAZ  (J.  Bí, )—  Virtud  y  libertin^ep  comedía,  eo  Ircü  aetos»  8 

.  '    '    ■  • 

f    ,  1  »  .  * 

FERNEL  (iE^i  A.)— £/  biet^y  el  m^i-  Emayo  dcamáüoo  ed  t^es 
actos ,  un  prólogo  y  un  epílogo ,  8  rs. 


GABCÍA  ( J.  M.)-^£<M'  niúnos  blandas^  comedia  en  írés^áel^s.  8 
'reates.  •'-''' 

— La  aldea  de  Salí  Lorenzo^  melodrama  eh  cuatro  aclo^;  segunda 
edición  9  8  rs. 

—  Una  cueva  de  Mrones « joguete  cómico  en  un  acto»  4  it. 
— ;•  Un  tenor  modelo » coitiedía  en  un  acto »  4  rs, ..     . 

—  Contó  el  pez  en  el  agua,  comedia  en  un  ácló ,  4  rs. 

COMEZ  TBJÍQO  (Q. )  ^Mentiras  graves  «comedia  en  tr^  actos, 
.  8reales«       .    , 

HARTZENBÚSCfi  ( J.  E.)r^JS:/  mal  apóstol  y  el  buen  ladrón,^ 
drama  e|i  cinco aclof ;  levoQr*«dícioü,  Vra.    r   ,       n, 

HARTZENBUSCH  (J.E.)  Y  CAYETANO' ROS£LL&**<«jeipa- 
.  <^prói/tj^o,eomediae|iciiatioacloay8rs, 

.     .  •    .  •    .'••       ' .'       • .    .     .        .•'.•., 

LlERN  (R.  M.)— 2.a  almoneda  del  dittbh ,  comedia  ife  m^  en 
«UQtroaclos,  8rs.' 


I/>MBIA  (J.)-*** ¿Oídle oméaadá^y.eottMdía^adotfaolOffGra. 

—  El  iiíiú  de  Zaragoza ,  drama  en  eiiatf  o  aotos ,  ft  rl» .. 

MOZO  ROSALES  (£.)*—£«  grandeva  de  Aleareim ,  oamedia  en 
■nació,  4  rs..^  / 

—  Marchar  cwUra  la  corriente  >  ocwKUa  en  lre«  aetos ,  8.  ri .. 

KUNBZ  DE  I».  T,  (J.Vn-^trM  piwqjf  ,rcalee  i  ooni^dia  ^ o  dos  «otos, 

realea. 

.    .  •  •       •  ■  I  ■  •  ■    » 

ÓRTIZ  DE  PINEDO  (M.)  Y  JOSÉ  M.  GARCÍA.  —  p;ia  ./*«- 
roina,..  de  Capellanes ,  coiiiedia  en  irés  actos ,  8  r$^ ' 

PA8T0RFID0  (M.)  — A  un  picaro  olro  mayor ^  comedia  en  tres 

actos*  8. rs. 
PINA  ( M. ) — Carambola  y  palos  ¡  comedia  en  un  acto ,  4  r$.   . 
— A  caza  de  divorcios ,  comedia  en  tires  ahitos ,  8  rs. 

—  Las  cuatro  esquinas^  comejiia  en  on  acto,  se^^unda  edición,  4  rs, 

—  Suma  y  sigue ,  comedia  en  un  acto ,  4  rs.  ^ 

—  Las  plagas  de  Egiplo,  comedia  en  un  acto ,  4  rs.  . 

PINA  (hijo). — Un  nuevo  Quinüliano ,  comedia  en  un  acto ,  4  rs. 

RAMÍREZ  (J.) — La  culel^ra  en  el  pecho,  drama  en  treá  actos,  8  rs. 

—  El  camino  de  la  gloria ,  comedia  en  tres  actoa ,  8  rs. 

RETES  Y  ROTONDO.-^La  alweia,  drama  en  cuatro  actos,  8  rs. 

SERBA  (N.) — El  amor  y  la  Gaceta^  juguete  en  tres  actos  ,  8  r^. 
— Lá  oveja  descarriada ,  comedia  en  tres  actos ,  8  rs. 
SOBRADO  (P.  N.  áe)-^ La  playa  de  Algedras,  apropósito  on 
up  acto ,  4  rs. 

—  Escenas  de  campamento ,  apropósito  en  un  acto ,  4  rs. 

TRIGUEROS  (M.)— -La  toma  de  Tefuan,  comedia  en  un  acto,  4  rs. 

—  El  prestamista ,  comedia-  en  un  aeio ,  4  rs. 

—  El  empirismo  y  la  ciencia  /comedia  en  tres  actos,  8  rs. 


OBRAS  UmqO-WUMATICAS, ; 

*  ALTADILL  (A.)-^¿a  voz  de  España,  loa, en  un.  acto,  4  rs. 

*  ALVAREZ  (E.) — La  hija  del  regimiento ,  zarzuela  en  trc«  actos, 

8  rs. 


—  14  — 

—  3/aWa  « id;  en.  iKH  aottft^  ni«  • 

—  La  reina  Topacio ,  id, ,  id. ,  8  rs. 
-^Lav&huiiait  de> la  nikai^iá.éa^ -stio, 4  i¿í-'-'*  •  ^  ^'>^    *• 

—  A  partir  con  el  diablo ,  id.  en  Ires  actos ,  8  rs.^  i     . "  -  '  *• 

—  Propo»Ho*a»  wfHicñi'\ká.im^n  ftotoi  *rtJ    ^  .\.. ,,  ^üí<  K  • 
— Amazona;  del  iWme^,  zarzuela  en  dos  actos,  G  rs.  ^ 

ALVARBZf  PAT3AC109C^ JfhV^íF' ksr-  ¿¿¿te,  ifüí^éí  Wé/Í 
después  del  baile ,.  zarzuela  en  un  acto ,  4  es.  '^'''^*' ' ' 

ANDILLA  (BAjaON.D^J  y  G^  MOBAJÍ.— JU  ííaiiííJt  fiZanca^ 
zarzuela  en  tres  actos, '8  re.'    :  •  '    '  '  *' 

ARNAO  (A.)— ^£^/  dominó  negro ,  zarzuela  en  tres  actos,  $  ts, 

—  El  cervecero  de  Prestan ,  id.  id..  8  rs. 

BARDAN.  —  El  cuerpo  del  delilQ,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs. ' 
^Lns  cartas  delio^nHa ,  zarzuela  éiv  un  acto,  4  rs; 

—  El  suplicio  de  un  hombre ,  zafzne^  en  tres  actos ,  ^  n* 

—  Los  Cómicos  de  la  iegua.  Zarzuela  en  4  actos' ,  8  rs. 

BLASCO  (R.)— Por  balcones  y  ventanas.  Zarzuela  en  1  acto,  4  rs. 
BREMON  ( L. )  —  Una  emoción  ^  zarzuela  en  un  acto ,  4  rs. 

*  BüSTILLO  (J.)  —  El  padre  de  mi  y/mj'er,  juguete  en  un  acto, 

4  reales. 

—  Elhufondq  S.  A  ,  zarzuela  en  dos  actos,  6  rs. 

CALTAÑAZOR-(  R.)*-^ün  marido  de  hmce  t  zarzuela  en  on  aclo, 
4  reales. 

*  LARRA  (M.)  -^La perla  negra. t  zarzuela  ca  tres  acto$,  8  rs. 
'LÓPEZ  {F.)-^  Los  cazadores  en  África  ^  zdLniíélíi,  en  un  acto, 

4  reales.  »    .       .s; 

*  MARTÍNEZ  CÜENDE  (E.)  y  JOSÉ  M:  LARREA.  —  Por  un 

inglés  i  segui^da  edición»  zarzuela. en  1  act.o,  4  rs. 

*  —  El  amor  constipado  <,iá,,  i^l.  ,4  rs. 

*  MORAN  (G.) — Era  DtdM^oZo ,  zarzuela  en  tres  actos ,  8  rs. 

*  — Las  damas  de  la  Camelia,  zarzuela  en  un  áclo,  4  rs. 

*  OLONA  (L. ) — El  secreto  de  la  reina ,  zarzuela  en  tres  actos  ^  8 

reales. 

*  PALACIO  (M.  j^D.  Bttc^aío,  «arzuete  en  tres  actos,  8  rs. 

*  —  La  vuelta  de  Columela ,  id. ,  id. ,  8  rs. 

*P.\STORFIDO  (M.)  y  N.  SERRA.~Ioí  monederos  falsos, 
zarzuela  en  tres  actos ,  8  rs.  - 

*  — Zampa  ,  id. ,  id. ,  8  rs. 
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'  FiCON  i^.)'^Amiitgfé$^(mnifuga{i  «tnuíek eDán!aelí>/  4  r^  > 

—  Memorias  de  un  esltidiante ,  aariu^ qa>(rea^«oÍoa,^^Td«  i 

*  —  Entré  la  espadq  y,  la  pared ,  {é,,  ¡j^.^  8  rs.-    ;  \  .    ..^  /  yj^y 

—  Ürí  concierto  casero,  saínate  lí ficto  en  un  acto ,  4  rg.    .'  ..T* 

—  La  isla  de  San  Balandrán,  zarzuela  en  uq  a<^to.  4,C8, 

— La4Mlevrsta,iá^^tíi.,4f^:'  w*^     '    ^      /.;  T-  /  .:  *: 

*  —  El  medico  de  las  damas ,  id.,  id.,  4  rs. 

—  Pan  j^'toro^,  zarzuela  en^4ireA.«eC0s;  SVffr?  >^'  ¡  :'-' 

—  Gibrallar  en. 1890,  zarzuela  en  un  aclo«  4  rs. 

PEDROSA  (F.  MARTÍNEZ.)- La  red  de  flores,  zarzuela  en 
uñado,  4  rs. 

PINA  (^í.) — Compromisos  del  no  ver,  zarzi¿Ma  en  un  aclo ,  4  r». 

—  El  joven  Virginio  f  id. ,  id.,  4  rs. 

—  Elnifio,\á.,\á.y4fs.  \ 

*  —  El  sordo ,  id.,  en  dos  actos ,  6  rs. 

—  Enlace  y  desenlace, ,  ¡d.^  id. ,  6  rs.  ,. 

*  —  Los  peregrinos ,  id.,  en  un  aclo ,  4  rs. 

—  Un  trono  y  un  desengaño ,  zarzuela  en  (res  actos ,  8  rs. 

—  Aventuras  de  uv  joven  honesto,  zarzuela  en  tres  actos,  8  rs. 

—  Influencias  políticas ,  id. ,  en  un  acto ,  4  rs. 

*  —  Matar  ó  morir ,  id. ,  id. ,  4  rs. 

*  —  Los  Dioses  del  Olimpo ,  zarzuela  en  tres  actos ,  8  rs. 

PUENTE  y  BRAÑAS  tR.)— ^/  rábano  por  las  hojas,  zarzuela 
en  un  acto ,  4  rs. 

RIVERA  ( L. )  —  A  Rey  muerto ,  zarzuela  en  un  acto ,  4  rs. 

*  —  Slradella,  id.  en  Ires  id.,  8  rs.         . 

*  rodríguez  (A.) — El  nuevo  Fígaro ,  zarzuela  en  tres  actos ,  8 

reales. 

*  BODRIGÜEZ  CORREA  (R.)-^ía  epístola  de  San  Pablo,  zar- 

zuela en  hn  acto,  4  rs. 

*  ROSELL  (C.)  —  El  burlador  burlado ,  zarzuela  en  tres  actos,  8 

reales. 

*  RUIZ  DEL  CERRO  ( J.) — Los  mosqueteros  de  la  reina ,  zar- 

zuela en  tres  actos ,  8  rs. 

SELGAS  Y  CARRASCO.— Z)6/A¿pa/o  tal  astilla,  zarzuela  en 
un  acto ,  4  rs. 

*  8ERRA  ( N  )-r-Z/a  edad  en  la  boca,  zarzuela  en  un  acto,  4  rs. 

*  —  Una  historia  en  un  mesón ,  id. ,  id. ,  4  rs. 

—  El  loco  de  la  guardilla ,  id. ,  id. ,  4  rs. 

SOBRADO  (P.  N.  de  )  —  ¿7  suavo ,  zarzuela  en  un  acto ,  4  rs. 


I  . 
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VEGA  (B.  áeUu)'^ Frasquito^  nonueila  ea  on  acto,  4  rs". 
«- IrOf  MI  jtf*tifiM ,  t<L¿  id. ,  4  rt. 

*  VELASCO  (B.  áe.y^Ptír  faltas  y  sobras^  zarzuela  en  u;i  acto, 

4  reales.  ' 

*  VILLANÜEVA  (J.)— La  franqueza «laiTzaela  ea  un  aét&,.4  r«:. 

*  ZAMACOIS  (N. )r^Ei  /irNMwíe,mciiela  en  un  acto,  4  n. 


I 
i 


ADVBETENCIA. 

■•  •    -         •  •  i'-    . 

Todas  las  obras  que  llevan  e§ta  señal  ^  al  margen ,  CQrrespondo 
su  música  á  esta  administración ,  donde  puede  también  pedirse. 


Punios  de  venia. 


/ 


Hadiud  :  Libreríu  de  Duran ,  carrera  de  San  Gerónimo ,  2 ;  Escribano,  Príneipc , 
25 ;  Bailly-BaUiiere  ,  plaxa  4el  Príneip»  AJfonto ,  8 ;  lúpéi ,  Cirmea ,  13 ;  Cuesta , 
Carretas,  9;  Moyajf  Plata,  Carretas,  8;  Puhlicidai ,  pasaje  de  Matheu;  y  San 
Mariin,  Puerta  del  Sol ,  6. 

Cn  PrúTlndas,  en  las  prinetpátes  librerías,  ¿  por  medio  d^  carta  franca,  remi- 
tiendo aa  importo  á  esta  Administración,  Torres,  4  daplicado. 


>    t     > 


ím|>.  del  centro Mtneral  áe  AdminUtration ,  Torres,  tdup. 


COMO  BARBERO  Y  COMO  ALCALDE. 
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COMO  BARBERO 
Y    COMO    ALCALDE 


SÁiíin  u  n  ACTO  i  u  terso 


ORIGINAL  DE 


FRANCISCO  FLORES  GARCÍA 


Beprosentado  por  primera  vez,  con  extraordinario  éxito,  en  el 
Teatro  de  la  ALHAMBRA  la  noche  del  6  de  Marzo  de  1885 


MADRID:  1885 

ESTABUeCIMieNTO  TIPOGRÁFICO 

PB  M.  P.  MOKTOTA  T  COUPASÍÁ 

Caños,  1 


PÍ5R80NAJES 


ACTORES 


Piltra Sras.  Zapatero. 

Tkcla , >  Halliday. 

Tomasa >  González. 

Una  lugareña t  Prado. 

Canuto Sres.  Sánchez  de  Castilla. 

Pepe >  Guerra  (D.  R.) 

Rufino »  Balaguer. 

Don  Manoi.ito »  Barceló. 

Salivqxa >  Castro. 

Un  joven  barbilampiño....  »  Terceflo. 

ParrC'QUiano  1.* »  Torrijo. 

Id.          2/ t  Voto. 

Un  guardia  municipal i  Vega. 


La  acción,  en  Madrid:  época  actnal. 


Eaia  obra  es  propiedad  de  sn  autor,  y  nadie  podrá, 
«in  aa  permiso;  reimprimirla  iii  representarla  en  Espa- 
ña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  eon 
los  cuales  baya  celebrados,  ó  se  celebreu  en  adelante, 
tratad<|s  internacionales  de  propiedad  literaria. 

£1  antor  se  reserva  el  derecho  de  iradaccion. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dra- 
mática, perteneciente  á  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  los 
encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  represen- 
tación, y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad 

Qne<1a  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  GRAN  POETA 


MANUEL    REINA 


SU  afectísimo  amigo  y  admirador 


tJ.   ijicte6   L^<jLtcux, 


y 


I 


ACTO  üisírco. 


TJns  barbería  modesta.  Paerta  á  la  derecha-  en  segando  término ,  y 
otra  á  la  Isqnierda  en  primero.  B  daon  en  el  fondo,  y  delante 
del  mismo  ana  meaa-deapaoho  oon  libros  y  reoado  de  escribir. 


ESCENA  PRIMERA.. 

CIaNUTOi  escribiendo  en  la  mesa.   PeTRA,  de  pié,   á  sn  lado.— 

Rufino  acabando  de  afeitar  al  PARROQUIANO  l.o  en  el  primer 

término  de  la  derecha..  A  la   isqnierda,   Jnato  á  nn  veladori  el 

Parroquiano  2.*,  leyendo  «si  cencerro.* 

Oan.  Ya  te  he  dicho  varias  veces 

que  DO  salgas  aquí  faera, 

porque,  ora  en  un  sentido, 

ora  en  otro,  siempre  llegas 

á  punto  de  interrumpir 

ó  de  entretener. 
Pet.  Pamemasl... 

Yo  no  saldría,  si  tú 

á  tu  deber  atendieras. 
CIan.  Tengo  múltiples  deberes/ 

y  yo  sé  dónde  me  aprieta 

el  zapato. 
Pet.  Tú  do  sabes... 

,     Can,  Qué? 

Pet.  De  la  misa  la  media. 


r- 
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Can.  Habla  bajo:  Interrumpimos 

8U  lectura,  (l'ór  el  Parroqaiaue  2.*> 

Par.  2.0  Quién  se  entera 

de  lo  que  dice,  el  pediórico^ 
si  hablan  alto?  (Vaelve  á  leer.) 

Pet.  Que  no  leal... 

Par.  1.^  (A  Rafiuo,  oon  vox  doliente.) 

Hombre,  tenga  usted  cuidado!... 

RüF.  Hombre,  es  usted  de  manteca? 

Pbt.  Desde  que  te  han  hecho  alcalde 

del  barrio,  tienes  la  tienda 
en  lamentable  abandono, 
y  ya  ni  rizas,  ni  afeitas, 
ni  retuerces  los  bigotes, 
ni  cosmeiizas,  ni  pelas. 

Oan.  Para  eso  está  el  oficial. 

Pet.  Ei  aprendiz.  (Keotifleándole.) 

Can.  Bueno  fuera 

que  descendiese  un  alcalde 
á  semejantes  íaenasl... 
£1  oficial... 

Pet.  Dalel...  El  chico» 

no  sabe  afeitar,  desuella... 
7  al  que  le  opera  una  vez, 
no  vuelve. 

Can.  Pues  que  no  vuelva. 

Soy  alcalde,  y... 

Fet.  La  alcaldía     - 

se  te  s^be  á  la  cabeza. 

Par.  2.<>  ün  poquito  de  silencio!... 

Ya  me  falta  la  paciencia!... 

(Vuelve  á  leer.— Paa.^a  corta.) 

RüF.  Le  apuro  más?  * 

I^AR.  LO  No,  por  Dios!... 

que  ya  lo  estoy  muy  do  veras? 
Rcrp.  Fria  ó  caliente? 

I'ar.  lo  CaHente. 

Y  unas  hilas! 
Pet.  Tú  sospechas 

que  aquí  salgo  porque  tenga 

celos  de  tí?  Bah!  Mi  idea 

está  fija  en  el  difunto, 
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en  el  padre  de  mi  Tecla. 
Tú  eres  segunda  edición, 
y  él  fué  la  edición  primera. 
Can.  Soy  tu  marido  y  tu  alcalde 

por  delante  de  la  Iglesia: 
y  dices  que  no  me  quieres? 
Ahora  me  vienes  con  esas 
sin  respetos  á  mi  clase? 

(Abriendo  uii  libro  ) 

Voy  á  ver  con  qué  se  pena 
en  la  ley  de  policía 
el  exceso  de  franqueza. 

KUF.  (Señalaudo  al  Parroquiano  1.^) 

Maestro,  acnbé  con  él. 
Can.  Me  asombra  tu  ligereza. 

RuF.  Hay  que  cobrar  una  barba. 

Can.  (Sonando  la  moneda  qne  le  da  Bufino.) 

Es  de  ley  esta  peseta? 
Par.  1.^  Sí;  como  las  cortaduras. 

Can.  (Me  partiól)  Ahí  va  la  vuelta. 

Par.  1.0  Quédese  usted  con  dos  perros... 


S!^  quiera  Dios  quo  le  muerdan!) 
í 


Can.  Mil  gracias. 

Par.  1.0  (Ya  habrá  llovido 

cuando  yo  por  aquí  vaelva.) 

(Vase  segunda  dereoha.) 
p£T.  Si  no  afeitas  porque  temes 

que  tu  autoridad  descienda, 

á  qué  toma6  la  propina? 

Te  rebajas!... 
Can.  No  lo  creas! 

En  el  tomar  no  hay  engaño, 

y  cualesquiera,  ya  sea 

ó  no  sea  autoridad, 

toma...  lo  que  se  presenta. 

BUF.  (Afilando  la  uuvaja.  Al  Parroquiano  2.^) 

£h!  Que  á  usté  le  toca  ahoral 
Par.  2.0  (Antes  ciegues  que  tal  veas!) 

Muchas  gracias,  no  me  sirvo; 
yo  vengo  á  leer  la  prensa: 
£1  Cencerro. 

BUF.  (Irónicameate.)  Está  muy  bien!... 
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Can. 

(Este,  lo  lee  y  lo  lleva.) 

Pab.  2.0 

Pero  no  se  entera  uno 

oon  tanto  hablar!... 

Pkt. 

(Qué  insoleoeial) 

Par.  2.0 

Vaya...  Adiosl...  (Tmo  «ognada  derecha.) 

Can. 

Que  usté  descansel 

Pet. 

Los  nervios  se  me  sublevanl 

Can. 

Muchos  parroquianos  como  éste, 

y  habrá  que  cerrar  la  tienda. 

Pet. 

Buñno,  si  has  acabado, 

vas  á  ir  á  la  plazuela 

por  la  oompra. 

Can. 

Es  imposible. 

Pet. 

Quieres  tú  que  la  alcaldesa 

del  barrio,  en  el  barrio  mismo 

pulule  oon  una  cesta 

gravitando  en  la  cintura? 

Ni  que  lo  piensesl 

Can. 

Dispensa. 

Veo  que  tienes  razón; 

yo  afeitaré  tanimieniras. 

RüF. 

(Si  no  fuera  por  la  hija. 

yo  ajustaría  las  cuentas 

á  la  madre.) 

Pet. 

Por  qué  gruñes? 

Can. 

Es  que  al  chico  le  molesta... 

Pet. 

Ir  á  la  compra? 

RüF. 

Está  claro! 

Qué  dirán  los  que  me  vean? 

Al  fin  yo  soy  un  artista,,. 

Pét. 

En  pelo. 

RüF. 

Y  las  conveniencias... 

Pet. 

Hay  que  salvar  el  decoro: 

ven  conmigo  á  la  despensa, 

y  te  entregaré  unos  cuartos 

para  que  tú  los  inviertas 

en  aquellos  comestibles 

que  más  de  mi  gusto  sean. 

Bup. 

Voy,  don  Canuto? 

Can. 

Es  premso. 

Pet. 

Alcalde...  (De:ipldléudos«  ) 

RüF. 

(Todo  por  Teolal...) 

(VánsQ  Petra  y  Rufiuo,  primera  izqalerda.) 
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ESCENA  II, 

Canuto. 

m 

Pues  señor,  llegó  por  fia, 
la  mia,  en  tiempo  oporcuQO. 
Bien  dicen  que  á  cada...  uno, 
le  llega  su  San  Martin  I... 
No  lleva  el  cargo  en  su  abono 
gran  explendor.  Sin  embargo , 
el  cargo  de  alcalde,  es  cargo 
que  da  al  hombre  mucho  tono. 

Y  aunque  este  cargo  oficial 
no  tiene  retribución, 
puede  uno  distraerse  ..  con 
los  fondos  del  material; 

y  sin  que  nadie  lo  arguya 

disfrutar  de  la  prebenda; 

pues  hay  quien  mira  la  Hacienda 

Pública...  como  la  suya!... 

— Por  8i  alguno  se  propasa, 

DO  sabiendo  lo  que  soy, 

he  fijado  desdo  hoy 

á  la  puerta  de  esta  casa 

un  rótulo — sin  malicia! — 

que  dice:  « En  el  entresuelo, 

se  afeita,  se  corta  el  pelo, 

y  se  administra  justicia.» 

Y  al  lado  —y  así  concilio 
todo, — también  he  fijado: 
cSanguguelas  del  Estado: 
se  aplican  á  domicilio.» 

Y  aunque  así'  las  llamo,  no 
son  mis  conceptos  vaaales: 
nombro  así  esos  animales, 
porque  el  Estado  soy  yo!... 
— Así  pruebo  al  vecindario 
que  tengo  cierta  cultura, 

y  cierta...  literatura, 

que  no  se  usa  de  ordinario. 
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Vea  el  Estado  su  archivo, 
y,  néinine  discrepante^ 
á  ver  si  hay  un  gobernante 
que  escriba  como  yo  escribo!... 
(Se  pone  á  afilar  una  navaja.) 

ESCENA  IIL 

Eu  MISMO.— Don  MaNOLITO,  seganda  deimha» 

Man.  Buenos  días. 

Can.  Qué  va  á  ser? 

Man.  Es  don  Canuto  Chichón, 

á  quien  tengo  el  gusto?... 
Can.  Gracias: 

ese  gusto  es  de  los  dos. 

Me  busca  usted  como  alcalde, 

ó  como  barbero,  6?... 

— Porque  ora  soy  una  cosa, 

y  ora  otra. 
Man.  Mi  oi-acion 

va  á  ser  breve.  Yo  le  busco 

como  padre. 
Can.  Usted  erró 

el  camino.  Aún  todavía 

no  tengo  esa  graduación. 
Man.  Qué  escucho?  No  es  usted  padre 

de  esa  encantadora  flor?... 
Can.  No  he  tenido  flor  ninguna. 

Man.  Yo  he  visto  en  este  balcón, 

de  la  luna  al  tibio  rayo, 

una  joven  como  un  sol, 

y  pensé  que  era  su  hija. 
Can.  Es  mi  hijastra.  La  aportó 

mi  mujer  ai  matrimonio. 
Man.  En  qué  concepto,  señor? 

Can.  Pues...  como  bienes  mostrencos. 

Man.  Después  de  esa  esplicacion, 

le  busco  como  padrastro. 

Tecla  bá  tiempo  me  flechó^ 
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he  hecho  el  oso  en  esta  calle, 
con  verdadera  afición, 
y  ella,  si  do  me  equivoco, 
mis  amores  alentó. 
Por  tanto,  vengo  á  pedir... 
Can.  Permítame  el  orador. 

Esa  Tecla  que  usted  ama, 
no  es  de  mi  distrito. 

Man.  (Gou  extraütíza.)  No? 

Cxn.  Y  hay  que  tocar  otra  tecla 

al  tocar  esa  cuestión. 
Mam.  Pues  no  es  usted  su  padrastro? 

Can.  Eq  el  gobierno  interior 

de  esta  casa,  pertenece 

lo  de  la  colocación 

de  mi  hijastra,  al  negociado    . 

de  mi  mujer.  Luego,  yo, 

pondré  el  visto  bueno. 
Man.  Ya! 

Y...  ladotel... 
Can.  (Qué  ilusión!..:) 

Man.  (Cuando  le  han  nombrado  alcalde, 

será  rico;  y  por  pudor, 

como  la  chica  es  su  hijastra, 

le  dará ..)  • 

Can.  Una  desazón... 

tendría  con  mi  mujer, 

que  tiene  un  genio  feroz, 

si  yo  me  mezclase  en  esos 

asuntos.  Haga  el  favor 
X     de  cruzar  ese  pasillo,  (Primera  izquierda.) 

y  en  aquella  habitación  - 

encontrará  su  oficina, 

ó  mas  bien,  su  tocador, 

é  mejor,  su  gabinete: 

en  él  estarán  las  dos, 

hija  y  madre,  y  allí  puede 

ventilar  esta  cuestión. 

ToM.  (Qritandu  dtíutro.) 

Sube,  que  ahora  lo  veremosll... 
Man.  (Ks  la  Tomasa!...  Su  voz!...) 

Dice  usted  que  por  aquí?... 


}. 


— .   14  — 

(Al  ir  4  entrar  primera  izqaierda,  tropieza  con 
Rnfino  qae  sale  embozado  en  ana  eapa,  debajo 
de  la  cual  se  nota  el  balto  do  )a  cesta.) 

Rop.  Va  usted  ciego? 

Man.  (Deiapareciendo.)  Si  sefiorl... 

(Al  salir  Rufino   segunda   derecha,    tropieza    con 

Tomasa  y  Pepe  qae  entran.) 

Prt.  Qae  avise  usté!... 

RuF.  «  No  me  dá 

la  gana!...  (Vase  segunda  derecha.) 

TOM.  Qué  edacaciool 

ESCENA  ly. 

Canuto.  —Tomasa  y  Pepe, 


Can. 

(Bste  Rufino  hace  alarde 

de  su  tosca  brusquedad.) 

TOM. 

TeDgo  la  probalidad 

de  hablar  al  sefior  arcarde? 

Can. 

Yo  soy.  Qué  se  les  ofrece? 

ToM. 

Pus  vengo...  digo,  veoemos, 

por  que  este  y  yo,  hoy  tenemos 

•  cuscion. 

Pepe. 

Digo! 

TOM. 

Me  parece! 

Pepe. 

Pus  ^sta... 

TOM. 

Esta  personita... 

Phpe. 

Déjame  hablar!... 

ToM. 

Antes  yo! 

Prpe. 

Que  te  calles!... 

TOM. 

A  que  no!... 

Can. 

Silencio!...  (Qué  gentecita!...) 

Pepe. 

Es  que!... 

Can. 

Por  galantería/ 

que  hable  la  señora. 

Pepe. 

Ya! 

Can. 

Empiece  usted. 

Pepe. 

(Qué  será 

eso  de  la  gitanteria?) 

TOM. 

Pus  éste,  que  es  mi  marido 

1 

1 
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1 

por  lo  cevil,  se  ha  empeñado... 

Pepe. 

Y  es  la  verdad;  lo  he  filado],.. 

Can. 

Calle  UBtedl...  No  ha  concluido.    ' 

TOM. 

Pus  se  ha  empeñado,  no  estante 

que  mi  conducta  me  abona^ 

en  que  miro  á  una  persona... 

Pepe. 

No  es  persona,  es  un  silbante!... 

Que  se  haga  esto  con  un  chico 

de  mi  lámina,  es  faltarl... 

Can. 

Como  Tuelva  usted  á  hablar. 

lo  meto  en  el  Ábanicol.. 

TOM. 

Valido  del  previlegio 

de  sus  estintos  brutales, 

me  ha  hecho  muchos  cardenales, 

muchos!... 

Can. 

Vamos,  un  colegio. 

Eso  es  verdad?  (a  Pope.) 

Pepe. 

(To,  oalUdo.) 

TOM. 

Miento  yo,  señor  usía? 

* 

Aquí  tengo  entodavía... 

(Qaiere  ensefiar  au  hombro.) 

Can. 

Basta,  que  eso  es  reservado. 

— No  quiere  usted  contestar? 

Si  se  agota  mi  paciencia!... 

Pepe. 

Responderé  á  vueselencia^ 

• 

si  ya  se  premite  hablar. 

Can. 

Es  cierto?~Bajo  su  fél— 

Lo  que  se  le  imputa  a^iui? 

Pepe. 

Lo  de  la  palisa...  ni. 

Yo  no  miento,  ni  hay  por  qué. 

TOM. 

Lo  vé  usted  cómo  confiesa? 

Pepe. 

Si  no  fueras,  mayormente, 

una...  Pero,  soy  prudente, 

y.  Tamos!  A  mi  con  esa? 

TOM. 

Lo  oye  usted? 

Can. 

Y«  me  hago  el  eargo. 

ToM. 

Esto  no  hay  quien  lo  resista! 

Pepe. 

Lo  cual  que  yo  tengo  vista. 

Y  soy  mú  listo!...  Y  mú  largo!... 

TOM. 

Pepe!...  (Amenazándole.) 

Pepe. 

Mira  que  ripito, 

manque  esté  la  autoridad. 

TOM. 

Pepk. 


Can. 


—  16   — 

Bien  sabes  tú  qae  es  verdad... 
Qaé? 

Ix>  de  don  Manolito. 
Yo  soy  mú  listol...  Y  mú  diestrol... 
Y  soy  de  maeho  cudiado!... 
Silencio,  que  alguien  ha  entrado. 


ESCENA    V. 

Dichos.  >-Un  JÓVKN  barbUampiño,  aegiinda  derecha. 


J07EN. 

May  buenos  días,  maestro. 

* 

Tengo  prisa. 

Can. 

Qaé  va  á  ser? 

Joven. 

Va  usted  á  servirme  á  escape. 

Can. 

(Después  de  mirarle  an  momento.) 

Rizar  el  pelo? 

JOVBN. 

(Coutrariado.)  EaíÁ  al  rape! 

Es  decir,  á  la  dernierl,. 

Can. 

No  le  habia  reparado. 

(A  qué  vendi-á?) 

Joven. 

Qaé  emb'ajadal 

Can. 

Algana  muela...  picada? 

Joven. 

(Yo  sí  que  estoy  ya  picadol) 

Ño  señor!... 

Pepe. 

Mal  genio  tiene. 

TüM. 

Vaya! 

Joven. 

El  lance  es  peregrino! 

Can. 

Puesto  que  no  lo  adivino, 

diga  usted  á  lo  que  viene. 

Joven. 

Está  bien  claro!  A  afeitarme! 

Can. 

(Mirándole  la  cara  ateniameote.) 

, 

Y  qué  se  va  usté  á  afeitar? 

Joven. 

Pues  lo  que  empieza  á  brotar» 

Can. 

Usted  se  burla? 

Joven. 

Burlarme? 

(Esto  pica  mi  amor  propio!) 

Pepe. 

(Ay,  qué  gracia!) 

Joven. 

No  ve  usté 

el  bozo? 

Can. 


No. 
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JOVKN. 

Pues  se  vel 

Can. 

Joven. 

Traiga  usted  un  mícroscopiol... 
(La  iosolenbia  del  barbero 

me  está  irritando.de  firme!) 

Can. 

Prepárele  usté  á  servirme!... 

Servirle? 

Joven. 

Por  mi  dinero! 

Usted'  no  afeita  de  balde. 

y  ya  de  aquí  no  me  voy 

Can. 

sin  que... 

Aguarde  usted.  Estoy 
funcionando  como  alcalde. 

Joven. 

Como  alcalde?  iCon  alogria.) 

Can. 

Sí  señor: 

recientemente  nombrado. 

"Joven. 

Pues,  sin  saberlo,  ha  tocado 

la  cuerda  de  mi  furor. 

Alcalde!...  Cuánto  me  alegr(ft 

Ya  le  cayó  á  usté  que  hacer. 

• 

Abur!...  Nos  hemos  de  ver!... 

(Contaré  el  caso  á  mi  suegro  ) 

(Vase  segunda  derecha.) 

ESCENA    VI. 

Dichos,  ménot  ei  Joven. 


^AN. 

Háse  visto  el  monigote!... 

Pepe. 

Tiene  salero! 

TOM. 

Es  la  mar! 

Can. 

Qué  se  querría  afeitar? 

Pepe. 

Pus  está  claro:  el  cogote! 

•Can.  . 

Mas,  volviendo  á  nuestro  asuntOy 

aunque  yo  tenga  interés... 

TOM. 

Si  no  es  un  asunto!...  Si  es 

una  paliza! 

*Can. 

Ese  punto 

no  puedo  tratarlo  yo. 

y  declaro,  á  fuer  de  hidalgo, 

que  en  eso,  ni  entro  ni  salgo. 

Pepe. 

No,  si  fué  el  otro  el  que  entró!... 
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TOM.  Kientes! 

Can.  Lo  que  pnedo  hacer, 

es  decir  que  ha  sido  pródigo... 

(Simulando  la  aooioii  de  pegar.) 

y  que  está  dentro  del  Código! .. 
Pepe.  Habrá  sido  sin  querer. 

ToM.  Yo  veDgo  á  que  usté  me  ampare. 

Pepe.  Yo  me  quiero  divorciar. 

ToM.  Y  yo. 

Pepe.  Y  venemos... 

Can.  (Qué  parí) 

Pepe.  A  que  usté  mus  desepare. 

Can.  No  tengo  jurisdicción... 

y  además,  no  les  conviene. 

TOM.  (Aparte  &  Pepe  ) 

(Oye,  qué  es  lo  que  no  tiene?) 
Pepe.  (Después  de  peuAarlo  nn  momento.) 

(No  tiene...  mala  intincionl...) 
Can.  Eso  se  debe  arrreglar. 

(Aconsejarles  prefiero!) 

(Con  solemnidad  cómica.) 

£1  divorcio  es  semillero 
de  males! 

TOM.  Pero  el  pegar, 

también  es  feo!... 

Can.  Declaro 

que  el  rey  de  la  Creación, 
— el  hombre! — que  tal  acción 
realiza,  es  un  ente  raro. 
— ^Ya  miro  al  que  está  presente^ 
arrepentido,  implorar 
perdón,  y  hay  que  perdonar 
al  ente  que  se  arrepiente!... 
— Qué  ejemplo  van  á  ofreeer 
¿  sus  hijos?  A  qué  extremos?.  . 

TOM.  Hijos?  Si  no  los  tenemos!... 

Can.  Pero  los  pueden  tener!... 

^-Héle  aquí  que  ya  se  humilla,, 
hele  que  el  deber  le  impele, 
hele  trasformado^  hele!... 

Pepe.  (Mus  va  á  enseñar  la  cartilla!...) 

Can*  Es  i^reoiso  estar  en  Babia, 
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ó  es  fuerza  ser  testarudo 
para  romper  ese  nudo!... 
TOM.  Oye,  qué  picol.  . 

Pepe.  Qué  táhiaL, 

Can.  Señores!...  O  á  tales  males 

oponéis  vuestra  mora], 
ó  seréis  tal  para  cual, 
como  dijo  el  sabio  Tales. 
Si  ambos  dan  su  beneplácito, 
arreglo  el  asunto  in  mentes 
es  decir,  tantamente, 
según  palabras  de  Tácito. 
£sta  doctrina,  que  dio 
y  ha  de  dar  gran  resultado, 
la  apoyan  Tito,  el  Tostado, 
Arquímedcs,  Bruto,  y  yo!... 

(Tranaioiou  oompleta.) 
— Probareis,  —  siendo  imprudentes 
después  de  oír  estas  citas, — 
que  no  hay  que  echar  margaritas 
á  cierta  clase  de  gentes. — 

TOM.  Le  escucharía  otro  rato!... 

Pepe,  Se  gorvéría  á  lucir!... 

Can.  'Tengo,— y  lo  debo  decir, — 

mis  puntas  de  literato. 

TOM.  (Aparte  á  Pepe.> 

(De  puntas?  Pepe,  qué  es  eso? 
Pepe.  Mujer,  si  no  sabes  nada!... 

Eso  es  una  novillada!  ..) 
Can.  Les  he  evitado  un  proceso 

y  de  ello  me  debo  holgar. — 

Siga  incólume  ese  lazo!... 

Dense  ustedes  un  abrazo... 

y  pelillos  á  la  mar. 
Pepe.  Yo,  si  ella  jura  que  á  mí 

no  me  falta,  mayormente... 
ToM.  A  más  que  soy  mu  decente, 

te  quiero  tan  solo  á  tí. 
Pepe.  Pus  todo  se  ha  concluido. 

Can.  Esto  me  causa  un  placer... 

Pepe.  Si  vale  más  mi  muj  t!... 

ToM.  Si  vale  más  mima-- do'... 
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Ay,  mi  Pepe!...  (Se  abr^aan.) 

Pepe.  Ay,  mi  Tomasa!... 

TOM.  Glorial...                                   . 

Pkpe.  Paraíso!... 

ToM.  Lucero! 

Can.  Bueno...  basta!...  (Separáadoioa.) 

ToM,  Si  lo  quiero!... 

Can.  Las  expansiones,. en  casa. 

Pepe.  Ue$tó  múa  ha  convertido. 

ToM.  ^      Muchas  gracias,  estimando. 

Pepe.  Conforme  lo  iba  escuchando, 

me  iba  haciendo  de  sentido. 

ToM.  Y  es  que  el  corazón  no  engaña!,.. 

P|:pe.  Andando! 

Can.  (Por  fin  se  van!...) 

Pepe.  Engánchate!...  No  dirán 

que  no  hay  justicia  en  España!.. . 

(Vánse  segunda  4^^061^^.) 


ESCENA  VIL 

Canuto.— Poco  despula  Petra.-^Tecla.— Don  Manolito» 

primera    isqaierda* 

• 

Can.  Me  siento  asaz  orgulloso!... 

Influyo,  tengo  en  mis  manos 

la  religión,  la  familia, 

la  sociedad^  el  estado, 

y  en  la  máquina  política 

soy  un  eje  necesario. 
PET.  (Saliendo  oou  los  personajes  indioadoa.) 

En  principio  estoy  acorde: 

vuelva  usted  dentro  de  un  rato, 

mientras  hablo  con  mi  esposo, 

el  alcalde,  y  concordamos. 
Man.  Usted  habla  como  un  libro. 

Pet.  (En  qué  libro  habrá  pensado?) 

Usted  lo  merece  todo. 

Man.  (Aparte  á  Canuto  por  Petra.) 

(Tiene  un  talento  muy  claro.) 
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Can. 

.  Es  de  rozarse  conmigo. 

Man. 

(Me  lo  habia  figurado.) 

(Hablan  bajo.) 

Tecla. 

(El  dice  que  yo  la  quiero, 

y  que  le  he  estado  mirando; 

pero  no  le  he  visto  nunca!...) 

Pet. 

Vayase  usted  descuidado. 

Man. 

(Dando  la  mano  á  Canato.) 

Adiós,  ya  de  usted  depende 

el  darle  la  última  mano 

i  mi  ventura.  Hasta  luego.          « 

Can. 

Adiós.  (Vase  don  Manulito.) 

Pjst. 

Ya  le  hemos  pescadol... 

Tecla,  cuida  de  la  tienda 

mientras  que  nosotros  vamos 

á  ocuparnos  de  tu  suerte, 

pro-fórmula. 

Tecla. 

Pues  el  caso 

es  que  yo... 

Pet. 

Quédate,  y  calla. 

Can. 

Si  viene  algún  parroquiano...    , 

Pet. 

ÜUa  le  dirá  que  aguarde. 

Can. 

T  si  vienen  reclamando 

justicia? 

Pet. 

Que  se  la  tomen 

ellos  por  su  propia  mano. 

Caü. 

Con  tal  que  pronto  me  sueltes... 

Pet. 

Soy  capaz,  en  tal  estado, 

hasta  de  soltarte  el  toro. 

si  no  me  resultas  blando. 

(Vanse  Petra  y  Canato  primera  izquierda.) 

Tecla. 


ESCENA  Víll. 

t 

Tecla. — Pooo  despae»  EüEINO. 

Soy  en  este  trance  fiero 
cruelmente  sacrificada, 
conw  una  res  destinada 
por  su  dueño  al  matadero. 
Cometen  un  desatino, 
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y  no  lo  puedo  impedir. 

Ay,  cómo  lo  va  á  sentir, 

cuando  lo  sepa,  Rufino!... 

RüF. 

(Saliendo,  cun  la  cesta  debajo  de  la  capa.) 

Siempre  mi  nombre  en  la  boca!... 

Tkct.a. 

A  buen  tiempo  llegas. 

RrF. 

Sí? 

Mira  cómo  estoy  por  tí!... 

Cargado! 

Tecla. 

Yo,  por  tí,  local... 

RüP.        • 

Por  tu  amor,  á  lo  imposible 

llega  mi  amor,  que  no  cede. 

Dame  un  abrazo!... 

Tecl^. 

(Conteniéndole.)           Se  puede 

caer  algún  comestible!... 

/ 

— Escucha:  en  un  trance  $ero 

me  han  venido  á  colocar. 

RüF. 

Oómo? 

Tecla. 

Me  quieren  casar... 

Rdf. 

Con  quién? 

Tecla. 

Con  un  caballero. 

RüF. 

Qué  he  escuchado? 

Tecla. 

Ten  cachaza. 

RüF. 

Hay  desdicha  como  esta? 

(Deja  caer  la  cesta,  de  la  oaal  ae   aale    una   cala- 

baza.) 

Tkcla. 

Hombre,  que  tiras  la  cesta!... 

Receje  esa  calabaza!... 

RüF. 

£s  cierto,  el  golpe  me  hirió!... 

(Ofrece  distraído  la  calabaza  á  Tecla.) 

Tecla. 

(Pobre!...  El  dolor  le  electriza!..  ) 

Chico,  guarda  esa  hortaliza: 

Para  qué  la  quiero  yo? 

RüF. 

Si  no  sé  lo  que  me  pasa! 

(Mete  la  calabaza  en  la  cesta.) 

Tecla. 

Yo  te  aviso  nuestro  mal... 

RUF. 

Oye,  Tecla,  mi  rival. 

es  parroquiano  de  casa? 

Tecla. 

Esa  pregunta  es  risible: 

no  sé  que  tenga  que  ver... 

RüF. 

Lo  afeito,  y  deja  de  ser.,. 

ó  al  ménos^  queda  inservible. 
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W     il 


Deja  tú  que  cada  cual 

sus  armas  pueda  esgrimir!... 

TliiCLA. 

No  debes  de  recurrir 

al  crimen  profesional. 

RUF. 

Por  ti  llego.hasta  el  delitol 

Por  lo  mucho  que  te  quiero. 

soy  aprendiz  de  barbero, 

aunque  no  lo  necesito. 

Tecla. 

Inventa... 

Rup. 

(Ddspaes  de  uaa  paasa  corta.) 

Ya  está  inventado. 

Nos  escapamos  los  dos 

por  esos  trigos  de  Dios, 

y  queda  el  otro  plantado. 

Tecla. 

Rufino!...  Te  atreverias?... 

RüF. 

Por  qué  no,  si  tú  me  amas? 

• 

Eso  pasa  en  mui^hos  dramas" 

y  se  vé  todos  los  dias. 

Tecla. 

Eso  en  muy  grave! 

RüP. 

Lo  es; 

pero... 

Tecla. 

Es  ponerme  en  un  potroL.. 

RüF. 

Si  ya  lo  sé!  Pero  el  otro... 

Tecla. 

Debes  echarte  á  los  pies 

' 

de  mamá... 

Rup. 

Y  sufrir  los  rayos 

de  su  ira,  que  ha  de  ensañarse? 

Eso  es  lo  mismo  que  echarse 

fl 

á  los  pies  de  los  cabayosl.. 

» 

(Transioioa.) 

Oon  el  primero  que  topa     , 

quiere  unirte,  y  no  me  ezplioo... 

Tecla. 

Sueña  oon  un  yerno  rico. 

RüF. 

Y  ese?... 

Tecla. 

Tiene  buena  ropa. 

Tú...  tienes  algo...  en  tu  tierra? 

RUF. 

Por  qué  lo  dices? 

Tecla. 

Si  vienes 

con  buen  fin,  di  lo  que  tienes 

y  vemces  en  esta  guerra. 

RüF. 

Ese  es  un  proyecto  loco. 

Lo  que  tengo  es  poca  oosa; 

Tecla. 

BOF. 

Tecla. 
BüF. 

Tecla. 

BUF. 

Tecla. 

BUF. 

Tecla. 
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tu  madre  es  mtiy  ambiciosa 
y  va  á  pareoerle  poco. 
Qaé  haoer? 

Alguna  locara. 
Qae  te  puedea  castigar!... 
8i  yo  he  visto  perdonar 
hasta  el  robo  oon  fractura!... 
Bufino!.  . 

Por  el  momento, 
VHélveme  á  jurar  tu  amor. 
Lo  juro. 

Me  das  valor!... 
Dame  ahora  un  abrazo. 

Y  cientol... 

(Se  abrazan,  y  salo  Caaata,  primera    izquierda.  > 


ESCENA  IX. 


Dichos.  —  Candto. 


Can. 

BüF. 

Can. 

Tecla. 

Can. 

BOF. 

Can. 

BüF. 

Can. 

BüF. 


Tecla. 

BüF. 

Can. 


Qué  escándalo!... 

(Nos  pillól...) 
Qué  moral  os  tu  moral"? 
Perdone  usté...  cada  una  .. 
Cuando  te  vas  á  casar... 
Sí;  pero  será  conmigo,  • 
ó  hago  una  barbaridad. 
Puedes  hacer  lo  que  gustes; 
pero  es  otro  nuestro  plan. 
Don  Canuto!... 

Don  Rufino!. . 
La  quieren  sacrificar!... 
— Y  usté  que  es  bueno,  y  alcalde» 
y  es  el  marido,  además, 
de  doña  Petra,  no  debe 
de  consentir... 

Y  es  verdad! 
Usted  debe... 

Usted  debía... 
Déjenme  ustedes  en  paz!... 


KCTF. 

Can. 


RüF. 

Can. 


Tecla. 
Can. 


Tecla. 
Can. 

Tecla. 
Can. 

Tecla. 

Can. 


RüF. 

Can. 
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Sé  que  lo  que  debo  es  muobo, 
y  ahora  mi  deber  está, 
para  evitar  rozamientos 
que  me  pueden  lastimar, 
en  dejar  que  eo  este  asunto 
funcione  el  poder  centra), 
que  reside  en  mi  mujer, 
ooñ  entera  libertad. 
De  este  sistema  epkeno,,. 
digo...  oonstituoional, 
yo  soy  cuerpo  consultivo. 
Yo  soy  un  cuerpo  que  está 
en  completa  rebeldía!.. 
Te  aplico  \tt  ley  mardall... 
— Lo  más  que  yo  puedo  hacer, 
y  lo  hago  para  evitar 
un  joyin,  es  encerrarme... 
Dónde? 

En  la  neutralidad. 
No  se  han  abrazado  ustedes? 
Pqes  no  lo  he  visto.    . 

Sí,  tall 
No  me  han  dicho  que  se^  aman? 
Pues  yo  lo  debo  ignorar... 
Y  lo  ignoro. 

Papaitol... 
Cómo? 

Que  usté  es  mi  papal... 
£s^  nombre  es  una  errata 
en  tus  lábioS; 

Si  es  igual!... 
Usted  es  bueno... 

Y  alcalde, 
ya  lo  sé;  peto  no  está 
en  mi  miaño  ese  expedient;e: 
no  lo  puedo  despachar!... 
Qué  hacemos? 

Yo,  no  lo  sé: 
eso,  ustedes  lo  veráa . 
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ESCENA  X. 


Dichos. — PeTBA,  primera  izquierda. 

Pet.  Tecla,  por  qué  no  has  entrado, 

8i  aquí  no  haces  falta  ya? 

(Viendo  la  cesta  en  el  snelu.) 

Cómo  ha  buscado  la  cesta 

sn  centro  de  gravedad? 
Can.  Es  cuerpo  simple! 

l'ET.  Rufino?... 

RüF.  Eh?  No  vale  señalar!... 

Pet.  Coje  al  punto  ese  artefacto, 

y  penetra.  (Señala  la  paerta.) 

BüP.  Voy  allá. 

(Cualquiera  le  dice  ahora...) 
Pet.  Vamos,  te  voy  á  ajustar 

la  cuenta. 

RUF.  (Irónicamente.)  Como  OStoy  inerte 

en  la  contabilidad, 

le  diré  á  usted  una...  cifra^ 

que  es  necesario  borrar. 
Pet.  Una  partida? 

RüF.  (Serrana!...) 

Una  partida...  especial, 
Pet.  Ya  me  dirás  euala.  AJcalde... 

Can.  Qué  me  tienes  que  mandara 

Pet.  Si  viene  ese  caballero, 

introdúcele. 
Can.  Se  hará. 

Pet.  Adiós,  alcalde! ..  Quedamos 

concordes  en  nuestro  plan. 

(Vanae  primera  izquierda,  Petra,  Tecla  y  Rufino^ 
este  último  con  la  cesta.) 
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ESCENA  XI. 

Canuto,  y  en  seguida  SaLIVILLA. — Iiaego,  nna  LUGABEÑA. 

Can.  Allá  qne  se  entiendan  ellos, 

pues  yo  me  lavo  las  manos 
y  procedo  en  este  asuQto 
como  el  sefior  de  Pilatos. 

(Salivilla,  segunda  dereóha,  silbando  algo  de  nna 
ópera  muy  conocida.) 

Viene  usted  del  teatro  Real? 
Qué  se  le  ofrece? 
Sal.  Despacio. 

(Vnelve  á  silbar.) 

Can.  (Estos  chulos  me  revientanl...) 

Basta  de  música!... 

Sal.  (Oon  macha  flema.)    VamOs!... 

Yo...  vengo... 
Can.  a  cortarse  el  pelo? 

Lo  tiene  bastante  largo. 

Ahora  vendrá  el  oficial... 
Sal.  Pero,  qué  está  usted  hablando? 

Si  yo  estoy...  vamos!  al  pelo, 

por  qué  quiere  usté  cortarlo? 

(Pansa.,  Vuelve  á  silbar.) 

Pues  yo...  vengo... 
Can.  (Impaciente.)  Usted  dirá!... 

Sal.  Bueno! ..-  Voy  á  dicir  algo. 

Can.  (Perdiendo  la  paoienca.) 

Diga  usted  á  lo  que  viene!... 

Sal.  a  por  un  certificado 

de  buena  conduta.  Dicen 
que  usté  corre  con  el  ramo 
de  eso  de  la  autoridáz.  . 

Can.  Está  usted  bien  informado. 

(No  sé  si  es  de  mi  inoumbenda, 
pero  no  cuesta  trabajo 
complacer  á  este  infeliz.) 
(Se  sienta  á  escribir.  Desde  este   momento  apro- 
vecha Salivilla  todas  sus  distracciones  para  guar- 
darse navajasi  peines,  botes,  etc.)  ^ 
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Can.  Usted  habiU  en  el  barrio? 

Sal.  Eneim». 

Can.  En  una  guardilla? 

Sal.  Enmma  de  lUi  sotabanco, 

debajo  de  las  estrellas. 
Can.  Buenas  hiees...  Eso  es  aanol 

Sal.  y  cómodo...  AIK  está  uno 

á  la  aitón  de  so  rango. 
Can.  Calle  de?... 

Sal.  DeMalasaña. 

Can.  Se  llama  osted?... 

Sal.  Joan  el  Chato. 

Can.  Lo  de  chato  será  on  mote? 

Sal.  No  sefior,  qoe  me  lo  llamo, 

y  de  mote  Salivill». 

Lo  coal  qoe  yo  no  hago  caso!... 
Can.  Moy  bien  hecho.  Voy  á  ver... 

Sal.  Yo  he  údo  segando  eabo 

de  la  caarta  oompafiía 

del  regimienlo  montado. 
Can.  Ah,  sirvió  osted  á  la  patria 

con  las  armas  en  la  mano? 

(En  «ate  momento  tiene  SalMUa  en  la  mano  nna 

navaja  de  afeitar.) 

Sal.  Serví...  de  caballerial 

Can.  y  qoiere  on  eertlfieado 

de  buena  conducta? 

Sal.  COnardándose  la  navaja.) 

Digo!... 

Can.  Para  obtener  algún  cargo? 

Sal.  Mismamente! 

Can.  Voy  i  ver 

si  en  un  verbo  lo  despacho. 

Sal.  Verbalmente?  Por  escrito!... 

(Sale  la  Lugareña,  segunda  derecha.  Trae  al  bra* 
zo  nna  oeata  peqnoña.  por  la  enal  asoma  nn  pa^ 
ñnelo  de  seda  de  colores  rivos.)  ^ 

LüO.  Ave  María!  Nestramo! 

Es  usté  el  maestro?  (A  SaiiviUa.) 
Sal.  ,  Aquél. 

Porque  yo  sigo  estudiando. 
Lao.  Vengo  á  por  media  ocena 
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de  sandijuelas. 

Can. 

Sa  encargo 

apuntaré,  y  cuando  salga 

■ 

don  Rufino... 

LtJG. 

Es  necesario.  . 

Can. 

El  qué? 

LUG. 

Que  me  las  apliquen. 

Can. 

Así  lo  tengo  anunciado. 

Se  aplican  á  domicilio, 

oon  muy  exquisito  tacto. 

Ltjg, 

En  el  domicilio,  nol... 

\ 

Que  no  las  ponganl 

Can, 

(Es  raro!...) 

Diga  usted  dónde  ha  de  ser. 

LüG. 

A  dónde?  En  el  cuarto  bajo, 

número  cincuenta  y  siete 

de  la  calle  del  Calvario. 

Sal. 

(Vieudo  el  pañaelo  que  asoma  por  la  cesta.) 

(Qué  maníñco  pañuelo  1) 

Can. 

Está  bien:  dentro  de  un  rato 

acudirá  el  profesor: 

vayase  usted  sin  cuidado. 

Sal. 

(Y  sin  éste!)  (Le  quita  el  paflaalo.) 

LüG. 

Que  no  tarden! 

Can. 

Bueno. 

LüG. 

Y  que  los  bicharracos 

sean  de  los  que  más  piquen! 

Can. 

Bueno! 

LuG. 

Y  que  no  cuesten  carost 

Can. 

Bueno!! 

LüG. 

Salud  y  pesetas! 

Can. 

Que  usté  se  alivie! 

LüG. 

Estimandol 

(Vase  aegnnda  derecha.) 

Can. 

Gracias  á  Dios  que  se  fué! 

Vamos  á  lo  nuestro. 

Sal. 

Vamos. 

Can. 

(Ssoriblendo.) 

' 

Juan  el  Chato,  Salivilla 

• 

por  mal  nombre,  avecindado... 

—  30  — 

ESCENA  Xll. 

Dichos. — Don  MaNOLITO»  segunda  derecha. 

Man.  (Sin  reparar  en  Salivilla.) 

Qué  hay,  mi  f  ataro  papá? 
Can.  Espere  usted,  estoy  daudo 

un  documento. 
Sal.  (Es  el  mismo!... 

Me  agarra  si  no  me  esoapo.) 

(Vase  apreaaradamente  segunda  dereeha,  silbando 

una  marcha.) 

Man.  y  con  quién  despacha  uüted?  "^ 

Oan.  Con  el  Chato. 

Man»  (May  TiTu.)  Cómo  el  Chato? 

Can.  Salivilla,  por  mal  nombre. 

Man.  Estaba  aquí? 

Can.  Se  ha  marchado? 

Justol  For  dónde  se  ha  ido? 

Le  conoce  usted? 
Man.  Canariol  .. 

Si  me  ha  robado  el  relól.  . 
Can.  Dónde? 

Man,  En  e^  salón  del  Prado!... 

Can.  Ya  se  roba  en  los  salonesl... 

Y  quería  el  insensato 

un  certificado  de . 

buena  conducta! 
M^.  Qué  escándalo!... 

Can.  Debe  de  estar  cerca. 

Man.  •      Voy. 

á  ver  si  logro  alcanzarlo!... 

(Al  dirigirse  á  la  paerta,  sale  Pepe  y  le    detiene.) 

ESCENA  XIIL 

Dichos.— Pepe. 

Pepe.  Aspere  usted  un  poquito, 

que  va  usted  pricipitado 


í 
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rojo,  y  le  teilgo  que  hablar. 
Man.  Pepe... 

Pj5PE.  Que  yo  soy  mú  largo. 

Can.  Ya  me  lo  b a  dicho  usted  antes. 

Pepe.  Y  soy  de  luucbo  cuidiado. 

Can.  Sí,  también  dijo  usted  eso 

Pepe.  Y  á  media  palabra,  calo. 

Man.  y  qué  tengo  yo  que  ver 

conque  usted  esté  escamado, 

sin  motivo  racional?  • 
Pepe.  Eso  de  racional ..  vamos! 

Que  no  lo  aguanto:  .. 
Can.  (Es  gracioso!»..) 

Pepe.  Hace  poco,  man  contado 

que  casa  usted  á  su^  hija 

con  el  sefior,  y  ahora  caigo 

en  la  razón  que  usté  tuvo 

de  haber  sido  conciliario 

en  -mi  custion  de  divorcio. 

Lo  que  usted  ha  percurado 

ha  sido  que  en  la  viudita 

pública,  no  haiga  un  escándalo. 

(I ueo mudándose  por  grados  ) 

Y  no  ha  sido  usté  parcial, 
<x)mo  requiere  su  cargo!... 

Y  á  mí  no  me  la  dá  naide!... 
♦Y  yo  veo...  manque  callo!... 

Can.  Pero,  hombre... 

Pepe.  Y  este  señor 

no  se  casa;  yo  lo  mato!... 

Man.  (Qué  bruto!...) 

Can.  Dése  usté  preso!... 

Man.  Repare  usté!. . 

Pepe.  No  arreparo!... 

Busqué  un  arcarde  infersibile, 
y  ma  resultado  blando!... 

Can.  Dése  usté  preso!... 

Pepe.  Ay,  qué  graoial... 

Y,  por  qué? 

Can.  Por  desacato, 

de  una  parte,  y  de  la  otra 
por  homicidio  frustrado!. .. 
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Man. 

Yo  le  juro... 

Pepe. 

Soy  mú  listof...  (GrlUndo.) 

Y  veo!...  y  oigol... 

Can. 

(Qaé  bárbaro!...) 

ESCENA    XIV. 

Dichos.- 

—Tecla. — Petra. — ^Rufino,  prime»  uqoíerda» 

Pkt. 

Qué  pasa  aqní? 

Man. 

*Qae  este  hombre 

es  nn  bednino!... 

Can. 

Un  vándalo!... 

Pbpe. 

Cadiao  eon  ponerme  motes!... 

Pbt. 

Pero,  qué  sucede? 

Pepe. 

Un  caso. 

Que  este  hombre  se  ya  á  casar. 

y  yo  qniero...  convidarlo 

antes. 

Rüp. 

Mi  rival!...  (AmenuAdor.) 

Tecla. 

Rafino!...  (Conteniéndole.) 

RUF. 

Yo  también  le  haré  un  regalo; 

pero,  antes  de  que  se  case, 

desearía... 

Man. 

Qué? 

RUK. 

Afeitarlo. 

Man. 

Mil  gradas!...  Me  afeito  solo!... 

Pepe. 

También  es  usté  casado?. 

RüF. 

Sigo  la  carrera,  y  éste 

me  quiere  cortar  el  paso. 

Pepe. 

Pus  lo  que  es  mi  convida.,. 

PüT. 

Pero,  usté? .. 

Pepe. 

Yo  soy  mú  largo! 

Can. 

(May  Irritado.)       ^ 

Tiene  vista  y  tiene  oído 

como  cualquier  cuadrumano. 

y.  por  si  no  lo  sabemos. 

siempre  nos  lo  está  contando! 

Pepe. 

No  hay  que  enfadarse!  Yo  digo... 

Can. 

liO  de  siempre!  Qué  pesado!... 

KSCKNA    XV. 

Dichos. — Un  Guardia  municipal  con  an  oficio,  qne  entrega 

á  Canaso. 

GuARD.  Esto  de  orden  superior. 


Can. 


Pkt. 

GCARD. 

Can. 
Pet. 
Can. 


Pepe. 
Can. 


OaARD. 

Man. 

Can. 

Pet. 
Man. 

Pepe. 

Can. 
Pet. 
Can. 


Man. 
Pet. 
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Un  oficio?  Petra,  dale  • 

una  propina  á  este  Guardia. 
(Con  alegría,  abriendo  el  ofioio.) 

(Esto  de  comnnioarse 

con  un  superior  jerárquico!...) 

Tome  usted.  (Dando  nua  moneda.) 

Lo  estimo. 
(Alarmado.)  Diantrel 

Eh?  (Alarmada  también.) 
(Leyendo  con  mucha  agitación.) 

cPor  no  haber  afeitado 
al  yerno  de  un  personaje 
que  influye  en  la  situación... 
deja  usted  de  ser  alcalde!...» 

(Con  indignación  cómica.) 

Que  se  apoyen  1q3  poderes 
en  cosas  tan  deleznables!... 
Dios  miol  (Con  desaliento.) 

Ya  sé  quién  es. 
Grandísimo  botarate! 
si  no  tenia  ni  un  pelo... 
de  tonto,  cómo  afeitarle? 
Señores,  que  haiga  salud.  (Vaae.) 
(Aparte  á  l'epe.) 

(Pues  yo  debo  confesarle...) 
Es  esta  la  recompensa? 
Situación  más  desairada!... 
(Siguiendo  el  diálogo  con  Pepe  ) 
(Su  mujer  de  usté  es  honrada.) 
(Dándole  la  mano  cariñosamente.) 
(Favor  que  usté  la  dispensa.) 
Quedo  pobre  y  humillado! 
Ay,  válgame  Santa  Eustoquia! 
ÜT  sin  tener  más  parroquia 
que  la  parroquia  de  al  lado!..*. 
Mi  orgullo  mal  entendido 
me  hizo  ta  tienda  entregar 
á  esa  mano  secular 
del  aprendiz!... 

(Me  he  lucido!...) 
Ya  sólo  en  usted  confía  (A  Manollto.) 
una  madre  d^saladaL. 
En  cuánto  la  dota?  (Por  Teela.) 


if-. «^ 
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Man.  (("ofi  de«enftdo.)        £q  oadal... 

Yo  por  la  dote  venial... 
RrTP.  Largo  de  aquí!... 

Man.  (Plan  frofitrado.) 

Pet.  Ayl...  Cómo  engaña  la  ropal... 

PEPfi.  Vamos  á  echar  ana  copa 

en  la  taberna  de  al  lado. 

(VADse  Pepe  y  doa  Manolito  seganda  derecha.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  mono*  Don  Manolito  y  Pepe. 

Pet*  Qné  presente  y  qaé  mañana!... 

Can.  Cómo  vivir...  y  con  qué? 

RüF.  Aunque  es  poco.,,  venderé 

mi  viña  de  Frigiliana. 

Si  mis  medios  son  bastantes... 
Can.  y  como  quiere  á  la  niña... 

Pet.  Conque  tienes  una  vinal... 

Por  qué  no  lo  has  dicho  antes? 
Tkcla.  Porque  es  modestol... 

Can.  y  muy  sano 

de  corazón  I 
PiíT.  Nos  conviene!... 

Can.  Es  un  gran  chico...  aunque  tiene 

un  poco  dura  la  mano. 
Tkcla.  Eso  no  importal... 

Can.  Entrarás 

en  la  familia. 
RüP.  Pondremos 

otra  tienda»  y  ganaremos... 
Pet.  Pero  tá  no  afeitarás!... 

Can.  Empiece  la  nueva  era 

sin  escándalo  ni  riña. 
Pet.  Qué  viña,  Señor^  que  viña!... 

Oye.»,  tiene  filoxera?  ' 
RüP.  No. 

Pet.  De  alegrías  esmaltas 

vida  que  estuvo  en  un  brete!... 
Can.  (Al  público.) 

Y  aquí  concluye  el  saineie, 
0  perdonar  sus  muchas  faltas. 

FIN. 


m  BE  D.  F 


EL  11  DE  DICIEMBRE,  comedia  en  an  acto  y  en  verso. 

EL  1.**  DE  ENERO,  drama  en  un  acto,  id. 

ESCUELA  DE  AMOR,  juguete  cómico  en  id.  id. 

QUIEN  PIENSA  MAL...,  juguete  cómico  id.  id. 

ÍJi  CUERDA  SENSIBLE,  id.,  id.,  id. 

LA  MÁS  PRECIADA  RIQUEZA,  comedia  en  id.,  id. 

UN  DEFECTO,  id.,  id.,  id. 

DOÑA  CONCORDJA,  id.,  id.^  id. 

RECETA  CONTRA  EL  SUICIDIO,  id.,  id.,  id. 

SE  DESEA  UN  CABALLERO,  id.,  id.,  id.  '  ' 

VICENTE  PÉRIS,  drama  histórico. 

ENTRE  AMIGOS,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

EL  NACIMIENTO  DE  TIRSO,  drama,  un  acto.  (Segunda  edición;) 

LA  MADRE  DE  LA  CRIATURA,  comedia   en  dos  actos,  en  verso. 

CUESTIÓN  DE  TÁCTICA,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

LOS  VIDRIOS  ROTOS,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

NAVEGAR  Á  TODOS  VIENTOS,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso.. 

GALEOTITO,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso  (Tercera  edl- 

eion.) 
DE  CÁDIZ  AL  PUERTO,  comedia  en  dos  actos.  (1) 
LA  HERENCIA  DEL  ABUELO,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
LA  ÚLTIMA  CARTA,  monólogo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 
CONFLICTO  ENTRE  DOS  INGLESES,  juguete  cómico  en  un  acto  y 

en  verso.  (2)  . 

jEN  CARNE  viva!  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  verso. 
METERSE  EN  HONDURAS,  juguete   cómico -lírico,  en  un  acto 

en  prosa. 
MaPA-MUNDI,  juguete  cómico  en  un  acto  y  cuatro  cuadros  y  en 

verso. 
DE  CÁDIZ  AL  PUERTO,  zarzuela  en  dos  actos.  vRefundicion.) 
LAS  CARTAS  DE  LEONA,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 

original.  (3) 


(1)  En  colaboración  con  D.  Julián  Bomeft, 

(2)  Con  el  mismo. 

(8)     Con  D.  Ángel  Rubio. 


BL  HOMBRE  DB  LAS  GAFAS  Joguete  oómieoen  nn  acto  y  en  prosa. 

DE  PESCA,  comedia  en  an  a  eto  y  en  prosa. 

UNA  DONCELLA  DE  ENCARGO,  Juguete  eómioo-llrioo  en  on  aeta 

y  en  prosa» 
POLÍTICA  INTERIOR,  Jngnete  cómico  en  nn  aeto  y  en  prosa. 
VIRUELAS  LOCAS,    humorada  cómica  en  nn   aeto  y  tres  cnadroa 

(parodia  tUl   drama   LA    PESTE   DE   OTRANTO),  eserita   en 

verso.  (1) 
COMO  BARBERO  Y  COMO  ALCALDE,    saínete  en    nn  acto   y   en 

verso. 


OALBRÍA  DE  TIPOS. — (Retratos   y  caadro>i  de  costumbres.)— ITñ 

tomo. 
¡COSAS  DEL  MUNDO! — <ííarraoiones).— Un  tomo. 
LA  CÁMARA  OSCURA.— Tipos  y  cuadros  de  costumbres.— Un  tomo. 


{if    En  colaboración  oon  D.  Jalian  Romea. 


GOMO  EHPIBZA  Y  GOMO  AGABA 


\ 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


El  libro  TALOüAEíOy  comedit  en  un  acto,  original  y  en  Teño. 

La  bsposa  del  TEKCADORy  dnma  en  tres  actos,  original  y  en  verso. 

f^  ÚLTIMA  üocBB,  drama  en  tres  actos  y  nn  epilogo,  original  y 
en  verso. 

Eti  el  pu^o  de  la  espada,  drama  trágico  en  tres  actos,  original  y 
en  verso. 

Uü  SOL  QUE  nace  t  u!f  SOL  QUE  MUIRÉ,  comodia  en  nn  acto,  (Mígi- 
nal  y  en  verso. 

CÓMO  EMPIEZA  T  CÓMO  ACáBA,  drama  trágico  en  tres  actos,  ivigi- 
nal  y  en  verso.  (Primera  parte  de  una  trilogía.) 

El  Gladiador  de  Raveha,  tragedia  en  nn  acto  y  en  verso,  imi- 
tación. 

ó  LOCURA  ó  SA?(Tn>AD,  drama  en  tres  actos,  original  y  en  prosa. 

Iris  de  paz,  comedia  en  nn  acto,  original  y  en  verso. 

Para  tal  culpa  tal  pb?ia,  drama  en  dos  actos,  original  y  en 
verso. 

Lo  QUE  !fo  PUBD3  DsaRSE,  drama  original  en  tres  actos  y  en  pro- 
sa. (Segunda  parte  de  la  trUogia.) 

Cü  EL  PILAR  T  EN  LA  CRUZ,  drama  original  en  tres  actos  y  en 
verso. 

Correr  en  pos  de  ur  ideal,  comedia  original,  en  tres  actos  y 
en  verso. 

Algukas  veces  aquí,  drama  original  en  tres  actos  y  en  pro». 

Morir  por  ho  despehtar,  leyenda  dramática  original  en  un  acto 
y  en  verso. 

En  EL  SENO  de  la  muerte,  leyenda  trágica  original  en  tres  actos 
y  en  verso. 

Bodas  trágicas,  cuadro  dramático  del  siglo  xvi,  original,  en  un 
acto  y  en  verso. 

Mar  sin  orillas,  drama  original  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  mlerte  en  los  labios,  drama  original  en  tres  actos  y  en 
prosa. 

El  gran  Galeoto,  drama  original  en  tres  actos  y  eo  verso,  pre- 
cedido de  UQ  diálogo  en  prosa. 


I 


CÓMO  EMPIEZA  Y  CÓMO  ACABA,  y 


DRAMA  TRÁGICO 


fíN    TRES    ACTOS    Y    BN    VBRSO, 


(l»lini»A  MKTE  DI  oía  TIIL06IA.) 


«OSÉ    BGBB»ABAT. 


Estrenado  en  el   Teatro  ESPAÍÍOL  el   día  9  áe  NoTiembre  de  1876. 
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Á  LA  EMINENTE  ACTRIZ 


DOÑA    BLISA    BOLDUN. 


Ya  que  aeee<ÜeBdo  iModadosameute  i  mi*rae|^,  acepta  usted  la  de- 
dieatoña  de  esta  obra  mia,  i  nated  ia  dedico  en  prueba  de  admiración, 
de  gratitud  y  de  respetuosa  amistad. 

Con  profnndo  talento,  con  arranques  Terdaderamente  sablimes,  y 
siempre  con  altísima  inspiración,  ha  conseguido  usted,  no  sólo  que  el 
público  acepte  contra  sus  inclinaciones  y  ^stos,  sino  qne  aplauda  entu- 
siasmado, esta  sombría  y  peligrosísima  creación  que  en  mi  drama  tiene 
por  nombre  Magdalena.  Sean  para  mí  las  responsabilidades  de  acometer 
semejante  eraprete;  sean  para  usted  la  gloria  del  triunfo  y  la  gratitud 
del  autor. 


José  Echbgarat. 


REPARTIMIENTO. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


DON  PABLO  DE  A6UILAR,  (es- 
poso de • •  Do:«  Antonio  Vico. 

MAGDALENA.) Dona  Elisa  Bolddn. 

MARÍA  (hija  de  ambos) Dona  Antonia  CoNTaEftAS. 

DON  ANDRÉS.  (Tator  que  fué 

de  Magdalena) Don  Francisco  Ultra. 

DON  ENRIQUE  DE  TORRENTE.  Don  Miguel  Cepillo. 

LORETO Doña  Consuelo  Torrecilla. 

LEANDRA  (bija  de DoiIa  Emilia  Torrecilla. 

BERNARDO,  colono  de  D.  An- 
drés) • Don  Pedro  Moreno. 

UN  CRIADO,  que  habla Don  Jorgb  Pardiñas. 

OTRO,  qae  no  habla. . .  .^  • .  •  ,.  » 


La  escena  pasa  en  18...  Los  dos  primeros  actos  en 

Madrid:  casa  de  Aguilar.  El  último  en  una  casa  de 

campo  de  D.  Andrés,  á  pocas  leguas  de  Madrid. 


DOS  PALABRAS  AL  PCBLIGO. 


En  estas  breves,  brevísimas  líneas,  no  preten- 
do, ni  excusar  las  faltas  de  mi  drama,  que  su- 
pongo serán  grandes,  ni  ponderar  sus  bellezas, 
si  por  acaso  en  él  hubiere  alguna,  ni  mucho  me- 
nos discutir  las  censuras  de  la  crítica,  sean  jus- 
tas ó  no  lo  sean.  Más  modesto  es  mi  propósito;  y 
después  de  expresar  mi  profunda  gratitud  para 
con  el  público,  redúcese  á  dos  únicas  observa- 
ciones. 

Hay  quien  dice  que  los  medios  ó  artificios  que 
empleo  en  el  presente  drama  son  falsos  é  invero- 
símiles, y  que  de  antemano  está  preparada  la  ca- 
tástrofe, como  pié  forzado  de  toda  la  fábula.  Hay 
quien  agrega  que  mi  última  obra  es  profunda- 
mente inmoral. 

Ni  irnos  ni  otros  tienen  razón. 

Los  artificios  dramáticos  á  que  he  acudido  no 
son  ciertamente  fruto  de  mi  ingenio,  sino  pedazos 
dispersos  de  la  realidad.  Loreto  podrá  ser,  y  es  á 
no  dudarlo,  un  tipo  repugnante  y  odioso;  pero  de 


Loreto  tira  el  diablo  anualmente  miles  y  miles  de 
ejemplares.  Más  que  los  apasionados  asaltos  del 
amante  y  pierden  á  la  mujer  la  constante  tentación 
de  la  amiga,  las  facilidades  que  ofrece  y  las  oca- 
siones con  que  brinda. 

El  hecho  de  entregar  Torrente  las  cartas  al  es- 
poso ultrajado  no  es  tampoco  parto  de  mi  pobre 
imaginación.  Las  crónicas  escandalosas,  de  las 
grandes  poblaciones,  como  París,  Viena,  Madrid, 
y  aún  Londres,  ofrecen  por  centenares  infamias 
aún  más  infames,  si  así  puede  decirse,  que  esta 
que  comete  el  loco  y  desesperado  amante  de  Mag- 
dalena, al  ver  que  de  entie  las  manos  se  le  escapa 
la  presa  que  aún  no  ha  devorado^  y  que  estaba  á 
punto  de  devorar  cuando  Don  Fáblo  animció  su 
regreso.  Poco  sabrá  de  estas  materias  quien  no 
sepa,  no  uno,  síqo  muchos  de  estos  casos.  Y  aún 
sin  saberlos,  poco  sabrá  de  cálculo  de  probabili- 
dades quien  no  afirme  su  realidad. 

La  resolución  de  Magdalena  de  matar  á  su 
amante,  ni  es  novedad  extraña,  ni  en  lais  crónicas 
del  adulterio  faltan  precedentes;  y  en  buena  lógica 
no  le  queda  otro  medio  de  evitar  que  su  esposo 
muera  á  manos  de  un  espadachín.  Porque  es  lo 
cierto,  que  este  drama,  que  en  la  opinión  de  algu- 
nos, es  de  pura  máquina  y  de  trabajoso  artifi- 
cio, es,  por  el  contmrio,  resultado  directo  de  la 
más  severa,  de  la  más  implacable  lógica:  la  lógica 
de  la  fatalidad,  que  es  la  qve  domina  cuando  en 
el  (üma  humana  la  libertad  moral  cede  su  puesto  d 
la  pasión.  Tanto  es  así,  que  á  la  muerte  de  Pablo 
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por  mano  de  Magdalena,  no  el  capricho,  sino  el 
razonamiento  me  ha  conducido,  como  podría  de- 
mostrar fácilmente:  y  sólo  al  oir  las  críticas  de  al- 
gunos; al  observar  los  escrúpulos  de  otros;  al  ver 
los  temores  de  todos,  y  al  replegarme  en  mí  mis- 
mo buscando  defensa,  es  cuando  allá,  en  el  fondo 
de  mi  memoria,  como  vago  recuerdo,  he  hallado 
el  de  no  sé  qué  causa  criminal  que  há  muchos 
años  leí,  y  en  la  que,  como  circunstancia  ate- 
nuante, se  debatía  si  la  esposa  acusada  dio  ó  no 
muerte  á  su  esposo,  ó  intentó  darla,  por  error 
material,  creyendo  castigar  á  su  propio  amante. 
Curioso  fuera  que  en  París  ó  en  Viena  haya  sido 
realidad  lo  que  parece  delirio  en  mi  drama. 

En  suma.  Cómo  empieza  y  cómo  acaba  es  obra 
de  análisis,  de  estudio,  de  caracteres  y  de  pasio- 
nes: no  más.  Y  yo  he  estoogido  medios,  jbie  creado 
tal  ó  cual  situación,  y  lie  procurado  dar  relieve  y 
hasta  forma  simbólica  á  la  catástrofe,  pcnr  medios, 
artificios  y  resortes  tomados  de  la  realidad  viva  y 
palpitante.  Si  drama  dé  invención  fuese,  y  de  an- 
temano me  acuso  de  inmodestia,  algo  más  nuevo 
hubiera  inventado  que  un  Galeota  con  faldas,  unas 
cartas  que  llegan  á  manos  de  un  marido,  y  un 
error  mat^erial .  que  reemplaza  bajo  el  puñal  de 
Magdalena,  una  víctima  por  otra¿ 

Que  no  hay  tal  artificio,  se  prueba  con  sólo  ob- 
servar que  el  drama  qi^eda  íntegro  aunque  se  mo- 
difiquen todos  los  accidentes  de  los  tres  actos. 
Que  se  epcuentren  Magdalena  y  Torrente  porque 
Loreto  le  llame  desde  el  balcón,  ó  porque  él  mis- 
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mo  se  presente,  ó  porque  le  presente  el  tutor  co- 
mo artista  notable,  ó  por  cualquier  otro  procedi- 
miento de  la  vida  galante,  ¿qué  importa?  Torrente 
con  sus  infames  deseos,  Magdalena  con  la  tenta- 
ción en  el  alma  y  sin  querer  vencerla,  al  fin  ha- 
bían de  encontrarse.  En  la  idea  criminal  se  man- 
da, y  se  la  puede  vencer:  en  los  accidentes  del 
mundo  exterior  no  se  manda:  eUos  se  imponen,  y 
si  el  germen  existe,  le  hacen  brotar  y  crecer. 

Que  las  cartas  lleguen  á  Pablo  por  mandato  de 
Torrente  y  por  mano  de  Nebreda,  ó  por  la  ven- 
ganza de  un  infame,  ó  por  la  codicia  de  un  criado, 
ó  por  una  combinación  casual;  ó  que  no  lleguen 
las  cartas,  sino  el  rumor  del  adulterio,  ¿qué  im- 
porta? repito.  Siempre  se  oirían  los  gritos  de  Pablo 
y  los  gritos  de  María  en  el  segundo  acto;  siempre 
pugnaría  Torrente  por  llevar  consigo  á  Magdalena, 
siempre  fuera  de  vergüenza  y  de  deshonra  aquél, 
que  antes  de  partir,  saludaba  Pablo  diciendo: 

¡Qné  feliz  será  aquel  dia 
en  que  torne  yo  á  mi  hogar! 

Que  muera  Pablo  por  un  error  material,  emi- 
nentemente simbólico  y  artístico,  y  resultado  ló- 
gico de  la  terquedad  de  Magdalena,  y  de  su  em- 
peño en  atajar  mal  con  el  m^  y  no  con  la  expia- 
ción; ó  que  muera  en  desafío;  ó  que  en  un  rapto 
de  desesperación  se  dé  muerte  á  sí  mismo,  ¿qué 
importa?  digo  aún. 

Estos  son  accidentes  casuales,  que  el  autor  dra- 
mático tiene  el  derecho  de  escoger;  pero  el  pensa- 
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miento  es  siempre  el  mismo.  La  lógica  del  crimen 
marcha  por  un  eje  fatal  é  invariable,  quBdpriori 
se  determina,  porque  es  la  lógica  de  fenómenos  en 
que  no  impera  la  libertad;  eje  fatal,  repito,  camino 
único  que  aparentemente  se  desvía,  pero  que, 
oculto  por  incidentes  imprevistos,  marcha  en  línea 
recta  á  un  fin.  Y  siempre,  por  lo  tanto,  será  Mag- 
dalena la  causa  si  no  ei  instrumento,  de  la  muerte 
de  su  esposo;  siempre  se  oirá  decir  á  María,  seña- 
lando á  su  madre,  «lella!;»  y  á  Magdalena,  seña- 
lando á  Torrente  y  á  Pablo: 

¡Mira,  mira,  cómo  empieza! 
¡Mira,  mira,  cómo  acaba! 

Esto  en  cuanto  ala  inverosimilitud  y  al  artificio. 
En  cuanto  á  la  moralidad  sólo  diré,  que  si  hacer 
del  esposo  un  ser  noble,  puro,  generoso,  bueno, 
excesivamente In^nOj  y  quizá  por  esto  se  explique 
que  Magdalena  queriéndole,  le  ofenda;  si  hacer 
del  amante  un  demente  ó  un  infame;  si  buscar  los 
colores  más  puros  y  más  simpáticos  para  pintar 
las  escenas  de  la  vida  de  familia,  el  dolor  de  Pablo 
al  partir,  su  despedida,  el  beso  de  la  sombra  de  la 
niña  al  retrato  del  padre,  el  grupo  de  la  madre  y 
la  hija  junto  á  la  chimenea,  etc.,  etc.,  y  los  colores 
más  repugnantes  para  todo  cuanto  viene  á  man- 
char este  fondo  de  paz,  de  calma  y  de  inocencia; 
si  elegir  los  más  duros  contrastes,  aun  compro- 
metiendo el  éxito  del  drama,  para  hacer  simpáti- 
co el  bien  y  repulsivo  el  mal;  si  arrastrar  á  Mag- 
dalena á  la  mayor  de  las  catástrofes,  sólo  porque 
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llevaba  en  sf ,  y  á  bus  solas  acariciaba,  la  idea 
del  adulterio,  sin  que  jamás  consamase  el  crimen, 
como  lo  atestigua  Torrente  en  la  escena  primera 
del  segundo  acto,  en  que  dice: 

¡Remordí  míenlo?  ¿Por  qué? 
¡Si  siempre  lialló  mi  deseo 
eo  tu  implacable  virtud 
á  la  vez  eipuéUt  y  freMl  etc. 

9i  todo  esto,  repito,  es  hacer  un  drama  inmoral, 
confieso  que  no  sé  lo  que  es  moral,  ó  que  esta  ha 
variado  mucho  desde  que  yo  la  aprendí. 

Fué  axiomático  en  otros  tiempos  que  pintar  el 
crimen  y  el  vicio  de  su¡jBrte  que  repugnasen,  era 
ejercer  acto  meritorio  de  moralidad.  En  los  que 
corren  hay  algunos  que  no  piensan  así. 

La  paz  de  la  inocencia  y  mi  perdón  sean  con 
ellos. 


J.   EcHS6áB4Y. 


ACTO  PRIMERO. 


La  escena  representa  un  gabinete  en  eata  de  Agrnilar:  deco- 
ración de  forma  octógpona,  eompletaknenie  cerrada  así  en  los 
maros  como  en  el  techo,  y  tan  redacida  como  sea  posible.-— 
Á  la  izquierda  del  espectador,  en  primer  término,  nn  bal- 
cón; en  segando  ana  puerta  de  escape  ó  de  terricio  inte- 
rior: de  este  mismo  lado,  y  en  ellienso  que  corta  ó  chafla- 
na el  ángulo  principal,  un  retrato  de  medio  cuerpo  de  Don 
Pablo.  La  colocación  de  este  retrato  debe  cumplir  con  dos 
condiciones:  ser  visible  para  el  espectador  y  recibir  de 
Heno  la  luz  de  la  chimenea. — Á  la  derecha  del  espectador 
y  en  primer  término,  una  chimenea:  eu  segando,  unu  puer- 
to, y  en  ella  un  gran  cortini^e. — En  el  fondo  otra  puerta, 
que  esta  de  currada.— Cerca  del  balcón  una  pequeña  me- 
sa, y  á  su  lado  una  bdlací^.  Cerca  de  la  chimenea  un  sofá 
ó  butacas.  La  sala  amueblada  con  lujo  serero  y  algo  tris- 
te. En  la  puerta  de  escape  y  cubriéndola,  otro  cortinaje  que 
haga  juego  con  el  de  enfrente.  En  las  hojas  de  cristal  del 
balcón  cortinillas  blancas.—- Se  supone  que  la  casa  de  Don 
Pablo  es  un  hotel  de  la  Castellana  mirando  i  poniente,  y. 
que  la  habitación  en  que  pasa  la  escena  eatá  en  el  piso  ba- 
jo.-—Es  de  día,  i  la  caida  de  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA. 

UN  CRIADO, 

El  cortinaje  de  la  puerta  de  escape   esté  corrido,   la  puerta 
abierta,  el  Criado  en  ella  y  como  hablando  con  gente  que  se 

halla  fuera. 

De  prisa,  que  se  hace  tarde« 
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De  prisa,  que  Pedro  espera 
para  sacar  los  billetes» 
y  los  cofres  y  maletas 
facturar,  y  no  es  muy  grande 
del  buen  yiejo  la  paciencia. 
Para  bajar  cuatro  bultos 
ocho  escalones  apenas, 
una  hora  tardáis.  ¡Qué  posmas! 
Si  cuarto  tercero  fuera, 
en  Tez  de  ser  cuarto  bajo, 
empleabais  semana  y  media, 
y  quedo  corto,  tunantes, 
en  dar  fin  á  la  faena. 

(Se  Mpar»  de  U  puerU  y  M  aproxima  al  baU 
eoa  ea  el  qaa  se  detlaae  mirando  por  altanos 
momentos.) 

Si  siguen  la  Castellana 
con  ese  paso  que  llevan, 
lo  que  es  lioy  á  la  central 
me  parece  que  no  llegan. 

ESCENA  lie 

D.  PABLO,  D.  ANDRÉS,  el  CRIADO.  Loi  do»  pri- 

meroe  por  el  fondo. 

D.  Pablo.   ¿Cumpliste  todas  mis  órdenes? 

(ai  Criado,  que  se  retira  del  balcón  y  Tiene  al 
centro* ) 

Criado.       Todas,  señor;  ya  está  fuera 

el  equipaje,  y  ninguno 

lo  notó  ni  lo  sospecha. 
D.  Pablo.    ¿Y  la  señora? 
Criado.  Tampoco. 

Hice  yo  con  gran  reserva 

que  á  esta  sala  lo  trajesen: 

abrí  después  esa  puerta, 

(Seftalando  á  la  paerta  de  escapo.) 

y  lo  bajaron  al  patio 
tres  mozos  por  la  escalera 
interior.  Descuide  usted. 


ACTO  I.^ESGBlfA   III,  il 


¡Cá!  lui  doña  Magdalena! 
¡ni  la  señorita!  nadie 
tiene  ni  la  más  ligera 
noticia  de  que  nos  vamos. 
¡Que  nos  vamos]  ¡Y  muy  cerca? 
¡Gomo  quien  no  dice  nada! 
¡Á  la  vuelta;  friolera? 
¡Pero  es  la  vuelta  de  abajo, 
enfrente  de  las  Américas, 
al  otro  lado  del  mar! 
Y  según  lo  que  se  cuenta, 
no  siempre  dar  es  posible 
desde  tal  vuelta  la  vuelta. 

¡J»  Pablo*    (Qae  hasU  aquí  ha   permanecido  pensativo  y 
triste,  dirigiéndose  al  Criado.) 

Basta;  vete:  avisaré. 
Crudo.       (Ap,)  (Pues  el  viaje  no  le  alegra.) 

(Extiende  el  eortinaje,  ciérrala  puerta  de   es- 
cape, y  tale.) 


ESCENA  IIK 

D.  PABLO,  D.  ANDRÉS. 

D.  Andr.    ¿Estás  decidido? 

D.  Pablo.  Sí: 

sería  más  que  flaqueza, 
sería  crimen  dudar. 
Á  mi  pobre  Magdalena, 
á  la  hija  del  alma  mia, 
por  quienes  gustoso  diera, 
sin  vacilar  ni  un  instante, 
cuanta  sangre  hay  en  mis  venas, 
hoy  amenaza  la  ruina, 
y  mañana  la  miseria. 
No  es  posible  ya  la  duda: 
no  es  posible,  no:  me  ordenan 
á  un  tiempo  amor  y  deber 
en  ese  pleito  mí  hacienda 
salvar,  con  mi  buen  derecho, 
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apoytdo  eo  claras  praeba». 

D.  AüM.     Entonces,  Pablo*  adelante;, 
basta  de  inútil  tristeza. 
¡Valor!  ¡Al  tren!  ¡Al  Océanof 
¡Y  i  la  americana  tierra! 

D.  Pablo.    ¡Valor,  y  me  dejo  aquí 

cnanto  endulza  mi  existeneíal 
¡Valor,  y  ban  de  separarme 
cientos  y  cientos  de  leguas, 
de  esos  pedazos  del  alma 
en  qne  tengp  el  alma  entera! 
Te  digo,  Andrés,  que  este  Tiaje 
á  la  moerte  ce  semeja. 
¡En  otro  mnndo  distinto, 
bajo  otra  distinta  esfera, 
ni  secar  podré  sos  lágrimas, 
ni  otr  podré  sos  tristes  quejas; 
y  al  elevarse  mis  ojos 
buscando  en  Dios  fortaleza» 
ni  el  mismo  cielo  veré 
que  María  y  Magdalena! 
¡De  la  hija  mia,  la  frente 
no  he  de  besar  en  América, 
cuando,  tras  eterno  dia, 
la  hora  del  repoao  Tenga; 
y  por  extraño  contraste, 
de  mis  dolores  afrenta, 
rere  la  mitad  del  lecho 
sobrarme  en  aquella  tierra, 
y  faltarme  la  mitad 
del  alma,  en  mi  Magdalena! 

D.  AüDB.    Con  treinta  y  cuatro  años,  Pabloa 
si  no  es  muy  larga  mi  cuenta, 
por  nn  niño  te  tomara 
quien  ahora  mismo  te  oyera. 
Ten  juicio,  ten  calma:  el  viaje 
es  fácil,  corta  la  ausencia. 
En  tres  meses  á  lo  sumo... 

O.  Pablo.    ¡Tres  meses! 

D.  A5DB.  Seis,  si  te  empeñar. 

O..  Pablo.    Sé  qne  la  partida  es  hoy; 
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ignoro  cuándo  la  yuelta, 

y  ha  de  antojárseme  largo 

por  breve  qae  el  tiempo  sea, 

que  son  horas  de  yentura 

que  roban  á  mi  existencia. 

¡Y  todo  por  la  maldad 

y  la  avaricia  de  Ortega! 

¡Él,  de  mi  querida  esposiar, 

él,  de  Maria  me  aleja! 

¡Vive  Dios,  que  si  á  mi  alcance 

el  vil  pleitista  estuviera, 

el  litigio  se  acabara 

sin  escribir  ni  una  letra, 

y  en  vez  del  oro  que  pide 

hierro  é  plomo  yo  le  diera. 
D.  Andr.    Hoy,  Pablo,  te  desconozco. 

Tú,  modelo  de  paciencia, 

¿qué  has  hecho  de  tu  carácter 

bondadoso?  ¿Qué  de  aquella 

dulzura,  que  siempre  fué 

tu  constante  compañera? 
I).  Pablo.    Bueno  soy,  si  bien  me  tratan; 

roas  mi  sangre  se  subleva 

cuando  á  los  seres  que  adoro 

hombres  sin  fé  ni  conciencia 

amenazan.  La  injusticia, 

la  sinrazón,  esa  afrenta 

que  hace  á  mi  honor  un  malvado, 

suponiendo  que  quien  lleva 

el  nombre  que  llevo  yo 

goza  fortunas  ajenas, 

me  Irritan  y  me  sonrojan 

y  á  mi  pesar  me  exasperan. 
D.  AifDR.     Pues,  señor,  te  conocía 

mejor  que  yo  Magdalena. 

v«  Pablo.    (CambUiDdo  de  ioae,  eoa  dnlsara  y  cariñoso  íd- 
teres.) 

¿Qué  dice  de  m!t  ¿Qué  dice 
la  gloria  de  mi  existencia? 
Si  ella  lo  afirma,  es  verdad: 
es  tan  justa  como  buena. 
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D.  Ardr. 


D.  Pablo. 

D.  Andr. 
D.  Pablo. 
D.  Anob. 


D.  Pablo. 


D.  Andr. 
D.  Pablo. 


D.  Andr. 
D.  Pablo. 


D.  Andr. 
D.  Pablo. 


Pues  dice  que  eres  ¡im  santo!  (Riendo.) 
¡un  áugell  Que  cuando  mueras, 
en  cuerpo  y  alma  te  yas 
al  cielo. 

(Siyoe  «tevehando  á  D.  Andrés  con  bondadosa 
■onrUa.) 

¡MI  cíelo  es  ella! 
Mas  que  si  estalla  tu  enojo, 
no  hay  nada  que  te  contenga. 
¿Eso  dice?  ¡Pobrecilla! 
¡es  tan  timidal 

Y  agrega 
resumiendo,  que  don  Pablo 
de  Aguilar  y  Salvatierra, 
su  noble  esposo  y  señor, 
siempre  á  los  extremos  llega: 
ó  una  paloma  sin  hiél, 
ó  una  africana  pantera. 
¡Qué  graciosa!  Y  es  verdad: 
me  conoce.  Has  para  ella 
sólo  hubo  en  mi  corazón 
ternura,  y  ternura  inmensa.^ 
¡Y  he  de  estar  ausente  un  año! 
Pues  ¿por  qué  no  te  las  llevas? 
¿Á.  mi  María?  ¿A  mi  esposa? 
Llevarlas  yo  y  exponerlas 
de  aquel  mortífero  clima 
á  las  destructoras  fuerzas? 
Tú,  sin  embargo... 

Es  distinto: 

que  yo  viva,  ó  que  yo  muera, 
¿qué  importa,  si  al  fin  les  dejo 
con  mi  nombre  mis  riquezas? 
¡Yo  mil  veces,  no  María! 
¡Antes  yo  que  Magdalena! 

(Peq^neñn  pansa:  queda  otm  toi  triste  j  pensa- 
tivo y  parece  dadar.) 

María...  ¡Tan  niña  aánl 
Déjamela  hasta  que  vuelvas. 
Ademas,  mi  esposa  há  tiempo 
que  sufre  extrañas  dolencias. 
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D.  Anbr. 
D.  Pablo. 


D.  ANDR. 

D.  Pablo. 


y  esto  acrece  mis  angustias, 
y  mis  zozobras  aumenta. 
Un  doctor  dice,  los  nervios; 
otro  dice,  la  jaqueca; 
y  no  sé  quién  se  equivoca, 
ó  si  es  que  ninguno  acierta. 
Anoche  mismo  hasta  el  alba 
pasó  la  infeliz  en  reía. 
¿Anoche? 

Si:  se  asustó 
al  salir  de  la  Zarzuela, 
y  como  está  tan  nerviosa... 
¿Pues  qué  ocurrió? 

Un  calavera, 
ese  célebre  duelista, 
el  vizconde  de  Nebreda, 
ebrio  casi,  molestaba 
con  mil  palabras  groseras 
á  las  damas  que  al  salir, 
pasaban  de  su  insolencia 
al  alcance.  No  sé  qué 
también  dijo  á  Magdalena, 
y  aunque  al  pronto  me  contuve, 
y  aunque  callé  por  prudencia, 
después  que  quedó  en  el  coche 
volví  á  entrar*  Siguióme  ella... 
Vamos,  Pablo»  no  lo  niegues. 
¿Tuvo  el  lance  consecuencias? 

(Con  tono  iodAÍerante.) 

No  encontré  al  vizconde  ya. 
Dicen  que  con  entereza 
reprendióle  un  caballero, 
y  habiendo  hallado  pendencia, 
y  contento  del  escándalo 
fuese  á  dormir  sus  proezas. 
Pero  mi  esposa... 

(Mirando  ¿  U  derecha.) 

Allí  viene. 

(Hftee  an  moirimieato  para  salir;  después  se  de. 
tiene.) 

Adiós,  Andrés;  no  he  de  verla. 


D.  Ardr. 
D«  Pablo. 


D.  Arde. 
O.  Pablo. 
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Ma»  DO  estreeitarla  en  mis  brazos, 

al  menos  por  vez  postrera!... 

No^  imposible!...  La  verdad  (Á  André».) 

es  necesario  que  sepa: 

prepárala;  no  al  tator, 

en  ti  á  ao  padre  ama  y  respeta. 

EiplScale  qne  es  preciso: 

dile  qne  mucho  me  cuesta» 

pero  que  su  porvenir, 

el  de  María... 
D.  Andr.     (Mirando.)         Ta  Mega. 
D.  Pablo.    Adiós. 

D.  Andr.  ¡Adiós*  ¿Volverá»? 

D.  Pablo.   No  volver  acaso  fuera 

lo  mejor...  Mas  volveré. 

Volveré;  que  quiero  verla. 

(Salt  por  ol  fondo.) 

ESCENA  IV. 

D.  ANDRÉS,  MAGDALENA. 

ÉtU  Altima.  «atra  ^r  r«  derecho  oa  trajo  do  eooa.  Vioao  te 
jondo  na  tibro:  lo  Bivino  Comedio.  Comino  lentomento:  4  to- 
cos M  paro,  bo^  el  libro  y  so  qaoda  pentatÍTa.  En  todo 
esto  oseono,  sobre  todo  en  i  o  prloMro  porto,  moeoiro  nao 
olof río  forsoAa,  naa  iadiforonoio-oporo»to  f  nna  Tolnbilidad 
artiftoiooo,  bijo  los  qoo  se  traslooea  nao  g^ron  tristoio  y  nna 
gron    preoenpooloo.  Lo  oetris  interpretori  todo  esto   eomo 

croo  oportono. 

Magi^al.      ¡Qué  bien  pinta  la  pasión 

de  Francesca  y  de  Paólo!  (Ap  ) 
D.  Andr.     ;Magdr.lena!... 

MaGDAL*  (LeTootando  lo  cabeso  al  oír  lo  tos  do  sn  ta* 
tor,  oeereindoso  4  él  coriñooamente  y  d4ndolo  lo 
mono.) 

Usted...  ;taBsolo! 
D.  AifOR.     ¿Qué  lees? 

MaGDAL.       (Algo  turbado  y  debaos  do  Toctlor  na  las  tóate.) 
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» 


'D.  AlROR. 


IIagdal. 


Ed  la  Exposición... 

vi  ese  caadro  qoe  la  gente 

tanto  y  tanto  alaba... 
D.  A^Wi.  ¡6uái? 

4EI  de  -Francesca? 
Magdal.  Cabal. 

D.  AifOR.    El  de  Enrique  de  Tormente. 

Magdal.  (StparinÜose  de  modo  qae  >no  lo  rea  el  rostro 
>D.  Andrés  y  con  tos  íA^  eonaiOTida,  aunque 
aparentando  indiferencia.) 

No  sé  el  nombre  del  autor. 
¿Y  en  el  Dante  la  memoria 
evocabas  de  esa  historia 

de  lágrimas?  (Señalando  al  libro  I 

No:  ¡de  amor! 

'  (Pronuncia  ocia  frase  con  Tehenienciay  perjo    se 
contiene,  cambia  de  tono  y  sifirue  hablando  con 

nsturalidsd;) 

•Al  decir  «de  amor»  harblaba 
del  lienzo  y  de  su  belleza; 
>que  si  es  dicha  cuando  empieza, 
sabido  es  que  siempre  acaba 
por  convertirse  en  tormento 
-eisoque  llaman  ¡amar!... 
pero  fuerza  es  respetar 
del  autor  el  pensamiento. 
¥  esa  divina  pintura 
•copia  el  instante  tan  sólo 
en  que  Francesca  y  Paólo, 
suspendiendo  su  lectura, 
se  miran  con  ansia  loca^ 
y  según  el  Dante  expresa, 

(Mostrando  el  libre) 

temblando  él  de  amor,  fe-'besa 
por  vez  primera  «n  la  boca. 
D.  Andr.    La  historia  así  comenzó, 
según  el  Dante  divino; 
mas  el  cuadro  peregrino 
de  lágrimas  se  manchó 
y  de  sangre. 

Magdal.        (Alg^o  distraída  y  «on  cierto  enojo  mal  compri- 
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Todo  eso 
sin  dada  verdad  aera; 
pero  en  el  caadro  no  está. 
A.1H  tan  sólo  está  el  beso. 
D.  Anor.    Fué  de  Paólo  el  beso  «mante 
criminal  y  eterno  nudo, 
que  ni  desatarse  pudo 
en  el  Infierno  del  Dante. 
Lee  la  Comedia  Di?ina 
y  verás  el  fin. 

MaG»AL.        (Tritto^  distraída  y  dajaado  el  libro   Mbro    U 

OMM.) 

¡Funesto! 
¡La  dicha  pasa  tan  presto! 

(Pmm.  Dejtt  «aer  U  eabesa  con  abatimiento  y 
lan|n>iidei.) 

El  cansancio  me  domina* 

(Acercándose  4  Magdalena  eon  interés.) 

¿Estás  enferma? 

(Fiaflrittttdo   de   nnero    indiferencia  y  ion  aie- 

¡No  tal! 

(Cog^iéndela  nna  mano  y  mirándole  el  rostro  coa 
empeño.) 

¿Tienes  fiebre! 

(Burlándose  carlüosamente  de  los  temores  de  su 
tator,  per»  proearando  eon  dnlsnra  separarse  de 
él,  desprender  la  mano  y  ocultar  el  rostro.) 

¡Padre  mió! 

Fiebre,  su 

Viene  el  estío, 

y  el  calor  primaveral, 

fundiendo  heladas  cadenas, 

la  pulsación  adelanta 

de  nueva  savia  en  la  planta 

y  de  más  sangre  en  las  venas. 
D.  Andr.    Estás  pálida. 
Magdal.  Tal  vez. 

Es  que  anoche  no  he  dormido, 

y  el  insomnio  es  bien  saludo 


D.  Andr. 

Magdal. 

D.  Andr. 
Magdal. 


D.  AllDR. 

Magdal. 
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D.  Ardr. 


qae  empalidece  la  tez. 
D.  Andr.    ¿Te  asustó  Nebreda? 
IMagdal.  •  Un  poco. 

Temí  que  Pablo...  Llorosa 

á  casa  vioe  y  Derviosa... 

Y  todo  al  fin  por  un  loco. 
Mas  ya  le  dio  una  leccioa 

'    (Hablaadoeoa  calor.) 

á  ese  vizconde  insolente 
don  Enrique  de  Torrente. 
¿Conque  el  héroe  de  esa  acción 
osada  y  caballeresca, 
resulta  ser  el  laureado 
autor  del  cuadro  llamado 
el  primer  beso  á  Francesca? 

MaGOAL.        (Turbada  y  proeurando  huir  de  las  mirada»  de 
•a  tutor.) 

Él  fué...  quien...  retó  ai  duelista. 
D.  Anoa.     Pero  ¿tú  le  conociste? 

Pues  há  poco  ¿no  dijiste... 

MaGDAL.        (RléadoM  eon  rita  fiaf  Ida;  poro  InqniotAi  ner- 
▼iota  7  sin  poder  eooteoene.) 

¿Á  Torrente?  Sí:  de  vista. 
En  Diarritz  le  conocí; 
pero  ignoraba  que  ñiese 
el  autcHT  del  cuadro  ese»., 
ni  ¿qué  me  importaba  á  mi? 

(Separándose  de  D.  Andrés,  YOlTléndole  la  es- 
palda y  haeieado  como  qae  basea  alg^o  sobre  la 
mesa.) 

D.  Andr.     ¿jQué  buscas?  (sipai¿Ddoia.) 
Magdal.  ¿Yo? 

D.  AiiDR.  Magdalena... 

pero  ¿qué  tienes? 

(Mag^dalen%  sin  Tolverse  hieia  D.  Andrés  par» 
qae  no  le  Tea  la  eara,  se  diri^^e  al  balcón  eon  afán.) 

¡Qué  hermoso 
está  el  jardín!  jQué  frondoso! 

Y  ¡qu^  tarde  tan  serena! 

(D.  Andrés  sipaiendo  á  Magdalena  se  acerca 
al  baleoa.  Mag^dalcaa,  por  vn  moTimiento  rA- 
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pido  y  »«t«rml,  to  dsjm  paMral  pria« 
y  4Md*  á  1«  Mpttlda  d«  D.  Amdr*é,  hAUéado- 
!•  ton  •niaaeio»,  kaciéadol*  mirar  hicU 
r»,  OfoyAadoU  «m  bmao  «br»  el  hombro 
áwSmmf  poro  coa  iaolttooeio  y  coa  la  iatiaú» 
dad  ^0  oatro  ambos  debo  asistir.  Do  eoU  raar- 
to  eada  ▼•»  qae  D.  Aadréo  qaioro  rolTerao,  le 
obliga  de  aaeva  i  adrar  kéels  el  exterior.) 

El  fol,  globo  de  topacio, 

mire  usted  tres  el  ramaje... 

Mire  usted  aquel  celaje... 

(¡La  púrpura  del  eqwcío  (Ap.) 

mira  ana  Tez  y  otra  vez, 

que  el  mismo  Dios 'la  tía  eneendido; 

DO  mires  la  qoe  ha  teñido 

de  carmíD  mí  palidez!) 

D.  AllDR.      ¡MagdaleDal  (Qaerleado  ToWerM.) 
MaGOaL.       (impldiéadooelo.)  ¿No  le  oDcanta 

el  coDcierto  de  las  aves... 
D.  A!«DR.  Magdalena,  tá  do  sabes... 
Magdal.     y  el  aroma  de  la  planta? 

(Loe  mieoMM  noTimieatoe.) 

D.  Andr.  .¡Qaisiera  hablarte,  hija  mia! 
Magdal.      ¡God  qué  snprema  belleza 

despide  naturaleza 

en  so  crepúsculo  al  did 

De  la  .noche  siente  el  paso; 

su  sombrs'Observa  en  OrioDte; 

del  sol  la  rojiza  frente 

hundirse  ?e  en  el  ocaso, 

y  bebe  desesperada, 

porque  agonizando  está, 

de  aquella  luz  que  se  va 

la  postrera  llamarada. 
'D.  Andr.     Una  exacta  descripción 

has  hecho  de  la  mujer, 

su  juventud  al  perder. 

jMaGDAL.        (Con  eierta  coqoetería.) 

Lo  he  dicho  sin  intención. 
Usted  siempre  ha  de  encontrar... 

(Se  separa  de  D.  Aadris  y  Tiene  al  eentro  del 
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1).  Andr. 


Magbal. 


D.  Anor. 


Magoal. 


D.  AflDR. 


Mcenarío,  dejando  ya  qoe  m  TueWa  y  la  mire, 
porque  tiene  un  pretexto,  baeno  ¿  malo,  para 
explicar  el  earmin  de  en  roatro.) 
(Viene  trae  ella  al  centro.) 

Quiero  hablarte,  Magdalena. 
Lo  estoy  pensando  con«pena 
há  rato...  y  no  sé  empezar. 

{Aeereándoee  con  any^nstla  mal  contenida  4  An> 
dr««.) 

¿Por  qoé? 

Ya  estás  alarmada. 

(Pequeña  panaa.  D.  Andrea  no  se  decide  é  ha- 
blar.) 

Saber  el  motivo  ansio. 
¿En  qué  falté,  padre  mío? 
¿En  qué? 

¡Tú  faltar!  En  nada. 
No  me  entiendes.  (ifacTa  pama,) 

Es  que  á  Pablo 
devora  un  bondo  pesar; 
ea  que  no  te  quiere  iiablar, 
y  yo  en  su  nombre  te  hablo. 

(Sin  poder  ya  contener  en  angustia.) 

¡£l!...  ¡mi  esposo!...  ¡Virgen  santa! 
¡En  qué  le  pude  ofender! 
^Me  siento  desfallecer.  (Ap.) 
siento  un  nudo  en  la  garganta.) 
¡Tú  ofenderle,  Magdalena! 
¿No  está  enojado  .coamigot 
Explicarme  ao  consigo. 
Entonces,  ¿cuál  e^  su  pena? 
¿Tendrás  valor? 

Lo  tendré. 
¿Y  juicio? 

Voy  á  perderlo 
de  impaciencia  por  saberlo. 
Hable  usted. 

(Pequeña  pausa  )  POOS  hablaré,. 

¿Recuerdas  aquel  litigio 

qne  perdió  en  primera  instancia 

á  pesar  de  su  «onstancla^ 


Macdal. 


1).  AXDR. 

Magdal. 

D.  ^NBR. 

Magdal. 
D«  Andr. 
Magbal. 
D.  Andr. 
Magdal. 


D.  Andr. 
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Ma6D%L. 

D.  Anmi. 
Magdal. 
D.  Audr. 
Magdal. 

O.  Andr. 


Magdal. 

D.  Ardr. 
Magdal. 

D.  AlVDR. 


sa  derecho  y  sa  prestigio? 
(TnaqviiiiiBdoM.)  ¿GóiDO  DO?  Y  ha  lído  ODa 
ÍDJnstieia  nanea  oída. 
Pues  en  él  comprometida... 
(TrittMMBto.)  Tenemos  uoestra  fortuna. 
De  la  fiajez  el  reposo... 
¡De  Marfa  el  porvenirl 

es  Terdad.  (PeBMttrft  y  aejudo  caer  U  eabexa  ) 

Pues  quiere  ir... 

(Magdalena  laTanta  la  eabasa  y  da  un  paao  bá- 
ela  D.  Aadr¿«.) 

á  América. 

¿Quién? 

(Coa  aoa  aiirada  da  aaaiadad  y  egtvpor.) 

Tu  esposo. 
¡¡Alejarse  de  mi  lado!! 

(En  aate  grito  hay  á  la  res  horror  y  alegría.) 

Es  preciso,  Magdalena ... 
No  llores...  calma  ta  pena... 
Un  deber  cumple  sagrado. 

(ReftriAndoie  4  Pablo.) 

(Á  paaar  de  lo  qme  diee  D.  Andrea,  Magdalena 
■o  llora.  Se  embr«,  i<«  el  roatro  eon  laa  manoa; 
poro  ea  para  qme  an  tntor  no  adivine  algo  de  lo 
que  pasa  en  aa  alma:  ae  aleja  da  él;  pero  ea 
pocqme  no  qnlaiera  qne  nadie  la  Tieae  en  eate 
inatante:  am  torbaeioa  ea  inmensa,  pero  ea  por- 
que anauoapiritu  luehaa  muy  encontrados  afee- 
tea.  Una  meaela  de  deseo  satáaieo  de  Terse  sola, 
Inapirado  por  su  pasión,  y  de  miedo,  de  Ter- 
gftanan  y  de  remordimiento,  inspiradoa  por  su 
eoneieneta:  algo,  ea  ftn,  que  aerfa  largo  de  ex- 
plicar, poro  que  la  aetrix  adirinará  con  su  ta- 
lento.) 
(Ap.  y  récatAndoae  de  O.  Andrés.) 

(¿Qué  me  dices,  corazón? 
¿(}ué  me  dices,  pensamiento? 
4Habla  tú,  remordimiento! 
¡Y  calla  tú,  tentación!) 
Comprendo  que  el  golpe  es  rudo; 
¡erais  los  tres  tan  felices! 


Magdal. 


D.  AlfDR. 
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Magdal. 

D.  Andr. 
Magdal. 
D.  Andr. 
Magdal. 


PerOy  en  fía...  vamos...  ¿Qué  dices? 
Tiene  razón...  no  lo  dado... 
cumple  un  sagrado  deber. 

Y  que  el  yiaje  será  breve. 

(Ap.)  (¡Calla,  pensamiento  olevel) 

Y  en  fin,  ¿qué  vamos  á  hacer? 
Olvidar  fuera  demencia 

de  liaría  el  porvenir. 

¡Y  la  niña  va  á  sentir 

del  pobre  Pablo  la  ausencia! 

¡Qué  horas,  padre,  tan  amargas 

María  y  yo  pasaremos! 

¡Qué  cartas  le  escribiremos, 

tan  cariñosas,  tan  largas! 

Que  vuelva  pronto  pedirle, 

y  de  su  viaje  al  volver 

¡ay,  padre,  con  qué  placer 

iremos  á  recibirle! 

¡Con  cuánto  amor  en  mi  seno 

conservaré  su  memoria! 

¡Porque  es  mi  dicha,  mi  gloria; 

porque  es  tan  bueno,  tan  bueno! 

(Todo  e«to  exife  qua   broTo  explieteion  para 
que  86  eomprenda  el  pensamiento  del  autor.  £a 
la  laeha  de  boenas  y  malat  pasiones  que  riñen 
terrible  combate  en  el  alma  de  Magdalena,  la 
rletoria  ha  quedado  al  pareeer  indecisa;  sin  em- 
bar^fo,  aunque  la  misma  Magdalena  no  sepa  con 
claridad  lo  que  quiere,  la  tentación  ha  Teneido 
y  quiere  que  parta  su  esposo,  y  busca  raiones 
para  eonToncerse  de  que  D.  Pablo  debe  partir, 
y  á  si  misma  se  eni^a,  y  Uora»  y  promete  es- 
erlbirle  cartas  muy   largas,    y  le  llama  su  dU 
cba,  su  amor  y  su  gloria.   Kl    fondo  de   todo 
esto  es  la  mentira:  no  á  mndo  de  grosera  co- 
media,  para  eng^ftar  4  D.    Andrés,  sino  una 
comedia  más  sutil  y  de   esencia  más    metafí- 
sica para  enj^afiarse   A  sí  propia  «-—Hay,    sin 
embargue,    un  grito   Ycrdadero,   uno  sólo,   en 
los  Tersos  aateriores,  grito  qu«  sale  del  cora- 
son,  impregnado  dé  cariño  y  d#  agudísimo  do- 
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lor;  qaisi  CT'ito  de  arrepentimiento;  y  ••  el 
último  en  qwd  diee:  «Tan  bneno.»  Entre  esto 
y  todo  1t>  demás,  debe  haber  nn  abiimo  de  rer- 
.  dad,  dé  ezpreeion  y  de  sentimiento.  Magdalena- 
rompe  4  llorar:  son  las  primeras  li^rimae  qii« 
derrama. ) 

D.  Andr.     Bien,  Magdalena,  valor. 
Magdal.      Lo  ve  usted...  no  he  vacilado. 
D«  AifDR.     El  sacrificio  aceptado, 

cuanto  más  pronto,  mejor. 

Pablo  parte...  parte  hoy  mismo. 

(En  este  momento  entra  D.  Pablo  por  el  fo  nde 
y  ee  acarea  lentamente  sin  qne  Magdalena  lo 
note.) 


ESCENA  V. 

MAGDALENA,  D.  PABLO,  D.  ANDRÉS. 

MaCdal.      ¡Tan  pronto!  (¡Sola  me  quedo! 
¡Imposible!  ¡Tengo  miedo! 
¡Sela  al  borde  del  abismo!)  (Ap.) 

(Magdalena  en  el  fondo  de  su  alma  quiere  qne 
D.  Pablo  se  marebe;  pero  como  todo  el  que  se 
prepara  A  un  erímen,  aln  ser  criminal  empeder- 
nido, cuando  re  el  erfmen  prAxlmo  retrocede,  y. 
sin  renunciar  A  él,  quiere  aplasarlo;  así  ella 
quiere  aplacar  el  Instante  en-  qne  se  Tea  sola 
con  su  pasión,  sin  dejar  por  eso  de  acariciar 
aquel  momento  deseado,  A  essondidas  de  su 
cooeieacia.  De  aquí  una  reacción  en  el  alma 
de  Magrdalena.  Desde  akora  lucha  y  se  afana 
con  sinceridad  porque  D.  Pablo  se  quede.) 

(En  Tox  alta.)  ¡Un  delirio  fué  el  desear... 
¡Qué  digo!  no:  el  conceder... 
¡Pablo,  yo  te  quiero  ver! 
¡Pablo,  no  me  has  de  dejar! 

(LlamAndole.)  ¡PablO,  Pablo!  (Viéndole  ya.)' 
(Corren  uno  A  otro  y  se  abrasan  con  verdtder^ 
cariño  y.  llorando.)" 
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D.  Pablo. 

¡Magdalena! 

¡Perdoo,  mi  esposa  querida! 

Magdal. 

(A  Cabio.)  ¡De  Independe  mí  vida! 

D.  Andr. 

(Ap.)  (Me  parte  el  alma  su  peoa.) 

Magdal. 

¿No  te  irás?  ¿No  es  cierto?  ¡Di! 

D.  Pablo. 

¡Lo  quiere  el  destino  impío! 

Magdal. 

¡No  me  dejes,  Pablo  mío! 

D.  Pablo. 

¡Magdalena! 

Magdai;. 

¿Te  vas? 

D.  Pablo. 

Sí. 

Magdal. 

¿No  me  escuchas? 

D.  Pablo. 

(AearielándoU.)         ¡Vida  mía! 

Magdal. 

¿No  te  retienen  mis  brazos? 

D.  Pablo. 

No  puedo. 

Magdal. 

(Señalando  háeia  faera  y  raficiéndote  á  au  hijai) 

¿Ni  aquellos  lazos? 

D.  Pablo. 

(Con  angnati».)  No  pucdo,  QOi 

Magdal. 

(Dejando  A^D*  Pablo,  j  dirlgiéndase  á  la  puer- 

ta da  la  derecha.) 

¡Ven,  María! 

D.  P^BLO. 

¿Qué  vas  á  hacer? 

Magdal. 

En  mi  ayuda 

la  llamo:  seremos^  dos. 

D»  Andr. 

¡Magdalena! 

D.  Pablo. 

(Conteniendo  á  Magdalena.)  ¡NO,  pOr  DiOs! 

De  esta  prueba  triste  y  ruda 

que  sufrimos,  líbrala. 

¡á  la  vida  de  mi  vida! 

¡No  lloré  la  despedida 

de  quieo. llorándola  va! 

Magoal. 

(Pugnando  por  deaprenderse  de  D.  Pablo.) 

¡Imposible^  ha  áe  venir! 

D.  Pablo. 

Con  el  aya  proyectaba 

ir  al  Gárraen^^  y  ya  estaba ^ 

preparándose  á  salir. 

Magdal. 

¡Hija! 

D.  Pablo^ 

¡Magdalena! 

Magdal. 

¡No! 

D.  Andr. 

¡Vas  á  gozarte  en  su  llanto! 

Di.  Pablo. 

¡Y  tú  que  la  quieres  tanto! 

Magdal. 

(Desprendiéndose  de<  todos  y  corriendo  háeia  la 
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pnertt.) 

¡María!  (Con  tnprema  an§rnBtia.) 

¡Te  llamo  yo! 


ESCENA  VI. 

MAGDALENA,  MARÍ\,  D.  PABLO,  D.  ANDRÉS. 


Mar<a  rlene  por  la  dereeha,  en  traje  de  ealle,  eatra  cati 

corriendo* 


María. 
Magdal. 


María. 

Magdal. 

Maüía. 
Magdal. 

D.  Pablo. 
Magdal. 

María. 
Magdal. 


Ya  voy,  madre. 

(Coa  ansia.)  ¡Ven! 

(Maria  se  detiene  sobrecogida  al  rer  la  cetitnd 
triste  de  D.  Pablo  y  de  D.  Andrés,  y  el  lianto 
y  la  an§^stia  de  sn  madre.) 

Perdona... 
Pero...  No  comprendo...  Dime... 
E\  corazón  se  me  oprime. 
Ttt  padre  nos  abandona. 

(María  corre  á  sa  padre,  y  se  abrasa  á  él  llo- 
rando.) 

¡No  es  posible!  ¡No  será! 

Pero  ¿por  qué,  padre  mió? 

;Por  ese  litigio  impío 

á  la  América  se  va! 

(Á  María.)  La  miseria  nos  amaga. 

(Diri^éndose  también  á  sn  hija.) 

Y  allí  le  amaga  la  muerte. 

(Abrasándose  á  sn  padre.) 

¡Padre,  no  quiero  perderte! 
Tu  vida,  ¿con  qué  se  paga? 

(siempre  á  María.) 

¡Y  en  aquel  extraño  mundo, 
basta  matan  los  reflejos 
del  cielo!  ¡Y  está  muy  lejos! 
¡Y  el  Atlántico  es  profundo! 

(D.  Pablo  procara  desprenderse  de  Marfa;    su 
Madre  la  incita  para  que  le  detenida.) 


ACTO  I.«*£SGENA  VI. 


53 


María. 
Magdal. 


D.  Pablo. 
Magdal. 


D.  Pablo. 


D.  Andr. 
D.  Pablo. 


Magdal. 
María. 
D,  Pablo. 

D.  Andr. 
D,  Pablo. 


Magdal. 

María. 

Magdal. 


¡No  le  dejes! 

(Á  sa  padre,  abraziodole.)  jNo,  por  Dios! 
(Pasando  al   otro  lado  y  abraxándole   también; 
queda  D.  Pablo  entre  sa  eoposa  y  sa  hija  ) 

No,  Pablo;  mo  moriría. 
¡Magdalena! 

(Abrasándose  á  D.  Pablo  y  con  aeento    de  de- 
sesperada súplica.) 

¡Tú  y  María! 
¡Amparadme  entre  los  dos! 
¡Si  supieras  cuanto  lucho! 
¡Qué  horrible  foco  me  abrasa! 
¡No  abandones  esta  casa; 
te  queremos  mucho,  mucho! 
¿A  qué  rae  llama  el  deber, 
si  me  atan  las  prendas  mías? 
ik  qué  me  quitáis,  impías, 
el  valor  que  he  menester? 
¡Es  ya  femenil  flaqueza! 
¡Jamás  tan  débil  te  vi! 
¿Por  qué  te  enojas  así 
y  mo  exiges  fortaleza, 
hoy  que  puerto  voy  buscando 
de  la  América  en  el  suelo, 
si  áuQ  para  subir  al  cielo 
las  despidiera  llorando! 
¡Y  qué!  ¿Nos  vas  á  dejar? 
¿Y  dejas  á  tu  María? 
¡Qué  feliz  será  aquel  día 
en  que  torne  yo  á  mi  hogar! 
Basta  ya. 

(Á  Magpdalena  y  á  María.) 

¡Valor! 
(Á  D.  Andrés.)        ¡Partamos! 

Mi  esperanza.   (Abrozando  i  María.) 
(Lo  mismo  á  sa  esposa.)  Mi  COUtentO. 

Espera. 

¡Padre! 

Un  momento. 
No  llores.  (Á  su  h  jo.) 
(Á  Pablo.)   Ya  no  lloratnos. 
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María. 
D.  Pablo. 


Magdal. 

D .  Pablo. 

Magdal. 

D.  Pablo. 
María. 
D.  Pablo. 
Magdal. 
D.  Pablo. 

Magdal. 


Q.  Pablo. 
Magdal. 

D.  Pablo. 


D.  Andr. 
D.  Pablo. 

María. 
Magdkl. 


(Seea  snt  lágrimas,  procura  serenarte  y  habla 
coD  energía.) 

Puesto  que  al  fin  de  mil  modos 
te  ruego  y  nada  consigo, 
vete,  Pablo,  mas  conti^ 
he  de  ir  yo. 

Sí:  iremos  todos. 

(La  eontempla  un  momento  como  TaeUundo,  y 
Ia¿go  diee  como  hablando  consigo.) 

¡Del  mar  la  inmensa  extenstoa, 
y  el  abismo  entre  ambos  mundosf 

(Con  desesperado  arranque.) 

¡Hay  abismos  más  profundos 

que  el  mar  en  el  corazón! 

¿Y  si  llegara  á  perderte 

á  ti,  mi  esposa  querida? 

Muerte  á  veces  dá  la  vida, 

vida  acaso  dá  la  muerte.  (Como  antes.) 

No  he  de  ceder. 

¡Padre! 

No. 
¡Soy  tuya,  Pablo,  no  ajena! 
Pero  ¿y  esta,  Magdalena? 

(Se&alando  ¿  sn  hija.) 
(Con  desesperaeiou.) 

¿Pablo,  Pablo!  Pero  ¿y  yo? 

(Le  coge  las  manos  á  D.  Pablo,  y  quiere  arrodi- 
llarse ante  él.  D.  Pabla  la  sostiene  entre  sas 
brazos.) 

¡Te  lo  pido  de  rodillas! 
¡Bajo  aquel  fuego!  ¡Jamás! 
Fuegos  hay  que  queman  más 
que  el  del  sol  de  las  Antillas. 

(Arraneándose  de  los  braxoi  de  sn  mujer  y  de 
su  hija.) 

¡Adiós! 

Vamos. 

El  deber 
laeUama. 

¡Padre! 

¿Me  dejas?" 
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D.  Pablo. 

Magdal. 

María. 
O.  Pablo. 
Magdal. 


D.  Andr. 


Magdal. 
D.  Pablo. 


D.  Andr. 


Magdal. 
D.  Pablo. 
D.  Andr. 


Magdal. 


(Estrechándolas  contra  s«  corason.) 

¡Las  dos!  ¡Las  dos! 

¡Ay,  mis  quejas 
QO  has  querido  comprender! 
(Á  «Q  padre.)  Puos  llévame  á  despedirte. 
<A  D.  Andrea.)  Quo  veoga...  quo  venga,  sí. 
¡ Espera i  Pablo!  ¡Ay  de  mí! 
¡Bs  que  tengo  que  decirte 
algo  que  en  el  corazón 
me  pesa. 

(D.  Andrea  «e  interpone  entre  D.  Pablo  y  Mag- 
dalena:  contiene  i  ésta  y  hace  sefias  á  aque 
para  qae  salga.) 

(Á  D.  Pablo.)  Nunca  saldrás, 
si  la  escuchas. 

(D.  Pablo  y  María  se  dirigen  al  fondo:  Magda- 
lena quiere  segairlos:  D.  Andrés  se  lo  impide.) 
(Á  Magdalena.)     Ya  UO  más. 

¡Padre,  padre,  compasión! 

(Volviendo   desde    la  pnerta,  i  donde  ya  llega 
coa  su  hija.) 

¡Adiós!  ¡Adiós! 

Ahora  es  él. 
Vete.  (Á  D.  Pablo.) 

Me  sacan  de  quicio. 
Pablo. 

¡Adiós!  (Sale  con  María.) 

¡Qué  poco  juicio! 

'  (La  deja  estrechándole   la  mano  con  afecto,  y 
sale  por  el  fondo.) 

¡Padre,  padre,  cuan  cruel! 


ESCENA  Vir. 

MAGDALENA  sola,  después  O.  PABLO. 


¡Y  le  he  dejado  partir 
sin  decirle  la  verdad! 
¿De  qué  sirves,  voluntad, 
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8i  00  sabes  resistir? 
Corazón,  ¿por  qué  aote  el  jaez 
tiemblas,  y  no  ante  el  delito? 

(En  este  momento  le  presenU  D.  Pablo  en  ift 
puerU  del  fondo.  Magdalena  da  an  grcUo,  corre 
é  él,  y  le  abraia.) 

¡Pablo,  Pablo! 
D.  Pablo.  Necesito 

verte  por  última  vez. 
Magdal.      Es  el  cielo  quien  te  envía. 

n.  Pablo.  (Después  de  abrazarla  apasionadameate  intent* 
desprenderse  de  ella  y  salir,  pi  ro  Ma§^daleoa  lo 
detiene.) 

¡Y  ahora,  adiós! 
Magdal.  ¡No  has  de  marcbartef 

¡Pablo!  ¡Pablo!  ¡Quiero  hablarte! 
Por  lí...  por  mí  ..  ¡por  María! 

(D.  Pablo  pagana  por  salir;  Magdalena  se  agarra 
á  él  frenéticamente  y  le  signe;  de  este  modo 
llegan  al  fondo.  Ya  Magdalena  en  an  arranque 
supremo  ya  4  decirle  la  verdad.) 

£scucha,  Pablo;  ¡tu  honor!... 


ESCENA  VIÍI. 

MAGDALENA,  D.  PABLO,  LORETO. 

Magdalena  y  D.  Pablo  en  U  puerta  del  foto:  Loreto  se  d«* 
tiene  junto  i  elU.  D.  Pablo  no  comprendo  ninguna  de  las 
frases  de  doble  sentido  que  pronuncia  su  esposa:   cuando 
ruega  cree  que  es  por  el  dolor  de  la  partida;  cuando  habla 
de  hotiOff  que  se  reftere  al  pleito  en  que  se  pone  en  duda 
su  probidad;  jamás  sospecha  otra   cosa,  y  sería  absurdo  y 
ridículo  que  otra  cosa  sospechase.   Así  es   que  pugna  por 
salir,  satisfecho  ya  su  afán  de  dar  un  último  abrazo  4  Mag- 
dalena. 

Loreto.      Pero  ¿qaé  tragedia  es  esta? 
Magdal.      (En  toi  aiu.)  ¡Loreto!  ¡Mujer  funesta! 
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D.  Pablo. 
Magdal. 

LOBETO. 

Magdal. 

LORBTO. 

Magdal. 


LORETO. 

Magdal. 
D.  Pablo. 
Magdal. 


¡Tá  me  abandonas,  Señor! 

(SolUado  i  D.  Pablo  y  aliando  los  ojos  y  los 
liraxos  al  ciMo.  D.  Pablo  aproToeha  este  momen'- 
to  para  salir.  Mag'd aleña  intenta  seg^nirle,  mas 
Loreto  se  lo  inpide  eeriñosa mente.) 

¡Pablo! 

¡Adiós!  (Desde  dentro.) 
(Pairando  por  desasirse  do  Loreto.) 

Déjame. 

(Conleniéadola.)  VamOS. 

(Como  antes.)  ¡Saelta! 

¡Magdalena!  ¡Calma! 

(Ss  repit«  por  ambas  el  mismo  Jaeg^o  escénieo.) 

¡Pablo!  ¡Pablo  de  mi  alma! 

(Viendo  que  Loreto  la  impide  salir,  corre  deses- 
perada al  balcón.) 

(si^rniéndoia.)  Tongamos  juicío;  tengamos 
prudencia. 

(Desde  el  balcón.)  ¡No!  jPablo! 
(Desde  deotro.)  ¡Adios! 

¡Pablo!  ¡ven!  ¡lo  sabrás  todo! 

(Antes  da  ccnelair  este  verso  se  oye  el  raido 
de  un  earmige  qne  se  aleja.) 

¡Ya  que  lejos!  ¡Ya  no  hay  modo! 

(Pansa:  Magdalena  tiende  los  brasos  káeia  fae- 
ra  con  desesperación.) 

¡Cuánto  espacio  entre  los  dos!  (Nuera  pansa.) 
(Sostenida  por  Loreto  viene  i  caer  en  la  buta- 
ca qne  está  próxima  4  la  mesa.   Loreto  qneda 
«n  pie  á  sn  lado  como  para  consolarla. ) 


ESCENA  IX. 


MAGDALENA,  LORETO. 

Magdal.      (Ap.)  (Yo  hice  cnanto  pode  hacer 
por  evitar  esta  ausencia. 
Tranquila  está  mi  conciencia: 
cumplido  está  mi  deber. 
Si  no  le  dije  el  secreto 


3< 


CÓMO  BlfPIlZA  T  CÓMO  ACABA. 


de  la  pasioD  en  qae  ardía, 
DO  fué  60  verdad  culpa  mia, 
qoe  líiécslpa  de  Lm*6to. 
Yo...  como  honrada  cumplí, 
y  pruebas  patentes  doy: 
y  sin  embargo,  ;no  estoy 
aún  satisfecha  de  mí!) 

(iMee  iodo  esto  oia  coavieeioB,  para  trftnqviHsmr 
lia  eooeioiMU,  más  biei»  que  por  creerlo.  Al 
ftael  eeUlla  en  dada  y  ea  aagnetia  ea  loe  do» 
AlttaM»  ▼eraoe.) 

LoaiTo.      Vamcs,  querida;  ¿qué  tal? 
¿Va  pasando  la  aflicción? 
Tienes  mucho  corazón, 
y  eso  en  el  mundo  es  un  mal. 
¡Cuántas  son,  cuántas  las' pena» 
por  cada  dicha  en  la  vida! 
Por  cada  perla  escondida, 
¡cuántas  y  cuántas  arenas! 
Con  don  Andrés  tropecé 
al  subir,  y  él  me  ha  contado..* 
¡Qué  aconto  tan  desdichado 
ese  pleito  siempre  fué! 
Hay  horas  que  son  fatales; 
hay  dias^  que  son  funestos: 
y  hoy  debe  ser  uno  de  estos, 
á  juzgar  por  las  señales. 
Empeló  por  la  desgracia 
de  ese  chico...  de  Torrente. 

MaGDAL.  (LeTaotéodoee  coa  f rapeta  y  aeereáadoee  i  L»- 
reio  coa  horrible  easiedad,  qae  no  paede  coa- 
teaer.) 

¡La  desgracia!  ¡Dios  clemente! 
LoRETo.      Mas  también  fué  mucha  audacia, 

batirse  con  el  duelista 

más  terrible  de  París! 

Está  su  Tída  en  un  tris! 
Magdal.      ¿Qué  dices?  ¡Dios  nos  asista! 
LoRETO.       ¡Eo  el  pecho!  Y  ¡qué  valor 

dicen  todos  que  ha  mostrado! 

(Magpdeleaa,  pálida,  deteompaeiUi  tin    domiaar 
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ga  emoción,  está  pendiente  de  los  labios  de  Lo. 
reto.) 

Pues  Nebreda  lo  ha  pasado. 

según  afirman,  peor. 

¡Era  Tórrenle  un  torrente! 

Mas...  ¿Qué  tienes?  ¿Qué  te  pdsa? 
Magdal.      Yo...  ¡Nada! 
LoRBTO.  Tu  mano  abrasa; 

y  abrasa  tanibien  tu  frente. 

Mas  ya  entiendo  tu  aflicción: 

eomo  tú  la  causa  has  sido 

de  que  esté  Torrente  herido... 

y  cerca  del  Corazón...  (con  sonrisa iróniea.) 
Magdal.      ¡Yo  la  causa!...  Fué  el  exceso... 
LoaEfTO.      Al  ver  que  aquel  te  insultaba* 

y  que  tu  esposo  tomaba 

con  cierta  calma  el  suceso,... 

él  mismo  me  lo  decía 

liace  poco  ensangrentado... 
Magdal.      Pero  ¿por  qué  le  has  dejado! 

LORBTO.        (Continnando  sin  atender  á  Magdalena.) 

«Sentí  que  mi  sangre  ardía, 

)»y  sin  pensar  que  valerla 

))Contra  quien  quiso  insultarla, 

»acaso  más  que  vengarla 

t>era  ante  el  mundo  ofenderla, 

nsólo  fijo  en  la  pasión 

»que  me  inspira  esa  mujer, 

•»á  Nebreda  hice  entender 

«lo  villano  de  su  acción.» 
Magdal.      Pero  ¿la  herida? 
LoRBTO.  Es  may  grave. 

El  médico  le  ha  vendado . 

y  ha  dicho...  «no  es  de  cuidado.» 

Ia  fórmula.  Ya  se  sabe. 

Yo  le  segui  con  presteza; 

pregunté,  no  contestó, 

y  la  escalera  bajó 

moviendo  asi  la  cabeza. 
Magdal.      (Ap.)  (¡Dios  mió,  mi  pensamiento 

se  agita  en  un  torbellino!) 
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LoRBTO.      ¡Qué  fiebre,  cielo  divino! 

¡Xo  reposa  ni  un  momento! 
¡No  cesa!  ¡Te  llama  y  grita 
como  si  (uera  un  demente, 
diciendo  ¡pobre  Torrente! 
que  tu  perdón  .necesita, 
y  que  te  ha  comprometida, 
que  ha  turbado  tu  reposo, 
que  su  amor...  y  que  tu  esposo... 
En  fin,  conmigo  ha  venido, 
y  abajo  está  de  plantón... 

(Mag^dalena  fu  yerg>ae  con  ft«reM:  te  limpia  los 
ejot,  M  separa  de  Loreto  j  la  mira  eott  altÍTez  y 
detpreeio  ) 

¡Pero  casi  delirando! 
Magdal.      (Coo  tono  teeo )  ¡Ha  veuido! 
LoRBTO.  Bstá  esperando 

que  le  lleve  tu  perdón. 
Magdal.      ¡Que  era  grave  has  dicho!... 

L  OBETO.  Sí. 

Magdal.      (Coq  ironía.)  ¿Y  aquella  fiebre? 

Loreto.  Es  verdad. 

Magdal.      ¿Pues  cómo?. . . 

Loreto.  La  voluntad, 

y  el  amor  y  el  frenesí...  (paata.) 

(Loreto    mira  coo    cierta    timidei  á  sa  ami^a* 
Ma§rdalena  ae  ftepara  de  Loieto:  Tiene  al  sofá  de 
la  derecha»   se   sienta  aio  ia vitar  á  Loreto,  qae 
queda  de  pie  y  habla  coa  eotonaeioa  al  prioei- 
pio  fría  y  desdeñosa.) 

Magdal.      Há  tiempo,  amiga  Loreto, 

que  de  ese  Enrique  Torrente 

me  trajisteis  diligente 

el  amoroso  secreto. 

Era  entonces  tu  intención 

evitar  que  le  mirara, 

y  que  ignorante  alentara 

á  mi  pesar  su  pasión. 

Sólo  asi  pude  escuchar 

por  vez  primera  en  tu  labio, 

sin  tomarlo  por  agravio. 
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LORETO. 

Magdal. 


LORETO. 


M  AGDAL. 
LORETO. 

Magdal. 


Lo RETO. 


^ 


lo  que  debiste  callar,  (con  dareza.) 

Mas  la  intencioD  era  buena, 

si  el  aviso  peligroso, 

y  tu  afán  por  mi  reposo 

le  agradecí. 

(May  turbada.)  ¡Magdalena, 

permíteme  que  me  asombre! 

Desde  entonces  á  mi  oido 

tu  labio  siempre  ha  traído 

las  palabras  de  ese  hombre. 

¡Y  esto  es  fuerza  que  concluya, 

(€on  ¥iol«ocia.) 

porque  no  las  quiero  oir! 
¿Comprendes?  Si  á  repetir 
una  sola  frase  suya 
llegara  osada  tu  boca, 
¡una  tan  solo!  ¡no  más! 
mi  cariño  perderás 

y  mi  amistad.  (Conmovida  «l  fia .) 
.(Reponiéndose  de  sa  aturdimiento  y  con  sanare 
fria  y  profunda  inteneion.) 

¡Estás  loca! 
Por  hablar  algo,  te  hablé 
de  esa  amorosa  manía, 
ftin  sospechar,  hija  mía, 
el  daño  que  te  causé. 

(Con  fingido  sentimiento  y  con  ironía  puosante.) 

(Llorosa.)  ¡Daño  á  mí! 

Bien  tu  dolor 
se  ve. 

De  vergüenza  lloro 
por  ofensas  al  decoro, 
no  por  riesgo  del  honor. 
El  llanto  tu  rostro  inunda. 
¿Quién  pudiera  imaginar 
que  te  llegara  á  causar 
una  impresión  tan  profunda? 

(Acercándose  &  ella  con  cariño  y  dallara,  y 
procurando  abrazarla.  Se  sienta  i  su  lado  en  «U 
sofá.) 

^Ensancha  tu  corazoni 
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Magoal.      No  me  hables  de  él. 

(En  tono  de  sAplica.) 

liORETo.  Te  lo  juro. 

Y  á  ese  loco,  te  aseguro 
que  he  de  darle  una  leccioD. 
¿Qué  me  importa  á  mi  Torrente, 
ni  qué  su  afán  amoroso? 

Lo  primero  es  tu  reposo: 

y  yo  diré  á  ese  insolente.... 
Magdal.      Que  es  inútil  su  porfía» 

que  me  irrita  su  presencia, 

que  me  ofende  su  insolencia 

y  me  indigna  su  osadía, 
LoRBTO.      Eso  y  más:  pierde  cuidado, 

que  yo  conozco  sus  artes. 

¡Perseguirte  en  todas  partes, 

ó  de  lejos  ó  á  tu  lado! 

¡Siempre  buscando  ocasiones 

de  que  le  Tea  la  gente 

junto  á  ti!  ¡Siempre  Torrente 

contemplando  tus  balcones! 

¡Qué  escándalo! 
Magdal.  ¿No  es  verdad? 

(Contenta  de  qoe  Loreto  le  da  !a  rason;  pero 
hablando  de  Torrente,  aanqae  dijo  qne  no  ha- 
blaría más.) 

Y  tú  le  dices... 
Loreto.  ¡Pues  no! 

¿Por  ventura  no  sé  yo 

que  siempre  en  la  sociedad 

está  al  borde  de!  abismo 

ía  fama  de  la  mujer? 

Yo  he  de  hacerle  comprender... 
Magdal.-     ¡Muy  pronto!  (SapUeaado.) 
Loreto.  ¿Pronto?  A  hora  mismo, 

aunque  su  cólera  estalle. 

(Se  dirig^e  al  balcón.  Ma^alena  le  signe  con 
Interés.) 

Magdal.      ¿Á  qué  vas? 
Loreto.  Á  despedirle: 

por  señas  voy  á  decirle 
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que  deje  libre  la  calle. 

(Llegan  lit  dos  al  balcón  y  miran  con  afán.  En 
primer  término  Lorato,  dotrfcs  de  alia  Mag- 
dalena.) 

¿Le  Tes  apoyado  allí? 
Magdal.      ¡Cuan  pálido  y  abatido! 

LORETO.         (Con  acento  insiaoante.) 

Es  la  sangre  que  ha  perdido. 
Magdal.      (¡Vertió  su  sangre  por  mí!)  (Aparte.) 

(Paoea.)  ¡Cuánta  tristeza  en  su  frente! 

¡Cuánto  amor  en  su  mirada! 

¡Qué  ventura  ser  amada? 

No...  ¡Qué  horror  ser  delincuente! 
LoRETO.      Siempre  le  digo  á  su  madre: 

«Tu  Enrique  es  un  calavera.» 

ttSi  no  puedo  hacer  carrera,» 

replica;  «¡no  tiene  padre?» 

Y  es  cierto  ¡sin  un  esposo!... 

Pero  esta  vez  yo  le  riño. 

¡Y  él,  en  el  fondo,  es  un  niño? 

¡Y  un  corazón  tan  hermoso! 
Magdal.      Que  se  vaya...  lejos...  lejos; 

que  sus  labios  no  me  rueguen: 

que  al  alma  mia  no  lleguen 

de  su  pasión  los  reflejos. 
LoRETO.      Eso  le  digo. 

(Haciendo  «eftas  por  el  baleen  eomo  para  daa- 
pedir  á  Torrente.  Repite  lae  eeñai  cada  tc» 
más  expreeivas,  pero  no  mny  claras.) 

Tampoco. 

(insiste  en  las  mismas  señas.  Mag^dalena  Tiene 
al  centro.) 

No  me  quiere  comprender. 
Pero  iqué  es  lo  que  va  á  hacer? 
¡Jesús!  Jesús,  y  qué  loco! 

(Asomándose  por  completo  ai  balcón.) 

iPío,  Torrente?  ¡Ay  Dios! 
Magdal.  íQ^  P*»^  .       , 

LORETO.        (VoWiendo  al  centro,  al  parecer  may  apurada.) 

Mis  señas  no  ha  comprendido. 
Magdal.      ¿Y  qué? 
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LOUTO. 

Macdal. 

LOEBTO. 


Macdal. 

LORETO. 

Magoal. 


LOftBTO. 


Magdal. 

LORSTO. 

Magdal. 


LORBTO. 

Magdal. 


¿Qué?  Que  se  ha  metido 
como  nn  torbellino  ea  casa. 
¡Él!  ¿Be  mi  casa? 

Perdona: 
no  ha  sido  la  colpa  mia: 
sa  tofpexa.  .  y  su  osadía. 
¿£l  en  mi  casa? 

En  persona. 
¡Imposible!  No  he  de  Terle, 

(Haya  espantada  por  la  derecha.  Loreto  la  ai  - 
fma  7  la  obliga  i  deUseraa  ya  próxima  i  la 
parrta.) 

Si  tú  misma  le  contaras 
lo  que  hace  al  caso,  lograras 
mejor  que  yo  con?encerle. 
¿Yo,  Loreto? 

So  egoísmo 
le  haces  ver,  y  sa  insolencia. 
Pero  ¿quiere  lu  demencia 
arrojarme  en  el  abismo? 

(Eb  «ata  nuMBento  entra  Torréate  por  el  fondo, 
daqpttea  de  hablar  alfpvnos  momaatos  eon  an 
criado,  Macpdalaaa  pilero*  por  salir:  Loreto  la 
detieae.) 

Una  severa  lección 

merece  ese  caballero. 

(Ap.j  (¡No  comprende  que  le  qaiero 

con  todo  mi  corazón! ) 


ESCENA  X. 


MAGDALENA,  LORETO,  TORRENTE. 

Magdal.      (ai  Terie.)  ¡Él,  Torrente! 
Torrente.  (Con  delirio.)  ¡Magdalena! 

Magdal.        (Coatenléndole  eon  ña  moTimiento  soberbio  y 
desdefioM,  y  TÍniendo  al  centro.) 

¿Quién  Magdalena  me  llama? 

TORREflTB.    (Deteniéndose  sumiso,  respetuoso  y  aeobard&do 
al  parecer.} 
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Señora... 
Magdal.  Soy  uDa  dama, 

y  no  de  usted:  soy  ajena. 
Torrente.  Señora,  perdón  implora 

quien  confiesa  que  castigo 

merece. 
Magdal.  Quien  no  es  mi  amigo, 

así  me  llama:  señora. 

Torrente.    (Baja  la  cabeza,  al    parecer  cortado  y    eonfon- 
dido.  Aparte  mirando  al  aaelo.) 

(¿Qué  me  importa  tu  rigor 

si  hay  lágrimas  en  tus  ojos? 

¿Qué  me  importan  tus  enojos, 

si  adivino  ya  tu  amor?) 
Magdal.  ¿Quién  le  ha  llamado? 
Torrente.  (Con  hamiidad.)  Pensé... 

Magdal.      Y  ¿á  qué  llamarle? 
Torrente,  (lo  mismo.)  Creí... 

LoRETO.      '  Y09  Magdalena,  no  fui. 
Magdal.      (Coa  cierto  desdén.)  Lo  sé,  Loroto,  lo  sé. 

¿Quién  de  mi  casa  la  puerta 

la  allanó  sin  mi  permiso? 

¿Por  qué  traspasarla  quiso 

aun  encontránrlola  abierta? 

¿Por  qué  vino  de  esta  suerte, 

y  al  venir  mi  honor  olvida? 
Torrente.  Vine  buscando  la  vida^ 

y  pienso  que  hallé  la  muerte. 
Magdal.      ¡Palabras! 
Toarente.  ¡Juzga  que  miento! 

LorKTO.         (Á  Mag'dalena  en  vot  baja.) 

(Es  sobrada  rigidez: 

observa  su  palidez.) 
Magdal.      (En  voz  alta.)  Observo  su  atrevimiento.. . 
Torrente.  ¡Perdón! 

Magdal.  (Contlcaando  la  frase  anterior,  dirigiéndose  á 
Loreto,  y  sin  hacer  caso  de  Torrente:  siempre 
en  yo%  alta.) 

Y  le  pongo  tasa. 

Loreto.        (Á  Ma^dalana  al  oido.) 

(Ves  de  la  fiebre  la  lumbre.) 
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(Pftmttt.  Migdaieo^,  á  pawr  tayo,  !•  aira  co» 
iaUrés,  T«rr«ftt«  SJa  ra  elU  U  visU.) 
Magda L.         (DomfoiadoM  4e  na*«4».) 

O  Hamo  á  mi  ser? idambre, 
ó  salga  usted  de  mi  casa. 

ToaaBHTB.    (CoB  «margurm  y  patioa.) 

A  quien  quiso  dar  sa  ?ida 

por  ella,  bien  recompensa. 
Magdal.      (Coa  detpreeio.)  Es  más  profuDda  la  ofeosa 

que  pueide  serlo  esa  herida. 
ToaBEirrB»  6i  sangre  vierte  mi  pecho, 

más  sangre  hierve  en  mi  frente. 
Magdal.      (Coo  Mmimo.)  Por  eso  será  prudente 

que  se  vuelva  usted  al  lecho. 

ToiRBlITP.    (Próximo  i  esUUar,  pero  domwaado  an  botI- 
mioBto  de  evojo  y  eoBteaióadoM  «••  re*  mis.) 

•Antes  quisiera... 

(Como  si  pretendiese  excafane.) 

Magdal.  Excusada 

es  la  disculpa  Gngida. 
La  ofensa  está  recibida, 
y  la  comedia  acabada. 

(Le  Taelre  la  espalda  eon   soberbio   desden  y 
se  aleja  alg^oaos  pasos.) 
Torrente.    (Sia  poder  ya  dominarse  y  dando  i  ienda  saelta 
á  su  pasión.) 

[Con  que  sólo  sé  ofendert 
iCon  que  sólo  sé  fingir! 
iCon  que  yo  no  sé  morir 
por  amor  á  una  mujer! 

MaGBAL.  (Arrepentida  ya  de  su  rig^or,  comprendiendo 
que  al  extremar  sa  ataqoe  ha  dado  ocasión  á  la 
defensa,  y  dominada  por  el  aconto  desesperado 
de  Torrente.) 

Yo  DO  he  dicho... 
Torrente.  (Como  antes.)         ¡Si  es  mi  amor 
entremés  y  no  tragedia! 
[Si  es  ridicula  comedia 
esta  herida!...' 

(Con  ironía  y  g^olpe&ndoso  el  pecho.) 
Magdal.        (sin  saber  ya  lo  qjie  dice.)  ¡Por  favOFf 
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TORRERTE. 


Magdal. 
Torrente. 


Magoal. 

LORETO. 

Magdal. 

LORETO. 

Magdal. 

LORETO. 

Magdal. 

Torrente. 

Magdal. 


Torrante. 


lY  tal  insulto  sereDa 
arroja  sobre  mi  frente! 

¡Si  yo  sé  morir...  (Con  horrible  violencia.) 
(EipaoUda  y  ▼enelda.)  ¡Torrente! 

¡Vas  á  verlo,  Magdalena! 

(Arreglando  la  pechera  de  la  camisa  eon  ambas 
maooa  y  agarrando  las  vendas  qué  protegpen  y 
eifien  la  herida.) 

¡Torpes  lienzos  quo  cerráis^ 
de  mí  herida  la  ancha  boca, 
decid  á  quien  os  provoca 
que  la  sangre  en  que  os  mancháis 
la  conservaba  en  mis  penas 
para  ella,  no  para  mí; 
y  pues  me  arroja  de  aquí, 
yo  la  arrojo  de  mis  venas. 

(Maestra  por  moTlmientos  eonvnlsiTOS  que  efctá< 
rompiendo  el  vendaje.) 
(Precipitándose  i  él  para  contenerle.) 

¡Torrente! 

(Lo  mismo.)  ¡Torrente! 

(SnjeiándoTe  el  braso.)     ¡No! 

¿Qué  ha  hecho  usted? 

(Con  espanto.)  ¡La  saugre  brota! 

¡Jesús,  la  venda  está  rota! 

¡Rota!  ¡Sí! . 

La  rompí  yo . 

(Restañándole  la  sanare  eon  sn  pañaelo;  cogiendo 
despaesel  de  Loreto  y  repitiendo  la  operación.) 

¡Más  sangre,  más!  ¡Ay  de  mí! 
¡Se  muere! 

(Torrente  está  entre  Magdalena  y  Loreto,  qn«* 
le  sostienen  y  proenran  atajsr  la  sangre;  y  sin 
cnidarse  de  aa  herida,  mira  eon  amor  á  Mag- 
dalena devorándola  eon  la  vista.) 

(Á  Magdalena.)  ¡Vana  químora! 
¿Cómo  es  posible  que  muera, 
si  al  verte  cerca  de  mí 
eoQ  cariño  y  sin  enojos, 
¡.más  vida!  mucha  más  vidav 
qpe  se  escala  de  la  herida,. 
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voy  bebiendo  por  los  ojos! 
LoRBTO.       ¡Escucha!  ¡Vienen!  (Á  Mapdkíena.) 

MaGDAL.        (Prestando  oido.)  ¡DÍ08  Santo! 

¡Salga  usted!  ¡Por  compasión! 
Torrente.   ¡Magdalena!  ¿Y  tu  perdón? 

MaGDAL.         (Er  tai  muy  b«Ja,  mientra*  Loreto  Taal  fondo.) 

¿No  está  usted  viendo  mi  llanto? 
Torrente.    ¡Magdalena! 
Magdal.  ¡Basta,  impío! 

Loreto.  (viniendo  del  fondo,  dando  á  Torrente  el  som . 
brero  y  teñaUndo  la  puerta  de  escape.) 

¡Por  allí!  ¡Pronto,  que  llegan! 
Torrente.  Sí...  ya  voy...  Pero  se  niegan 

mis  pies  á  marchar... 
Magdal.  ¡Dios  mió! 

Loreto.       (á  Torrente.)  Sujete  usted  el  vendaje. 
Magdal.      ¡María...  su  voz!  ¡Va  á  entrar! 

Torrente.  (Lleg-a  Torrente  con  gran  trabajo  y  sostenido 
por  Magfdalena  y  Loreto,  á  la  puerta  de  escape; 
pero  allí  se  detiene  sin  fuerzas  para  salir.) 

No  puedo... 
Magdal.      (Con  espanto.)  ¡Le  van  á  hallar! 

¡Ellos! 
Loreto.  ¡Tras  el  cortinaje!    • 

(Por  un  movimiento  rápido  oculta  á  Torrente 
tras  de  las  cortinas  de  la  puerta  de  escape. 
Magdalena  y  Loreto,  en  pie  junto  á  él.  Todo 
esto  simultáneo  con  la  entrada  de  D.  Andrés  y 
María.  Es  ya  casi  de  noche.) 


ESCENA  XI. 

MAGDALENA,  MARÍA,  LORETO,  TORRENTE, 

D.  ANDRÉS. 

D.  Andrés  y  María  por  el  fondo.  Ella  viene  llorando  y  se 

deja  caer  en  el  sofá  que  está  junto  á  la  chimenea.  D.  An- 

!  drés  ya  á  consolarlo,  y  á  consolarla  acude  también  Loreto. 

aria.        ¡Madre!  ¡Madre!  Madre  mía! 
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¡Partió  ¡Ya  no  le  veremos!  . 
Magdal.      ¡Solas!  ¡No!  ¡Le  seguiremos! 

(Qaiere  ir  i  donde  está  su  hija;  pero  Torrente, 
oetilto  siempre  por  el  cortinaje,  se  lo  impido  co- 
giéndole  una  mano.) 

Torrente,  (ai  oido  4  Mair<)aiena.) 
(¡Jamás!  ¡Tu  maoo!> 

Magdal.        (Con  angastia  y  proeorando  desprender  su  ma- 
no de  las  de  Torrente.) 

¡María! 
¡Abrázame  por  favor! 
Torrente.  (¡No  romperás  estos  lazos!) 
Magdal.      (á  María.)  ¡Tus  brazos!  ¡Pronto,  tus  brazos! 

(Torrente  la  besa  en  la  mano.  Ella  se  despren- 
de eon  TloK'ncia  y  eorre  al  encuentro  de  sa  hi- 
ja* Maria  se  levanta  también  y  corre  al  eneaen- 
tro  de  su  madre.  Ambas  se  abrasan  y  se  ba- 
san. Magdalena  oculta  el  brazo,  mira  4  hurtadi- 
llas la  mano  que  besó  Torrente,  y  dice,  como 
la  actris  crea  que  debe  decirse.) 

(¡¡Su  primer  beso  de  amor!!) 

(Los  personajes  quedan  en  el  orden  siguiente: 
Magdalena  y  María  en  el  centro,  en  pie  y  abra- 
zada«;  pero  Magdalena  ocultando  la  mano  cri- 
minal. D.  Andrés  sentado  en  el  sofá  de  la  dere- 
cha, triste  y  abatido.  Torrente  tras  el  cortinaje, 
contemplando  4  Magdalena.  Loreto  junto  4  Don 
Andrés.) 


flN  DEL  ACTO   PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


I 


La  misma  decoración  del  acto  primero.  La  chimenea  estará 
encendida,  las  puertas  cerradas;  las  hojas  de  cristal  del 
balcón  corradas  también:  las  de  madera  abiertas.  Es  la  «ai- 
da  de  la  tarde  y  hay  poca  lus  en  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA. 

MAGDALENA,  TORRENTE. 


Magdal. 
Torrente. 


Basta,  Torrente. 

¡Imposible! 
¡Magdalena!  (Sapiieando.) 

Magdal.  Todo  un  sueño 

ha  sido.  Llegd  la  hora 
de  despertar,  y  debemos, 
ahogando  del  corazón 
los  gritos  y  los  lamentos, 
al  amor  dique  poner, 
poner  á  sus  ansias  término, 
y  entre  los  dos  llanto,  olvido, 
ausencia  y  remordimiento. 

Torrente.  ¡Remordimiento!  ¡Por  qué, 
si  siempre  halló  mi  desso 
en  tu  implacable  virtud 
á  la  vez  espuela  y  freno? 

Magdal.      ¿Por  qué?  ¡Y  haber  vacilado! 
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¡Y  sentir  dentro  del  pecho 
de  impuro  volcan  la  llama 
y. de  torpe  amor  el  fuego! 
¿Y  mañana  coando  llegue 
mi  esposo,  ceñir  su  cuello 
con  un  abrazo  traidor; 
en  su  noble  frente  un  beso 
más  traidor  darle;  y  llevar 
manchada  el  alma  al  encuentra 
de  aquella  otra  alma  tan  pura, 
tan  pura  como  los  cielos! 
¿Conque  no  debo  sentir 

vergüenza  y  remordimiento! 

¡Y  todo  por  ti,  Torrente! 

Responde:  ¿con  qué  derecho 

de  mi  tranquila  existencia 

turbaste  el  cristal  sereno? 
Torrente.  iPorque  te  adoro! 

ttAGDAL.        ^SeparándoM  de  él  coa  snpertticloso  temor  .) 

¡Mentira! 
Conozco  tus  pensamientos. 
Eres  de  la  tentación    • 
el  infame  mensajero. 
¡Debiera  odiarte!  Lo  sé. 
¡Debiera!  pero  no  puedo; 
que  el  alma  me  grita  á  voces: 
¡aunque  me  pierde,  le  quiero! 
Torrente.  ¡Repíteme  esa  palabra, 

Magdalena,  por  el  cielo! 
¡Y  toma  después  mi  vida, 

que  ya  más  dicha  no  espero! 
Magdal.      No  esperes  más  dicha,  no. 

Ese  grito  que  el  infierno 

puso  en  mis  labios,  será 

de  mi  pasión  el  postrero. 

Todo  acabó  entre  nosotros. 

¿Ves  tus  cartas? 

(Mostrando  un  pequeño  paquete.) 

Su  veneno 
¡cuan  dulce  era!  ¡Cuál  filtraba, 
recogido  por  mis  besos, 
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gota  á  gota  y  lentameote 
hasta  el  fondo  de  mi  pecho! 
¡Qué  ardor  á  mí  sangre  daba! 
¡Qué  llamas  al  pensamiento 
tentador  y  desvelado 
de  la  noche  en  el  silencíol 

(a  8a  peMr  se  samerg^e  en  aquellos  pelig^rosos 
raeaerdos:  de  proato  se  detiene  y  haee  an  es- 
fnerBo  para  desprenderse  de  tales  ideas.) 

¡No  será  mas! 

(Con  las  eartas  en  la  mano  se  dirif^e  á  la  chi  • 
menea;  la  sig'se  Torrente.) 

ToBRENTB.  ¡Magdalena! 

¿Qué  intentas! 
Magoal.  ¿Yes  aquel  fuego? 

Pues  allí  serán  ceniza, 

y  ceniza  el  amor  nuestro. 
Torrente.  (Quiere  impedirlo.)  ¡No  ha  de  serl 
Magdal.  Aparta. 

Toa RENTE.  No. 

Magdal.      Si. 
Torrente.      ¡Cruel! 

Magoal*        (Arrojándolas  al  faego;  prende  la  llama,  y  ar- 
den.) 

¡Al  fin! 
Torrente.  ¿Qué  has  hecho? 

(Paasa:  Magdalena  le  mira  eon  tristesa.) 

Magdal.      ¡Me  quemaban  las  traidoras, 

y  en  castigo  yo  las  quemo! 
Torrente.  De  mi  pobre  corazón  . 

eran  los  dolientes  ecos. 

Magdal.        (sin  poder  contenerse  y  oprimiendo  el    pecho 
con  las  manos.) 

¡No  temas  que  las  olvide, 

que  escritas  aquí  las  llevo! 
Torrente.  ¡Eso  es  amor,  Magdaleda! 
Magdal.      ¿Amor?  No.  ¡Remordimiento! 
Torrente.  ¡Amor  es! 
Magdal.  Y  bien.  ¿Qué  importa, 

si  ya  nunca  nos  veremos? 

(Él  hace  un  moTimiento  como  para  protestar; 


M         oteo  nmizA  t  cómo  acaba. 


ella  l«  iatorrmmpc.) 

Acabo  ia  Urde.  Vete. 
Por  última  lei  te  espero 
esta  noche.  Me  traerás 
todas  mis  cartas.  Por  dentro 
esas  puertas  cerraré, 
y  por  allí  sin  recelo 

(Señaluido  U  paerta  s«ereU.) 

paedes  entrar  como  siempre. 
¡Todas  mis  cartas! 

(N^cto  moTÍmieDto   de  Torréate  como   la  Tez 
amteriar.) 

¡Las  qoiero! 
De  tu  mano  han  de  pasar 
sin  peligroso  intermedio 
á  las  mias;  y  después 
que  las  consuma  ese  fuego, 
no  quedará  d^  este  amor 
más  prueba,  ni  más  recuerdo, 
que  la  sombra  que  en  mi  frente 
esparzan  mis  pensamientos. 

ToaaE^TE.  ¡Separarnos! 

Magdal.  ¡Es  preciso! 

Torrente.  ¡Imposible!  ¿No  lo  creo! 

(Coo  angrastia  y  aeereáodoao  á  Bia^^lena.) 

Magdal.      ¡Mañana  llega  mi  esposo! 

(Se  separa  de  él  y  se  aproxima  á    la  puerU  de 
la  derecha:  Torréate  la  si^e  suplicante.) 

¡Adiós! 
Torrente.  ¡Aguarda! 

Magdal.  Te  espero 

á  las  nueve. 
ToRREiYTE.  ¡Magdalena! 

Magdal.      A  las  nuere.  (Saic  por  u  derecha.  > 
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TORRENTE. 

La  tarde  conelnye  y  la  osearidad  es  eada  ▼•!  mayor.  Si- 
^e  brillando  la  ehimeaea.  Pansa. 

(Con  desesperación.)  ¡Sí!  ¡La  pierdo! 

¡Perderla!  No  me  resigno. 
{Perderla!  ¡Cuando  estoy  viendo 

(Con  pasión  creciente.) 

que  SU  voluntad  vacila, 
y  que  se  abrasa  su  pecho! 
Cediera,  sí  no  rae  amase; 
pero  amándome  no^edo! 
¡No  he  de  volver  á  la  tierra 
con  la  esperanza  de  un  cielo! 

(Pequeüa  pansa.) 

Su  esposo  llega  esta  noche, 
^  que  tuve  aviso  secreto; 

y  esta  noche  he  de  llevar 
adelante  mi  proyecto. 
Basta  de  cobardes  dudas, 
basta  de  temores  necios: 
con  mi  hermosa  Magdalena, 
este  es  el  único  medio. 
^Nebreda  estará  esperando, 
y  confiar  en  él  bien  pued*», 
que  nuestra  amistad  con  sangre 
sellamos  sobre  el  terreno, 
y  sabe  lo  que  yo  valgo, 
y  que  yo  á  todo  me  atrevo. 

(Mira  i  sn  alrededor,  se  aproxima  4  la  puerta  y 
r  acecha.  Cuando  se  ha  cerciorado  de  que  nadie 

viene  va  al  balcón,  lo  abre  y  mira  con  grandes 
precauciones.) 

Allí  está. 

(Haca  una  seña  y  se  queda  obserTando) 

Mi  sena  vio. 
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(liMuado  «•  ▼«  bi^a  y  mi»  aátt  con  los  ade- 

Yt  Tiene. — Máe  cerca.  Boeno. 

(Sm«  d«l  pecho  «A  poqveU  do  cartas  y  lo  arro- 
ja per  ol  baleoa.  Daspaoa  «o  asoma  y  habla  coa 
Robredo,  qao  so  oapoae  %«o  cota  es  la  parto  do 
ofkora.) 

Ailá  Tan  las  rartas  todas. 
Eo  ta  capa  bien  envuelto, 
la  señal  aguardas. 

(Peqooia  pania  romo  para  dar  tiempo  á  qoe 
Robffoda  dig-a  algo  qoe  no  se  oye.) 

Sí. 

(otra  peqooia  paasa  coa  el  mismo  objeto  que 
antes.) 

Inútil;  no  retrocedo. 
Fíjate  bien:  cuarto  bajo: 
tres  balcones:  el  del  centro. 
Adiós. 

(Otra  pansa  eomo  las  anteriores.) 

La  luz:  no  lo  olvides. 

(Uñera  pansa.  Torr^ite  sonríe  eon  desden  al 
oír  las  obserraeienes  qae  se  sapono  qne  le  hace 
?febreda.  En  cada  nna  de  estas  pansas  so  incll- 
na  algo  hacia  el  exterior  para  oir  eon  másels- 
rídad  lo  qne  aqnel  dice.) 

Corazón  de  sobra  tengo. 

(Se  retira  del  balcón  y  cierra  las  hojas  do  cris, 
tal,  pero  no  las  de  madera,  diciendo  entre  tan- 
to lo  qne  signo:) 

Entre  Pablo  y  Magdalena 
he  de  abrir,  ¡viven  los  cielos! 
de  escándalo  y  de  deshonra 
abismo  tan  hondo  y  negro , 
que  por  suyo  lo  tuviera, 
si  ya  no  es  suyo,  el  infierno. 

(Va  después  á  la  pnerta  del  fondo,  enyo  pesti- 
llo, qne  estaba  echado,  descorre,  entrea hiendo 
algo  dicha  pnerta.  Es  ya  casi  do  noche.  Escn- 
cha  algunos  momentos  con  ateaeion.) 

Alguien  viene.  Sí,  María. . 
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¡Pobre  nina:  ser  etéreo 
que  flota  de  la  inocencia 
en  el  espacio  sereno; 
única  forma  que  en  mi 
reviste  el  remordimiento! 

(Se  oetiUa  detrás  del  cortiaaje  de  la  puerta  se- 
creta ó  de  eteape,  pero  de  suerte  que  el  espec- 
tador DO  le  Tea.  £1  ^abiaete  á  oscuras:  alg^una 
claridad  en  el  cuadro  que  forma  el  balcón:  fue- 
go mnx  ▼^▼o  01^  ^  chimenea.) 

ESCENA  111. 

MARÍA. 

Haría  por  el  fondo.  Se  supone  que  Torrente  está  tras  el  cor- 
tinige.  Mariada  alguaos  pasos  y  se  detiene  pensativa.  Son- 
rio dulcemente:  crusa  las  manos  como  si  hiciera  oración 
mental,  para  dar  gracias  al  cielo  porque  su  padre  vuelTC,  y 

levanta  los  ojos. 

¡Mañana  llega  mi  padre! 
¡Con  qué  amor  le  abrazaré! 
Y  ¡cuánto  le  besaré! 
Pero...  ¿Dónde  está  mi  madre? 

(Buscando  con  la  vista  por  todas  partes.) 

Es  medroso  este  aposento 
ó  medroso  me  parece. 

(La  luí  roja»  muy  roja  y  muy  fuerte,  de  la  chi- 
menea, proyecta  la  sombra  de  María  sobre  el 
anelo  eu  parte,  y  en  parte  sobre  el  lienxo  en- 
que  está  el  retrato  de  D.  Pablo;  lo  cual  obaer' 
▼ado  por  María,  da  ocasión  á  estos  versos.) 

¡Cuál  mi  sombra  crece  y  crece 
como  gigante  del  viento! 

(Acercándose  como  en  juego  infantil  á  la  chi- 
menea, para  que  su  sombra  crezca  y  suba  por 
el  muro  hasta  llegar  al  retrato.) 

.  Ya  llega  hasta  el  lienzo  aquel 
q,ae  á  mi  padre  representa. 
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Qaiero  qne  eo  ta  frente  sienta 
mi  beso. 

(üoTiéodoM  eos  dvlees  y  poéticos  moTimioB- 
too  do  nifta,  para  qao  la  ■ombra  do  n  caboia 
llogve  á  U  froBto  del  retrato.) 

¡LJama  crael! 
ipor  qué  te  agitas  así, 
y  finges  qne  se  desvia 
de  la  sombra  de  María 
quien  jamás  huyó  de  mí? 

(Dirif  iéndoM  á  la  pintara  eoa  toso  do  eariáoaa 
reeoayeaeioii  ) 

¡Recibe  mi  beso,  ingrato! 
¡No  te  apartes  desdeñoso! 
¡Es  el  beso  misterioso 
de  una  sombra  y  de  nn  retrato! 

(Si|roieado  siempre  la  sombra  con  la  TÍsta.) 

Ya  desciende  de  aquel  cielo 
con  fantástica  congoja. 
Ya  envuelta  entre  tinta  roja 
tendida  yace  en  el  suelo. 

(Huyendo  con  cierto  espanto  do  su  sombra.) 

¡Cuan'  oscuro  este  salón 
queda  al  declinar  la  tarde! 
Y  ¡cómo  late  cobarde 
mi  mezquino  corazón! 
¡Madre,  madre,  ven  aquí! 

(Se  aproxima  41a  pnsrta  do  la  derocha  y  llama 
á  so  madre  con  tos  altada  é  infantil;  con  la 
vos  de  un  niño  que  tiene  miedo.) 


ESCENA  IV. 

MAGDALENA,  HABÍA. 

Magdalena  por  la  derecha;  María  que  sale  i  sa  encuentro. 
Se  snpcne  que  Torrente  está  oculto  tras  la  cortina  do  la 

pnerta  do  escape* 


llAfiDAL.     ¿Qué  tienes? 
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María. 
Magdal. 


María. 


Magdal. 
María. 


Magdal. 
María. 


Magdal. 
María. 


Magdal. 


Miedo. 

¿Por  qué? 

(Con  dulzora  y  acariciándola.  Madre  é  hija  tie- 
nen al  proscenio.) 

En  verdad  que  no  ]o  sé. 
Hace  un  momentu  sentí 
sin  razón  y  sin  motivo, 
¡una  angustia!  Mas...  pasó. 
Pediremos  luces. 

No: 
que  el  resplandor  rojo  y  vivo 
de  ese  fuego,  madre  mia, 
en  teniéndote  á  mi  lado, 
devuelve  á  mi  acongojado 
espíritu  su  alegría. 
Ven  aquí. 

(Cog'e  de  la  raaAo  á  Magdalena  y  la  obliga  á 
sentar«e  en  ana  batana  próxima  á  la  chimenea. 
Después  se  sienta  ella  en  un  tabnrete  á  los  pié& 
de  su  madre,  apoyando  con  mimo  y  como  si  fue- 
ra una  niña,  los  brazos  en  la  falda  de  Magdale- 
na y  contempl Ándela  con  ternura.) 

(Ap.)  (Mi  palidez 

cubre  la  llama.) 

k  tus  plantas, 

tu  María.  (Pequeña  pausa.) 

¡Ay  madre,  cuántas, 
cuántas  veces  mi  niñez 
en  tus  brazos  logró  hallar 
tibio  nido,  dulce  y  tierno, 
allá  en  las  noches  de  invierno 
junto  al  fuego  del  hogar. 
¿Te  acuerdas?  Responde. 

(Profundamente  conmovida.)  Si. 

Yo  durmiendo  en  tu  regazo, 
mi  cabecita  en  tu  brazo, 
y  mi  padre  junto  á  tí. 
Basta. 

(sólo  al  talento  de  la  actriz  es  dado  interpretar 
los  tormentos  que  sufre  Magdalena^  y  suprimi- 
mos por  este  motivo  la  mayor  parte  de  las  acó- 


60 


CÓMO   EMPIEZA   T  CÓMO  ACABA. 


Ueiones.) 

Marí4.  GaaDdo  despertaba, 

tu  labio  me  sonreía, 

y  algunas  veces  veía 
•que  mi  padre  te  besaba, 
Magdal.      ¡Basta!  basta  ya  por  Dios! 

(OealUado  «1  rostro  entro  Im  muio*.) 

M4RÍA.       ¿Estás  Iloxaodo? 
Magdal.  ¡Cruel! 

María.       Comprendo:  lloras  por  él. 

{Coo  infantil  eurioíidad.) 

¿Os  queréis  mucho  los  dos? 

¿Por  qué  no  respondes?  Di. 

¿Temes  que  yo  tenga  celos?  (Riendo.) 

Desecha  ruines  recelos, 

y  quiérele  más  que  á  mi. 

Te  digo  que  no  me  enfado. 

(PaaMi.)  ¿Verdad  que  tengo  razón? 
Magdal.      (Ap.)  (Sufre  y  calla,  corazón.) 
María.       Conque,  vamos,  ¿he. acertado? 

Magdal.        (Procamndo  dominarse  y  hablar  en   el    mismo 
tono  de  su  hija,  pero  sin  eonsef^airlo.) 

Esa  pregunta  no  pasa 
de  ser  pregunta  de  niño. 
¿Presumes  tú  que  el  cariño 
así  se  mide  y  se  tasa? 
Hay  cariños  diferentes 
y  hay  diferentes  araored, 
como  hay  en  la  luz  colores. 

María  .  (Con  esa  pesadez  y  esa  insistencia  propia  de  los 

peqneñnelos.) 

Pero,  ¿por  mi  padre  sientes 

mucho  cariño? 
Magdal.  Sí;  mucho. 

¡Tanto!  ¡tanto!  ¡que  yo  creo 

que  siempre  ante  mí  le  veo, 

que  siempre  ku  voz  escucho! 
María.       Durante  su  larga  ausencia, 

¡cuánto  has  llorado  por  é\\ 
Magdal.      (¡Nada,  nada  hay  más  cruel 

á  veces  que  la  inocencia!) 
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(Aparte  y  con  ang'ustiosa  a^^itaeioD.) 
MaBÍA.  (Acercándose  4  aa  madre.) 

Muchas  noches  yo  te  oia 
en  tu  lecho  sollozando; 
me  levantaba  callando, 
y  me  acercaba. 

MagDAL.        (Apoderáadose  de   las  manot   de  ta   hija,  acer- 
cándola á  sí  y  mirándola  fijamente.) 

¡María! 
María.       Y  oculta  en  el  cortinaje, 

tu  largo  insomnio  siguiendo, 

iba  en  tus  labios  leyendo 

el  silencioso  lenp;uaje 

con  que  se  habla  al  Hacedor, 

cuando  la  palabra  humana 

es  impotente  y  es  vana 

para  expresar  el  dolor. 

Asi  mis  labios  imitan, 

y  en  su  movimiento  anuncian, 

palabras  que  no  pronuncian. 

Asi  mis  labios  se  agitan 

cuando  rezo  y  cuando  Udro. 
Magdal.      y  ¿nunca,  nada  iqe  oíste? 
María.        Sí:  muchas  veces  dijiste... 
Magdal.      ¡?ronto!  ¿Qué  dije? 
María.  Le  adoro. 

Magdal.      Y  ¿qué  más? 
María.  Ya  nada,  madre. 

Después  la  frente  ocultabas... 
Magdal.      Y  entonces,  tú,  ¿qué  pensabas? 
María.        Claro.  ¡Cuánto  ama  á  mi  padre! 

(Magdalena  se  echa  hacia  atrás,  como  huyen- 
do de  su  hija  con  nn  ^esto  de  horror,  y  se  ca- 
bra el  rostro  ) 
Magdal.        (Ap.  con  saprema  angustia.) 

(¡Pasión  divina  de  Cristo! 
¡Ya  no  le  amaré  jamás! 
Lo  juro.) 

María.  (Con  infantil  malicia.) 

Y  he  visto  más. 

Magdal.       (Volriendo  e<p«ntada  á  acercarse  á  so  hija.) 
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Ma  ría. 


Magdal. 
María  . 


Magdal. 
María. 

Magdal. 
María. 


Magdal. 
María. 
Magdal. 
María. 


Magdal. 

María. 


¡Más!  Pues  di,  ¿qué  más  has  visto? 

Sus  cartas,  bajo  la  almohada, 

ocultabas  afauosa, 

y  en  la  noche  silenciosa, 

la  pupila  dilatada, 

en  desorden  el  cabello 

sobre  el  hombro  alabastrino, 

tu  semblante  peregrino 

más  que  nunca  puro  y  bella, 

de  la  almohada  las  cogías^ 

á  la  luz  te  aproximabaSr 

y  unas  veces  las  besabas,. 

y  otras  veces  las  leías. 

Y  al  presenciar  tal  escena, 

¿pensaste?... 

Pensé  gozosa 
que  eres,  rondre,  muy  hermosa,. 
y  que  eres,  madre,  muy  buena. 
¿Eso  pensabas  de  mi? 
Después,  la  luz  apagabas, 
y  después,  madre,  llorabas. 
¿Y  tú? 

Rezaba  por  tí. 
Que  también  mi  pecho  adora, 
á  la  madre  de  mi  vida. 
Un  beso,  madre  querida. 

(ReehasftDdo  á  la  hija.). 

¡No!  No  me  beses  ahora. 

(Con  TOS  mimota.) 

Es  injusto  tu  rigor. 

(Reehaaindola.) 

¡No  ves  que  mi  rostro  abrasar 

(SeJialando  á  la  chimenea.) 

Los  reflejos  de  esa  brasa 
á  tu  rostro  dan  calor. 
¿Es  de  púrpura  mi  tez! 

(Con  TOS.  IWrosa.) 

Y  bien;  ¿y  qué  importa,  madre? 
Desde  que  marchó  mi  padre 
no  me  has  besado  una  vez. 

Ni  una  vez.    (Llorando  como  ana  aií&a.)* 
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¡Y  es  muy  mal  hecho! 
Digo  que  no,  madre  mía. 
¡Ni  ai  llegar  el  nuevo  dia. 
Di  por  la  noche  en  mi  lecho! 
Magdal.      [Galla!  ¡Callal  ¡Ven  aquí! 

(La  qaiere  eoger  entre  sa»  brsio*;  pe|i>  María, 
enojada  y  Horoaa  se  retira.) 

María.        ¡Que  es  muy  mal  hecho  te  digo! 
¡Siempre  enojada  conmigo^ 
y  siempre  huyendo  de  mít 

Magdal.        (Ap.  y  eehaado  la  eabesa  hacia  atrás  como  ven 
cida  por  la  angustia.) 

(¡Perdón,  Dios  mió!  ¡Perdón!) 
María.        Madre,  ¿qué  tienes? 
Magdal.  ¿Yo?  ¡Nada! 

Mbría.        ¿Te  he  enojado,  madre  amada? 
Magdal.      ¡Aquí!  ¡Sobre  el  corazón! 

(Atrayendo  sobre  su  peobo  4  María.  Madre  e 
bija  se  abrasan  y  se  besan.) 

Maríia.       Que  otra  vez  tus  labios  sienta. 

(Magdalena  la  abraza  y  la  besa  de  nuevo.) 

Así  quiero  que  me  abraces. 

(Con  iofentil  alegría.) 

¿Conque  hemos  hecho  las  paces? 

Bueno;  ¡pues  ya  estoy  contenta! 
Magdal.      Y  ahora,  silencio,  María. 

¡Silencio!  Yo  te  lo  pido. 

Esta  noche  no  he  dormido, 

y  tengo  sueño,  hija  mia. 
María.        Pues  dormiremos  las  dos. 
Magdal.      Allá...  como  en  tu  niñez. 

(María  en  toda  esta  aseen»  está  á  los  pié»  de 
Magdalena,  sentada  en  el  taburete,  como  queda 
dicho,  y  en  actitud  de  niño  pequeSo.  Su  madre 
kt  coge  la  eabesa  con  cariAo  y  le  obliga  á  pe* 
nerU  sobre  sus  rodillas  ó  contra  su  pecho.  Pe  • 
quena  pausa.) 

María.        Pues  dame  un  beso  otra  vez. 

Magdal.      (Besándola.)  Y  duerme.  Duerme,  por  Dios. 

(Nueva  pausa.) 

María.       ¿Vendrá  mañana? 
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Macdau  Tendrá.  (?«••&.) 

Mamía.       ¡Qoé  dieha! 

(Otra  fmm  «átw  Bbrfe  «mpÍMa  á  dorain*.) 

¡Qué  alegre  fíiego! 

(LaBtaaeBto  y  coa  tos  mi»  «pacada  i  madtda 
qae  •«  daarme.) 

Primero...  á  ti...  madre...  y  luego... 
loégo...  á  mí...  me  besará. 

(Qaada  danalda  ao  la  falda  da  wm  nadra. ) 


ESCENA  V. 

MAGDALENA. — ^MARÍ A  ¿amUndo  i  aai  piét  y  coa  la 

cabaza  «a  tm  regaxo.^*TORRCNTG  saliaado  do  aaira  el 

eartinaj«  y  acareándote  poeo  á  paeo. 

Magdal.      Ya'  se  apaga  su  pupila: 
ya  la  comienza  á  rendir 
el  sueño:  dulce  dormir 
de  una  conciencia  tranquila 
¡María,  blanca  azucena: 
en  teniéndote  conmigo, 
no  vendrá,  no,  mi  enemigo! 
Tú  le  ahuyentas. 

TORBEIfTE.  (Qne  te  ha  ido  aprozimaado  por  detrás,  al  oído 
y  en  tos  mny^  baja.) 

¡Magdalena! 

MaGDAL.  (Da  un  grito  ahogado,  cobre  \a  cabeza  de  so 
hija  con  ambas  manos,  y  se  TneWe  á  mirar  á 
Torrenta,  encog^iéndose  de  horror  en  sa  asiento 
al  Terle.) 

¡Él!  ¡Mentira!  ¡No  me  llama! 

¡Lo  forja  el  remordimiento, 

con  sombras  de  este  aposento 

y  reflejos  de  esa  llama! 
Torrente.  Silencio. 

Magdal.  ¿Conque  es  verdad? 

Torrente.  Silencio. 
Magdal.  ¡Tú  todavía! 

Yete...  ¿No  ves  á  María? 
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Torrente.  Escúchame,  por  piedad. 
Magdal.      ¡Aparta!  ¡No  te  he  de  ver! 

¡Huye!  ¡No  te  quiero  oir! 
Torrekte.  ¡Cuánto,  ay  Dios,  te  hago  sufrir' 
Magdal.      Déjame. 
Torrente.  ¡Pobre  mujer! 

Magdal.      ¿Tú  rae  compadeces? 
Torrente.  Mucho 

Magdal.      ¿Huirás  de  mí? 
Torrente.  ¿Qué  sé  yo! 

Magdal.      ¿Anhelas  perderme? 
Torrente.  n^. 

Te  adoro  tanto,  que  lucho. 

(Pauga.  Torrente,  colocado  á  espaldas  de  la  bu- 
raca en  qué  estA  sentada  Mag^dalena,  y  hablán- 
dola  en  voz  mny  baja  y  al  oído.  María  dur- 
miendo.  El  salón  iluminado  tan  sólo  por  la  c^ii- 
menea.) 

Tras  Jos  cortinajes  rojos, 
todo  lo  estuve  escuchando; 
y,  mira,  estuve  llorando, 
y  nunca  lloran  mis  ojos. 
Magdal.      Enrique,  ten  compasión 
de  mi  angustia,  y  déjame. 
¡Si  nos  oyese! 

(Poniendo  i  su  hija  ana  mano  en  el  pecho.) 

¿Por  qué 

late  más  su  corazón!  (Alarmada.) 

¡Me  aterra  hasta  que  palpite! 

¡Si  supiera,  Dios  clemente! 
Torrente.  Lo  sabrá,  que  ya  la  gente  (Siempre  ai  oido.) 

en  voz  alta  lo  repite. 
Magdal.      ¡Mientes! 
Torrente.  Tu  enojo  refrena. 

Silencio:  va  á  despertar. 
Magdal.      Tú  me  quieres  aterrar, 

pero  mieates. 

(La  Toz  de  Loreto  desde  faera  por  la  parte  del 
balcón») 

•Magdalena! 

(Mor ¡miento  de  sorpresa  en  ambos.  Torrente  se 
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dirifpe    M«   precAttcloB  4    la   puerto  •«erato. 

Pausa.) 

LORBTO. 

Magdal. 

Magdalena,  asómate. 

¡De  allí...  tras  esos  cristalesl 

(María  haee  an   moTtmiento    como    para   dea- 

LORBTO. 

parlar.) 

¡Magdalenal 

Magdal. 

(Sa  TOx  baja,  muy  baja  y  saplieaote,   dirifptéa- 

dosa  á  Torrente  y  señalando  á  sa  hija  eon  an- 

faetla.) 

Si  no  sales,                   ^ 

te  verá. 

Torrente. 

Pues  Yolveré. 

(Ta  junto  á  la  puerta.  Marfa  trata  de  ineor^o- 

rarse.  Su  madre  abrazándola  y  besándola  sa  lo 

impide,  y  al  mismo  tiempo  mira  si   ha  saUdo 

Torrente.) 

LORSTO. 

¿Maria! 

Magdal. 

(Torrente  sale  por  la  puerta  de  escape.) 
(Ap.)    A]  fin... 

María. 

Quién  me  llama? 

(Desprendiéndose  de  los  braxos  de  su  madre  y 

ioTantándose.) 

Magdal. 

LORETO. 

María. 

Sin  dada  algún  indisereto. 
¡Magdalena! 

¡Si  es  Loreto! 

(Se  dirig'e  al  baleon,  abre  las  hojas  de  cristal  y 

se  asoma.   Antes  se  leranta  Magdalena,  le  al- 

canza y  le  dice  en  toz  baja:) 

Magdal. 

No  digas  que  estoy. 

ESCENA  VI. 

MAGDALENA,  MARtA. 


Magdalena  en  el  centro  del  proscenio.  María  en  el    balcón 

hablando  con  Loreto. 

Me  infama 
la  Yoz  pública,  decía. 
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María. 
Magdal. 


María. 


Magdal, 
María. 

Magdal. 
María. 


(Peqaeña  pansa  para  dar  tiempo  á  qae  Loreto 
hable.) 

^o:  mañana  le  esperamos,  (otra  paasa,) 

¿Contentas?...  Vaya  si  estamos. 

Pero  no  es  verdad:  mentía.  (Nuera  pansa.) 

Si  el  pensamiento  es  fugaz, 

si  no  se  graba  en  la  frente, 

¿por  qué  ha  de  encontrar  la  gente 

escrito  sobre  mi  faz 

crimen  que  no  llegó  á  ser, 

que  yo  misma  en  mí  no  veo, 

que  fué  tan  sólo  un  deseo 

que  pude  ahogar  al  nacer?  (otrapaus»  más.) 

(siempre  en  el  balcón.) 

Pues  te  esperamos  las  dos. 

Bueno;  ya  lo  sé,  querida.  (Peqneña  pansa.) 

Lo  repetiré:  descuida.  (Pansa.) 

Conque,  adiós,  Loreto,  adiós. 

(Retirándose  nn  poco  del  balcón  y  dirigiéndose 
é  su  madre.) 

Al  fin  se  marchó.  ;Dios  mió! 
Y  ¡qué  manera  de  hablar! 
Voy  el  balcón  á  cerrar 
del  todo,  que  no  confío 
en  que  no  vuelva. 

(cierra  el  balcón  por  completo,  asf  las  hojas  de 
cristal,  como  las  de  madera.  Después  viene  á 
donde  está  su  madre.) 

¡Qué  cruz! 
Pide  luces. 

Voy.  (Toca  nn  timbre.)  ¿Oisle 

SU  charla? 

No.  (Distraída.) 

Bien  hiciste. 

(Aparece  un  criado  en  la  puerta  del  foro.) 

Antonio,  traiga  usted  luz. 

(Pequeña  pausa.  Sale  el  criado.) 

¡Cuántas  cosas  me  ha  contado! 
¡Qué  mujer,  qué  torbellino! 
Pensó  que  mi  padre  vino 
y  por  e$o  me  ha  llamado. 
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(Etttn  ao  eriado  con  na  qainqaé  encendido-, 
que  eoloen  en  la  meen  próxima  at  baUon.  DeS'^ 
pnee  ante.) 

Los  azares  y  las  cuitas 
me  hizo  saber  de  su  viaje; 
después  me  habló  de  su  traje; 
me  preguntó  qué  visitas 
hemos  tenido  en  su  ausencia; 
si  Torrente,  aquel  pintor 

(MoTimiento  de  Mag>dalena.) 

que  nos  presentó  el  tutor, 
▼olvió  á  casa  con  írecueocia; 
que  ya  vendrá  por  aquí 
y  charlareis  por  los  codos; 
que  ha  llegado  ayer,  y  todos 
ya  le  han  hablado  de  ti. 

(Magdalena  oo  pnede  contener  an  angaatia  y  ae 
aproxima  á  María,  ia  qne  aigne  imitando  con  ri- 
aa  cómica  laa  exageraeionea  de  Loreto.) 

T  con  esto  abrió  los  brazos, 
y  con  alma  y  corazón, 
para  ti  me  dio  en  montón 
memorias,  besos  y  abrazos. 
Conque,  ya  ves,  madre  mía, 
¡qué  cabeza  y  qué  mujer! 
ni  quién  puede  comprender 
semejante  algarabía. 

(Pansa.  Acéreaae  á  an  madre  con  interés  al  no* 
tar  an  palidez  y  aa  preocupación •) 

¿Qué  tienes? 
M\GDAL.  ¿Yo?  Nada. 

María.  St- 

Helada  tu  mano  está. 
Magdal.      (Ap.)  (Lo  ha  dicho  Loreto:  ya 

todos  murmuran  de  mf.) 

ESCENA  VII. 

MAGDALENA,  MARIA,  D.  ANDRÉS. 
Criado.        Don  Andrés 


ACTO  IT.— ESCENA  VII* 
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D.  Andr. 
Magdal. 
D.  Aror. 


Magdal. 
María. 

D.   AlfDR. 


María. 
Magdal. 

María. 
Magdal. 
D.  Andr. 


Magdal. 

D.  Andr. 
Magdal. 

D.  AÑDR. 

María. 

D.  AlVDR. 

Magdal. 

D.  Andr. 
María. 


(Ananciftndo.  £1  eriado  se  retira,  y  D.  Andrés 
entra  may  de  priaa.)- 

¡Mi  Magdalena! 
¡Padre,  mi  buen  padre! 
(Á  Magdalena.)  ¡Albricias! 

¡María,  grandes  noticias! 
Que  nada  os  anuncie  ordena, 
mas  ya  falce  poner  el  cocbe 
y  en  él  os  llevo  á  las  dos. 
¿Qué  dice?  ¡Pablol 

¡Por  Dios! 
(Á  Maiía.)  Tu  padre  llega  esta  nocbe. 

(Dos  c^ritoa  resnenan,  pero  con  bien  distintas  en- 
tonaeiones:  el  de  María  es  de  placer;  el  de  sn 
madre  ea  de  soipresa  y  ca6i  da  horror.) 

El  telegrama  lo  dice. 

(María  abrasasdo  4  aa  madre  eon  iraspcrtes  de 
eontento.) 

¡£l  viene,  madre! 

¡María! 
¡Ay  de  mi! 
(Con  solicitad.)  ¡Madre! 

¡Hija  mia! 

(Acercándose  4  Magdalvna  y  mirándola.) 

¡El  color  pierdel  mal  bice 
en  dar  la  noticia  así... 

(Procurando  dominarse  ) 

Es  la  emoción  natural. 
Que  pudo  serte  Tatal. 
¡Voy  á  verle!  ¡Y  él  á  mí! 
Pues  vamos  á  la  estación. 
¡Vamosy  madre! 

¿Qué  aguardáis? 
Vosotros...  vosotros  vais: 
yo  no  puedo. 

(Con  sereridad.)   No  eS  raZOU... 

Es  razón.  Se  siente  mala, 

y  así  no  puede  salir. 

Yo  estoy  buena  y  puedo  ir. 

Aguarde  usté  en  esta  sala,  (Á  d.  Andrés.) 

que  me  arreglo  en  un  momento: 
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cinco  minutoB  de  plazo. 
Dame  un  beso  y  un  abrazo. 

(Abraza  y  besa  á  sn  madre  y  sale  corrieodo  co- 
mo una  ñifla.) 

¡Estoy  loca  de  contento! 


O.  Andr. 


Magda  L. 
D.  Andr. 
Magdal. 
D.  Andr. 


Magdal. 
D.  Andr. 
Magdal. 
D.  Andr. 


Magdal. 
D.  Andr. 
Magdal. 


D.  Andr. 
Magdal. 

D.  Andr. 


ESCENA  VIH. 

MAGDALENA,  D.  ANDRÉS. 

Aunque  siento  incomoderte 
no  soy  contra  el  mundo  un  Cid,    i 
y  yo  sé  lo  que  es  Madrid... 
¿Y  bien? 

Que  vas  á  quedarte. 
¿Es  mal  hecho? 

Dale,  bola: 
es  que  aquí  se  nota  todo, 
y  dirán  de  cierto  modo: 
«Fué  á  esperarle  su  hija  sola.» 
¿Hay,  acaso,  en  ello  mengua? 
Lo  que  hay  es  que  no  he  de  oirlo. 
¿Y  si  alguien  quiere  decirlo? 
Á  ese  le  arranco  la  legua. 

(Pausa. — Mag^daleaa  le  mira  eon  sorpresa.  Don 
Andrés  se  sienta  en  la  bataea  de  la  derecha.) 

¿Está  usted,  padre,  enojado? 
¿Enojado?  iYo!  ¿Por  qué? 
En  verdad  que  no  lo  sé: 
yo  motivo  no  le  he  dado. 
Yo  como  siempre  le  quiero. 
¿Y  usted  á  mí? 

(Coa  cierta  frialdad.)  Glaro  OStá. 

(Ap.)  (¡Cómo  lo  ha  dicho!  ¿Sabrá... 
Si  él  lo  sabe...  ¡yo  rae  muero!) 
¡Ouáoto  tarda!  De  ese  modo 
no  llegamos. 

(Se  levanta  después  de  mirar  el  reloj,    se  acerca 
y  obserTa  fijamente  á  Magdalena.) 

¡Quién  diría 
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ante  esa  faz  sin  color 

que  esta  noche  le  has  de  veri 
Magdal.      Cuando  es  muy  grande  el  placer, 

casi  parece  dolor. 
D.  Andr.     Vamos,  Magdalena,  calma. 
Magdal.      Pues  déjeme  usted  llorar* 

Yo  le  quisiera...  abrazar... 

padre,  padre  de  mi  alma. 

(Se  abrasa  llorando  4  D.  Andrés.) 


ESCENA  IX. 

MAGDALENA,  MARÍA^ea  traje  de  calle.  D.   ANDRÉS. 

María.        ¿Lloráis  los  dos  de  ventura? 

Yo  también...  llorando  estuve. 
Lágrimas  son  de  una  nube 
que  el  iris  pinta  en  la  altura. 

(EnjogándoBe  los  ojos  y  cambiando  de  tono  con 
la  volubilidad  propia  de  los  aifiof.) 

Y  ahora  vamos,  que  á  las  diez 
llega. 
Magdal.  Esperadme. 

(En  an  arranque  repentino  y  dirigiéndose  á  la 
puerta  de  la  derecha.  Precisamente  en  este  mo* 
mentó  el  reloj  de  la  sala  da  las  nueve.  Magda- 
lene  se  detiene  como  obedeciendo  á  ana  nueva 
idea.) 

(Ap.)  (¡Las  nuevel 

Quiero  mis  cartas. ) 

María.  (Con  impaciencia  y  ere.  endo  que  les  va  á  acom- 

pañar sn  madre.) 

Sé  breve. 

(Pausa. -^Magdalena  vuelve  pensativa  y  som- 
bría al  proscenio.  El  deseo  de  ver  á  Torrente 
domina  en  ella:  la  tentación  vence.) 
Magdal.        Idos.  (En  tono  seco  y  en  voi  alta.) 

(Ap.  con  pasión.)  (¡Por  últíiba  vezl) 

(D.  Andrés  se  acerca  á  Bbgdaleaa  y  le  coge 
una  mano  como  pare  qnever  conTencerla.) 
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¡To,  no  podría! 

(Co»  hvmildad  p«ro  rwaelU  á  qo«darte.) 
María.  (QmtriMdo  UevAna  4  D.  Andrés.) 

Los  dos... 
▼tmos  entÓDces. 

MaGDAL.        (Ap.,  mirando  á  fa  tutor  qao  se  aleja  eon  Ma» 
ria,  y  coa  aeent*  do  enojo.) 

(No  intenta 
confeneerme.  Pues  mi  afrenta, 
¿para  qné  sabe,  buen  Dio:», 
si  cede  coando  yo  cedo 
y  no  Tiene  contra  mi, 
cuando  yencer  al  de  aquí 

(Golpeándose  en  el  pecho.) 

ya  Yenclda  yo  no  puedo?) 
María.        Conque,  vamos  pronto,  padre. 

(Le  pone  en  la  mano  el  sombrero  y  el  bastón,  y 
se  l^llcTa.  D.  Andrés  marcha  maquinalmente. 
Mag^dalena  en  primer  término  loa  to  alejarse.) 

¡Adiós! 

(Se  detiene:  te  THelver  mira  4  Mag^daleaa ,  y  se 
despide  de  ella  desde  lejos  y  Mámente.) 

¡Adiós,  Magdalena! 

(Ap.  al  ^er  qne  ya  estén  en  la  puerta  de  salida.) 

(¡Que  le  siga  no  me  ordena!) 

(Como  ro^indola  qae  rnelra.) 

¡Adiós,  María! 

María.  (Saliendo  por  el  foro  eon  D.  Andrés.) 

¡Adiós,  madre! 


\ 


Magdal. 
D.  Andr. 


Magdal. 


ESCENA  X. 


MAGDALENA. 

Hace  an  movimiento  para  seg^airlos.  Vencida  por  la  tonta- 

eloa  se  detiene. 

¿Iré  con  ellos?  ¡Jamás 
he  de  verle  ya  en  la  vida! 
Gs  mi  eterna  despedida. 


ACTO  H.— ESGKNA  XL  73 

(Paasa.<— -BU^ftlena  lacha  deseaperadamante 
eonaigo  miama.  La  aetrii  interpretará  «ate  mo- 
mento, qae  ea  el  momento  anpremo,  como  sv 
inapi  ración  le  aeonaeje.  Al  fin  ranee  la  paaion 
y  pone  en  labioade  Magdalena  el  ai^iente  rer- 
ao,  que  ea  4  la  Tea  el  triunfo  del  mal  y  la  aen- 
teneia  de  la  cnlpable.) 

¡¡Esta  Yez,  y  nuDca  más!! 

(Va  al  fondo  y  corre  el  cerrojo  de  la  paerta; 
cierra  también  por  dentro  la  pnertn  de  la  dere- 
ehf ,  y  Tiene  deapoea  á  etcuchar  á  la  paerta  de 
eaeape.-— 'Panaa.  VofTiendo  al   centro  y  procu- 
rando conToncerae  qae  ha  hecho  bien.) 

Esas  cartas  no  es  prudente 
que  queden  en  sn  poder. 
T  en  fin,  ¡yo  le  quiero  yer! 

(Con  arraLqae  apaaionado.) 

¿Á  qué  mentirme? 

(La  paerta  da  cacare  ae  abre;   lai  cortinas  se 
mncTen:  Torrente  aparece.)  - 

¡¡Torrente!! 


ESCENA  XI. 

MAGDALENA,  TORRENTE. 

Torrente  queda  en  pie  janto  á  la  paerta  de  escape  y  sin 
aTanxar*  Mag'dalena  en  pie  también,  pero  en  el  centro.-— > 
Paaaa.— Se  mirnn  en  ailencio  dorante  alganoa  momentoa. 

MaGDAL.        (Tendiendo  la  mano.) 

¡Mis  cartas! 
Torrente.  (Fríamente.)    No,  Magdalena. 
Magdal.      Yo  las  quiero  recobrar. 
Torrente.  (AdeíanUndoae.)  Yo  las  quiero  conservar. 

Son  la  divina  cadena 

que  te  hace  esclava  de  mí. 
Magdal.  ¡Por  el  crimen  y  el  dolor! 
Torrente.  ¡Por  el  crimen  del  amor, 

del  amor  que  puse  en  ti. 
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Magdal       Amor  que  maere,  Torrente, 

en  este  supremo  instante. 
ToRRBiiTE.  Amor  que  se  alza  gigante 

y  me  trueca  en  un  demente. 

Escúchime*  Magdalena, 

y  mide  bien  mis  palabras: 

mira  que  esta  nocbe  labras 

tu  perdición  y  mi  pena. 

Há  poco  fuíme  de  aquí: 

contra  un  árbol  me  apoyé: 

estaba  solo,  y  lloré 

y  casi  me  arrepentí, 

Trianfiíba  ya  mi  razón, 

cuando  á  mi  abrasada  mente 

subió  tu  imagen  ardiente 

del  fondo  del  corazón. 

(Con  crecí  ente  delirio.) 

Ante  mí  te  presentabas, 
como  te  pintó  María 
allá  en  la  noche  Eombría 
cuando  por  mi  amor  llorabas! 
¡Yo  vi  tu  rostro  divino, 
de  tus  ojos  el  destello, 
y  desatado  el  cabello 
sobre  el  hombro  alabastrino; 
y  el  fuego  secó  mi  llanto, 
i .  y  loco  empecé  á  gritar: 

¡cómo  la  puedo  dejar, 
si  es  tan  bella  y  me  ama  tantol 

^Paasa.-— Magdalena  le  cootempla  aterrada. 
Qnizá  en  este  momento  eooiprende  la  infelix  pe- 
cadora qae  aqaeUaa  doloctaeioaes  amorosas  de 
ana  y  otra  noche  de  tentación  no  han  sido  es- 
t^rUes,  tii  se  han  perdido  como  sombras  que  la 
las  del  día  desvanece,  sino  qne  por  el  contra^ 
rio,  han  dado  horrible  frnto  de  perdieion;  qQ« 
el  mal,  ánn  no  pasando  de  las  regrisnes  del  pen- 
samiento, si  el  pensanUeato  lo  acaricia^  llega 
siempre  por  caminos  misteriosos   á  una 

tristísima  realidad;  que   sorprendida  por   811 
propia  hija  en  sas  criminales  Insomnios,  referi- 
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das  iaoeeQtemente  tales  eseenaa  al  amor  do  la 
lambre,  oídas  por  Torrente  tras  el  cortinaje,  y 
sig^nificando  para  él  lo  que  en  Tardad  slg^nifiea- 
ban,  y  no  lo  qae  la  pobre  María  sapaso,  sus  lo- 
cos trasportes  de  amor,  abrasando  la  imagina- 
ción de  sa  amante,  habían  de  ahogar  en  él  todo 
arrepentimiento,  toda  idea  noble,  todo  garito  de 
la  rason.  En  la  lóg'iea  de  los  hechos  aqaollas 
noches  en  que  acarició  la  idea  adúltera,  serin 
cansa  de  deshonra,  de  rnina  y  de  eakistrofes 
para  ella  y  para  los  sayos.) 

Y  resolví  no  perderte; 

(En  tono  firme  y  resuello.) 

y  ya  ves:  vengo  á  buscarte. 
Magdal.      ¿Para  qué? 
Torrente.  Para  obligarte 

á  compasión. 
Magdal.  ¿De  qué  suerte? 

Torrente.  Como  me  inspire  el  dolor, 

ó  me  aconseje  el  despecho. 
Magdal.      Enrique,  ¿con  qué  derecho? 
Torrente    Con  el  que  me  dio  tu  amor. 

En  esta  senda  de  abrojos 

ó  en  esta  senda  de  flores, 

en  la  que  hay  tantos  dolores 

y  tan  divinos  despojos, 

¿pensó  tu  temeridad 

que  sujetando  al  destino, 

es  posible  en  el  camino 

detenerse  á  la  mitad? 

¿Preferiste  ser  amante, 

Magdalena,  á  ser  honrada? 

¿Comenzaste  la  jornada? 

¡Pues  la  jornada  adelante! 
Magdal.      ¡Torrente!  ¡Torrente! 
Torrente.  No: 

no  es  posible,  y  no  t«  asombre, 

decir,  Magdalena,  á  un  honÜM'e, 

loco  de  amor  como  yo: 

«Me  pesa  tu  amante  ser; 

me  avergüenzo  si  lo  fui: 
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la  pasión  llega  hasta  aquí, 

y  aquí  comienza  el  deber.» 

Pudiste  no  comenzar... 
Magda  L.      ¡Galla! 
ToBRBNTB.  ¡Escucha! 

Magdal.  ¡Calla,  Enrique! 

Torrente.  Quien  del  torrente  abrió  el  dique» 

¡ay  8i  lo  quiere  atajar!  (con  Tioieneia.) 
Magdal.      (Aterrada.)  ¡Vete  por  Diois! 
Torrente.  No  me  iré. 

MAGD4L.      ¡Demente  estás! 
Torrente.  Tú  lo  has  dicho. 

Magdal.      ¡Déjame! 
Torrente.  Vano  capricho. 

Magdal.      ¡Va  á  llegar  Pablo! 
Torrente.  Lo  sé. 

Magoal.      ¿Lo  sabes  y  no  te  vas? 

Pues  ¿qué  intentas?  ¡Ay  de  mi! 
Torrente.  ¿Quieres  que  te  deje? 
Magdal.  Sí. 

Torrente.  ¡Jura  que  no  romperás 

de  nuestro  amor  la  cadena! 

¡Pero  ha  de  ser  de  tal  suerte 

que  nos  ligue  hasta  la  muerte! 

y  te  dejo,  Magdalena. 

Magdal.        (Mirándola  con  fiereza  y  aeñalándole  la  puerta.)  ; 

¡Vetel  ¡Las  cartas! 

(ai  Yer  que  Torrente  se  aleja.) 

Torrente.  ;Ya  es  tarde! 

Magdal.      ¡Tanta  infamia! 
Torrente.  Vano  afán. 

Magdal.      ¡Mis  cartas! 
Torrente.  Pronto  estarán . . . 

Magdal.      ¿Dónde? 
Torrente.  ¿Se  agita  cobarde 

tu  corazón? 

Magdal.        (Acereándore  á  Torrente  eon  anaiedad  cada  Tez 
mayor.) 

Di,  Torrente, 
¿dónde  están  mis  cartas,  dónde? 
Torrente.  ¿Ya  tiemblas? 
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Magdal.  Pronto:  responde. 

Torrente.  ¿Nada  tu  instinto  presiente? 

¿No  consprendes  que  adiyino 

qne  á  romper  va  nuestros  lazos 

ttt  esposo,  si  entre  sus  brazos 

aprisiona  tu  destino? 

No  comprendes  que  fingí 

entre  los  dos  tal  barrera 

de  escándalo,  que  aunque  quiera 

no  pueda  volver  á  ti? 

No  comprendes,  vida  mía, 

que  por  conseguir  tu  amor, 

dicha,  fortuna  y  honor 

y  la  existencia  daria? 

Pues  escucha,  Magdalena^ 

y  mide  bieu  mis  palabras; 

mira  que  esta  noche  labras 

tu  perdición  y  mi  pena. 

(Se  acerca  á  Magdalena  y  le  kabla  coa  tos  re. 
concentrada  y  resuelta.) 

Enfrente  de  ese  balcón, 

mudo  y  s«)lemne  testigo, 

á  toda  prueba  un  amigo, 

amigo  del  corazón, 

la  llegada  está  espiando 

de  tu  esposo. 
Magdal.  ¡Dios  del  cielo! 

Torrente.  De  la  noche  tras  el  velo 

mi  señal  está  esperando. 

Y  si  la  señal  vislumbra, 

de  tu  esposo  al  ver  el  coche, 

si  las  sombras  de  la  noche 

en  ese  balcón  alumbra 

por  mi  mano  aquella  luz, 

¡tus  cartas  ha  de  entregar 

á  don  Pablo  de  Aguilar! 
Magdal.      ¡Cristo  Santo  de  la  Cruz! 

(Acercándose  con  ademan  de  deteiperad»    aá- 
plica  i  Torrente.) 

Torrente.  Nada  pierdo,  pues  te  gano, 

si  él  me  busca  no  me  escondo. 
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y  á  811  cólera  respondo 
coa  el  hierro  ea  esta  mano. 
í  no  cuentef  conque  ceda; 
y  aprovecha  mis  consejos: 
pero  ipronto,  que  á  lo  lejos 
se  me  antoja  qae  ya  raeda 
un  carruaje,  y  debe  ser 
el  suyo. 

(Le  dice  los  anteriores  Torsot  eo^^éndole  Us  dos 

manos,  aceres ndose  macho  i  etln,  y  proearsndo  I 

dominarla  por  el  terror.— ^Paosa.'— Los   dos  es-  I 

cachan  con  aosia.)  I 

Magdal.  ¡Ya  se  oye  másl  > 

Torrente.  ¡Decide! 

Magdal.  ¡Vete!  J 

Torrente.   (Noera  pansa.  Escachando  con  anynstia.)  ' 

¡Jamúsl 

Piensa  que  yas  á  perder... 
Magdal.      No  tanto  como  perdí. 
Torrente.  ¡Piensa  que  Pabl»!... 

Magdal.  ¡Y  María!  i 

Torrente.  ¿Acaso  crees  que  sería 

esa  niüd  para  tí? 
Magdal.      ¡Calla!  Calla!  Me  estremezco 

tu  voz  sólo  al  escuchar. 
Torrente.  Piensa... 
Magdal.  ¡Sólo  sé  pensar, 

infame,  que  te  aborrezco! 

Torrente.   (Prestando  ambos  oido  al  cocha  qae  se  aproxima  ) 

Más  cerca...  más  cerca...  ¡Escucha! 

(Acercándose  á  Mag^dalena  y  hablando,  no  ya  en 
tono  do  amenaxa,  sino  con  expresión  de  cariño.) 

Júrame  que  me  amarás, 

y  basta...  ¡y  huyo! 
Magdal.  ¡Jamás! 

¡Esta  es  la  postrera  lucha! 
Torrente.  ¡Eso  mismo  digo  yo! 
Magdal.      ¡Hoy  cumpliré  mi  deber! 
Torrente.  ¡Es  ya  muy  tarde,  mujer! 
Magdal.      ¡Nunca  es  tarde! 
Torrente.  (Con  terribe  ironía.) ¿Conquo  no? 
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(Corre  al  balcón  y  abre  las  hojas  de  madera. 
Ma{;;daleiia  se  precipita  i  contenerle*) 

Magdal.      ¡Aguarda,  aguarda! 
ToRRETiTE.  ¡Ya  llega! 

(Abre  las  hojas  de  cristal  y  mira  al  exterior^ 
pero  Inég^o  se  separa*  Viene  al  centro  formando 
ecn  Mag'dulena,  qae  png-na  por  contenerle,  en 
estrecho  ^rnpo  y  habla  con  pasión  y  ternura.) 

Al  menos,  jura...  ¡por  tí! 
amarme  como  basta  aqui. 

Magdal.        (Ya  casi  vencida.)  ¿Y  te  ifás? 

Torrente.  ¡Me  iré! 

Magdal.  ^  (Vacila  átennos  momentos,  pero  al  fin  se  arran- 
ca de  los  brazos  de  Torrente  y  se  aleja  de  él 
con  horror  ToWténdole  la  espalda.) 

¡No!  ¡Ciega, 
insensata,  que  otra  vez 
voy  la  cadena  á  forjar! 
Me  quieres  amedrentar, 
venciendo  asi  mi  altivez. 

(Torrente  al  oirlo  cog-e  el  quinqué,  corre  al  bal- 
cón, lo  abre  y  saca  la  lux.) 

ToRBBNTB.  ¡Negra,  muy  negra  es  la  noche, 
y  de  esta  luz  el  fulgor 
es  muy  vivo! 

Magdal.  (Se  yueWe,  re  lo  qae  hace  Torrente,  da  un 
grito  de  espanto  y  corre  á  él  procurando  sepa- 
rarle ó  arrancar  la  las  de  sns  manos.) 

¡Por  favor! 
To»RBifTE.  ¡Mira,  Magdalena,  el  coche! 

(Torrente  deja  U  luí  en  la  mesa  y  vuelve  al 
balcón.  Mafpdalena  le  sig^ue:  suprema  ansiedad 
en  ambos.) 

¡Ya  baja! 
Magdal.  ¡Ya  baja,  sí! 

Se  acerca  un  hombre. 
Torrente.  Es  Nebreda. 

(Movimiento  de  terror  en  Magdalena.    Torrente 
la  sostiene  entre  sns  brazos  ) 

Suceda  lo  que  suceda, 
yo  DO  me  aparto  de  tí. 
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(Extendiendo  el  bruto  háeie  el  exterior  y  oblU 
gnndo  4  Mt|^a1ene  é  mirar.) 

¡Las  cartas! 

MaGDAL.        (Dando  nn  Atrito  de  horror.)  ¡ieSÚS  mil  Tecesl 
(Viene  Taellando  y  como  huyendo  de  la  renta- 
na  haeU  el  centro  del  teatro.) 

¡Ya  llegan...  ¡Pablo...  María!... 
¡Virgen  santa!...  ¡Virgen  mía!... 
¿Por  qué  no  me  ftivorecea? 

(Mientras  Mft^dalena  pronuncia  los  últimoe  Tor. 
aoe,  Ta  Torrente  á  la  puerta  de  «aeape,  deacorre 
el  cortinaje,  abre  la  puerta  y  vneWe  al  lado  de 
Magdalena.) 

D.  Pablo.     ¡Magdalena!  (Deade  léjot  con  ro%  terrible.) 
(Magdalena,  al  oír  el  grito  de  sn  esposo,  retro- 
cede espantsda.) 

TORREIfTB.  (Siguiéndola    y    procurando   lloTarla   hacia   la 
puerta  de  escape.) 

¡Ven  conmigo! 

MaGDAL.        ¡Pablo!  (Con  indescriptible  expresión  de  terror. ) 

Torrente.  ¡Lo  quiere  la  suerte!    . 

¡Con  él  te  espera  la  muerte! 
Magdíl.      ¡y  la  deshonra  contigo! 

D.  Pablo.     ¡Magdalena!  (La  tos  se  oye  más  cerca.) 

Torrente.  ¡Su  ira  ruge! 

D.  Pablo.     (Golpeando  la  puerta  del  foro  con  furor.) 

¡Abre!  ¡Puerta  del  infierno!  (Golpeando más.) 

Torrente*   (Procurando  llevarse  á  Magdalena.) 

¡Te  juro  un  amor  eterno! 
Pronto. 

^AGOAL.        (Loca  de  terror  y  sin  saber  lo  que  dice.) 

Sí. 
Torrente.  ¡La  puerta  cruje! 

D.  Pablo.     (Golpeando  con  furor  creciente  la  puerta  próxi- 
ma á  abrirse») 

¡Ay  de  vosotros,  villanos! 

MaGDAL.        ¡Llévame!  (Á  Torrente  en  el  límite  del  terror.) 
Torrente.   (Con  satánica    alegría  arrastrándola  entie   sus 
brazos  4  la  puerta  de  escape.) 

¡¡Por  fin  es  miau 

María.  (Desde  dentro,    en  la  puerta  del  fondo  y   en  el 
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momento  en  qne  Torrente  y  Magdalena  1  legran 
i  la  de  escape.) 

¡Madre! 

(Mag^dalena  se  detiene  al  oír  i  a  ros  de  sn  hija 
y  86  resiste  i  se§fair.) 
Torrente.   (Lncliando  por  llevarla.)  ¡Ves! 

María.        (Dentro.)  (Madre! 

MaGOAL.        (Lnehando  desesperadamente  eon  Torrante.) 

¡María! 
¡Aunque  muera  entre  sus  manos! 
¡Suelta!  ¡Suelta! 


ESCENA  XII. 

MAGDALENA,  TORRENTE,  D.  PABLO,  MARÍA, 

D.  ANDRÉS. 

Los  movimientos  y  las  posiciones  de  los  personajes  son  los 
slgnientes:  Magdalena  y  Torrente  habrán  venido  lachando 
hasta  el  centro  áe  la  escena.  Al  fot-zar  D.  Pablóla  entrada, 
Tcrrente  deja  libre  á  Magdalena  y  da  algunos  pasos  á  la 
izquierda  (del  espectador),  poniéndose  én  segpindo  término. 
Magdalena  qaeda  en  el  centro  en  actitud  qne  será  la  que 
su  talento  inspire  á  la  actriz.— -D.  Pablo  aparece  eon  la  ca- 
beza descubierta,  pálido,  terrible,  amenazador,  y  á  su  lado 
María  y  D.  Andrés.  Los  tres  se  detienen  un  instante  en  la 

puerta  del  fondo. 

t 

D.  Pablo.  ¡Logré  entrar! 

¡Llévate  esa  niña,  Andrés! 

(Los  empaja  brutalmente  hacia  la  puerta  de  la 
derecha  y  por  ella  los  obliga  á  salir.) 

María.        ¡Madre,  madre!... 

D.  Pablo.  No;  los  tres 

solos  debemos  quedar.  , 

(D.  Pablo  queda  un  momento  suspenso,  eon- 
templaodo  á  Magdalena  y  á  Torrente  como  ti- 
gre que  Ta  á  saltar  sobre  su  presa.  Sólo  el  ta- 
lento del  actor  puede  interpretar  este  instante 
en  todo  bu  horror  dramático.) 

6 


J^ 
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ESCENA  XIII. 

MAGDALENA,  D.  PABLO,  TORRCNTB. 

D.  Pablo.     (PrMipUiadoM  sobre  MagdalenA.) 

T  ¡tbora,  maere! 

TOREETfTB.   (Procnniodo  cubrirla  eoa  n  eoerpo  y  nj«táa* 
do  el  brezo  de  D.  Pablo.) 

Vano  empeño, 
en  tanto  qae  yo  esté  aquí. 

D.  Pablo.     (Forcejeando  por  deeprenderae.) 

¡Miserablel 

(Magdalena  tAparabrascamenre  i  Torréate  y  cae 
de  rodillas  presentando  el  pecho  i  an  esposo, 
abñoudo  los  braxos  y  dejando  caer  la  cabeaa 
/  hiela  atrás  6  eoo  otros  moTímientos  que  la  ac 
tris  erea  oportnnos.) 

Magdal.  ¡Aparta!  ¡Sí! 

Puede  matarme:  ¡es  mi  dueño! 
D.¡Pablo.   (Paosa.)  ¡Esto  6  soñar!  ¡Tú  ea  el  lodo! 

¡No  es  posible!  ¡Yo  deliro! 

(Poniéndole  las  manos  en  la  frente,  separándo- 
le el  cabello  y  mirándola  más  y  más*) 

¡Es  mentira  lo  que  miro! 
¡Es  mentira  todo!  ¡Todo! 

(Alejándose  de   ella  y  en  nn  adema»  horrible 
de  desesperación.) 

¡Deshonrarme!  ¡Dios  clemente! 
¡Á  mi  que  tanto  la  quiero! 
¡Si  lo  dice  el  mundo  entero, 
es  que  el  mundo  entero  mjente! 

(Cogiéndola  de  nn  braxo  y  trayéndoln  más  al 
primer  término.) 

¡Mi  amor!  ¡mi  nombre!  ¡mi  fé! 
de  la  liviandad  despojos! 
Si  lo  miro  con  mis  ojos, 
¡los  0J0.S  me  arrancaré! 
¡Mientes,  ruin  cristal,  que  lloras; 

(Cubriéndose  los  ojos  con  la  mano.) 

mientes,  imbécil  razón; 
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(Oprimiéndose  la  cabeza .) 

defiéndela,  corazón; 

(Golpeándose  el  pecho.) 

tú  aciertas,  tú,  que  la  adoras! 

(Mirando  alrededor  con  extravío.) 

Bascaban  traidores  modos 
para  romper  nuestros  lazos: 
ven,  acógete  á  mis  brazos. 
¡Yo  te  amparo  contra  todos! 
MiGDAL.      ¡Sí,  Pablo,  en  tu  corazón! 

(Desfalleciendo.) 

D.  Pablo.  Ahora  explícame... 
Magdal.  ¡No  puedo! 

D.  Pablo.  A  mí  sólo...  quedo...  quedo... 

Magdal.  ¡Pablo  del  alma!  ¡Perdón! 

(Cae  def mayada  en  los  brazos  de  D.  Pablo.) 
D.  Pablo.      (Procurando  reanimarla.) 

Mi  bien...  mi  dicha...  mi  estrella... 
¡Socorro! 

(Dirigiendo  la  vista  á  todas  partes  y  Tiendo  á 
Torrente,  prorompe  en  una  exclamación  do  fe- 
roz alegaría,  y  le  habla;  pero  sin  soltar  de  tas 
brazos  á  Mag^dalena  ) 

¡Por  Belcebúi 
¡Ya  te  olvidaba!  Habla  tú, 

por  aquel...  (Señalando  hacia  el  exterior.) 

por  tí...  ¡y  por  ella! 
Torrente,  (con  frialdad.)  ¡Flaqueza  fuera  extremada! 
D.  Pablo.    ¡Habla  pronto!       / 
ToRitENTE.  No  hablaró. 

D.  Pablo.     ¡La  lengua  te  espolearé 

con  la  punta  de  una  espada! 
Torrente.  Pues  á  la  prueba  me  allano. 
D.  Pablo.    ¡Y  aun  antes! 
Torrente.  ¡Soberbio  alarde! 

¿Cómo? 
D.  Pablo.  ¡Apretando,  cobarde, 

tu  garganta  con  mi  mano! 
Torrente.  ¿De  qué  suerte? 
D.  Pablo.  ¡Verás  cómo! 

(D.  Pablo  arreja  á  Magdalena  desmayada  en  la 
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batae*  próxima  i.  la  meta,  y  m  preeipita  tobra 
Torrante.) 

ESCENA  XIV. 

D.  PABLO,  TORRl-NTE,  D.  ANDRÉS,  MAGDA- 
LENA desmayada.  Al  final  MARÍA. 

En  el  momento  en  qoe  D«  Pablo  ra  4  caer  sobre  Torrente, 
D*  Andrés  se  coloca  entre  ambos  y  detiene  áaqnel. 

D.  Andr.     Eres,  Pablo,  caballóro. 
D.  Pablo.    ¡Por  eso  matarlo  quiero! 
D.  AifDR.     Con  el  hierro  ó  con  el  plomo. 
D.  Pablo.    Pues  sea:  pero  esta  noche, 

que  es  un  siglo  cada  instante. 
Torrente.  Pues  adelante. 
D.  Pablo.  ¡Adelantel 

(Oirigiéadoae  á  D.  Andrés.) 

Á  tu  quinta  y  en  tu  coche. 
Torrente.  Vamos. 
D.  Pablo.  ¡Y  yo  te  prometo, 

aunque  á  muerte  te  provoco, 

matarte  muy  poco  á  poco 

para  arrancarte  el  secreto! 
D.  Andr.     ¡Pablo,  tu  enojo  refrena! 

María.  (Desde  foera.) 

¡Soltadme!...  ¡Soltadme!... 

(Entrando  en  escena.)  ¡Padre! 

D.  Pablo.    Tú,  María,  con  tu  madre. 

María.  (Corriendo  báeia  su  madre  al  verla») 

¡Madre,  madre! 

D.  Pablo.     (Con  acento  de  borrible  dada  y  do  desespera' 
cion.) 

¡Magdalena! 

(d.  Andrés  y  Toorente  se  dirigen  al  fondo.  Don 
Pablo  les  si^ne,  pero  se  vuelve  para  pronnn- 
etar  la  última  palabra,  Magdalena  desmayada 
en  la  butaca.  Á  sns  pies  y  abrazándola  María.) 

PIN    DRT.    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  escena  representa  una  habitación  de  paso  en  la  casa  de 
campo  de  D.  Andrés.  Á  la  izquierda,  primer  término,  ana 
paerta  que  eondace  al  caarto  qne  oeapa  D.  Pablo:  en  se* 
liando  término  otra  paerta,  la  del  caarto  que  ocapa  Nebre- 
da.-—>Á  la  derecha,  primer  término,  otra  tercera  paerta,  la 
de  la  habitación  de  Torrente;  desde  ésta  hasta  el  corredor 
del  fondo  an  lienzo  de  pared  seg^aido.— «En  el  fondo  y  ha- 
cia la  derecha,  ana  g'ran  Tentana  con  hojas  de  cristal:  en 
este  mismo  lado  aparece  la  entrada  de  an  corredor  qae  con- 
dnce  á  las  habitaciones  de  la  casa.  También  en  el  fondo, 
pero  á  la  izqaierda,  ana  paerta  qae  comanica  con  otro  cor- 
redor: por  esta  paerta  se  ve  an  trofeo  de  escopetas,  cachi- 
líos  de  monte,  etc.  Entre  la  paerta  del  fondo  y  la  ventana 
ana  mesa  de  pino,  y  encima  ana  Virg^en  de  la  Merced 
alambrada  por  ana  pequeña  lámpara,  ó  por  un  farolillo, 
que  también  iluminará  en  parte  la  entrada  de  este  lado  del 
corredor.— A  la  derecha,  contra  el  muro  y  cerca  de  la 
puerta  que  corresponde  á  la  habitación  de  Torrente,  otra 
mesa  de  pino,  y  encima  una  luz.-i^Algunas  sillas  de  ptya 
ó  de  madera.  £1  aspecto  fpeneral,  más  bien  que  el  de  una 
quinta,  es  el  de  una  casa  de  campo.—-  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

LEA.NDRA,    observando   por  la    cerradura  de   la  paerta 
de  la  izquierda;  después  BERNARDO:  ambos  vestidoe  de 

luto. 

Bernardo.  ¡Qué  estás  haciendo? 
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UUNMA.      (Sin  qaUarM.)  ¿  í O,  padre? 

Observando. 
Bernabdo.  Mala  maña. 

Quítate  al  tostoDle. 

LeANDRA.      (Sepiriadote  de  U  paerU  y  Tiuieado  al  centro») 

Boeno. 

¿Qué  he  de  hacer?  Sí  usted  lo  manda.... 

pero  están  ahí  dentro  dos 

de  los  cuatro. 
Bernardo.  ¿Y  bien? 

Lbandra.  Preparan 

alguna  cosa.  No  sé... 

pero  ha  de  ser  cosa  mala. 

Escriben  mucho,  y  aluego 

disputan  en  voz  muy  baja. 

Dijo  don  Andrés:  ((¡á  muerte!» 

y  así^  á  la  chita  calla  oda, 

dio  una  yueita,  y  se  limpió 

de  la  mejilla  una  lágrima. 

Después...  el  otro...  el  que  dicen 

sí  es  vizconde,  con  palabras 

de  arrope,  y  con  voz  de  miel, 

aunque  es  vÍDap;re  su  cara, 

dijo:  «¿Quién  duda  que  á  muerte?» 

Mire  usted,  padre,  qué  gracia! 
Bernardo.  Estás  señando. 
Leandra*  iQue  no! 

Bernardo.  Estás  soñando,  muchacha. 
Leandea.    ¿Á  qué  vienen  los  señores? 
Bernardo.  Á  irse  mañana  de  caza. 
Leandra.    No,  padre. 
Bernardo.  Digo  que  si. 

Leandra.    ¿Ck)Dque  á  cazar? 
Bernardo.  Claro. 

Leandra.  ¡Vaya! 

Llegó  don  Pablo  esta  noche 

á  Madrid,  desde  la  Habana, 

que  está  tan  lejos,  ¡tan  lejos! 

que  dicen  que  no  se  acaba 

nunca  el  camino;  y  en  vez 

de  descansar  en  su  cama, 
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¡qué  es  tap  limpial...  yo  la  he  visto: 

¡y  tan  hermosa!  ¡y  tan  blanda! 

¿quiere  usted  que  venga?...  ¡Cá! 

¿No  reparó  usté  en  la  cara 

de  don  Pablo? 
Bernardo.  La  de  siempre. 

Lbandra.    La  de  nunca.  ¡Virgen  santa, 

qué  palidez!  ¡Si  es  un  muerto! 
Bernardo.  Digo  que  sueñas,  Leandra. 
Lbandra.    Yo  no  salgo  de  mis  trece: 

algo  malo  nos  aguarda. 

Hace  poco  aulló  el  pichón, 

después  aulló  la  pintada, 

y  se  apagó  por  dos  veces 

ia  luz  de  esa  Virgen  santa. 
Bernardo.  El  viento  fué. 
Leandra.  Fingen  ser 

á  veces  viento  las  ánimas: 

¿pues  esto  no  lo  sé  yo? 

¿Acaso  soy  tan  negada, 

que  igDore  estas  cosas,  pa  dre, 

tan  sencillas  y  tan  claras? 

Todo  en  el  mundo  se  anuncia, 

y  estos  anuncios  me  espantan. 

Esos  honf«bres  á  matarse 

han  venido:  lo  jurara. 
Bernardo.   Y  yo  digo  que  á  cazar. 
Leandra.    Entonces,  ¿á  cuándo  aguardan 

para  traer  las  escopetas 

y  lo  demás  que  hace  falta? 

Bernardo.      (Señalando  hftcla  al  corredor  de  la  ixquiarda.) 

Pues  ¿no  está  ya  todo  listo, 
colgado  como  Dios  manda? 
Leandra.    Esas  son  de  los  monteros. 

(Sa  aproxima  A  su  padre  eon  terror  soperitieio- 
ao  al  oír  que  suena  la  campana  d«  la  pverta 
prluelpal  ) 

¿Escuchó  usted?...  ¡La  campana! 
Bernardo.  ¡Gente  viene! 
Leandra.  No  abra,  padre. 

Bernardo.    Pregunta  quién  es,  Leandra. 
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Lbandra.    ¡Ir  yo  sola!...  El  cor/edor 
está  tan  D*!gro... 

Bernardo.  Muchacha, 

desde  que  marió  tu  madre, 
pienso  que  el  juicio  te  falta. 

Iré  yo.  (VneUe  á  sonar  U  eampana.) 

¡Despacio!  ¡Voy! 

(Gritando  por  la  ▼entana.) 

Learora.    Cuidado^  padre. 

Bernardo.  (Saie  por  u  isqnierda.)  ¡Ya  escampa! 

ESCENA  11. 

LEANDRA  sola. 

¿Quién  será?  ¿Quién  venir  puede? 
Lo  que  es  llamar...  fuerte  llama. 

(Se  aproxima  á  la  paerta  de  la  dareeha  y  mira 
por  el  ojo  dA  la  eerradara.) 

AHÍ  está  el  otro.  El  más  joven. 
¡Es  un  lucero  su  cara! 
Pero  también  está  triste. 
T  está  escribiendo. 

(Separándose  de  la  pverta  y  aproximándose  al- 
^0  á  la  Tentaoa.) 

¡Caramba! 
^   Nunca  vi  yo  cacería 

que  de  este  modo  empezara. 
Y  ¡qué  negra  está  la  noche! 
Son  las  dos  de  la  mañana 

io  méno^.  (Asomándose.) 

Toma:  han  venido 
en  UQ  coche  los  que  acaban 
de  llegar.  Pues  ya  se  acercan.  (Esenehaado.) 
Vivir  para  ver,  Leandra. 


ACTO   Ilí.  — ESCENA   III, 


«9 


ESCENA  III. 


MAGDALENA,  MARfA,  LEANDRA,  BERNARDO. 

Bernardo  con  «na  Im  qae  se  snponeqiie  tomó  en  el  portal. 
Las  dof  primeras  y  Bernardo  precediéof^olas,  por  el  corre- 
dor de  la  isqalerda.  María  ;roelTe  con  frecaeneia  la  eabesa 
háeia  atrás;  despaos  se  acerca   como  asustada  i  ta  madre. 


María. 
Lbandra. 


Magdal. 

María. 

Leaudra. 

María. 


Magdal. 


María. 


Magdal. 
María. 


¿No  viste,  madre,  en  lo  oscuro 
el  brillo  de  unos  aceros? 
No  tema;  de  los  moQteros 
las  armas  son,  que  en  el  muro 
las  suspenden. 

(Procurando  calmarla.)  ¡Hija  mial 

¿Dónde  está  mi  padre? 

(Señalando  á  la  isqnierda,  primer  término.) 

Allí 
Pues  vamos  á  verle. 

(Se  adelanta  háeia  la  habitación  qne  Leandra  ha 
indicado.  Sn  madre  la  alcanza  y  la  contiene: 
ambas  quedan  en  primer  término  hiela  la  ia- 
qnierda.  Bernardo  y  Leandra  juntos  á  la  dere- 
cha, primer  término,  y  separados  de  aquellas.) 

Sí; 
pero  más  tarde,  María. 
Yo  sus  plantas  besaré, 
yo  rogaré  á  su  enemigo; 
y  en  fin,  si  nada  consigo 
de  los  dos...  te  llamaré. 
Pero  ese  hombre,  díme,  madre, 
¿por  qué  nos  odia  y  nos  hiere? 
Explícame,  ¿por  qué  quiere 
la  muerte  dar  á  mi  padre? 

(Magdalena  se  aparta  de  sa  hija  TolTiendo  el 
rostro.  María  la  signe  é  insiste.) 

No  es  posible  que  te  explique... 
ni  tú  comprendieras  nada. 
¿Quién  creyera,  madre  amada, 
tanta  maldad  en  Enrique? 
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(Mag'dalena  huye  de  nuevo  de  su  hija;  ésU  que- 
da pensativa  y  confusa.  En  su  infantil  inocencia 
nada  comprende;  pero  extrañas  ideas,  qu«  aun 
BO  tienen  forma,  pasan  por  su  imag^inacion,  y  al 
mismo  tiempo  la  iluminan  y  la  oscurecen.  Se 
acerca  4  su  madre.) 

¡Madre  de  mi  corazón , 
cosas  tan  extra uas  veo, 
que  alguDhs  veces  yo  creo 
que  me  falta  la  razón! 

(Pasando  la  mano  por  los  ojos  como  para  separar 
alguna  visión  mo'csta.  Do  repente,  como  obede- 
tiendo  á  una  nueva  idea,  siniestro  relámpago  de 
verdad,  se  dirige  ásu  madre  con  la  imperiosa  cu- 
riosidad de  los  niños,  pero  con  singular  acento.) 

¿Mi  padre  do  está  enojado 
contigo?  Di,  ¿no  es  verdad? 

MaGDAL.        (Aterrada.)  ¿Qué  dlCCS? 

María.  ¡No;  por  piedad! 

MaGDAL.        (Acercándose  á  su  hija  con  ansiedad,  cogiéndo- 
le las  manos  y  mirándola  muy  de  cerca.) 

¡Habla  pronto!  ¿Qué  has  pensado? 

María.  (Con  verdadera  inocencia.) 

¿Yo  pensar?  Nada. 
Magdal.  ¡María! 

María.        Te  juro  que  nada,  madre. 

(Magdalena  la  mira  fijamente  como  para  leer  en 
los  ojos  de  María  si  la  engaña.  Aquella  mirada 
es  tan  singular,  que  otra  vez  siente  la  niña  in- 
definibles sospechas.) 

Pero...  ¿te  quiere  mi  padre 
tanto  como  te  quería? 

Magdal.        (Sin  poder  dominarse.) 

¿Por  qué  me  preguntas  eso? 
María.        Porque  gritó  «¡Magdalena!» 
con  tal  angustia  y  tal  pena... 
y  se  fué  sin  darte  un  beso. 

(Aqvi  María  es  de  nuevo  la  niña,  y  hay  tal  in- 
genuidad en  su  respuesta»  que  las  dudas  de  Mag- 
dalena desaparecen.) 

Macdal.      En  SUS  furores,  advierte 
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Ma«ía. 


Magdal. 


María. 


Magdal. 


que  el  hombre  lo  olvida  todo, 

y  sólo  piensa  en  el  modo 

de  dar...  ó  recibir  muerte. 

jPero  Xd  lo  impedirás, 

ó  no  tiene»  corazón! 

¡Es,  madre,  tu  obligación!  (coo  dureza.) 

¿No  se  batirán? 

¡Jamás? 

(María  no  sospecha  la  verdad,  7  sin  embarco 
habla  á  sa  madre  con  imperio,  y  como  si  la  pi' 
diera  cuenta  de  la  vida  de  su  padre;  Mag^dal«- 
na  así  por  lo  menos  lo  comprende.— Pansa.) 

Si  ese  hombre  su  vida  trunca... 
Tcr  á  mí  padre,  Dios  mió, 
raudo...  inerte...  yerto...  frío... 
¡y  después  no  verle  nunca! 

(Rompe  á  llorar:  Ma^dalenv  la  abraza,  la  besa, 
le  «eea  loa  ojos  con  sa  propio  pañuelo  y  procura 
calmarla.) 

¡No  llores...  no  llores...  calma!» 

(Llorando  ella  misma.) 

¡Á  todo  estoy  decidida! 

¡Por  Pablo  daré  mi  vida! 

(Ap,)  (Y  si  es  preciso 9  mi  alma.) 

(Esta  escena  entre  la  madre  y  la  hlja^  que  es 
de  myo  muy  delicada,  y  ea  qae  los  morimién- 
tos,  las  aekitades,  las  miradas,  las  inteneioa  es 
son  más  y  deben  decir  mis  que  los  versos,  la 
•atreva  por  completo  el  autor  &  la  insplraciom 
y  al  talento  de  las  actrices.) 

¿Las  ve  usted,  padre,  llorar? 
Lo  que  dije  no  discrepa 
ni  tanto  asi... 

(Llevándose  A  su  hija  hacia  el  corredor  de  la 
derecha,  y  dirigiéndose  al  passr  á  Bernardo.) 

Nadie  sepa 
que  llegamos. 

(Como  dando  seguridades  de  discreción.) 

No  hay  que  hablar. 

(Á  María  con  dulzura.) 

Ahora  ven,  que  necesita 


LVAI^DRA. 


Magdal. 


Bernardo. 
Magdal. 
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ta  espirito  algoD  reposo. 

LsANDRA*     (Ap.,  y  miíaado  de  cérea  á   Marfa  eoa  eand* 
•Idad.) 

(¡Qaé  semblante  tan  hermoso!) 

(AUo  y  con  cariflo») 

¡No  llore  usted,  señorital 

(Magdalena,  María,  y  Bernardo  UeTindoae  la 
las  eon  que  entró  dUlmamente,  aaloapor  el  cor- 
redor de  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 


D.  PABLO,  LEANDRA. 

I>.  Pablo  «ale  por  la  ixqnierda,  primer  término»  Críate  y 

penaatÍTO* 

LbARORA.      (Ap.  obserrindole.) 

*  ¡Y  querrán  decir  después!... 
No  hay  desatino  mayor. 
D.  PabloI    (VoWiéndoae.)  ¿Quíén'está? 
Leardra.  Soy  yo,  señor. 

D.  Pablo.    Di  que  venga  á  don  Andrés. 

(Leandra  sale  por  la   izquierda,  aegmiido  iét- 
mino.) 


ESCENA  V. 

D.  PABLO. 

Llanto  siento  en  mi  mejilla, 
y  tinieblas  en  mi  mente. 
¡Aqui  dentro  fuego  hirviente! 

^Se  oprime  el  pecho  coo  ambaa  manoa.) 

¡Qué  noche!  ¡qué  pesadilla!  (Paata.) 
En  mi  alma,  ¡qué  lobreguez! 
¿Á  qué  vine?  No  mp  acuerdo... 
Era  una  idea...  y  la  pierdo... 
¡No!  ¡Ta  la  tengo  otra  vez! 
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Yo  le  mate;  ya  se  sabe: 
es  cosa  resuelta  ya. 
Mas  su  muerte  no  me  da 
de  este  misterio  la  clave. 
Antes  he  de  hablarle  á  solas 
y  arrancarle  su  secreto: 
después...  después  yo  prometo 
de  su  sangre  en  rojas  olas, 
ó  sus  traiciones  hundir, 
ó  mis  afrentas  lavar. 
¡Primero  tiene  que  hablar! 
¡Luego  tiene  que  morir!  (Pansa.) 
Porque  hay  misterio  y  profundo: 
Magdalena  es  inocente: 
que  á  veces  se  encuentra  gente 
mala,  muy  mala,  en  el  mundo. 


ESCENA  VI. 

D.  PABLO,  D.  ANDRÉS. 

Leandra  TÍéne  detrás  de  D.  Andrés  por  la  seg^unda  puerta 

de  la  izquierda:  pasa  sin  detenerse,   aunque  dirig^iendo   a1- 

^na  mirada,  y  sale  por  el  corredor  de  la  derecha. 

D.  Andr.    Pablo...     ^ 

D.  Pablo.  Di  ¿concluíste  el  acta 

del  duelo? 
D.  AifDR.  Concluida  está. 

D.  Pablo.    ¿Como  yo  dije? 
D.  Ardr.  Será 

como  tú  dijiste.  Exacta 

y  en  regla;  yo  te  lo  6o. 
D.  Pablo.    Pues  bien,  avisa  á  Torrente. 

(D.  Andrés  le  mira  con   asombro  y  permanece 
iomÓTÍl  como  si  no  hubiera  comprendido.) 

He  de  verle. 
D.  Andr.  ¡Estás  demente! 

Allí  donde  el  desafío 
deba  ser,  has  de  encontrar 
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á  tu  adversario  mañana: 

antes  00. 
D.  Pablo.  Precaución  vina: 

antes  le  tengo  qae  haUor. 
D.AHoa.     ¿Para  qué? 
D.  Pablo.  Para  arrancarle 

sa  secreto. 
D.  AWDB.  No  ha  de  ser. 

D.  Pablo.  Te  digo  que  le  he  de  ver: 

te  digo  que  he  de  obligarle 

por  mi  mano. 
D.  A?rDB.  ¡Fuera  mengua! 

Quien  es  cual  tú  caballero, 

cuando  ha  de  hablar  el  acero, 

hace  enmudecer  la  lengua. 

¿Es  natural  que  le  arguya 

quien  darle  la  muerte  ansia? 
D.  Pablo.   Pues  enmuilezca  la  mia, 

pero  hable  claro  la  suya. 

(Con  Tíoleneía.) 

Su  vida  á  mí,  ¿qué  me  importa? 
¿ni  qué  me  importa  su  muerte? 
Quiero  saber  de  qué  suerte, 
por  qué  i  oía  mía,  que  no  aborta 
el  iniieroo  ctra  mayor, 
de  mí  esposa  idolatrada 
miro  la  frente  manchada 
con  mancha  de  deshonor. 
Y  yo  sé  que  no  es  verdad... 

(Se    acerca   á  D.  Andrés  y  !•   mira  fijameat*, 
procurando  adivioat*  sa  pensamiento.) 

■  ¿TÚ  lo  dudas  por  ventura? 

D.  ANDR.       (Proearando  dominar  sa  eonfnsion.) 

Yo...  (dudarlo!  ¡Qué  locura! 
D.  Pablo.    Pues  comprende  mi  ansiedad. 
En  f  n  red,  negra  traición 
me  la  tiene  aprisionada; 
pero  mi  esposa  es  honrada; 
me  lo  dice  el  corazón. 

(Ap.   y  mirando  hacía  el  eaarto  de  Torréate, 
mientras  D,  Andrés  al^po  tarbndo  vaelTe  la  tís- 
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ta  á  otra  pnrte. ) 

¡Y  no  quiere  en  su  egoísmo 
que, yo  le  vaya  á  buscar! 
¡Auoque  hubiera  de  pasar 
por  encima  de  un  abismo! 


ESCENA  VII. 
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D.  PABLO,  D.  ANDRÉS,  MAGDALENA,  LEANDRA. 

Las  dos  últimas  por  el  corredor  de  la  derecha  recatáodoBo* 
LbANDRA.      (Á  Mag^dalena  en  toz  baja.) 

¿Fué  mi  pensamiento  bobo? 

Venge,  ven^^'a  sin  temor, 

que  está  oscuro  el  corredor 

como  la  boca  del  lobo. 

¿Los  ve  usted,  señora  allí? 

Si  yo  comprendí  al  momento... 
D.  Anor.    ¿a  ese  loco  pensamiento 

renuncias?  (Pama.) 
D.  Pablo.  (Diré  que  sí 

porque  no  vigile.) 

(En  voz  alta  y  como  vaeilando.)  Audrés... 

¡tanto  insistes  en  que  ceda!... 

(Ap.)  (A  su  cuarto  en  cuanto  pueda, 

y  á  su  corazón  después.) 
Magoal.      (Ap.)  (Si  cooñeso,  ¿qué  consigo? 

¿qué  evito  si  do  confieso? 

Si  callo,  ¡qué  horrible  peso! 

y  si  pregunta,  ¿qué  digo?) 
D.  Andr.     y  abo."»  ¡descansa  por  Dios! 

No  igoonis  lo  que  es  Torrente. 

(Ap.)  í;Ay!  ¡Cuando  estén  frente  á  frentt 

con  dos  aceros  los  dos!) 

(D.  Pablo  hace  un  gesto  de  desden.  Mag'daleaa 
se  adelanta  con  angustia.  Leaadra  poco  á  poca 
se  retira.) 

Magdal.      (Ap.)  (Bis  verdad.  ¿Quién  la  ira  enfrena 
de  Torrente? 
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(Sigue  ftTantando  eomo  atraída  por  sa  esposo. 
D.  Pablo  y  D.  Andrés  hablan  ea  tos  Inga.) 

¡Pablo  mío!.^. 
¡Verle  modo...  yerto...  frío... 

(Alanzando  sia  poder  con  tenerse  y  con  los  bra- 
zos abiertos.) 

¡Pablo!  ¡Pablo! 

D.  Pablo.      (VoWíéodose  ai  oir  U  voz  de  sa^posa  y  cor- 
riendo i  sa  encaentio.) 

¡Magdalena! 

(Se  abrazan  apasionadamente.-—Paasa. ^Desa- 
parece Leandra.) 


ESCENA  VIH. 

MAGDALENA,  D.  PABLO,  D.  ANDRÉS. 


D.  Pablo. 
Magdal. 


¿Á  qué  vienes? 

Á  morir, 
8i  es  que  tú  buscas  la  muerte. 

D.  Pablo.      (La  acerca  á  sí  y  la  contempla  con  afán  y  pa*- 
bion.) 

¡Has  hecho  bien!  ¡Quiero  verte! 
¡Has  hecho  bieo  en  venir! 

(Mirándola  de  naevo  con  suprema  confian7Ji  y 
dirigiéndose  á  I>.  Andrés.) 

Esta  frente  tersa  y  pura 
mira  sin  ruines  enojos; 
mira  el  azul  de  estos  ojos; 
mira  de  cuanta  ternura 
.su  ancha  pupila  está  llena, 
y  dime  al  fío  sin  recelo 
¡si  no  es  ofender  al  cielo, 
dudar  de  mi  Magdalena! 

(Naeva  pansa,  en  que  D.  Pablo  contempla  con 
transporte  á  sn  esposa.  Ésta,  sufriendo  horri- 
blemente ante  aquella  inmensa  confianza  y  que- 
riendo terminar  tan  dolorosa  escena,  sa  separa 
con  dulznra  de  los  brazos  de  D.  Pablo  y  se 
aproxima  á  D.  Andrés.) 
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Magdal.      Arriba  está  mi  María... 

he  tenido  que  dejarla... 

suba,  padre,  á  consolarJa... 
D.  Pablo.    Sube  Andrés. 
D.  Andr.  ¡Pobre  hija  mia! 

(Se  dirige  lentamente  hacia  el  corredor  de  la  de- 
recha, D.  Pablo  y  Mag^dalena  en  el  centro  y  ea 
primer  término.) 
D.  Pablo.      (En  voi  beja  á  Magdalena,  cogiéndole  la  mano 
y.  mirándola  con  pasión.)     ' 

Se  fué  ya.  . 

Magdal.        (volviéndose  y  mirando  á  D.  Andrés,  que  poce 
i  poco  se  acerca  á  la  lalída.) 

Aún  DO  ha  llegado. 
D.  Andr.     (Ap.)  (¡A  la  evidencia  se  niega!) 
D.  Pablo.    Se  fué? 

Magdal.        (volviéndose  á  mirar  á  D.  Andrés.) 

No;  pero  ya  llega. 

(D.  Andrés  sale.) 

D.  Pablo.    ¡Al  fin  te  tengo  á  mi  lado! 

ESCEINA  IX. 

MAGDALENA,  D.  PABLO. 

D.  Pablo.    ¡AI  fío  podemos  estar 

solos!  ¡Solos,  vida  mia! 
Magdal.      ¡Ay,  Pablo! 
D.  Pablo.  ¡Con  qué  alegría 

tornaba  anoche  á  mi  hogar! 

Sólo  pensaba,  ¡ay  de  mí! 

llegar  y  verte...  Y  al  verte, 

pensé  sólo  en  darte  muerte. 

¿Te  acuerdas?  ¿Te  acuerdas? 
Magdal.  Sí. 

D.  Pablo.   Yo  también,  y  me  estremezco. 
Magdal.      ¡Pablo!  ¡Pablo!  (Separándose  de  él.) 
1).  Pablo.  No  te  enojes. 

De  tu  lado  no  me  arrojes. 

Magdal.       (Acercándose.)  No,  Pablo. 
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D.  Pablo. 


U4GDAL. 

D.  Pablo. 
Magoal. 
D.  Pablo. 
Magdal. 

D.fPABLO. 

Magdal. 
D.  Pablo. 


Magdal. 


No  lo  mereieo. 
Si  al  llegsr  se  apoderaroD 
dudas  infames  de  mi, 
tan  pronto  como  le  vi 
mis  dadas  se  disiparon. 
Me  cogieron  á  traición; 
mas  al  yerlas  en  mi  seno, 
arrojé  su  ruin  veneno 
con  suprema  indignación. 
¡Tú,  el  encanto  de  mi  liogar! 
¡Tú,  fU  calma  y  alegría! 
¡T6,  la  madre  de  María! 
¡Tú,  á  quien  sólo  supe  amar! 
¡Pensar  que  tú  me  envileces! 
No,  Pablo. 

No:  ya  lo  sé. 
Si  lo  piensas,  mátame. 
¡Si  digo  que  oo  mil  veces! 
Mi  vidd  diera  por  ti. 
Créeme. 

Si  no  te  creyera, 
¿presumes  tú  que  viviera? 
Pues  bien;  no  dudes  de  mí. 
No  dudo:  tu  fé  me  ampara. 
Es  que  en  mi  ciego  furor, 
enloquezco  de  dolor 
¡sólo  al  pensar  si  dudara! 

(Ap.  y  MptriodoM  algo  de  D.  Pablo.) 

(¡Cómo  hay  razón  en  la  tierra, 
cómo  hay  justicia  en  el  cielo, 
para  negar  su  consuelo 
al  que  taoto  me  ama  y  yerra! 
¡Dónde  hay  valor  tan  extraño, 
tan  sin  ejemplo  y  sin  nombre, 
que  baste  ¿  decirle  á  este  hombre: 
te  estoy  mi  oliendo,  te  engaño! 
¡Ni  es  un  bien  para  los  dos! 
¡Ni  en  su  justicia  convengo! 
¡Ni  ese  valor  yo  lo  tengo, 
j  que  me  perdone  Dios!) 

(So  oealU  «I  rostro  entre  !••  manoo  eom  dotoo- 
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D.  Pablo. 


Magdal. 
D.  Pablo. 
Magdal. 


D.  Pablo. 


Magdal. 

D.  Pablo. 
Magdal. 
D.  Pablo. 
Magdal. 

D.  Pablo. 


Magdal. 


peracion .) 

No  temas  la  ruin  maldad: 
ODJuga  el  rostro  lloroso: 
soy  tu  Pablo  y  &oy  tu  esposo: 
y  en  Y  di  me  la  verdad. 

(Atrayéndola  á  ei  con  cariño  y  dalxort  ) 

(Ap.)  (¿Qué  hacer?  ;Yo  me  vuelvo  loca! 
¿Qué  le  digo,  Dios  clemente!) 
Habla  pronto;  estoy  pendienle, 
Magdalena,  de  tu  boca. 

(Sin  saber  lo  que  dice,  bascando  Ingpares  eom«^ 
nes  y  frases  vagas  para  gauar  tiempo:  todo  ello 
con  expresión  de  horrible  aogastia.) 

Quisieron...  ¡Cielo  divino! 
errastrarme...  por  el  lodo. 
Si  casi  lo  sé  yo  todo: 
si  yo  todo  lo  adivino: 
¡si  ha  sido  un  infame  ardid! 
Gomo  éramos  tan  felices, 
DOS  envidiaban! 

Bien  dices. 
¡Todo  era  envidia  Madrid! 
¡Asi  es  el  mundo! 

Ahí  verás. 
Odia  la  ajena  alegría. 
Según  parece,  ofendía 
Duestra  dicha  á  los  demás. 
¡Bien  dije  yo!  Ven  aquí. 
Tu  pecho  contra  mi  pecho, 
y  mis  brazos  nudo  estrecho 
de  tu  cuerpo. 

(La  atrae  lie  nuevo  á  sí:  la  pasa  el  brazo  por 
la  cintura,  la  oprime  contra  su  corazón  y  U  mira 
apasionadamente.) 

Y  ahora  di. 

(Pansa.  D.  Pablo  espera,  mirando  siempre  á  «m 
esposa,  que  ésta  hable.  Lo  que  exprese  Magr^ 
dalena  queda  encomendado  al  talento  de  la  ae* 
triz.) 

Blira...  si  te  hice  traición, 

¡que  á  mis  pies  se  abra  un  abismo! 
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D.  Pablo. 
Magdal. 
D.  Pablo. 
Magdal. 
l>.  Pablo. 

Magdal. 


D.  Pablo. 


Magdal. 
D.  Pablo. 


Magdal. 


D.  Pablo. 
Magdal. 
D.  Pablo. 
María. 
D.  Pablo. 
Magdal. 
María. 
Magdal. 


D.  Pablo. 
Magdal. 


¡Que  en  esle  moroento  mismo 
86  rompa  mi  corazón! 
¡Gailal 

¡Si  lo  he  de  decir! 
Si  sé  que  no. 

¡Si  ha  de  ser! 

(Con  tablime  pasión.) 

¡Si  yo  te  quiero  creer! 

(Coa   terrible  desesperación  y  arrancándose  d» 
los  brazos  «le  D.  Pablo») 

¡Y  si  yo  quiero  morir! 

(Abraiándola  de  nuevo  y  de  naev¡)  oprimién- 
dola contra  su  pecho.) 

¡TÚ  morir!  ¡No! 

¡Por  piedad! 
¡Tú  morir!  ¡Estás  demente! 
¿Por  qué?  \ñ  eres  inocente! 
¡Vamos...  pronto  ..  la  verdad! 
Di  quién  tu  letra  íiDf^ió, 
ó  quién  te  obligó  á  escribir: 
cómo  pudo  él  conseguir, 
¡porque  esto  lo  lie  visto  yo! 
á  su  poder  someterte 
y  en  mi  propia  casa  entrar. 
Vamos,,  .vamos...  ¡si  has  de  hablar! 
¡Para  cuándo  aguardas;  muerte! 

(Á  medida  que  habla  D.   Pablo,  va   creciendo 
en  él  la  duda»  y  su  acento  es  mis  duro  y.niia 
imperioso.) 

¡Magdalena! 

(Ap.)  (¡Virgen  mia!) 

Yo  quiero  saberlo  todo. 

¡Madre!  (Desde  lejos.)] 

¡Saber  de  qué  modo!... 
Escucha... 
(Dentro.)      ¡Madre! 

¡María! 

(Msg>dalena  hace  un  movimiento  para  marchar- 
se: D.  Pablo  la  detiene.) 

¿Á  dónde  vas? 

¿No  escuchaste? 
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D.  Pablo. 


Magdal. 
D.  Pablo. 
Ma«dal. 
D.  Pablo. 


María. 


Magda  L. 
D.  Pablo. 
Magdal. 
D.  Pablo. 
Magdal. 


¡La  oprime  mortal  delirio! 

(EI  mismo  jaeg'O  escénico  que  antes.) 

¡No  mayor  que  mi  martirio! 
¡Acaba!...  ¡que  do  acabaste!... 

(Coa  ▼ioleneia.) 

Pronto...  proDtOYolveré. 
Me  engañas. 

¡Dudas  de  mít 

(Con  voz  sombría  y  separándose  do  Msg>dalena. 
Todas  estas  Indicaciones  sin  perjaicio  de  la  ins- 
piración del  actor.) 

Ño  lo  sé...  pi«íDSo  que  sí. 

(siempre  dentro.)  ¡Madre! 

(Hace  nn  movimiento  para  saliY,  pero  D.  Pablo 

la  cof^e  por  nn  braza  y  la  detiene.) 

¡Me  llama!  vendré... 
No  te  vas.  ¡No! 

¡Pablo  amado! 
Á  perderte  no  me  expongo. 
Es  la  pena  que  te  impongo, 
Pablo,  por  haber  dudado. 

(Llerándole  poco  á  poco  hacia  la  iiqnierda, 
primor  término,  habiéndole  en  tono  dnlea  y 
persuasiTO,  y  eon  esa  innata  eoqaeteifade  qao 
no  prescinde  la  majer  ni  en  los  momentos  mia 
Irigieos.) 

Sé  bien  que  no  volverás. 
Te  juro  que  volveré. 
Y  di,  ¿todo  lo  sabré? 
Todo...  todo  lo  sabrás. 

(Lleyándole  siempre  héeia  la  ixqniorda,  y  pro- 
curando desprenderse  de  D.  Pablo;  éste  se  deja 
llevar,  pero  no  la  snelta.) 

¿Y  ahora  no?  ¿Por  qué  razón? 
¿Quieres  hacerme  morir! 
¿Es  tan  dif íci  1  decir 
la  verdad  de  uoa  traición? 
¡Es  tan  diíicil! 

No  sé. 
¡Esto  mi  cólera  enciende! 
en  el  traidor  se  comprende: 


D.  Pablo. 
Magdal, 
D.  Pablo. 
Magdal. 


D.  Pablo. 
Magdal. 
D.  Pablo. 


Magdal. 
D.  Pablo. 


ios 
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Magdal. 
D.  Pablo. 


Magdal. 


D.  Pablo. 
Magdal. 

D.  Pablo. 
Magdal. 


D.  Pablo. 
Magdal. 


D.  Pablo. 


en  la  victima,  ¿por  qué? 

¿Porqué?...  iPor  qué!...  ¡Virgen  mia!... 

(Con  TloleneU  extrema.) 

Si;  ¿por  qué  quieres  callar? 

(Mftgdalen*  en  ¿1  límite  de  U  deMtperaelOB,  y 
AeereándcM  A  é\  mocho.) 

Si  no  roe  dejas  buscar 
en  los  brazos  de  María 
el  valor  que  ahora  me  falta; 
li  me  hostiga  tu  delirio; 
si  este  terrible  martirio 
sigue  creciendo,  y  exalta 
mi  extraviada  fantasía, 
los  autores  de  este  pian 
horrible,  conseguirán 
tn  perdición  y  la  mia. 
Porque  entonces...  ¡hablaré! 
mas  será  para  acusarme!... 

(D.  Pablo  teparáadote  de  elU  y  feiroe«dii  ndo 
hacia  la  isqaierda.) 

¡Calla! 

¡Para  declararme 
liviana! 

¡Calla! 

¡Y  sin  fé! 
Para  decirte.  . 

(Pablo  retrocediendo  aiempre  hiela  aa  cuarta 
y  tapándoae  loa  oídos  con  horror.) 

¡Por  Dios! 
¡Que  de  un  amor  criminal 
Be  alza  la  sombia  fatal 
para  siempre  entre  los  dos! 

(Como  en  todas  estas  frases  Magdalena  dice  la 
Yerdad.  «u  acento  ea  enér^co  y  terrible.  A 
medida  que  habla  avania  sobre  D.  Pablo,  que 
aegnn  queda  dicho,  retrocede  hacia  la  ixquier- 
da.  Al  oir  laa  últimas  palabras  de  su  esposa  se 
precipita  sobre  ella  ciego  de  Ira:  Magdalena  U 
espera  y  aun  le  proTOca:  D.  Pablo  se  contiena. 
——Pausa.) 

(Rechazándola.)  ¡Vete!  Ceso  en  mi  porfía. 
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Si  lo  que  dices  dijera», 
DO,  Magdalena,  oo  vieras 
la  lumbre  del  nuevo  dia. 
Adiós. 
IIagbal.  Adiós...  volveré. 

(Pablo  M  dirige  i  sa  cuarto.  Maf^dalena  hacia 
la  derecha,  pero  aia  dejar  de  mirarle.  En  este 
momento  se  prese  ota  por  la  derecha,  primer 
término,  Torrente  con  nna  Ins  y  nna  carta:  al 
▼er  i  Pablo  y  Mafrdaieaa  se  detiene,  apag^  la 
Ini,  la  deja  dentro  y  qneda  obserrando  desds 
la  puerta.) 

D.  Pablo.    Sube,  sube  á  consolarla. 

(Ap.)  (Para  matarle  y  matarla 
tengo  tiempo.  Esperaré.) 

(Magdalena  vuelre  hacia  Pablo»  le  coge  la  ma- 
no y  la  besa  con  pasión.  Pablo  se  separa  de 
ella  con  violencia,  entra  en  su  cuarto  y  lo 
cierra.) 

ESCENA  X. 

MAGDALENA,  TORRENTE. 

Magdalena  se  apoya  desfallecida  en  la  paied.  Torrente  sale 
de  su  coarto  por  completo,  arroja  la  carta  sobre  la  mesa  y 
queda  inmóvil  contemplando  á  Magdalena.  Siempre  en  la 
mesa  de  pino  una  lus  encendida,  la  misma  que  al  empesar 

el  acto^ 

Magdal.      ¡Al  fin!  Al  fin!  ¡Calma!  ¡Galma! 

(Pausa.) 

Busquemos  algún  camino. 

(Nnera  pausa.) 

Es  lo  Único  que  imagino. 

(otra  pausa  ) 

¿Por  qué  no?  Sí:  con  el  alma 
pido  á  Torrente  piedad: 
hago  que  al  punto  se  aleje: 
después...  después  que  nos  deje 
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digo  á  Publa  ]a  verdad: 
sofro  yo  sola  la  pena: 
salTo  de  Pablo  la  Tída... 
Valor:  ya  estoy  decidida. 
¿Dónde  hallarle? 

TOBRKPITB.   (Otide  la  mitoM  puerta  de  la  deraeha  para  q«e 
M  Tea  eoo  claridad,  qoe  «ala  da  b«  habitaeio» . ) 

I  Magdalena! 

(MagdaUna  aa  ToaWe  al  oir  aa  tos.  Él  «erra 
eooM  obadaeiendo  A  an  raoTlmiaato  maqaiaal 
la  paarta  da  au  eoarto,  y  daapaaa  vieaa  al  eea. 
tro.  Magdalena  aa  acarea  á  41.) 

¿Le  amas  mucho? 

(Safimlaodo  al  caerlo  da  D.  Pabla.) 

Magdal.  De  tal  suerte, 

que  por  él  mi  vida  diera. 
ToaRBüTB.  ¿Y  á  mí,  me  amas? 
Magdal.  ¡De  manera» 

que  la  diera  por  tu  muerte! 

(Coa  Tloleocia.-— Pavea.) 

ToaRBNTB.  ¿Te  pesa  mi  vida? 
Magdal.  Sí. 

ToaaENTB.  ¡Te  pesa  mi  amor? 
^ÍACDAL.  También. 

ToRREüTB.  Toma  mi  vida.  Mas  ¿quién 
matará  mi  amor  aquí? 

(Apoyando  la  mano  «n  el  pecho. ) 

Magdal.      Mí  voluntad,  tu  conciencia» 

y  el  amor  que  por  él  siento. 
ToRiEüTB.   Mi  llanto  le  dará  aliento, 

y  aun  esperanzas  so  ausbncia  . 

(Con  tono  eombrío  aeñalando   el  cnarto  da  Do« 
Pablo.) 
HAGDaL.        (Compreodieado  pero  ein  qoerer  coaaprender  \a 
aaaeneia  á  que  Torrente  ee  refiere*) 

Ausencia  triste  y  amarga 
que  para  siempre  acabó. 
ToRREifTK.  Pues  con  otra  cuento  yo 

más  larga;  mucho  más  larga. 

(Acercándose  A  Majpdalena  y  hablindola  ea  res 
baja,  qne  ta¿go   crece  á  madlda  q«a  crece  a« 
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cólera.)  • 

Y  de  esa  no  volverá; 

ni  aquel  beso  que  yo  vi 

¡y  el  iaOerno  compreodi! 

con  otro  te  pagará. 

Si  lioy  tu  labio  le  besó, 

en  el  fondo  de  la  fosa 

podrá  besar  la  ancha  losa, 

pero  á  Magdalena,  no.  (coq  MUaiea  pasioa. 
Magdal.      ¡Muerte  darle! 
Torrente,  (con  frió  tarcaimo.)  {Así  parece! 
Magdal.      ¡A  Pablo!  ¡Mañana! 
Torrente.  Hoy  mismo, 

^Extendiendo  el  brazo  hacia  la  ▼«ntann.) 

que  en  el  fondo  de  ese  abismo, 

ó  de  ese  cielo,  amanece. 
Magdal.      (Sapiicando.)  ¡No  es  posible!  Penas  hartas 

por  tu  amor  sufrí  en  secreto. 
Torrente.  Yo  cumplo  lo  que  prometo. 

Mira  si  le  di  tus  cartas. 

Magdal.        (En  voi  alta  hablando  contigo  miama.) 

¿No  habrá  modo  de  atajarle? 

¿Ha  de  ser  inútil  todo? 
Torrente.  Sí,  Magdalena,  hay  un  modo. 
Magdal.      ¿De  salvarle! 
Torrente.  ¡De  salvarle! 

Magdal.      ¿Cuál? 

Torrente.   (Acercándose  á  ella  en  tos  baja  y   con  acento 
apasionado») 

¡Que  huyamos!  ¡Por  tu  amor 
su  vida!  ¿Aceptas? 
Magdal.  ¡Jamás! 

Torrente.  Otro  medio  no  hallarás. 
Magdal.      Quizá  me  inspire  el  dolor. 

(Pansa.— Magdalena  qaeda  abismada  en  su  dé< 
sesperacion-  Torrente  la  contempla  en  silencio.) 

¿Y  piensas  que  ha  de  escoger 
la  muerte,  entre  el  inocente, 
que  es  mi  esposo,  y  tú,  Torrente, 
á  Pablo?  ¡No  puede  ser! 
Si  él  tan  noble,  si  él  tan  puro, 
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hoy  perdiera  la  existeocia, 
y  tú  y  yo,  cuya  concieocia 
empaña  un  amor  impuro 
y  uoa  torpe  pasión  vicia, 
le  pudiéramos  burlar, 
¿no  era  c^sa  de  dudar 
de  la  divina  justicia? 

TORRBNTB.   (Con  iron{«:  coa  toda  la  ironía    ^aa   permita   la 
pradeocia*) 

Si  la  justicia  de  al  1  i 

del  inocente  es  broquel, 

¿d  qué  te  afliges  por  él? 

¿á  qué  me  ruegas  á  mí? 
IIagdal.      Porque  una  voz  homicida 

oigo  resonar  do  quiera; 

porque  no  quiero  que  muera, 

y  tiemblo,  ¡ay.  Dios!  por  su  vida. 
ToHREifTB.  (Como  antes.)  De  SU  caosa  la  rszon 

la  vida  le  salvará. 
Magdal.      No,  Torrente,  morirá: 

¡me  lo  dice  el  corazón! 

Si  en  este  mísero  suelo 

la  virtud  siempre  triunfara, 

iqné  quedara,  qué  quedara 

para  el  Dios  que  está  en  el  cielo! 
ToRRBMTB.  ¿Confiesas,  pues,  que  en  mi  mano 

ía  vida  está  de  tu  esposo? 
Magdal.      Lo  confieso,  y  generoso 

te  quiero  ver,  que  no  en  vano 

me  juraste  amor  un  dia. 

(Saplicando.)  Vete,  Torrente. 
Torrente.  (Trute  y  sombrío.)  No  puedo. 

Magdal.      ¡Por  mí.  Torrente. 
Torrente.  No  cedo, 

Magdalena. 
Magdal.  ¡Por  María! 

Torrente.  Aunque  escucharte  quisiera 

y  mi  pecho  se  ablandara, 

annque  de  aquí  me  alejara, 

¿piensas  tú  que  no  volviera? 
Magdal.      ¡Por  esta  pobre  mujer. 
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á  quien  tanto  amor  tavistel 

¡Por  el  llanto  puro  y  triste 

que  esa  niña  ha  de  yerter! 
Torrente*  ¡Cuan  grande  fuera  mi  gozo 

pudiendo  escuchar  tu  ruego! 
Magdal.      ¡Mira^  con  mi  llanto  riego 

tus  plantas!  ¿Ves?  Sin  rebozo 

confieso  que  yo  te  amé 

¡con  un  amor  infinito! 

k  pesar  de  ser  delito, 

¡yo  te  adoraba! 

T0RRB?9TE.   (Conlemplándola  cop  pasión.)  Lo  sé. 

Magdal.      Pues  bien;  ¡cederás  por  mí! 

¡Por  mi  angustia,  por  mi  pena! 

(Se  arrodilla  á  sus  pies  y  le  co^e    las   manos, 
mirándole  fijamente.— Pausa.) 

¿Qué  dices? 
Torrente.  ¿Qué?  Magdalena, 

que  estás  muy  hermosa  así.  (i) 

Magdal.        (Se  levanta  con  un  rápido  moTÍmiento  de  di»* 
gasto  y  de  desesperación.) 

¿Y  eso  es  todo? 
Torrente.  Y  que  mañana, 

de  un  hierro  al  armar  mi  mano, 
aunque  quiera  ser  humano, 
si  la  memoria  se  afana 
en  evocarte  y  en  verte, 
como  ahora  mismo  te  veo, 

*  (Coa  tono  sombrío.) 

contra  lodo  mi  desro, 

daré  á  tu  esposo  la  muerte. 
Magdal.      ¡Te  hablo  por  última  vez! 

¡Huye  de  esta  casa! 
Torrente.  No. 

Magdal.      ¡Yo  te  lo  suplico!  ¡Yo! 

¡humillando  mi  altivez! 


(1)     Si  se  considera  este  Terso  demasiado  peli^proao   para 
la  representación,  puede  sastituírsele  este: 
que  no  me  rurgucs  a«f. 
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(PaoM.'— Magdaleaft  Implora  eon  U  Tiste.  Tor« 
nn'e  ▼•rUe  U  cabes». ) 

¿Es  decir  qae  do  hay  remedio? 
ToftREiiTE.  El  que  te  dije  do  más. 
Magdal.      Ese,  TorreDte,  jamás. 

¿Qaiéo  sabe  si  habrá  otro  medio? 

(PftQM.^Detpotfs  de  meditar  sígnanos  momea- 
tot  dice  eoQ  nuevo  anranqaa.) 

¿Y  coDfesáodolo  todo? 

Torrente.    (Señalando  ai  coarto  de  D.  Pablo.) 

Luchara  él  coa  ducvo  ardor, 

al  ver  que  andaba  sn  honor 

arrastrado  por  el  lodo. 
Magdal.      ¿Y  muriendo  yo  primero? 
Torrente,  (como  antes.)  Por  vengarte  lucharía. 
Magdal.      Pero  mi  muerte... 
ToRREKTE.  Daría 

nueva  furia  á  nuestro  acero. 

Magdal.        (SefiaUndo  si  coarto  de  D.  Pablo.) 

¿Y  suplicándole? 
Torrente.  No: 

tu  esposo  no  huye  de  mi. 
Magdal.      ¿Y  suplicándote  á  ti? 
Torrente.  Ya  lo  ves:  no  cedo  yo. 
Magdal.      ¿Pues  qué  voy  á  hacer.  Dios  santo? 

(oprimiéndose  la  cabesa  entre  las  manos  con 
desesperación  creciente  ó  haeiondo  otro  mOTÍ- 
miento  qoo  indiqne  lo  mismo.) 

¿Y  rogándole  María? 

(Refiriéndose  4  D.  Pablo.) 

Torrente.  Ella  también  lloraría, 

mas  no  borrara  su  llanto 
lo  que  ha  sido,  Magdalena. 
La  lógica  del  delito^ 
ó  de  este  amor  infinito, 
jamás  rompe  su  cadena, 
ni  hay  contra  ella  nadie  fuerte: 
yo  robo  á  ese  hombre  su  honor, 
61  me  roba  á  mi  tu  amor: 
¡decida  entre  ambos  la  muerte! 
No  me  has  de  querer  cobarde. 
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Di  á  él  tampoco  envilecido; 
pues  tú  misma  1ü  lias  querido, 
mujer,  te  arrepientes  tarde. 
¡Uqo  sobra  de  los  dos! 
No  luchamos  por  capricho. 
¡Uno  sobra! 

(Pausa.— Mag^da^eaa  Id  mira  eou  expresión  ex- 
trafia.  Este  es  el  instaate  ea  que  por  ves  pri- 
mera toma  cuerpo  en  sa  imag-inaeion  ana  idea 
terrible,  que  má»  tarde  realizará.  Ya  eo  escenas 
precedentes  ha  venido  apareciendo  esta  misma 
Idea,  pero  vag-a,  indecioa,  flotando  á  merced  del 
diálogo,  por  decirlo  así.  So  halla  su  origen  J 
su  primera  aparición  en  la  escena  seg^nnda, 
cuando  exclama  Mag^uaiena:  Y  SÍ  eS  predSOy 
VÚ  alittü.  Y  en  esta  escena  décima  Tuelve  á  io 
mar  distintas  formas.    Aquellos  versos:    ¿F  tú 

me  amasl — De  manera  que  lacera  por  tu 

muerte'*    después    cuando   se    pregunta:    ¡JSo 

habrá  medio  de  atajarle'}  después  adn  al  de- 
cir: Quizá  me  inspire  el  dolor;  y  por  úl- 

timo,  cuando    murmura   penHativa   y   sombría: 

Quién  sqjbe  si  habrá  otro  medio,  todos  estos 

versos  son  grafios   de  un   mismo  pensamiento, 
pero  Torrente  es  quien  le  da  forma  clara  y  pre* 
cisa  al  exclamar:  [üno  SObral  Desde   este  mo- 
mento ya  no  hay  dui.a  ni  vaguedad.   Magdale- 
na cabe  que  hay  un  medio  do  evitar   que  Tor- 
rente dé  muerte  á  sa  esposo,  y  sabe  eaál  es  este 
medio.  No  está  aún  decidida,  pero   la   siniestra 
idea  ya  está  aferrada  á  su  cerebro.  Las  circuns- 
tancias y  su  propio  delirio  harán   el  resto.  Hé 
nquí  por  qaó  contesta  á  Torrente  esta    frase,    á 
la  que  dará  la  actriz  la  entonación  que  sa   ta- 
lento le  inspire.) 

M  AGOAL.  |Tú  lo  has  dicho! 

(Se  aleja  lentamente,  parándose  algunas  veces 
más  para  mirar  á  su  amante.) 

ToBBENTE.  ¡Adiós,  Magdalena! 
ÜAGDAi.  ¡Adiós! 

(Sale  por  el  corredor  de  la  derecha.) 
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ESCENA  XI. 

TORRENTE. 

No  68  t^n  sólo  mi  Agoismo, 
mujer,  quien  te  hace  llorar; 
es  que  me  siento  rodar 
hasta  el  fondo  del  abismo. 

(PftUM. — Mirando  i  U  habltaeion  de  D.    Pablo.) 

Él  viene...  se  acerca...  Sí. 

(PretUndo  oid>i:  despaet  retrocede  el  oegVAdo 
término,  eof^iendo  antes  la  carta  que  dejó  sobre 
la  mesa,  y  se  dirig-e  á  la  izquierda.) 

¡Quién  lo  hubiera  imaginado! 
Yo,  que  jamás  he  temblado, 
tiemblo  al  acercarse  á  mí. 

(Golpeándose  el  pecho.) 

¡TÚ,  cobarde  corazón! 

(Recobrando  la  calmé.) 

No  merezco  tal  ultraje. 

No  es  que  me  falte  coraje, 

es  que  me  falta  razón. 

Mi  destreza  en  cambio  es  harta, 

no  es  posible  que  suceda... 

(En  este  momenlo  sale  P.  Pablo,   pero  de   oi- 
paldas  4  Torrente,  j  por  lo  tanto  sin  notar  t« 
presencia. -—Torrente  ba  llegado  ya  á  la  paer- 
tm  de  la  derecha,  sefpindo  término,  y  te  detie- 
ne observando  i  so  rival.) 

¡Quién  sabe!  Daré  á  Nebreda 
para  mi  madre  esta  carta,  (saie.) 

ESCENA   XII. 

D.   PABLO,  mirando  á  sa  alrededor. 

Nadie...  Nadie...  Pues  creí 
escuchar  llantos...  gemidos... 
¡y  su  voz!  No  en  los  oidos: 
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resuena  dentro  de  mi. 

(PaaM.) 

Uno  fiólo  de  los  dos 
puede  el  mislerio  aclarar: 
pues  ella  no  quiere  hablar^ 
él  hablará  ¡vive  Dios! 
Su  odiosa  presencia  arrostro, 
aunque  spba  un  mar  ruji^iente 
de  olas  de  sangre  á  mi  frente, 
de  olas  de  fuego  á  ral  rostro, 

(S«  aproxima  4  la  puerta  de  la  derecha  y  llama 
eon  tapaim:»  de  la  intar;  vleadoque  nadla  raa- 
ponde,  llama  en  voz  b»ja.) 

¡Torrente!  ¡Torrente?  Quema 
mi  labio  su  nombre  impuro. 

(Pausa.) 

¡Torrente! 

(Llamando  otra  Tez.-— Pausa.— Empaja  la  pmar< 
ta  impaeiente  y  mira  al  interior.) 

Nadie.  ¡Qué  oscuro! 

(Se  detiene. — Pansa.) 

En  esta  angustia  suprema 
no  hay  para  h  tajarme  modo, 
ni  hay  de  sujetarmo  medio; 
busco  á  mi  mal  remedio 
atropellnndo  por  todo. 
Entro  y  le  espero  en  la  sombra, 
pues  en  la  sombra  me  hirió: 
llega  y  me  presento  yo, 
y  si  mi  vista  le  asorrbra, 
¡tanto  mejor,  vive  Cristo! 
De  todos  modos  volver 
imposible  le  lia  de  ser, 
que  ya  nos  habremos  visto. 
En  acecho  de  mi  honra 
voy  en  la  noche  á  esperar: 
si  la  luz  que  ha  de  llegar 
es  la  luz  de  mi  deshonra, 
si  es  tan  traidora  mi  suerte, 
¿permita  Dios  que  seáis, 
sombras  que  me  provocáis, 
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eternas  sombras  de  muerte! 

(Entra  en    el  cuarto  de  Torrente    y   cierra   la 
paerla.) 


ESCENA  Xm. 

MAGDALENA,  HARÍA,  D.  ANDRÉS. 


Magdalena  delante  de  tocios,  como  huyendo;   el   delirio  ae  y> 

apoderando  de  au  razón. 

María.        ¡Madre! 

MaGDAL.         (Parándose  rechazándola  y  viniendo  despiíes   al 
proscenio  como  si  huyera  de  nuero.) 

jNo!.,.  ¡Cielo  divino!... 
¡Todos  me  hostigan,  nie  acosan! 

(María  y  D.  Andrés  la  signen  y  se  acercan  á 
ella.) 

María.        ¡Madre!  madre! 

Magdal.  ¡No  reposan! 

¡Gira  y  gira  el  torbellino! 

¿Que  le  salve,  no  exigís? 

Pues  dejadme  por  piedad. 

Cumplo  vuestra  voluntad; 

hago  lo  que  me  pedís. 

Á  salvarle  vengo. 
María.  ¡Madre! 

Magdal.      ¡Me  hiciste  apurar  las  heces! 

¡jNo  has  de  decirme  dos  veces 

que  yo  no  quiero  á  tu  padre!! 

(Con  horrible  desesperación.  María  te  apoya  lán- 
guidamente en  D.  Andrés.) 

Ya  el  oriente  se  arrebola. 
Llévela  usted  pronto  al  lecho.  (Á  d.  Andrés.) 
María.        ¿Y  tú? 

(Magdalena  separándose  de  ambos,  dando  nnos 
pasos,  mirando  á  su  alrededor,  y  con  nna  ento- 
nación qae  sólo  el  talento  de  la  actriz  puede 
adivinar  cual  sea.) 
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ii3 


M AGp%L.  Me  quedo  ¡¡¡en  agechoIü 

D.  Andr.  ¿Qué  inteDtas? 

Magdal.  Dejadme  sola, 

María.  ¿Y  vas  á  salvarle? 

Magdal.  Sí; 

pero  vele. 

María.  ¡Madre! 

Magda L.        (siempre  separada  de  ellos,  «on  la  vista  extra* 
:viada,  coa  movimientos  de  fiera  i  quien   se  lia 
acorralado  y  qae  basea   salida,  y  mirando  algu- 
nas veces  hacia  los  maros.) 
(Distraidamente.)  ¡AdlOS! 

D.    Andr.      ¡Hija!...  (Acercándose  con  cariño  4  Ma§^dalec a.) 

Magdal.  Dejadme  los  dos. 

idos. 

María.  (Acercándose  á  ella.)  ¡Madre! 

Magdal*  (sin  acercarse  á  so  hija,  con  vos  dura  y  resneU 
ta,  y  extendiendo  el  brazo  para  indicar  el  cor- 
redor de  la  derecha.  Salen  María  y  D.  Andrés.) 

¡Por  allí! 


ESCENA  XIV. 


MAGDALENA. 


En  la  escena  poca  Inz.    La  del  farolillo  de  la  Virg^en  y  la 

de  la  mesa  de  pino  no  más.  El  viento  de  la  madm^^ada  abre 

por  completo  las  dos  hojas  de  la  ventana:  en   el   fondo  se 

ve  ana  ligera  ráfaga  rojiza. 

¡Al  fin!  (Pansa.)  ¡Silencio  (profundo! 

(Nueva  pansa.) 

¡Y  el  miserable  decía 

que  para  Pablo  no  había 

ya  salvación  en  el  mundo! 

¿No  hay  salvación?  Lo  he  de  ver. 

Con  el  mal  se  ataja  el  mal: 

¡fui  por  amor  criminal, 

voy  á  serlo  por  deber! 

8 
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(Ae«r«iadoM  pato  i  pato  ftt  esarto  d«  Torrcato.) 

Está  cerrada  la  puerta. 

(Apagando  la  Iva  qaa  ottá  aobm  la  naaa  d«  pi 
■Oy  railrindoae  eon  praeaaeioB,  datealéadoaa  en 
al  eaatro  dal  caeaaario  y  tamblaado  de  frío  y  de 
horror.) 

El  Tiento  de  la  mañana 
penetra  por  la  ventana, 
y  casi  me  deja  yerta. 
Viento  que  aube  del  rio 
el  agua  en  agujas  mil.  (Pausa  ) 
Pero  hay  algo  más  sutil, 
y  más  99uáo  y  más  frió. 

(ifa^Ta  paasa-) 

Bien  lo  recuerdo:  al  entrar, 
brillaba  un  hierro  en  el  muro: 
lo  demás  estaba  oscuro... 
Si  lo  pudiera  encontrar... 

(VoeWe  á  mirar  4  «n  alrededor  y  caa»lna  con 
lOf  brasoa  extendidot,  como  bateaado  algo  por 
el  eipaeio.  Al  fia  llega  á  la  pared  de  la  deru- 
cha,  y  pasando  las  manos  per  ella,  mareha  has- 
ta el  corredor.) 

No  era  aquí...  No  brilla  nada. 

(Asomándose  eon  preesaeion  al  eorrador  de  la 
derecha.) 

Tampoco  por  este  lado. 

(Pasando  al  moro  del  frente:  de  este  asodo  llega 
á  la  Tontana.) 

¡Allá  SÍ!  (Pansa.)  Tras  el  Vallado 
las  tintas  de  la  alborada. 
¡Cómo  se  mueven  las  hojas, 
y  cómo  tiemblo  de  frió! 

(So  agarra  al  mareo  de  una  de  las  TÍdrieras  pa* 
ra  no  caer:  se  to  en  el  cristal  el  rostro,  y  retro- 
cede espsntada.) 

¡(2uó  pálida  estoy,  Dios  mió? 
¡Y  aquellas  nubes  qué  rojas! 

(Accreindose  hicia  el  corredor  do  Is  izquierda 
Después  se  detiene  para  coordinar  sus  ideaa.) 

El  más  Duro  de  los  seres 
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]o  lia  dicho...  No  se  me  olvida: 
«Si  no  le  salvas  la  vida, 
es,  madre,  que  no  le  quieres.» 
¡Que  no  le  quiero!  ¡Insensata! 
¿No  estás  Tiendo  el  ansia  fiera 
con  que  busco  algo  que  hiera? 
Y  ¿no  ha  de  querer  quién  mata? 

(Ayanzando  hieia  el  corredor  de  la  izquierda.) 

¡No  digas  que  no  le  quiero! 
¡no  pienses  que  le  mancillo! 
¡Pronto...  pronto!...  Ese  cuchillo. 

(E&tendiendo  loa  brazos  como  si  al  fin  viera  al- 
go, y  entrando  yacilante  en  el  corredor  para  co- 
gerlo.) 

Sombras  y  luz:  ¡un  acero! 

(Se  precipita  sobre  el  trcfeo  que  está  4  la  vista 
derpáblieo  y  cóg-e  un  eachillo  de  morrte.) 

Bien  dije  que  estaba  aquí. 
Ya  lo  tengo  en  mi  poder. 

(Se  detiene  un  momento  y  como  pioc arando  re< 
eordar.) 

Él  lo  quiso,  y  ha  de  ser. 
Salvar  á  mi  Pablo;  sí. 

(Avanza  apretando  el  cuchillo  de  monte  contra 
e(  pecho,  se  pisa  el  vestido  y  está  á  panto  de 
caer.) 

¡Mal  haya  por  mi  torpeza! 

(Signe  avanzando:  se  detiene  de  nuevo  y  se 
oprime  el  pecho  con  ambas  manos.) 

¡Mal  haya  por  tus  latidos! 
¡Algo  zumba  en  mis  oidos, 
algo  hierve  en  mi  cabeza! 

(Llega  á  la  puerta  de  la  habitación  de  Torrente 
ahre  an  poco  y  mira.) 

Le  adivino  por  fortuna. 

¡Ay,  le  tuve  tanto  amor! 

Y  bien,  ¿qué  importa?  ¡Mejor! 

(último  grito  de  la  pasión  ) 

Asi  no  amará  á  ninguna. 
¡Todo  negro,  y  él  allí! 
¡ProntOy  que  acercarse  quiere! 
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(AdriaBtondo  •!  poftal  y  •ptrtaado  de  él  U  tíi 
te  MB  horror») 

¡Hierro,  hiere,  hiere,  hiere... 
y  DO  te  ocupes  de  mí. 

(Eatmdo  prMipitadtraente.) 


ESCENA  XV. 

MAGDALENA,  D.  PABLO,  despaet  TORRENTE. 

Bfa^ftlena  «otra  en  el  mismo  momento  ea  que  ra  á  salir 
D.  Pablo.  Á  éato  no  so  le  Te  aúo,  pero  aqaella  no  desapa- 
rece por  completo  de  la  TÍsta  del  espectador;  aún  se  Te  flo- 
ter  sa  Tottido  negro  enando  se  supone  qae  clsTa  el  cvehi- 

llo  á  sn  esposo. 

« 

If  AGDAL.        ¡Safre,  TillanO,  ta  pena!  (Desde  dentro.) 

D.  Pablo.    Muerto  soy.  (i/ando  un  pnto.) 

MaGDAL.  (Sale  de  espaldas  coa  el  pnftal  en  la  mano,  y 
retrocede  4  la  isqnicrda,  pero  sin  apartar  la  Tis- 
te do  la  pnerte.) 

¡Qaé  Toz  me  grita! 

(D.  Pablo  aparece  en  la  pnerte  y  en  ella  se  de- 
tiene, pálido,  descompuesto,  con  la  descomposi- 
ción de  la  muerte;  una  do  sus  manos  oprime  el 
pecho  conTnlstTamente,  la  otra  pugna  por  apar- 
ter  nombras  fie  tus  ojos.  Todo  esto  dejando  á 
salTO  la  inspiración  del  actor.) 

D.  Pablo.    ¡Qué  pesadilla  me  agita! 

MaGDAL.  (siempre  á  la  isquierda  con  el  cochillo  en  la 
mano.  D.  Pablo  en  la  misma  puerta:  la  escena 
casi  á  oscuras,  sin  mis  las  que  la  del  farolillo 
de  la  Virgen.) 

¡¡Pabloll  ¡jPabloü 
D.  Pablo.  ¡¡Magdalena!! 

(Pa  algunos  pasos  queriendo  acercarse  á  su  es- 
posa, y  se  apoya  para  no  caer  en  un  sillón.) 

Magdal.      ¡Socorro!...  ¡Andrés!...  ¡Virgen  mía! 
¡Socorro!...  ¿Quién  eres?  ¿Quién!... 
¡No  eres  Pablo!  ¡Pablo,  ven!... 
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¡Líbrame  de  esta  agoníu! 

(En  Mte  momento  so  presenta  Torrente  por  la 
isqnierda.  Al  verle  da  an  |^Íto  Magdalena  co- 
mo ti  TÍete  un  espectro.) 

¡Miente  mi  vista! 
D.  Pablo.  No  miente. 

Torrente,  (á  Magdalena.)  ¡Tú  fuiste! 
D.  Pablo,   (id.)  ¡Tú  faistel 

Magdal.  ¡Yo! 

D.   Pablo.     (Acercindose  al  centro  del  proscenio.) 

\A  mí!  ¿Por  tu  mano? 

(Haee  un  esfuerzo  para  seguir,  tiende  los  bra- 
sos  hacia  Magdalena,  y  cae  al  snelo  incorporán- 
dose para  mirarla.) 
Magdal*        (En  tÓs  bc^a  y  con  cierto  extraTÍo.) 

No; 
¿á  tí?  ¡Jamás!  ¡Fué  á  Torrente! 
D.  Pablo.    ¿A  Torrente? 

MagDALi        (siempre  .le  lejos,  sin  osar  acercarte  á  D.  Pablo, 
con  TOS  reconcentrada.) 

Te  quería 
matar  mañana...  No  hallé 
otro  medio...  ¡y  le  maté! 

(imitando  antónlcamente  el  golpe.) 

¿Y  eras  tú? 

(Dice  todi  esta  escena,  salvo  mejor  inspii ación 
de  la  actris,  sin  lágrimas,  sin  acento,  con  la 
senelUes  trágica  f  la  naturalidad  horrible  del 
estvrpo  ó  del  idiotismo.) 


ESCENA  XVI. 

MAGDALENA,  MARÍA,  D.  PABLO,  TORRENTE, 

D.  ANDRÉS. 

La  sita.icion  de  los  actores  es  la  &¡gaiente:  En  el  centro,  en 
tierra,  D.  Pablo,  i  la  izquierda  Magdalena  con  el  cochillo  en 
la  mano.  Torrente  jnnto  á  eUa.  En  el  fondo,  sólo  nn  instan- 
te, María  y  D.  Andrés:  después  los  dos  áltiroos,  María  de- 
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Uato,  eorraa  á  D.  Pablo  y  le  ioeorponn  y  soBtiea«o.  lUrÍA 
al  Utftr  i  doada  está  D.  Pablo  y  al  otr  la  tos  de  ra  madre, 
la  mira  aspaotada  y  extieada  el  braso  hacia  ella. 


María. 
Magdal. 
María. 
D.  Pablo. 


Magdal. 


D.  Pablo. 
María. 
D.  Pablo. 
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Padre! 


¡María! 


¡Ella! 

(Atrayendo  á   si   4   Marfa  impidiéndole   qae 
hable.) 

¡Para  el  pensamiento! 
¡No  la  mires  de  ese  modoj 

(Á  sn  hija  seAalatdo  A  Maf^alena.) 

Yo  lie  de  explicárlelo...  todo. 
Fué  desgracia...  de  un  momento. 
Ella...  roe  arrancó...  el  puñal 
que  yo  entre  saeños  cogí, 
y  que  en  el  pecho  me  hundí. 
Arroja...  esa  arma  fatal, 

(Á  Hag^dnlena.  Étta  obadeee  meqninalmente.) 

y  ven  á  mis  braíos...  Ven. 

(Maf^alena,  eomo  atraída  por  la  tos  de  D.  Pa- 
blo, ee  aproxima  i  el,  pero  deipnee  retroecde 
horroritada.) 

Te  espera  en  ellos...  ¡María! 

.  (Llamándole.  Los  mismos  movimientos  qne  án« 
tes;  pero  se  aproxima  al^^o.) 

Amala  mucho...  hija  mia. 
¿Quién  suple  á  una  madre?  ¿Quién? 
(Ap.)  (¿En  quién  creyera.  Señor, 
si  supiera  que  su  madre!...) 

(Con  TOS  sorda,  extendiendo  los  breaos  á  sn  ea> 
poso,  poro  sin  acercarse  á  ¿1.) 
¡Pablo!...  Pablo!  (Acercándose  más.) 

Las  dos... 

¡Padre! 
Ven...  más  cerca...  por  favor... 

(A  Haf^alena.  Magdalena  al  fin  se  acerca:  Don 
Andrés  la  coge  y  la  obliga  á  caer  da  rodillas 
jnnto  á  D.  Pablo,  que  la  atrae  á  sí  ) 

Mucho,  mucho  te  he  querido, 

(A  Magdalena.) 
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María. 


Magdal. 


y  si  ta  amor...  me  dio  muerte*-. 

(En  vos  baja.) 

muero  bien...  ¡de  aquesta  suerte! 

Recoge  el  postrer  latido 

de  mi  pobre  corazón... 

recoge  mi  último  aliento... 

y  mi  último  pensamiento 

de  cariño  y  de  perdón. 

(Á  su  hija.)  Y  tú...  mi  bien...  mi  María, 

limpia  de  tu  llanto  el  tul, 

que  quiero  ver  el  azul 

de  tus  ojos,  hija  mia. 

No  os  separéis  de  mi  lado: 

dad  calor  al  pecho  mió; 

¡tendré  después  tanto  frió 

allá  en  el  sepulcro  helado! 

(Paaaa.— Comienza  á  agonizar.) 

Quiero...  mis  tristes...  despojos... 
en  Tuestros  brazos...  dejar... 
y  vuestra  imagen...  llevar... 
en  el  alma...  y  en  los  ojos... 
Yo...  su  inocencia...  proclamo... 
Yo...  contra  todos...  la  abono... 
Ven!...  ¡Más  cerca!...  ¡Te  perdono! 

(ai  oido.) 

¡Ven!...  ¡Magdalena!... 

(Abrasindbae  á  ella  deaesperadamente,  y  reu- 
niendo todas  sas  fuerzas  para  este  último  garito 
estridente  y  apasionado.) 

¡¡Te  amo!!  (Cae  mnert».) 
(Estrechándole  entre  sas  brazos  y  quedando  in- 
móyil  sobre  el  cuerpo  de  sa  padre  el  resto  de  la 
eseena.) 

¡¡Padre!! 

¡Pablo! 

(Llamando  á  D.  Pablo  y  tocando  su  cadáver  ) 

¡Ya  está  inerte! 
¡Pablo!  ¡Pablo!^ 

(Llamándole  como^si  pudiera  oiila,  y  tocando  la 
frente,  las  manos  y  el  rostro  de  su  esposo.) 

¡Ya  está  frió! 


ISO       asno  MMnxLA  r  oteo  acaba. 


|Eae6chaiiie,  Pablo  mió! 
¡Oye!  ¡No  quiero  perderte! 
¡Atiéodeme!  ¡Te  di  muerte 
JO  misma!...  porque  te  amaba. 

(Coo  iadeteripUbU  deMtpermeioii  y  coa  todos 
los  cxtroaoo  q««  U  oetris  cm  eoBTenieaUs.) 

Y  ademas... 

(LeranUadoM  coo  rep«|ruaeU  y  horror,  como 
•i  hoycr»  do  sí  mioaia.) 

¡Porque  la  lava 
me  abrasó  de  la  impureza! 
Mira...  mira...  Cámo  empiezm. 

(Sefioloodo  á  Torronte.) 

Mira...  mira...  Cómo  tuábm. 

(SoAoloodo  al  cadáver.) 

(Um  pcrMoiJet  qoedon  oo  ol  drdoa  ti^íoatc: 
D.  Pablo  ea  tierra;  abruaodo  so  cadáver  María; 
á  su  lado  D.  Aadrós.  Á  la  izquierda  Torréate 
qaerieado  ocoltar  el  rostro.  Ma^aleoa.  como 
fifnra  priaeipal,  ea  ol  ecatro  y  oo  pió.  deliraa- 
to,  trágriea  y  ea  la  actitad  qoe  sa  iaii>ir«cioB 
prcsU  á  la  aetris.) 


Fin  DEL  DBAMA  T  DB  LA  PtlMERA  PARTE  DB  LA  TULOGIA. 


ICOMO  LA  ESPUMA! 


PAtOXO  OSMOIAIi  T  BW  VBIIBO 


Á 


DON  HANDEL  GENARO  RENTERO 


E»lr«Mdo  en  Madrid,  con  extraordinario  exilo,  el  día  19  de 
Majo  de  1872  eo  el  teatro  de  la  ALHAMBBA,  y  el  día  se  de 
noTiembre  del  miamo  aüo  en  el  teatro  SALÓN  ESLAVA. 


MADRID 

mPRBNTA  DE  S.  tANDÁBDRü.  PLAZA  DE  LOS  CARROS  2. 

1873. 


f 


A  HI  QUERIDO  ABnCO. 
ESIj  DlSXIISrOÜIl^O  AOTOR 


A  V.  que  vio  defecto  escénico  de  esta  obra, 
á  V.  que  con  tanto  esmero  la  ha  tratado,  se 
la  dedico  como  una  prueba  de  lo  que  aprecio 
su  acierto  y  su  amistad 


EL  AUTOR. 


PERSONAJES  ACTORES. 


TSATEO  DE  LA  AlHAMBBA. 

DOÑA  CLARA.    :    .    .    Sra.  D."  Vicenta  Urrdtia. 

INÉS Sri^a.  D/  Carmen  Arguelles. 

CECILIA Sra.  I).*  Dolores  Lirón. 

JUANA ,         «        Matilde  Serrano. 

DON  LUIS Sr.    D.  Francisco  López. 

DON  LUCIANO,   oficial 
de  cíiballeria.  ...         «       Natalio  Jurdao. 

DON  LEÓN •       Salvador  Carreras. 

GINÉS,  asistente.    .     .         <       Ricardo  Sánchez. 

TEAT&OOE  ESZiAVa. 

DOÑA  CLARA.     .    .  Sra.  D.*  María  Artiguez. 

INÉS «  Candelaria  Carrion. 

CECILIA Srta.  D.*  Mercedes  García. 

JUANA Sra.  D.'  N   Roirigüez. 

DON  LUIS.     ...  Sr.    D.  Francisco  López. 
DON  LUCIANO,   ofi- 
cial de  caballería.          «  Gabriel  Galza. 
DON  LEÓN.    ...          •  José  Arana. 
GINÉS,  asistente,     .         •  José  Mesejo. 

La  acción  en  Madrid.   Época  actuaL 

Por  derecha  é  izquierda  entiéndase  la  del  actor. 

La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  sn  autor  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España,  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  quienes  se  hayan  celebrado,  ó  se  celebren  en  adelan- 
te, tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería-Dramática  y  Lírica  titulada 
el  Teatro,  de  DON  ALONSO  GULLON  son  los  exclusivamente 
encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  representación  j 
de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  previene  la  ley. 


M»>*fc^MW<^<fc1»lHig<WM—Mifco^fc^»ili^#^^%<^«a^»a^^^»  ■%  m>^*,  f  ■ 


ACTO  ÚNICO. 


Sala^  decentemente  amueblada  eo  casa  de  doña  Clara.-  puerta  a 
fondo  7  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

JUANA,   limpiando  los  muebles. 

Ya  no  puedo  mas.. ..{Jesús! 
Vida  mas  aperreada 
no  hay  quien  la  tenga  en  el  mundo. 
Por  noche,  tarde  y  mañana 
trabajando  sin  descanso, 
hecha  una  negra. . •  .¡Qué  casa! 
Y  luego,  si  una  tuviera 
"     un  dia  cada  semana  . 
para  divertirse,  pase. 
¡Pero  quiá!  Siempre  agarrada 
al  plumero  y  á  la  escoba, 
hecha  siempre  una  azacana  — 
Sí  no  fuera  por  Gines 
que  algana  vez  me  acompaña 
y  me  cuenta... ly  es  buen  mozo! 
¡Vaya!  Tiene  mucha  gracia, 
y  cuando  toca  el  fandango 
punteado  en  la  guitarra 
me  embeleso  y. .  .la  verdad 
es,  que  me  gusta;  y  él. .  .nada. 
Mucho  jarabe  de  pico, 
pero  casarse... 

ESCENA  II. 

JUANA,  Y  LUiS. 

Luis.       (Entrando.)       Adiós.  Juana. 
JüAPiA.     Buenos  días,  señorito. 
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Luis. 

¿Y  la  gente  dé  esta  casa? 

Juana. 

SolaiiieiUe  don  Luciano 

esiá,  escribiendo  unas  cartas 

en  su  cuarto. 

Luis. 

¿Y  las  señoras? 

JUAÜA. 

A  pesar  de  !a  mañana 

que  hace,  han  saíido. 

Luis. 

jTempranof 

Juana. 

Si  son  ya  las  doce  dadas. 

Luis. 

Pues  sin  embargo,  me  choca... 

Juana. 

A  las  once,  doña  Clara 

salió  con  la  señorita 

y  doña  Cecilia. 

Luis. 

¡Vaya! 

Hoy  todo  me  sale  mal. 

Desde  anoche  tengo  el  alma 

frita. 

Juana. 

¿Qué  le  pasa  á  usted? 

Luis. 

Tonterias. 

Juana. 

Pero... 

Luis. 

Nada, 

.  si  no  que  cuando  la  suerte 

se  empeña  en  volver  la  espalda. 

basta  la  cosa  mas  chica 

se  conjura. 

Juana. 

¿Qué  le  pasa? 

¡Vamos,  cuéntemelo  usted. 

Luis. 

Es  una  historia  muy  larga. 

Juana. 

I Ay  señorito  Luis! . . .  ¡Yá 

no  tiene  usted  conílanza 

conmigo,  como  otras  veces! 

Luis. 

No  mujer,  si  no  que... 

Juana. 

Vaya, 

suelte  usted  el  wnbuchado. 

Si  yo  soy  la  misma  Juana 

de  entonces;  la  que  traía 

lodos  los  dias  la  carta 

á  la  señorita  Inés, 

Luis. 

Pues  bien;  hablándole  en  plata. 

apenas  tengo  razón 

para  enfadarme;  pero  anda 

por  medio  ese  botarate 
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Luis. 

Juana. 
Luis. 

Juana. 

Luis. 

Juana. 

Luis. 


de  LeoQ  y  eso  me  carga.        / 
Juana.     Ya  lo  creo.  lEs  lo  mas  tonto! 
Siempre  echando  matonadas 
por  la  boca,  y  tal  vez  luego 
puede  que  sea  algún  mandria. 

Y  tanto.  Pero  es  el  caso 
que  ella  le  ha  dado  pié  para. . . 
Bien:  ¿pero  qué  ha  sucedido? 
Que  anoche  en  casa  de  Alcántara 
bailó  tres  veces  con  él. 
¿Con  don  León? 

Justo. 

iVaya! 
Eso  está  mal  hecho. 

Es  claro. 
Porque  aunque  es  una  niñada 
de  Inés,  me  pone  ea  berlina, 
¿No  tengo  razón? 
Juana.  ¡Caramba! 

Vaya  si  la  tiene  usted! 
Luis.       Tú  sabes  que  en  esta  casa 
no  me  quiere  nadie  bien 
mas  que  Inés,  y  si  me  aguantan 
es,  porque  esperan  del  tío, 
el  que  teugo  en  Salamanca, 
que  por  mi  transija  el  pleito 
y  le  entregue  á  doña  Clara 
el  millón  y  medio. 

Justo. 
Que  por  ellos  me  plantaban 
de  patitas  eu  la  calle, 
con  mucho  gusto. 

¡Anda,  anda! 

Y  que  no  lo  sabe  hacer 
doña  Clara,  que  es  bien  clara. 
Pues  bueno,  sabiendo  Inés 
que  mi  posición  es  falsa 

á  su  lado,  no  debia 
dar  pábulo  á  que  se  hablara 
con  razón,  de  ella  y  de  mi. 
Juana.    Es  que  el  otro  es  muy  machaca 
y  como  se  vé  apoyado 


Juana. 
Luis. 


Juana. 


Luis. 
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por  los  amos,  se  propasa, 

á  cosas  que  no  están  bien, 
luis.       Ya  )o  estoy  viendo. 
^^^^^'  És  muy  sátrapa 

y  á  todos  les  tiene  lelos. 

La  señora  que  es  tan  agria, 

en  cuanto  entra  don  León 

se  convierte  en  una  malva. 

¿Y  don  Luciano?  ¡Jesús! 

Con  esa  lengua  tan  mala 

que  siempre  está  echando  temos, 

pues  bien,  en  cuanto  le  habla 

don  León,  ya  está  amansado. 
Luis.       En  verdad  que  es  cosa  rara. 
Juana.    Es  muy  tuno  y  sabe  darle 

á  cada  cual  por  eu  carta. 
Luis.       Todo  eso  me  importarla 

tres  pitos,  si  no  se  hablara 

de  ella,  como  se  vá  á  hablar: 

Lo  demás  poco  importaba, 

pero  dirán  que  es  coqueta 

y  que  á  dos  nos  hace  cara. . . 

y  me  disgusta,  porque  eso 

pudiera  perjudicarla. 
Juana.    Es  natural. 
Luis.  Con  que,  á  Dios. 

Juana.    ¡Vaya  usted  con  Dios. 
Luis.       (Como  recordaado.;        ¡Qué  almal 

Se  me  olvidaba  decirte 

que  cuando  vuelvan,  no  vayas 

á  decir  que  he  estado  aquí. 
Juana.  Está  bien.  Quedo  enterada. 
Luis.       Y  de  ese  modo  no  choca 

que  vuelva. 
Juana.  Lo  haré. 

Lius.  Adiós  Juana!  fVas»  fondo. 

ESCENA  III 

JUANA,  sola 

¡Qué  cosas  tiene!  Es  un  niño. 
Porque  bailó  con  el  otro. . . 


ya  le  liene  usté  en  un  potro 
dudando  de  su  cariño. 
Vamos. .  .si  los  hombre  son!. . . 

Y  la  ha  llamado  coqueta 

y  además. . .  ¡Quién  les  sujeta 
la  lengua!... iQué  sin  razón! , 

ESCENA  IV. 

JUANA,  Y  CINES. 

GiNEs.     Ende  que  er  mundo  pfsé, 

ni  en  Gaiz^  ni  en  Zaragosa, 

ni  en  Madrid  he  visto  una  mosa  ^ 

tan  bonita  como  osté. 
JoANN.    ¿De  veras?  (Con  somt.) 
GiNEs.  No  es  un  desir; 

tan  verdá  como  esta  es  cruz. 

(Haciendo  la  cruz  con  los  dedos.) 
Juana.  ¡Hombre,  sí  usté  es  andaluz! 
Cines.     Por  eso  no  sé  mentir; 

y  osté  no  quiere  creerme... 
Juana,    Porque  ustedes  son  muy  pillos. 
GiNES.     ¡Grasiasl  ¡Yaya  unos  ojillos! 

¡Están  disiendo  comerme! 
JuNNA.    ¡Quite  usté  allá;  si  el  que  menos 

Y  el  que  mas,  es  un  tunante. 
Mucha  labia  por  delante 

y  por  detrás... ya  son  buenos! 
GiNBS.     Hable  osté,  cuerpo  bonito, 

que  tengo  el  arma  en  un  tris. 
Juana.    Ahora  ha  estado  aqui  don  Luis 

y  he  visto... 
'  GiEEs.  ¿Ese  señorito, 

que  camela  á  doña  Inés? 
Juana.    Ese,  que  por  tonterías, 

no  sé  las  habladurías 

que  trae,  señor  Ginés. 
GiNES.     ¿Pero  por  qué? 
Juana.  Claro  está 

que  por  nada:  y  eso  irrita. 
GiNEs.     Vamos,  que  la  señorita 

le  habrá  hecho  alguna  perraá 
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JUANA. 
GlIES. 


Juana. 

GlNES. 


Juana. 

GlNES. 

Juana. 

GlNES. 


Juana. 

GlNES. 

Juana. 

GlNES. 

Juana. 


Gl?tES. 

Juana. 


Lucí. 


y  el  hombre... 

Eso  dice  él, 

pero  no  tiene  razón. 

Miroslé;  hay  en  mi  escuadrón 

un  tal  López,  que  es  furriel. 

Pus  en  la  plasa  de  Oriente. 

el  tal  López,  tropesó 

con  una  jembra  del  toó, 

mejorando  lo  presente. 

La  mosa  le  hiso  tilín. 

y  ella  que  guipó  er  btlen 

le  dio  carrete  y... 

Muy  bien. 

Yo  digo  mu  mal.  En  fln, 

la  habló  y  la  púo  ablandar. 

y  en  el  mé  que  la  tratao 

estaba  el  hombre  chalao. 
¿Enamorado? 

¡Lámar! 
¿Y  ella? 

Le  hiso  mas  de  mil 
perrerías,  y  así  fué 
que  en  cuanto  no  hubo  parné 
lo  planto  por  un  sivfl. 
Muy  mal,  hecho,  si  señor 
y  merecía  — 

Cabal. 
¿Y  él. 

¿Él?  En  el  hespital 
se  está  muriendo... de  amor, 
Pero  el  caso  es  diferente 
y  eso  ni  pone  ni  quita. 
No  es  capaz  la  señorita 
de  hacer  tal  cosa. 

Corriente, 
Pero  las  mujeres  .. 

PuesI 
y  don  Luis,  por  casi  nada, 
llama  coqueta  y  taimada 
á  la  señorita  Inés. 

fS'ilíendo  y  desde  la  puerta  de  la  izquierda.  Juana  y 
Gínes,  no  le  yen.J  (¿Que  dice?) 
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ííiNES.  Le  vi  al  entrar 

con  una  geta  el  gaché 

ansina.  Y  perdone  oslé   (AccionJ 

el  móo  de  señalar. 
Juana.    Si,  si;  salla  de  aquí 

en  donde  ha  desembuchado 

de  lo  lindo. 
Lucí.       (Presentándose  fañoso.;  ¿Qué  ha  pasado?» 
Juana.     ¡Don  Luciano!      (Dando  un  grito  mny  asustada  y 

echando  á  correr  por  el  fondo.) 
GiNES.      (Cuadrándose.)  Me  lucí. 

ESCENA  V. 

DON  LUCIANO,   Y   GINES. 


Lucí. 

¿Qué  es  lo  que  estabais  hablando 

de  nii  hermana?  ¡Voto  á  tal! 

Habla,  ó  lo  pasas  muy  mal. 

GlN£S. 

Mi  alférez!  (Llevando  la  mano  á  la  cabeza.) 

Lucí. 

(Con  imperio.)  Vamos  callando 

ó  pasa  el  cuento  adelante. 

GikES. 

Pero  se... (Retrocediendo J 

Lucí. 

Por  vida  de... (Amenazándole.) 

GlNES. 

(Ya  me  gané  el  puntapié 

del  siglo.) 

Lucí. 

Vamos,  bergante 

¿qué  decías? 

Gínes. 

¡La  verdá!... 

Lucí. 

¡Habla! 

GlNES. 

Juana  me  decia 

que  don  Luis... 

Lucí. 

(Con  esplosion,)     Juana  mentía! 

GlNES. 

Pero... 

Lucí. 

Sigue. 

GlNES. 

Voy  allá. 

A  mi  Juana  me  lia  conlao 

que  anoche  la^  señorita 

le  hiso  á  don  Luis  tragar  guita. 

y  está  don  Luis  abroncao. 

Lucí. 

¿Qué  mas? 

GiNKS. 

One  le  hase  á  toos  cara. 

Lüci.       ¿Cómo? 

GiPíss.  Que  es  una  taimaá 

y  una...cocreta  que  está 
jugando... 
Lucí.  Si  lo  pillara 

6qui,  ¡voto  á  cien  legiones! 
lo  dividía  por  medio.  (Pase&adose  furioio.) 
GiNES.     (No  me  quéa  mas  remedio 

que  el  jarabe  de  talones.) 
Lucí.       Sigue  con  tu  relación. 

¿Qué  mas  ha  dicho  don  Luis? 
GiNBS.     (¡Quién  estuviese  en  París!) 
Lucí.       ¿Qué  es  lo  que  rezas,  bribón? 
Gjnes.     Náa. 
Lucí.  Que  ya  tengo  espera.  (Con  faena») 

¿Qué  mas  ha  dicho? 
GiNES.  fSalero! 

si  no  le  añio  al  puchero 

me  vá  á  meter  en  maera 

(Movimiento  de  impacieocia  en  Laciaao.) 

como  er  vino.)  Que  es  pruente, 

y  no  dijo  á  doña  Inés 

que  portarse  asín,  no  es 

de  una  presona  esente. 
Lucí.       En  cuanto  le  logre  hallar 

yo  le  haré  que  se  arrepienta. 

(Paseándose  furioso.^ 
GiNES.     (Ya  está  ensima  la  tormenta: 

no  tardará  en  granisar.)'  ^ 
Lucí.       Vele  allá  dentro.   (Coa  imperio.; 
GiNES.      (Despaes  de  saladar  militarmente.) 

(Me  escurro. 

por  ñn,  con  el  cuerpo  sano.) 
León.      (Entrando.)  Muy  buenos  días,  Luciano. 

(Ginés  ha  salido  de  prisa  mirando  á  su  amo  coo  rece» 

lo  y  como  lleva  vaelta  la  cara  al  público  no  vé  á  León 

y  tropiesa  con  él.) 
Gjnks.     Usted  dispense.  (A  León.) 
Lbon.      (Dándole  an  empojon.)¡Qué  burro! 
(Yase  Ginés  por  fondo.) 
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ESCENA  VI. 

LUCIANO,  y  LEÓN. 

Lucí.       Le  voy  á  arrancar  la  lengiial 

CPase&ndosQ  furioso.) 
León.      ¿A  quién?    (Siguiéndole.; 
Lucí.  ik  quién?  A  ese  necio 

de  Luis,  que  se  ha  pernnilldo 
*decir.... 
León.  ¿Qué  ha  dicho? 

Lucí.  ¡Cíen  truenos! 

León.      ¡Y  cuarenta  ytres  mil  rayos! 
Lucí.       Le  voy  á  matar 
León.  Lo  creo 

muy  justo. .  .¿Pero. .  .porqué? 
Lucí.       ¿Porqué?. .  .porque  es  un  grosero! 

un  miserable!... un  canalla! 
León.      ¡Un  mentecato! 
Lucí.  ¡Un  mastuerzo! 

Mas  si  ha  pensado  burlarse 

de  nosotros,  nos  veremos 
.  las  caras! 
León.  Digo  lo  mismo. 

¿Pues  qué»  se  toma  asi  á  juego 

una  cosa  tan... 
Lucí.  ¡Cobarde! 

Yo  le  haré  ver  el  respeto 

y  la  consideraóion 

que  se  merece 

León.  Yo  creo 

que  lo  mejor  es... 

Lucí.  «  Romperle 

el  bautismo! 
León.  Justo.  Eso. 

Lucí.       Y. .  .vaya  si  se  le  rompo! 

León.      ¡Y  yo  también! 

Lucí.       '  No  hay  remedio, 

un  duelo  á  muerte. 
León.  Y  conmigo 

otro.  Pues  tengo  yo  el  genio 

bonito  para  estas  cosas. 


Lucí.       Lo  buscamos. . . 

León.  Al  momento. 

Lucí.       Y  en  un  santiamén. . . 
LiON.  Cabal. 

En  un  santiamén 

Llxi.  Marchemos. 

León.      ¡Correrá  sangre  á  torrentes. 
Lucí.       Lo  matare! 

León.  Muy  bien  hecho. 

¿Pero  qué  es  lo  que  ha  pasado? 

(Al  dirijirse  Luciano  á  la  puerta,  León  lo  detiene  tra- 

yéndolo  al  proácenio.) 
Lucí.       ¿No  lo  sabes? 
León.  ¡No  por  cierto! 

Lucí.       Entonces. .  .¿porqué  te  enfadas 

sin  conocer  el  suceso? 
León.      Al  verte  enfadado,  dije: 

motivo  habrá  para  ello... 

y. .  .rae  enfadé  yo  también. 
Lucí.       Sin  saberlo!. .. 
León.  Sin  saberlo. 

¡Pues  qué!  ¿No  soy  yo  tu  amigo? 
Lucí.      Es  verdad.  Te  lo  agradezco 

en  el  alma.  (Dándolo  la  mano.; 
León.  Conque. .  .cuenta. 

¿Qué  ha  ocurrido? 
Lucí .  Que  ese  necio 

de  Luis,  ha  dicho  de  Inés 

León.      De  tu  hermana! 

Lucí.  ¡Cíen  mil  truenos! 

Que  se  ha  atrevido  á  llamarla 

coqueta,  veleta. 
León.  ¡Fuego! 

Lucí.       Y  además  poco  decente, 

y  mal  vicho! 
León.  Qué  mostrenco! 

Lucí.       Ya  ves  tú  si  ese  es  motivo 

para  matarle. 
León.  Lo  haremos. 

Lucí.       Como  no  tenemos  padre 

velar  por  mi  hermana  debo. 
Cla.       CDentro.)  Pero  mujer!.  .¿Estás  sorda! 
Llamando  hace  siglo  y  medio 
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y  sin  abrir. 

Lucí. 

Es  mi  madre. 

León. 

Pues  bien,  vete  á  tu  aposento 

á  vestirte. 

Lucí. 

Y  enseguida . 

León. 

Justo. 

Lucí. 

Pues  me  visto  y  vuelvo. 

León. 

Yo  enteraré  á  doña  Clara 

de  todo. 

Lucí. 

Con  mucho  tiento, 

que  no  trasluzca.. . 

León. 

Descuida. 

Yo  iré  á  tu  cuarto. 

Lucí. 

Hasta  luego. 

(YaM  por  la  segunda  puerta  der  la  dereeka.) 

ESCENA  VI. 

león,  luego  DOÑA  CLARA,  CECILIA  É  INÉS 

Cla. 

Jesús!  Que  día  tan  malo! 

León. 

Señoras!... 

Cla. 

Adiós,  León.  (Dándole  la  mano.) 

León. 

¿Y  la  encantadora  Inés 

cómo  está? 

Inés. 

Bien,  gracias.  (Displicente.) 

León. 

iOh! 

la  bella  Cecilia  aquí. 

Cecil. 

Mil  graojas!  (Dándole  la  muño.) 

Cla. 

¡Esto  es  atroz! 

León. 

¿Qué,  señora? 

Cla. 

¿Qué  ha  de  ser? 

Qué  en  todo  Madrid  no  hay  gró 

como  el  que  yo  quiero. 

Cecil. 

Hija! 

¿y  eso  te  estraña? 

Cla. 

Por  Dios 

mujer  ¿no  rae  ha  de  estrañar? 

León. 

Es  natural. 

CfiCIL. 

iQué  aprensión! 

Pues  si  el  verano  pasado, 

cuando  me  iba  á  casar  yo 
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con  el  coronel  Gutiérrez, 

que  después... 
Inbs.  (Ya  pareció 

aquello.) 
Ckcil.  Ifí  tafetán 

pude  encontrar. 
Cla.  Es  feroz. 

Cecil.     y  cuando  estuve  tratada 

de  casar  con  Juan  Rincón, 

mi  primo..... 
Gla.  Sí  di. 

Cbciu  Que  estaba 

destacado  en  el  Ferrol, 

tuvo  que  encargar  á  Londres 

cuatro  varas  de  galón, 

porque  el  día  de  su  santo 

quise  regalarlel  un  ros. 
León.     Es  indudable,  señora 

Está  Madrid... 
Cbcíl.  Que  dá  horror! 

Tan  anticuado  y  tan... 
Lbon.     .  Justo. 

Cla.       Verdad. 
Lbon.  Tiene  usted  razón. 

Inbs.       ¿Quieres  venir  á  quitarte  <A Cecilia.) 

el  sombrero? 
Cbcil-  Vamonos. 

Lbon.      (Aparte  á  doHa  Ciara.) 

Yo  tengo  que  hablar  á  usted. 
Cla.        (ídem,  á  Leoo.)  ¿De  veras? 
LeoN.     ídem,  á  doña  Clara.)  De  una  cuestión 

muy/grave. 
Inks.       (X  Cecilia.;      Vente. 
Cbcil.  Verás, 

chica,  lo  que  me  pasó 

con  un  brigader,  que  fué 

mi  novio. 
In¿s.        (Yéndose  con  Cecilia.)  ¡Sea  por  Dios! 
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ESCENA  VIH. 

DOÑA  CLARA     Y  LKON. 

León. 

Señora,  mi  lealtad                '' 

« 

meobli^... 

Cla. 

¿Qué  ocurre?  A  ver. 

León. 

Una  cosa  á  mi  entender 

de  bástanle  gravedad. 

Cla. 

Sepamos. 

León. 

Como  yo  soy. 

un  amigo  verdudero. 

seré  á  mi  pesar  sincero. 

Cla. 

Bien.  Diga  usted. 

León. 

A  eso  voy 

No  sé  porqué  se  lia  atrevido 

th)n  Luis  á  decir  de  Inés 

mil  rosas. . .    ' 

Cla, 

i  Mil  cosas? 

León. 

Pues. 

Cla. 

¿V  qué  ha  dicho? 

León  . 

La  ha  ofendido 

de  un  modo,  que  si  no  fuera 

por  el  respeto  que  debo 

■ 

á  esta  casa,  á  ese  mancebo 

de  muy  mal  modo,  le  hubiera 

hecho  entender... 

Cla. 

Pero.... 

León. 

Ha  dicho 

que  Infsila  es  muy  coqueta 

y  poco  decente. 

Cla. 

¡Aprieta! 

León. 

Y  además  que  es  muy  mal  vicho: 

que  su  falta  de  aprensión 

•  es  colosal. 

\               1  •  f      1 

Cla. 

¡Qué  soez! 

León. 

Y  que  ha  probado  esta  vez 

que  no  tiene  educación. 

(^LA. 

¡Qué  infamia!  Qué  picardía! 

León. 

Señora,  yo  estoy  furioso.  ' 

y  no  encontraré  reposo " 

hasta  malario. 

-j.' 
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Cla. 

A  fé  mia 

que  lo  merece. 

Ltox. 

Es  verdad. 

Y  yo  como  soy  su  amigo 

d(^  usted... 

Cla. 

¡Gracias! 

LtON. 

Se  lo  digo 

pesaroso. 

Cla. 

iQué  maldad! 

Ya!  ya!  ¡La  mosquita  muerta! 

Tunante! 

León. 

Digo  y  me  fundo 

que  tK>y  día,  con  todo  el  mundo 

se  debe  eslar  muy  alerta. 

Cla. 

Ya  lo  creo» 

Lkoh. 

Así  pagar 

la  fínura,  la  atención     > 

* 

y  la  buena  educaciou 

de  ustedes. 

Cla. 

Se  ha  de  acordar 

de  mf. 

León. 

Señora,  los  chicos 

yo  no  só  como  están  hoy. 

Cla. 

En  cuanto  venga,  le  doy 

'  con  la  puerta  en  los  hocicos. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,   é  INÉS. 

JNES. 

¡Mamá! 

Cla. 

¿Qué  quieres?  rDe  mal  mo( 

LcoN.      (Aparte  á  Ciara.)         Señora 

no  le  diga  usted... 
Cla..      (ídem  á  León.)  No?  Báh! 

Todo,  todo  lo  sabrá... 
León.      Es  aflijirla.  (Aparte  á  Clara.) 
Cla.  En  buen  hora.  (Con  sequedkd.) 

Inés.       (¿Qué  será  lo  que  ha  ocurrido?) 
León.      Veré  á  Luciano..    (Aparte  á  Clara.) 
Cla.        CAparte  á  León.)      Aprobado. 
León.      (Ya  está  don  Luis  derrotado 

y  yo  seré  el  preferido.) 


ESCENA    X. 

DOf^A  CLARA,  É   1T(BS. 

CtA.        ¿Inés? 

Inés.  ¿Qué  quieres,  mamá? 

Ci.A.       ¡Tu  novio  es  un  nnrfserable! 

Inés.       ¿Porqué? 

Cf.A.  Déjame  que  hable 

y  lo  sabrás. 
IifEíf.  (¡Qué  serálj 

Cla.       Ese  pillo,  ese  bribón 

Inis.       Mamá!  ..  (En  tono  dé  reconveDCion.) 
Cla.  Tu  impaciencia  aquieta. 

Ha  dicho  que  ert's  coqueta 
7  de  mala  educación. 
Inés.       ¿Eso  ha  dicho? 
Cla.  «  Justamente. 

Y  muy  claro. 
Inés.  ¡Qué  atrevido! 

Cla.        y  que  ni  eres,  ni  has  sido 

jamás  persona  decente. 
IifES.      Jesús!        ^Sollozando.) 
Cla.  Que  eres  una  necia! 

un  mal  vicho. 
Iitis.  Ahi  es  nada! 

Cla.        y  en  íln,  que  no  eres  honrada 
y  par  esa  te  desprecia, 
finés  Ito  deja  caer  en  ana  silla  sollozando.) 
Incs.      jOios  mió!  ¡Qué  atrocidad! 

Pero  eso  no  puede  ser. 
Cla.        ¿Dudas? 

Inés.  No  puedo  creer... 

Cla.       Pues  hija,  es  mucha  verdad. 
Inés.       ¡Dios  mió! 
Cla.  ¡Qué  asi  se  juegue 

con  nosotras! 
INES.  ¡Quién  creería!...  ^Llorando.) 

Cla.        Después  de  todo,  hija  mía, 

solo  falta  que  te  pegue. 
Inés.       ¡Qué  desgraciada  nací!   (Llorando,) 
Cla.       Si  te  lo  he  dicho  mujer. 
Jamás  he  podido  ver 
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á  ese  cazurro. 

bKS. 

¡Ay  de  mi! 

¡Tan  buen  chicó! 

Cla. 

(Con  sorifD.)           Sin  segundo. 

Ya  lo  ves! 

Inés. 

Y  hacer  añicos 

mi  honra. 

Cla. 

Por  ios  buenos  chicos 

está  perdido  este  mundo. 

Pero  se  ha  de  arrepeutir 

como  soy  Clara. 

Inés. 

Eso  és: 

despídalo  usted ¿ 

'          Crcil. 

íDeniro.)                ¡Inés!, 

Cla. 

Los  sordos  nos  han  de  oír. 

(Váse  muy  deprisa  por  el  fondo.) 

ESCENA  XI. 

INÉS,  Y  CECILIA. 

Cecil. 

¿Qué  le  pasa?  ¿Porqué  lloras? 

Inés. 

¡Ay  Cecilia  de  mi  alma! 

Soy  muy  infeliz! 

Cecil. 

¿Porqué? 

Inés. 

jQué  sé  yo!      (Muy  afligida.) 

Cecil. 

Veo  la  causa! 

Amores!. ..¡Ay!  hija  mia! 

La  rueda  de  las  navajas          • 

pasé  yo,  con  un  teniente 

^ 

del  batallón  de  Vergara. 

Tenia  iHi  genio  del  diablo 

y  «iempre  estaba.  No  salgas; 

\ 

no  entres,  no  des  palique 

• 

áese,  al  oiro,  ó  ai. 

Inés. 

¡Calla! 

Si  no  es  eso! 

Cecil. 

Pues  no  entiendo. 

Inés. 

¡Si  es  que  ha  tenido  la  audacia 

de  insultarnrie! 

Cecil. 

¿Pero  quién? 

Inés. 

No  quiero  nombrarle! 

Cecil. 

Basta. 

/ 
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no  soy  curiosa.  ¿Y  qi»é  lia  dicho? 

Inés. 

Que  soy  coqueta,  taimada. 

.sin  educación. 

Cecil. 

¡Qué  horror! 

Inés. 

¡Poco  decente! 

Cecil. 

Anda!  anda!, 

ÍN£S. 

Un  mal  vicho  y  una  néciaj 

Cecil. 

¡Qué  atrocidad! 

Inés. 

Y  ni  honrada 

* 

dice  que  soy. 

Cecil. 

Pero  chica.... 

¿está,  loco? 

Inés. 

Y  en  su  audacia 

dice  que  en  cuanto  me  vea, 

me  pega  de  bofetadas. 

Cecil. 

Jesús!  Jesús! 

JNES. 

Yo  ves lú. 

está  mamá... 

Cecil. 

Con  sobrada 

razón. 

Cla. 

Inés!     (Dentro.) 

Cecil. 

Tu  mamá, 

me  parece  que  te  llama. 

Cla. 

Inés!    (Dentro.) 

Inés. 

Dispensa,  que  vuelvb 

al  punto.     (Váse  por  el  fondo.) 

Cpxil. 

Estás  dispensada. 

ESCENA  XÍL 

CECILIA, 

Qup  hombres!. ..Y  qué  picardía! 
¡Tratarla  asi  es  muy  cruel!.. 
¡Bien  he  hecho  en  romper,  con  el 
capitán  de  artillerial        ^ 
¿Y  quien  será  el  tunanton?. . . 
Don  Luis?...,.Eso  no  es  posiblel.... 
Es  buen  chico,  y  no  es  creíble 
en  sú  buena  educación 


ESCENA  XIII. 

CECILIA,  Y  LUIS»  por  el  fondo. 


Luis. 

¡A  los  pies  de  usted,  CeciUa! 

Gecil. 

Felices,  amigo  mío.    (Dándole  la  mano.) 

Luis. 

¿Cómo  tan  sola? 

Cbcil. 

Há  un  inoroenlo 
que  Inés  estaba  conmigo, 
pero  la  llamó  su  madre 
y  se  fué. 

Luis. 

Hace  hoy  un  frió 
terrible. 

Cecil. 

Siéntese  u&led.      (Sonándose.; 

Luis. 

Gracia  s.    (SeDtáiuiose.) 

Cbcil  . 

Ahora  hemos  venido 
de  la  calle. 

( 

Luis. 

¿Si? 

Cecil. 

Hace  un  rato; 
Inés  quería  un  vestido 
y  hemos  salido  ^  comprarlo. 

Luis. 

¿Si?  Lo  celebro  infinito. 

Cecil. 

Pero,  hablando  de  otra  cos3. 

¿No  sabe  usted  lo  ocurrido? 

1 

Luis. 

'  No  señora. 

1 

Cecil. 

Pues  es  gravé. 

Luis. 

¿De  veras? 

Cbcil. 

Un  lance  indigno. 

Luis. 

¿Y  lo  puedo  saber  yó? 

/ 

Cecil. 

Si  tal. 

Luis. 

Pues  saber  ansio 

jorque  pasa. 

/ 

Cecil. 

Verá  usted . 
A  pocQ  de  l^aber  yenido. 

fui  al  tocador  de  Inés  .     . 
para  quitarme  ol  abrigo. 
Inés  se  vino  á  esta  sala 

antes  que  yo,  con  motivo 

• 

de  no  sé  qué,  y.  á  in^iy  pocp 

vine  á  buscarla  á  este  sitio 

y  me  la  encontré  llorando. 

Luis. 

¡Llorando! 

Cecil.  Si,  amigo  mió. 

Luis.       ¿Pero  por  qué? 

Cecil.  Porquü  uno,  , 

según  lo  que  ella  me  ha  dicljo, 

la  ha  llamado  pécja,  e^^úpiUdl---. 
Luis.       ¡Qué  horror!  (Levaoiándose,  Ccdlia  b«e9-ÍQ misni9.) 
CcciL.  Y  además,  m^l  vicho, 

coqueta,  poco  decente. 
'     mal  educad^,. 
Luis^  i  Qué  luicuol 

Cecil.     £n  fln,  veinte  vf\\\  insultos. 

-   ¡Miserable! 
Lcis.  jSanto  Cristol 

¿Y  quién  es  ese  villano? 
Cecil.     Yo  no  lo  sé. 

Luis.  Le  haré  añicQS.    (Fmiqío.) 

Cecil.     Y  no  es  eso  lo  peor. 
Luis.       Qué  mas  hay? 
Cecil.  Que  se  ha  atrevido 

á  pegarla . 

Luis.  ¿La  ha  pegado?    (Fuera  de  si.) 

Cecil.     Bah!  Pues  sí  ti^ne  un  earrillo 

de  cuatro  dedos  de  alto.    (Acción.) 
Luis.       Vamos,  esto  no  se  ha  fisto  (Paseándose  furioso.) 

ni  entre  cafres.  * 

Cecil.  ¡Ky  don  Luis! 

Están  los  tiempos  perdidos, 

Yo  he  tenido  que  (jejar 

n)¡§  isiwores  qou  un  qhjpo. 

comandante  de  ingenieros, 

porque  era  asi,  un  basilisco 

en  no  diciéndole  a^n^ 

átodo.  ,: 

Luis.       (Impaciente,)    Yí)  m^  ,)A  l^f)  4ieiio   . 

usted  otfj9  V.62 

Cecil.  Y  á  mas 

como  era  tan  atrevido^... 
LuJS .        lEs  estrdño!    (JVir^^ola  con  fijeza.) 

C'EciL.  ¡UsiUd  po  3alf^! 

Un  dia  inipintiól . . . . 
Luis.  Es  preciso 

averiguar  quién  os  ese  :• 


iníserfibie.  ¿UsleJ  h»  vislo 

cuando  eulraroo,  quién  habrit? 
Cecil.     Si;$eñor,  Leen, 
tüiá.  El  miámo 

que  yo  pensaba.  Eso  es. 
Cscit.     ¿«kee  usted? 
Lcis.  Tengo  motivos 

fundados. 
CeciL.  Pues  mire  usted,      * 

igualf  íguaJ  be  creído. 
Lcis.       Justo:  no  puede  ser  otro. 
León.       (Deotro,  figurando  qoa  habla  con  otro) 

En  la  sala  de  recibo 

le  espero. 
('U14.  Bueno:  aquí  viene. 

Cecíl.      Por  Dios,  don  Luis!....     (May  aparado; 
Luis-  Entendido! 

sé  lo  que  debo  á  esta  casa 

y  haré  por.... 
Cecik.  (Qué  compromiso!,.) 

KSCENA  XIV. 

DICHO.^,  Y  LEÓN. 

Leo.n.     *¿Y  doña  Clara?      (A  Cecilia..) 
Ckcil.  "  Allá  dentro. 

Leoif.      ¡Señor  don  Luis!      (Saludándolo.) 
Lufs.       (Con  seqoedad.)      '¡Buenos  días! 

Tenemos  que  hablar!      (Acorcándose.) 
León.  '  ¿Los  dos? 

Luis.       Si  señor. 
Cecil.  (¡Virgen  Haría!) 

LeoN.      Estoy  á  la  orden  de  usted. 
Luis.       Pues  basla>rán  pocas  silabas.  ' 

para  que  usted  me  comprenda. 

Lo  sé  todo. 
León.  ¿Todo? 

Luis.  En  vista  ' 

'  de  lo  cual  he  decidido.. . . 
León.      Aceptar....      (Interrompiéñdole*) 
Luis.  jQiié  lonterial 

Hacer  lo  que  debo  hacer! 
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CeciL. 

Don  Luis.       (Entono  de  súpJica.) 

Luis. 

Dispense  Uisted*  hvjai 

pero  es  precisa. 

Lkon. 

Evso  es             • 

lo  misino  que  yo  deeia; 

que  acepta  usled. 

Luis.    • 

No:  provoco. 

León. 

¿Csled  provoca?.               / 

Luis. 

A  fé  mi  a 

• 

que  es  cosa  muy  naturafl 

León. 

¿Natural? 

Luis. 

Naturalisima.                       « 

León. 

¿Conque  es  decir  que  despufcs 

de  todo,  quiere  usted  riña 

con  Luciano. 

Luis. 

(Con  fuerza.).    No  señor! 

y  pues  Dii  paciencia  irrita, 

para  que  me  entienda  b\m 

le  romperé  á  usted  la  crisma. 

Cecil. 

¡Señores!       (Interponíéodose  entre  loi  des.) 

León. 

Y  á  mi?  ¿Porqué? 

Luis. 

Por  la  estúpida  osadía 

de  pegarle  á  una  mujer. 

é  insultarla. 

León. 

Me  dá  risa. 

escuchar  á  usted,  don  Lui.s. 

Luis. 

Si?  Pues  le  haré  á  usted  h&rina. 

(Luis  se  vá  hacía  León.  Cecilia  la  detiene  ágnrrándQle 

de  un  brazo.^ 

Cecil. 

Don  Luis,  por  Dios.  ' 

León. 

Está  loco. 

Luis. 

Semejante  villanía 

no  la  tolero.                                          , 

Cecil. 

(Suplica»ite.)     Por  Dios! « 

Ya  vé  usted;  qué  se  diría 

si  aquí  anduvieran  ustedes 

á  las  manos?         i 

Luis. 

Es  que  irrita 

su  cinismo. 

Cecil. 

Mire  usted, 

igual  me  pasó  á  mi  un  día 

con  un  coronel... . 
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Luis.  Señora 

déjese  usted  de  pamplinas. 
¡Qué  grosero!    (^Soltándolo  el  brwc.) 
(Sale  Clara  y  después  Luciano,  la  primera  oye  la  6Iii* 
ma  frase  de  Cecilia.) 


Cecil. 


ESCENA  XV 

DICHO,    DOÑA   CLAHA,    despues  LUCIANO. 

Í^LA.  Juslamentel  ♦ 

Grosero  debe  llamarse, 

al  que  no  sabe  porUrae 

como  pereooa  decante. 
Luis.       ¿Lo  oye  usted?    (X  León») 
León.      (Con  sorna.)        ¿Con  que  es  á  mi?' 
Cla.       Insultar  á  una  mujer 

no  es  el  digno  proceder 

de  un  caballero.  * 

Luis.        (A  León.)  Si. 

CfiCiL.      (A  Iie4>nJ  .  8i. 

Luis.       ¡Y  pegarla  I 
León.  ¡Voto  h  taU 

Cla.        Hombre  sin  educación. 
Luis.       Ya  le  he  dicho  mi  opinión. 

Cla.        Pues  ha  dicho  usted  muy  mal!     (Con  faona.Jf 
Luis.       ¡Como! 

Cla.  ¡0(9  har^  la  merced 

de  irsei 

Luis.  ¿Lo  oye  usted,  mi  amigo?  (A  León.) 

León.  ¡Pero  hombre,  si  no  es  conmigo! 

Lms.  ¿Pues  con  quién  es? 

León.  Con^isled.     ' 

Luis.  ,  ¿Qué  es  conmigo?    (Asombrado.) 

Cla.  (Con fuerza.)  SI  señor. 

Lms.  Yo  no  entiendo... 

Cecil.  (Bstán  en  gloria!) 

Cla.  Tiene  usted  poca  memoria. 

Luis.  ¿Yo? 

Lucí.        (Que  ha  entrado  un  momento  antes,  toeando  á  Luis 
en  el  brazo.) 

Haga  usted  el  favor, 
Cla.  ¡Luciano! 


-27- 


Lucí..      (AiuU.)   ¿Uslqd  rae  <5omprende? 

Luis.       No  señor. 

Lucí.  i  Voló  al  diablo! 

¿Se  burla  usted? 
Luis..  Nq,  que  hablo 

formal. 
Cla.  (l^  sangra  me  enciend» 

su  calma.)     ,    [     . 
Lucí.  Usted  me. dirá    , 

qué  armas  ... 
Luis.  Pero.... 

Lucí.  Salgamos. 

Cla.         jLuciano! 

Luis.        (Yendo  á  tomar  e}  gqmbrero.)  ¿Y  á  dónde  vamos? 
Lucí.       ¡A  malaniQsl 
Cecil.  iCielos! 

Cla.         (Cayeodo  desmayada.)     jAli! 
Cecil.     ¿Qué  es  esto?    (Sosteniendo  á  Clara.) 
Luis.        (Acudiendo  tamMen.)     Se  desmajQt 
Ljci.    .    (Corriendo  también  á  sostenerla.) 

¡Voto  á  ciea  truenos! ..  v^Seoora? 
Esto  me  faltaba  ahora. 
Ckcil.     ¡Clara! 
Luis.  ¡Señora! 

León.  ,    (iTableau!) 

Lucí.       Un  vaso  de  agua  al  momento. 
Cecil.      Yo  iré.    (Vase  corriendo  por  el  foro  y  vuelve  en  s%^ 
gaida  con  Juana.  £sta  se  vá  cuándo  vqelve  eo  si 
Clara.) 

ESCENA  XVI. 

^  DlCaOS,   INÉSr  luego  CECILIA,  Y  JUANA. 


¿Pero  q^^  ha  ocurrido? 
Nada,  Inés;  solo  un  vahido... 
Cecil.     Juana  uft  V5^¿ol    (AlwUrporei  í^re.) 
Lucí.       (Con  rabia.)  ¡Es  mucbo  C^^fllOÍ 

¡Dios  mió! 

(A  toé8.>     Est(>  pasará 
al  momento. 

(Hacienda  aire.ooa  su  pañuelo  á  Claií9*^ 
Yo  sabré 


Inés. 
Luis. 


Inés. 
Luis. 

Lvci.» 


-.re- 
buscar el  remedio.     (Con  furor  reeonceolrado.r 
Ine:<.       (A  Luciaoo.)  ¿A  qué? 

Luis.       Ya  vuelve. 
<iLA.  ¡Hijo! 

Cecil.      (Enlrando  con  el  vaso  de  agua.)     Aquí  está 

el  ugua.  (Luciaoo  coje  ei  vaso  ydá  de  beber  á  Clara. 
<'IA.  ¡Ayl     (Despuef  de  beber;) 

Ne:».  ¿Qué  ha  pasado? 

Ci.A.        Lo  que  era  de  jiresaiuír. 

Que  doQ  Luis  \\Sa  á  refiír 

cou' Luciano. 
l!«K8.  ¡Qué  malvado!  , 

¿ConquH  iba  á  reñir? 
O'h.  Si,  Inés. 

Lucí.       Noá  veremos.    (Aparte  á  Luis,) 
Luis.  Eslo  pasa 

ya  la  raya,    ducomodado.) 
Cla.        rA  Luís.;  -   En  esta  casa 

no  ponga  uglé  más  los  pies. 

CLuis  se  dirijo  á  donde  lia  dejado  el  sombrero.  Lo  coje 

y  baja  al  proscenio,  dirigiéndose  á  dona  Clara.) 
Luis.       Asi  lo  haré,  aunque  me  aúija, 

Y  si  he  podido  fiíltar» 
.  solo  ha  sido  por  vengar 

el  insulto  hecho  á  su  hija. 
Cla.         \  • 

Inés.        f  ^        , 
Lucí.       ['fiomol     .    .  . 


(    !t  • 


León.       ) 

Ia'is.  Mia  es  la  razón.; 

Después  de  haberla  insultado 
bnjaniente,  la  ha  pegada.  ■/.: 

Cla.       ¿Quién  la  ha  pegado? 

Luis.  León. 

LEOPt.      I  Yo! 

Lüci.        (AgarraiidoáLeoñpoi'el  péscueío.) 

Miseria  Wei!  . 

<'•'*-  ¡Dios  mió! 

Inés.        jNo  ha  hecho  tal!     (Lircía no  le  suelta.; 
León.      (Sofocado.)    ¿Ibas  á  ahogarme?       ' 
Inés.       Con  que  despiies  de  ínstiltáhriie 
eres  capaz.... 


Cecil.  (¡Vaya  un  lio!) 

Luis.       Pero.... 

Cla.  Calle  usted.* 

Luis.  Ya  callo, 

€ecil.     Pero  el  enigma  acldremos. 

Lucí.      Y  á  ver  bi  nda  entendemos 

con  cinco  mil  de  á  cabaDoI 
Luis.       Voy  á  hablar. 

Lucí.  jNo!    ,  ;  5 

Clá.  ¡No!.. 

Cecil.  Atended* 

Luis.       Me  ha  dicho  esta' 'señorita    (Por  (!:ecilia.) 

que  han  insultado  á  Knesita*      v-^ 
Cla.       Eso  es.         i  •  .        1 .  ^ 

Luis.  ¿Pero  q«ién? 

Cla.  Usted. 

Luis.       ¿Yo? 
Inés.  Tú.  Si... 

Luis.  ¡Qué  dispara tét.:    >  .  n   > 

Cla.        iSe  atreve  ustied  lá  decir  '        • 

que  no  escierto» 
Cecil.  ¡Y  vá  á  mentir! 

Luis.      (jEstán  locos  de  remate!) 
Cecil.     Déjenle  ustedes  hablar. 
Cla.       Hable  usted. 
Luis.        '  Han  insultado 

á  Inés  y  á  mas  le  han  pegedo. 
Cla.       No  tal. 

Inés.  ¡Qué  disparatar! 

Lucí.       No  es  eso!  > 

Luis.  Por  San  Juan  santp! . . , 

Yo  no  miento  por  capricho? 
Cla.       Pero  hombre... 
Cecil.  Yo  se  lo  he  dicho. 

Inés.       Hija,  yo  no  he  dicho  tanto. 

Dije  que  me  pegará 

á  mas  de  haberme-  ofendido, 

porque  pegarme  ha  ofrecido, 

según  me  ha  dicho  mamá. 
Cla.        Hija  lú^ aumentas  también. 

Yo  al  saber  que  le  insultaba 


-so- 
dije,  qiK!  solo  fallaba 

q'.ie  te  pegase. 
I.uis.       (Con  rabia.)         Gslá  bien. 

¿Y  e»os  insultosf 
(:t.4.  Cóquet». 

mal  vicho,  fnnt  educada^ 

poco  decente. 
\.vii.  ¡No  es  nada! 

iXx.       Es  mas  larga  la  recela. 

Que  su  proceder  es  necio, 

poco  honrada. 
Ins.  {Ave  Haria! 

ilLk.       Y  que  usted  solo  podia 

relegarla  á  su  desprecio. 
Luis.       Señora,  esas  frases  son 

una  calumnia  horrorosa. 

¿Quién  ha  dicho  á  usté  tal  cosa? 
Cla.       Ahí  le  tiene  usted,  León.  ' 
Luis.      León,  es  uéted  un  pillo 

(Yéndose  á  él.  Todos  IsT  detioooo.) 
Leon;      ¡Don  Luis!.... 
Luis.       (Yentfosd  á  éL)  Y  si  no  mirara... 
León.      Es  que  ha  puesto  doña  Clara 

ia  mitad  de  su  bolsillo. 

¿Quién  de  despreciar  habló 

ni  de  la  honradez  tampoco? 

De  lo  otro.... si. 
Luis.  ¡Pues  no  es  poco! 

León.     Luciano  me  lo  contó! 
Lucí.       Alto.  ¡Votoá  Belcebúi 

cuando  yo  te  lo  conté, 

de  Iqi  educación  no  haBlé. 
León.      ¿No? 

Lici.  L^  has  aiadído  tú. 

Luis.       ¿Y  usted  me  podrá  probar 

que  yo  he  dicho  eso  de  Inés? 

¿Quién  se  lo  ha  dicho? 
Lucí.  •     Giaés, 

que  ahora  lo  voy  á  llamar. . 

Ginés?  Ginés?  Buena  alhaja. .   (Llamando.) 


\ 


ESCENA  XVH. 

DICHOS  Y  GINE^. 

Llci.       Venl 

OiN£s.  ¡Presente!  iCaadrándd^e.) 

Llcu  Ven,  malvado!...: 

¿Di,  qué  es  lo  que  me  hád  cor)tdt!o 

de  don  LUisf      ^Furioso.) 
<jines.  (Ahora  me  raja.) 

Mi  alférez,.. . 
Li'ci.  Contesta  i^tesio 

á  lo  que  voy  á  d^ir* 

roas  si  llegase  mentir 

terajQ.  . 
GiNEs.  (Malo  me  he  pireslo!)  ^ 

Lucí.       ¿No  me  has  contado,  animal, 

que  don  Lüld  ésta  mañana 

habia  dicho  que  mi  hermana 

era  coquetat 
ííiNEs.  Cabal. 

Lucí.       Y  sí  es  que  mal  no  reéuerd^, 

poco  decente? 
GiNRs.  Que  si. 

Lucí       Y  á  mas,  mal  bicho. 
tíiNES.  Arto  ahí, 

que  de  eso  yo  nó  me  acneiido-. 
Lucí.       iCómo!      (Amenazándole.) 
iíiNES.  ¡Mi  alférez!.  .    <Ciiiidrándo9é.) 

Lt'ci.  I  Alisto. 

GiNES.     ¿Pero  er  bicho  dónde  está? 

¿És  el  loro? 
Lucí.  QtíiU  íallá! 

¡Qué  loro! 
Cines.  Pues  no  le  he  visto. 

fEhcojidndosb  de  bomblK)^.; 
Luis.       ¿Lo  vé  usted?    (A  Ltttian^.;^ 
Lucí.  Piíies  aunque  pueda 

ser  asi,  claro  se  vé 

que  aun  está  la  ofensa  en  píe, 

pues  qu^  lo  mas  ^gordó  queda. 
Luis.        Lo  que*  queda  será  igual 

que  IQ  otro. 
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I-tci.  ¿M¡eiUí*«?     (Furioso  a  Ginés.; 

GiNES.  (Cuadrándose.)  jQué    no! 

Luis.  ;.Pero  le  lo  he  dicho  yó?    fA  Ginés.) 

GiNRS.  No  señor,  Juana. 

Luis.  (A  las  señoras^     .   ¿Qué  jtal? 

Lucí.  iJiinna!  Que  venga  al  momenlo. 

Cla.  Juana!     (Llamando.) 

Li;ci.  ;Juana!    (Todos  van  al  fondo  y  vuelven  con 

Juana.^ 

ESCENA  ÚLTIMA, 

DICHOS  Y  JUANA. 

Juana.     (Saliendo.;       ¿Señorito? 
Lucí.       Que  me  digas  necesito 

la  verdad. 
Juana.  Yo  nunca  mjento. 

Lucí.       Oye?  ¿Le  has  dicho  á  Ginés 

que  don  Luis  incomodado,.    ^ 

coqueta  habia  llamado 

á  la  señorita  Inés? 
Juana.     Ginés  es  un  hablador 

y  merecía... 
Lucí.  Corriente. 

¿Y  que  era  poco  decente? 
JüAKA.     Lo  qu<e  os  eso,  no  señor. 

Lucí.       ¿Con  qué  nó? 

Juana.     ("Con  firmeza.)  No. 

Lucí.       fY^ndose  á  Ginés.)        Ahora  te  frió. 

^Bribón! 
GiNES.  Yo  lo  he  añidió,    (Betifandose.) 

porque  usté  me  amenazó 

con  pegarme  si  no  hablaba.- 
Lucí.       ¡Rayos! 
Inés.  Le  has  amenazado    (A  Luciano.; 

y  es  natural,  ha  aumentado 

para  ver  si  se  libraba. 

Pero  llamarme  coqueta 

no  es  justo. 
Luc.  ¡Mil  veces  no!  . 

Luis.       Tampoco  lo  he  dicho  yo      *    ; 

que  no  es  mi  lengua  indiscreta; 
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Como  tres  veces  la  vi 

bailar  con  usted,  temía    (Por  León.) 

si  algún  necio  pensaría 

que  era  coqueta!  ¿Es  asi?    (A  JuHiki.; 
Juana  .     Don  Luis ....      (Bajado  los  ojos.) 
Luis.  Recuérdalo  bien. 

¿He  dicho  raasP 
Juana.  No  señor. 

Gla.       Jesús!  Qué  aumentar! 
Cecil.  ¡Qué  horror! 

Luis.       ¿Lo  vén  ustedes?  Lo,  vén? 
León.      ¡Parece  cuento! 
Lucí.  Y  en  suma 

no  ha  sido  nada. 
Cla.  ¡Oué  gente! 

Luis.       Una  palabra  fnocente 

que  creció  como  la  espuma. 

Y  es  vicio  qué  no  deshecha 

nadie.  Todos,  sin  malicia, 

ponemos  á  una  noticia 

algo  de  nuestra  cosecha. 
Lucí.      Justo. 

Inés.  -   >         Lo  estamos  tocando. 
Cecilí     Quién  á  dudarlo  se  atreve. 
Luis.      Son  como  bolas  de  nieve! 

que  caminan  engruesando. 
Cla.       Usted  debe  dispensar....    (x  Luis.; 
Luis.       Con  tantt)  gusto,  señora, 

cuanto  que  mí  boda  ahora 

trato  de  formalizar. 
Cla.        ¿Cómo? 
Luis.      ^  Mi  ti  o  transí  je 

el  pleito.         ' 
Cla.  Lo  agradecemos. 

Luis.       Y  quiere  que  nos  casemos 

Inés  y  yo. 
Cla.  Si? 

Luis.  Lo  exije. 

Pues  de  ese  modo  comprende 

la  transacion. 
INES.        (Incomodada.)      Eso  és. 

¡Casarnos  por  interés! 
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Cla. 

León. 

Lucí. 

GlNES. 

Luis. 


Imes. 
Lucí. 
Cla. 
Luis. 

Cla. 


León. 
Luis, 


i)on  Luis«  itii  hija  ao  se  vende!     (Con  fuerza.)  ^ 
(Juiea  se  vende  tiene  el  alma  , 

negra      (C«n  fuerza.) 

(La  deshonra  el  lio!     (Furioso.) 
Ya  sarmá  olra  vez  el  lio.    (Aparte  a  Juana.; 
jPor  Cristo!  Señores,  calma. 
Si  comentamos  así 
no  sé  á  donde  llegaremos. 
El  qniere  que  nos  casemps      ^ 
y  arreglarlo  todo. 

¿Si? 
¡Ya' 

Pensé. 

Y  de  amor  ansioso 
pido  su  mano.    (A  Clara.) 

¡Corrientel 
Por  mi  no  hay  inconveniente. 
CPasando  á  Inés  al  lado  de  Luis.) 
(Me  he  lucidolj 

Soy  dichoso...! 
( Al  público. ) 
lina  palmada,  una  sola  \ 
se  pide,  bien  poco  es, 
pero  contadia  después 

para  que  rueda  la  bola 

Y  está  secuto  el  autor 

que  cuando  llegue  á  rodar,    ^ 

acabarán  por  jurar 

qu'^  el  pasillo  ha  hecho  furor. 


FIN  DEL  PASILLO. 
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ÁCTOüníca 

El  teatro  r^pr^seata  el  estudio  de  lih  abogado  :  en  el  foro  uoa 
pueha  que  conduce  á  lasjhafoitácionesesterieres;  á  la  deré()ha, 
-«ñ'úlwo  término  >  otra  que  lleva  áiaie  Isdjfel;  en  eljotsmo 
lado ,  hacia  el  proscenio^  una  ihesa  llena  de  papelea,  con  tintero^ 
pJupia^fy'c^papina;  detrás  un^iUon  y  al  lado  Junto  al  bastidcNr 
W buró:  á  la  izquierda,  eri  pritnet  térinino ,  una  chimenea 'en*- 
céhdidát;  en  ís!  segunda  unft  ventana  >  y  en  el  tercero ,  ia  puerta 
del  cnarto  de  Julio  :  delante  de  la  chimenea. «o  coofidente  sobre 
el  cual  hay  un  bordado  de  t^jplceria.  Hico  mueblage.  ^.  y 

f itIM  PRJMíRA. 

FELIPE, j)ocd(i#i««í MATAMOROS.    ' 

Í^LíPE.'  XAfavecelimpiJC^^  'capa. 

Esto  no  debe  abrigar  nada.  En  vez  de  lia  mar  lo 

^'  tál)toia,  "^  lo  llamaría,  me  muero4e  frió.  (£o  ^o- 

•  n^  sofríe  una  bi^íoea  juiáo  alamktúie  Julio.) 

•  Qtté  cosa  Un' raral  EleeíoHío  Wk)-  convertido 

^n  Lion!  Qoél  Si  mo  pare^»  «a  abogado!  Mas 

'         '  '  bkn  es  un  figurín  de  modias^^.  ila»tá  se  ha  de- 

'  :     jado  el  Wgme* 
#AtAit.    (Dentro'yehímoacalamdo.)  I)¡^:  que  quiero 

'     entrar,  y^iitmfé  por.éodtna  (te«<iiád  el  mundo. 

-FuhíPE.    Qiíées^o?    *      ••  r 

Matam.  {Entrando  bruseamenié  con  im  Ubha  igual  al 
qtmPeiif^  ha  ampiado.  lMg&  y  estelas. )  El 
señor  de  <rodoy,  abogado^....     '•• . 

-Kbumu  .  'Ha^saUdo.-'  - 

^kiÉM.  '.  Eb6  no  e&.TiQrdadL    .   •  >      -:  •  n-  .. 

'FxLiPf.;   (Con'<69ír4mexa.)  Cómo...*? 

jMatav.    Que  no «8  verdad^  digoeafida  á  llamarlo. 


r  í     ., 
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PniK.    V.  me  ha  de  díspenaer ,  pere  no  me  e»  posible. 

BIataií.    Por  qué? 

Felipe.    Porque  hoy  es  domingo  y 

Matam.    y  qué?  ^ 

Felipe.    Qae  mi  amo  do  abre  su  bufete  los  domingos. 

Matam.  {Se  acerca  á  la  chimenea.)  In)bécil!  No  estoy 
en  él?  Diantre!  cuánto  humo  hace  esta  chime- 
nea! {Abre  la  ventana.)  Vamos,  anúnciame,  pa- 
so redoblado,  marchen! 

Feupe.    Guando  le  digo  á  V.  que  mi  señor  no  recibe.... 

Matam.  {Aguando  el  látigo^)  Anda,  ó  te  paso  de  parte  á 
parte  con  el  sable.  -    ■  •  * 

Felipe.  {Aparte  yendo  á  cerrar  la  ventana.)  Mtk  toy, 
allá  voy.  (Vaya  un  ente  original!  Este  debe  ser 
un  ei^osaco.) 

Matam.    {Cotí  ira.)  Vamos. 

Felipe.    Voy  corriendo.        {Va^e  Felipe.) 

ESCEM  H. 

MATAMOROS  .JDfc)^  se  quita  el  Udmc^  y  lo  pone  sobre  el  confiden- 
te; en  la  levita  ííeva  una  condecoración. 

Es  admirable*  lo  bien  que  me  sienta  este  tono 
soldadesco!  Yo  he  nacido  para  militar.  Verdad 
es  que  casi  lo  soy;  he  contratado  sesenta  y  cinco 
mil  sables,  y  los  he  ensayado  todos.  {Se  sienta.) 
Guando  el  gran  turco  me  hizo  el  insigne  honor 
de  encargarme  el  armamento  de  sesenta  y  cinco 
mil  valientes,  me  creí  en  deber  de  tomar  un  con- 

.   r         tinento  marcial He. comprado  espuelas,  que 

por  cierto,  me  incomodan  mucho;  bebo  aguar- 
diente ,  lo  cual  detesto ,  y  cortejo  á  mi  .criada, 
una  alcarrefia  que  guisa  pésimamente.  A  mi 
mujer  la  trato  como  á  un  recluta:  en  enfadándo- 
me la  arresto  por  quince<lias.  Asi  la  iba  metien- 
do en  cintura,  cuando  áy^  tarde  deaertó  del  do- 
micilio conyugal.  Al  príndfHo  moalegré ,  pero 
iuega»«omo  mehji  hQdhoiaaiaiEdtft^hequerülo 
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aplacar  su  cólera.  La  rnOfH^  .ym^caifta  né/tíe^ 

ne  respuesta Lanzóle  UDa  segunda  epMoia^ 

¡ ;  f.  corre  iawsma^ateriéi  que iá  peimerá.  EBlom4* 

.  ^é»:i^eJ%H>'quei»sei0va(dé)Ifart«DOcos...  este 

es  el  nombre  con  que  he  honrado  álañngrata.... 

lejos  de  abjandarse  á  mis'rdftgM/te'preparad 

«ntablafruní^  demanda  de  dívoifeiOf  para  locail 

pensaba  venir  hoy  mismo  á  ^a  M  seifov'd^ 

OMoy.  (Se  Javdnla.)  Oemonio  de^iáieneal  OS 

un  tufo  atcoz.  {Abreia  Ventana.)  Qdú  estaiiMi-^ 

:  itidá.loiiié  muy  -prottto  mi  <déterflíiinacioii:Mi^ 

:  ]^u9e  las  éspueiasf  agarré  mi  látigo,  monté  á  ca« 

teIlo,y  afuieátoydeeididoá  batirme  á sable 

c(ni.  ese  papelón  de  abogado,  si  tiene  la  debilidad 

Rehacerse <:argo  de  lá  demauda  de  iini  mujer;.;. 

'   Le  juro  por  mi  eendécóradon...  {al  público.)  Es 

soberbia,  no  es  ve¥(ia(fí...  Se  la  debí  al  gran 

turco  cuando  le  j vendí  los  sables.  Qaé  bien  me 

«ienta!  Me  dá  iín  airecHIo ,  asi....  pues....  un 

airecillo  beli^jsio.^  j    . 

ESGEM.ilL 

DICHO ,  FELIPE. 


'    '    I    « 


FcLiPE.    (Le  haee'un  saludo  rniKiar.)  Siénor  ca](litan'. ' 
UMúriMiMnáéátúMslaáoé.rmí^    '     '  : 
FbUpb.    Señor capitafr...'.  '  '*  ' 

IbigrAli;  '<jlír^  (Aáa!.i.  Métoiíia  por  tíii  éfici^^^^^ 


«;,:i  /. 


{ Ai|rar*^íii|M0;por  una  oré/a.)  Tttúa^te,  quién  te 
^i    W  dicb)oqtie  yosoy  mitltaA^f  ' 
F«2ip&ii  Lasiebpoelaa  y  6l^;<mtiiiéhte'áarcial.V..  Al  vuelo 
he  conocido  que  «ra  V.  un  oficiáldé'Cáballeria. 
Mkfim.    jf k^A)  (Ñó  és'toní^  ést^  inüchácbo.)  Habla. 
FEíhp».    M«  Kádibhbií<iaaii[i.v:i'    '  '^^  '^'  • -^  ' 
Mi^aai.'  ató.-:!  ^^  ^'•■'-''  '•^-^' "  -V» .  -/^"'í^'í  • 
FiLiPi.    Qlíéíwéstóéub^^^^ 
IIatui.    Bribón!  Te  burlas  deWft^I^oa'j^áíáós  áj  frente 
Fujpi.    {Haciendo  m  éhátó  mÜiW)  tft  ¿apitanf ' 


I 


VbMm    BieaIflrtúliMHéfiiJ.h.  .- 

MmuL    Las  ift^ütnsi  ItaMUMftiámténíaié^to  que  los 

amof  !    '   v^>  •.  i'- 

Knuí,  Voto  '▼éL««  A  qoé;  hottrt  tei anldf :  ■  - 

PatiM.  A.la»4mce*  ..--  --    .í'  7::- 

BteAtf.  á  Ifts  once?,  Volveré  i  tes  ^ne  y  fli6iia. 

EiMW-  C«an4o  V.  gQsle,  (Mior  ctpita»*  :    . 

BbxAMi.  {Toma  el  ¿a  Codoy^)  pópde  eit&  mi  tilma? 

Eiuf»;  (Rendo  huequmcaciúi.)  ,PefrioDe  Y.;  ese  es 
4t  mi  amo^  Mní  V*  elauy^w  (Se  lúdá.) 

HUtmi*    Ub  abogudo. «od  ldlmaK;»i.  «Que  ridiculez. 

{fVu^iVfin  á  UavMr;  Ptiif^  de9pfá^d$-htíber  cenada  kt 
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DICHOS,  ISAAEL. 

Isabel.    (Saliendo  de  m  cmrto.\  Felipe,  do  ha  oido  V.  que 

llaman?    ^  • 

Felipa   .Voy  á,abrir^«cíw|i».      .  (Fow,)     ,       . :. . . 
Isabel.    {Aparte  visnfía  i  Matan^rm.)  li»  hombreiLiA^U; 

será  un  cliente  de  mi  maifi4o«  (s.  i 

Matmi.  ;  íiüMfflttfiíi  de  soMr^)  U  mífit  ^i^ioáoylí^ 
';  ^  ;  .     dicj^(||lebedr^ aerJlGjiQamba^qaéHttfo hay  aquí 

iEsto  es  insúpqTp^W^iiVmh^Áí^tbr  fli  ventana.) 

IsABEij.  .Sjvr  W  tó  }o  qfi$  WT;(r??<?  If^ípú  E'  ««I4IÍ 
de  mi  marido  que^Jf^jSftwáftjíc  »pswríaM<iK|í« 
sorpresa*. •  (Ensenándoselo  á  SIatW9t*o^^,J)tyt 
simule  V.  la  confiwx^^jSc!  te^afe?»?»    .  1  ilu  í 


es  idffiirable! 
l«i«Ut>  'PueifiMi'diDftV.qQfi'iiai'ld^HnKHict    '  f-,    ..!.i.-: 
Mürr&H.    Como  abogado,  do;. pero  qomo-  dÉÉnmte  de  Ca- 

-  ■>  '    pellBBbvporTeoiaiBñDtbv  •'■ 
Isabel.    (Jtfuy  admírafía.)  paqzaBle  de  Capellanes? 
Matah.     Si,  señora:  lA  l'eéÜhúiícb.  Esta  es  su  narií,  de 

cometía  depistOB.,.'  >'</  < 
Isu^.  ,  ífwa  y.»  caballertij^í^viip  i^y^pjarjdojswás  concarr 
,„  re.fiesos  Jugaitéa-,,/,  '       "'       '''   '' 

Matam.'  No,  el»?...  Vamos,  sumando  de  V,  U  ^gaM  qu^ 

moro¡.í(W>6Í(^-),Si  ,,Io,ipp(|nqzpo.  bíeft....  íls  e[ 
que  ba  reformado  el  caoifínn,;.   ,  '  <,       ,,  ,  ,• 

hww..,,  Yquées,es9?,  "  ■' 

Hi^TAif.,  Un  baüecitó  mi 

Isíiíu.'  $as"ta,,i}aballwc  , 

MÁtAM.'  BieQ,„comoy^  ; 

Matah-    Note  oUidés  d  ■ 

.,.1  ri .   do  mrW  i 

tualidad  militai 
Pblipb.    Está  bien,  mi  < 

..■.■:■„■:  I ■.';;■-■/ niSi.^.i  .V'K-'jii:.  .íV:í:I      ..:■;(.:  Í 

BCEHA  V.   '  .-.,..,,.|| 

..;>■.,„  ...  ■■.-;■■,  teAB[i,'"'frf:felPB, ■''-■■..:  •■■-^i     .oi.^i 

IsABKL.    Este  caballero  se  engaña;  mt,iBt)-id&.do  vá  nun- 
.mlrr.-  '^ediloatbaJMde'GipcUráei^.ííi':  ■■  vi      ......a 

Fwwfe.    (idiTOfflMuio  Im  papaí«s  dri'iw^Ct  biea^sM 
-':!  '<ii'   :^á({Deiio,ai>at  ArMtamiMKQ.    ' 
báBt. '  ^Qni^icMSni  -.--i.-.si  )í.:\-í-_   .     .    /  '' 
Fblipb.    Que  el  cochero  de  enfrente  dice  i)U«íha  visto  a 
amo  en  el  Ariel.  j-y.ü'.)    .,  ¡.¡/'I 

ISABBU-  ÜK^mifiAü^    i:.;)  ,■  I,!!   .  .:[    mu;,  :,y  rii'H         .'i;j:L    " 

Fblipb.    Pero  ea  iacNiMt-.:SI:«W:»1!l-L0W>>>lecy(W1 


—  « -^ 
f       ,  eomftpariMnthBcetlon  ayudttdeiiáitarat 

lum.  A  Capdbnut  Al  An^lt  (MI  E»:  preciso  qn  mi 
loiand^seMpliqíia..: 

_'■.:'      l«HU    II,  ."'■■-" 

ISABEL.  JUUO.    :■ 

Julio/     0etáro.)ptiiD  áodice  V.  que  fio  sabe  hacerlo? ' 

{Saie  en  m  ntgtigé  tau^  eiegatUe.) 

IsiSÜ"    Bl  Ticfte;  ■ '  ■ :  ■'  ■  ,     ' 

Jdlio..  '  Quetida  núa,  tn  cocinera  iJd'Úlw  hácU-  chocola- 
te, coü'pordertoin'iiy  singular:  ' 

Isabel.    Julio,  mírtñib:'       ;■ 

Julio.  '''  i  adpra. 

Ibibu.     i  roWinílÁff 

I  elcaiT-dii'n? 

Julio.  '   I  ;íiV.)<^! 

Jquo.     J  !:ii|ia  cdíía  si^ 

1  ''"'    ■*'"'"" 

lUBBL.    [  qae  td  ha« 

Jtuo.     '' 

Ibuh.    En  OD  sitio  qne  V.  no  debia  risüar....  Ea  Cape- 

llanes.  ... 

Julio.      Isabell..  Yo...  Godo^b-'  el  señor  de  Godoy... 

un  hombre  qne  ispn  i  ser  diputado...  ba... 

;•-  r.;  i:ba....-bl'.'.i^.'         ,■■■■'  .i:;::- 

lUBBL.    PaestnapenetttqáetéhtViMoiditlohadidio. 

do  9U0  An  ieneotárado.unaiáeaiy  Ahora  qne  re- 
flexiono... quizá  tengas  rasíeBj'Siv'allí.  bihrá 
"  '■'■'       estado.  '  ■  •■"-  !  ■ 

IsÁBBL.     Cómol  '    f  •■'  ''<..> 

Jdlio.      Qne  es  muy  posible,  oue  me lityBftVf*to..l''''' 
IsáBBL.    Ylocúiifi6sa»de'«sollMd()9:  ■■  '■■-■  "i-  >     ■'    ■■'■i 


-^ 


Julio.  Y  sia  embarSP»:  fimcfm  ¡^  mftjvposíUe  queiinri 
,:í^/}  0'.^¥3^  \'fptfifimefm^mk&^  te  juro  J/otmi  ténqvA 
n, ,  .  >  u{*<k!h^ie|rt«4o,nHaM4ía..e)Jpsv.     p   «  i 

JqMP..o  ,^)in^|uralf>  I>igo^\qtte  eseí  yo  que  .han  visto,  no 

Isabel.    Quién  es  él?  Vi)-;..,  'j\  m:;0     ..-.^í     ^ 

mis  modal(??,.yfftpste.wi  cwíl4ií:h(.u,í, 
IsAB||,M\  <;0Wl;%r.íU«aíW»u¿.sf  pww^^^  i  ..'  ^ 

JuLLio.    Coma  dos  gotas  de  agua^  I)!^}  W  erMria  si  no  lo 

Isabel.    Pero  ti  lo  has  visloí  -.'>    .  r;;, ,r,i 

JijLiiQ^^.  ,  JU)  íl^  )PÍ¡^Í9  .WJtQ JiW  ver; J4.^  yot  oá 

fumo  de94o^^qa(^JDiei^.pTi»bitHftMS^^ 

JoLio.,'     Bjen»  es  lo  mismo.  Ya  hasta  me  r^piigna  el  ci- 
garro. Pues  el  otro  dia  estaba^y^i^^i  da  Coima 
.   íl  í(eQr%fr^n^^^J^g  espeja jIlMcí^ 
me  cigarro  en  la  boca. 

Isabel.    Tú  fumas?      "V  ;.r.32i 

teidQ*v>   ¥di\o;,eift4))!<itfa^ que^eHásée mt^\searrei^H 
Im  la  corbata  íúrAiidowe»  el  mismo  espejo. 

4üL!0, .    ÍSh  e|  otro  5Q;.;e%,yivienteretr^o.iíiiq,  que  tan 
^HBtadei  m  tiene  jpor  ]|(^po#Ii^.^u%f9#  en  4i  una 


■>  1  •> 


iBáBiUi  OblCMQlifeiMta  de^no  equivoparmf w  r 
hsLm.ir.  (Je9f^fMNt<<>Ií?n405:c{tf4n$^  Nii|fio^  p«r  que,  mira. 

IsABBL.    AMora  oomp«6Qdaw..Y«8ee8di  lefosmador? 

Del  ean^^oan^lJuat»!.... sabes  tú  qneime  compro- 
:Bwieiteeeriminal?>>U--(.-'''/^  i'u'>  c.Wrj^, 

Isabel..' ^fiiqftaDBnteiv.;^'<L  ^.u  i-'-aiíiq  ^^íl  'm^  i 


\     «!  .'f 


loLio.  {Con  fmim)  Sott  étmitsMo  des  'GMoys  «n  k¡- 
mundo...  y  la  primenr  vM^liél^^iMéniíé^iV 

hiaiL«    Nt  njnAé  dtr  iM'MMDdalo./ji^  iwk  Y      .--  •  \  v 

Jnpoii  EBto  00  poéde  ¿egiirf 'ftéii'  Yd  1é^  &t0 ese  estú- 
pido quese^qiiite  (B)Mgoie;  f  ki'iío^<ylliace,  (mo- 
vbnimtá  d^JteMy lüe  qmlaré  jé^  Alo.  (flMfe^ 
j  ,<  t,./  M»i)iiii|K>^mNeoio&r#ti  fbMi>3 Qidé es> WUil- 
(¿ooftff.)  Abrázame  vida  lÉfíi.*  '  <  ^''^ 

Isabel.    Qué  le  pasa?  '.••>-  • » "•>í  •  '.^      ^-^t '  -  i 

pot  httbof  denodidO''b«r«{i^aé«Hlé'%  «n  subdito 
importanléldé  tf^dét  ilii|leritti  '  '  *'  ^  ^< 
báBBL.    (MMiiétoiái^D  Obtt 'tfota  éáéarhiMáV'Vól  á  [Mflér- 

JoLio.      (^p.)  (Esceleote  mujer.) -láfbéf;  atalttír  escucha. 

ISABBL.      Qué?  '  '•   ''  '  '^'^  "í  i>'  •'•  '''^      -MiíiJ-i 

¡9LíO¿     tNiMi  tfésl^Jtm  lahriTs  tiéAM  dé  fib  espM^i 

(CamMtffidb4M4a^.TiAfatffá-Vé:'* '-<<*' 
IsABBL.    Pero  Julio ,  es^  '^ttkHéi^o  '^ttéliatttd*  ^  i^it^ 

taUBt/iiJ  N^  Mf>«é  eri^éiNH'if  «^  ¿réb^8ÍiitlM.''k  Dios. 

ESCEU  VIL     V-'iiiü'r  i.'T     .jj;j-m 

Me  cree,  me  creerá  íllifmrpreüC.  Bé^te  ik^éft 

ser  fantástica  que  no  tx\tflé''Éaílsf^<^t  para  mi 

ma}ei}^te'.vj{tte^t)íe»tai4IHii«H«ái#éfl(Capcttni6É 

:>M.i ,  jj^y  \riliri>  .^oé^  ||eiffei)U  ««nií^*én«a  V'l^Mi^  no«jn( 

V^oAino  áüiridé.  :(£^<<^  )<%gaaai<'4Íiíl(iif  QMimujer  tan 

^1  !í>taetaaÉ»^4si^tf,.B<^ÍNAof^íM<8(íéáto..j:qNi^ 

asedio  con  tenacidadfiái'MÉíytediM'encanladora 
y  que  me  parece  no  desoyeüttíBiMlspííJbs..  js^ia^:! 


DICHOS,  ISABEL  (iespuef  J^Wpfc ; ! '.     . j  í^,  ,\ 

ioEíoír   (Coti.|eryiiirai)>l8abelicreBla'mié>lteri!a  de  la» 
FfeUP^.:  SeñprilQ:;  «iii  fifilá  aaaiiieDppa ;  queifuiere  ver 

ItiWi^tí.  Porqué  lo  er^ll4aa2{  ím>í  ..  -í 
Julio.  Por  nada.  Ha  dicho  sa  nombre?  ..i.  ^ 
Felipe.    No, señor;  no JuaiiJii^liOi Btlsi» .81  iiAqtie  vjcii& á; 

4mQ- ,  j  (4j^;Si^  wa  KUgaotalYot;  ájt^Mtra^  (Puede 
.i!  n^;*  ..jsiir,  jáv#ff4)<ií^i))6;),Bileri;qQehten^  la  bondad 
ívti  :  r.d^ entrar.  <^:J(faft6(4)ijQiÉ6ii^  el 

.  ;^?77f 'í'fflwrideijriecibtr:  já^^a.áeñow^^^  yo  me 

pongo  un  poco  mas  d«eianle«?i^p'4)  (Puede  ser 
joven  y  no  quiero  que...)  ::í  A    ..laaAr^í 

Isabel.    Señora  ^  suplico  á  V*  díspen8etti«i<tti¿  veof  En- 
riqueta!      Vno'fi  nbí)?Mf)u  ?o;!  oi  .mj'-i     .aa^iAuI 
l*iM«<:íj<.^e  <*f(Wfi|^>l8ítellRl^iaqilf}.fl^^       esíaKl 
Isabel.    Me  casé  con  Godoy  y  aqj}iij|||¿iíéiiM(i  qué  ale- 
gría! Yo  me  creí  recib^éüUM»  f ifcjla»íif)|>erimitei 

.^"1  .  áoy  Aiajjaejrteen  üíócedhtiíeffios.  "^'^ 


Erriq.     No:  me  casé  wu,JaL^  f^^  de  cambios  llamado 

Matamoros. 

IsAMU.    Matamoros!  ^  ./  .:  ' 

Ermq.     Si;  y  amqoe  ni  el  itomiirei  bí  ^la  fienóna  qae  lo 

lleyaba  eran  muy  de  mt agrado,  sío  embargo 

t  pareciatt. tener  un  eaoéleiileiearáder  y  crei  set 

feliz:  los  seis  primeros  meses  de  noestro  matri- 

-    mooio  los  yawaa  bastanie  Min  ^  basta  que  le 

dio  á  mi  marido  la  idea  de  hacerle  miliciano 

nacional;  y  desdé  eatoncéb^  ^n^Itigar  dé  un  agen^ 

te  de  cambios »  he  lénida  en' casa  ún' dragón  de 

caballería. 

IsABBL.    {B^¿9iio$e.)  Es  divertido. 

Enbiq.     Quisiera  verte  en  esa  dtvefsiotf  f  no  te  reirías; 

, .  1 ' .     me  jdestrosa  Ibs  muebles  con  Ilís'espttelaS)  fiíma 

•    conaus  compaiSeros  hasUieo  mialfcoba...  enfin 

biiqueme^^tó  'MipaoieiH^ib  y  te  dije  que  mi  casa 

{.    /  ^'BD'ernoBarlek./ae  pasó  fariosc^y  me  arrestó 

por  quinea^iatv         ^     .  ^'- 

IsiBBL.      A  til  1...    '•  V  ''-"   -i-  '-íí  \ 

Enbiq.  Si ,  h'asta  que  ifqf^^  mé  escapé  de  mi  en- 
cierro. 

IsibBL.    Cómo!  Has  dejado  á  tu  marido? 

Ebbiq.  Si » hija  mia,  he  desertado-  éomb  tficé  él:  y  Verij^d 
para qketii'inárido  me  entable ^ademandaí'd^l 

Ibabbl.    Pero,  lo  has  pensado  bien?       *  =  >    ; 

^nm^    Si^  estoy  deéidíáalAb!8Í^sfctH<dteradeshaéet^«f 

•iiu 'j";>malrimonioiiii"- í  '"  =  •''  'i-') -- -' ■  •'      ^''^^'^^^ 
lfliaBiJ.rH^ér'Le  Aeaeatf'^ <''*'<  '''^'''^  '>•''  -^ 
EsB^ti  i  Mockisímo;  porgue  ekAoYiieé^t)odtía't^^ 

casar,  y  no  ^oé'iísí  me  enétíentro  én4ína  posicio^ 

muy  equivoca.  Gomo  no  puedo  conti^r  álóilos 

^'    '^r^  y¿rft'f|]Srlu^^^^^^  qué  no 

^^r^^^.\'^.Jf^^  j6Í>Íq<*«  W©  sóy  víúdá.  I>ero  esto  ha  dado 
alitt^le  éi;unft  infinUWídeu^rátai^^ 
pecialmente  á  uno  qáe  aé ÜBMit  >dHft ,  ^fin»] 


Isabel. 
Eífñí^i ' 

Isabel. 
Enrío. 
Isabel. 

u 

ISABtiL. 


&(RIQ. 


Isabel. 

Julío. 

Enriq. 
Julio. 

ISABti.. 

Julio. 

Enrío* 
Julio. 
Isabel. 
Julio. 

Enriq. 

Julio. 

Enrío* 

JlHLIO. 


-^    n    -r^ 

mnfgmi^fsAbté  toífi^tíe'lífliatKeiviflifeeiito... 

Qué  me  dices?  '  -   » '^  ^^ 

'Ayfef'#e^  bógié  itet  dédo^wáf  socliji/.  aqtíétUl 

turquesa  C(iie  70^  tenia  ooaDdo^soiteí'aí. 
Y  lú  se  lo  permitíBle?  ^  - 

El  no  seeeéíté permiso.  '^ 

Pero  eso  ha  sido  darle  una  pi^enda  áe  amor. 
Me  la  devolverá  hoy  mismo:  Te  habk>  de  mié 
asoDlos  y  tú  nada^  dices.  Bires  dichosa? 
No  tengo  nada  que  desear  y  estoy  cofatentisima 

demi  marido;  siyo^BtlíViese^n  fia  lugar  lo 
perdonaba^ :  ■  ;  .  .,     * 

Perdonarlo!  Y  tü  mdjer  de  «in^abo^da  dices  qü^ 
lo  perdone!  Hija  has  equivocado  la  carrera ;  de- 
berias  estar  (»sada  con  un  jAez  de  paa; 

ÉSCEHAX. 

'      .      •  .■■■•,  » '^  ■  á ' . 

V  0IQBASrGODQY. 

(A  Enriqueta.)  Mi  marido,  voy  á  [Jregeütarte  á  él, 
Julio,  te  presento  una  de  mis  nrejores  amigas.  ; 
Tengo  un  placer  en' ello,  -señora: .  Las  amigas  de 
mi  mujer...  son  necesáfiaménté... 
{Reconociéndole,)  Ahí 

(Wem.)Ah! -  .. 

Quéeséstd?  '      ^ 

Nada,  hija  mia,  nada.'  ^ 

(Ap.)   (EsOrtíz!)       "       /  .'  -''' 

(Ídem  vá  Meia  el  fondo.)  (Mi  viüditaV) 
Dónde  vas?  ;  ' 

A  ninguna  parte ;  busCo' una  butaca  para  esta 
señora.  >  .  .     .  . 

Mil  gracias...  si  no  me  engañó  he  tenido  el  g¡a¿: 
to  de  ver  á  V.  én  otra  parte.  ,  í 

Podrá  serqñeen  lia  audiencia...  como  voy  ibdos 
los  días.  -        : 

Mireme  V.  bien,  quizá  V.  reéoe^de... 

(Se  pone  el  lente.)  Ctm  mtichisimo  gusto;  V*.  dis- 


.  i 


Ekmq. 

Julio. 

ISABBL. 

Juuo,: 


ISABBL. 
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nv^h  V»o  mgfi  ia  fialJk  (fw  Mh^..  {Se  te 
quita.)  No  recuerdo.        ^- ;. 
(4p.)  (E9to(ie9:d^iiMiado!)  Cófl»ot  V.  .no  eslwo 
ayer  eo  la  terluiia  de  la  «efiwra  de  C^tellas? 
De  la  señora  de  Geoleilas?  No  por  ciério. 
Mi  marido  estuYo^aif^  eo  la  academia^  de  juris- 
.prlkdeacia.  .   -    . 

<JpO  E$  yeüdad»  (Qt^  ^ena  /iim>er!):Dísei^.MB 
jóveo  gutiplsáttOi  eataFo  trps  hocas  hablando  de 
ia.acoioii  déla  levínjíi^wQ de  ta  {toseaion.... 
Ifaigüifica  óuea^Or  llena  td€i  i^tés  y' de... 
Para  ti  si,  pero  para  nosotras*;. 
Tieae  raxra:  tn;  fio»  ^eicVa:,^  hnkierá  tenido  el 
honor  de  ¥er  ¿  V.  en  alcana  pak-te^nüinca  se  me 
hubietandespinlado  tas  faeciones.  (Ap.)  )Así  le 
se  hubieran  despintado  las  mias. 
Podrá  ser»  perot..  Cá!  No,  si  no  me  engaño. 
Isabel.    Ah!  Ya  caigo.  Bariqoela  ha  creido  que  el  otro 
eras  tú:  nohi)y.duda,teco^funde^o{idotro.  . 
Y  quién  es^el  otro?    ///.         ;     i 
(Ap.)  Galla?  Tienes  razoa.  (Que  buena  mujer.) 
Isabel,  eres  la  ñasjtieraa  dé  las...  (4  Enrique- 
ta.) Figúrese  V.  señora  que  hay  un  picaro ,  pja^-- 
recido  á  mi  de  tal  modo,  que  todo  ^1  qmndoi.aos 
equivoca;  esto  me  desespeia»  no  ]^fDíy  sio^i^ar 
ei  sosiego  de  mi  casar 
(Cen  incredulidad.)  Síj  ehJ  *; 

Pregúnteselo  V.  á  mi  mujer.        . 
Sí,  sí;  puedes  creerlo.  ^  .  ^ 

Pues  es  raro,  los  mismos  ojos,  la  misma  ñaf  ís^ 
lá  misma  boca. 

De  veras?.     ,,  ,; 

Hasta  la  vo?;  es  i^ual,  igual. 
Lo  oyes  Isabel,  hasta  la  voz;  ;a  no  dudarás  .q«ba 
existe  mi  fac-similé. 
Sí,  yo  no  dudOf 


£liRlQ. 


Enb^q. 
Jouo. 


Enriq. 
Julio. 
Isabel. 

ElfUlQ.  . 

ISABBI4. 
£nriq. 

Julio.  , 

4SABBL. 


^"n  ..oí#..)íEsta««fih«l»¡e»4 


^  m  - 

Cnriq.     Es  que  flí^i^tsís  »/>?.»tf9:fÍriV>?)«a*ifreo  ver  á 
Julio.     Se  llama  Ortíz...  Quiere  V^^epira^.lffi  seO(!jifi:4c 

Isabel.    Para  qué  las  4VÍ«r^:S|ibér?¡ .  i   ..^'>í         o^jh 
JpbtO*;     (fraila  iré»  su  bufoav  pasa  ftiaeeftottfia  tnardái(|fi^ 

Isabel*   'ftwfb  fcombhejü .  í^  ^  "-^    • 

Julio.      Para..-  '?     muva'A 

I$AB:BL*    Q«ié  ioGuraU.  Déjate  de  eso  y  baUemos^-d^ 

rjQíSimio  de  Ebriqíieta.'      '  :^' 

Julio.      Ah!  Esta  señora  tteoe  algüfi  pleito?  >      '.  ^**>'  ^ 


i-:  i^        .<:ij;;* 


SNhu^  :  No  señor,  es  ^tra  oosbí  í  > ' 
IsABBL*   . Vainosv  coénias^ló  todoíá'^mi  marido/tta  abogado 
es  casi  un  confesor:  habla  qut- yo  no^()igo  nada. 

Julio.  (Poniendo  á  Enriqueta  una  silla  jtíátv  al  bnróA 
Hable  V.  señora^  mientras  yo  admira  esos ^op 
táíi;..(Ap.) #rio faétai  fKVr  toi  m^f.)      :  "'-^ 

.  (Se  sienta ai^m'^lM  del  buró.) 
Enriq.  Quiero  entablar  una  demaudd  cbfctl^%i  maHrfltf. 
iOLio.'  Yo  étíqú^  era  V:  viuáá.  ^  . »  '  .</•'  ^  ^ 
Bfmm.  (Gém  OAíl»!)  í  (Jüíenha  'j^oíidd'd^cir  á  Vi*.*^  ' 
Julio.  Nadie...  pero  al  ver  ésíel  roátr¿  íjiíe  'parece  vela- 
do por  el  dolor.;.  •  .  .'  '/  .OJJfli 
f!ÑRiQ.     Bsqtee&t^y  dfecr¿Maá''íepárarme'ae'fc¡BÍif^^ 

para  siempre.  I-   .■^  -  Air 

JoLib.      Btenltedio^  ta^^oseí  no  ^  ha^(-ft9^ca  á^áM^ 

.  díaa.  (í4p.)  (Estofe  ipf«iseBta  Wéii.}  -^ 
Enriq.     y  <apeo  V»  que  podrét. ;  i '      m  . 

Julio.     Pierda  V*  eifidade ,  at'reglaremo^'  el  ú^^ocméé 
"  ttttB<sra  ^é  Vv  y  ims  hijiaB  queider'  perfiwta^ 
•  "mente;-  -  '•  '""^ 

€nriq.     No  tengo  hijos.  :        < 

Julio.  (Bravo!  Esto  vá  de  bueno  en  loejdrr;))'  No  (MUia 
V.%ij>(^  Aiiotaits  mayor  nri  desprebi^  á  saTm^-^ 
xjdo  de  y.;  vamos  cuénteme  V.'séb yq^ia^a&;|Mli 


^    * .    * 


'    queekwhibrá  grandes  moirrés. 

Ermq.     CiertameDtej  mochos. 

JtiLio.     -Teuito  mejor;.. 

Enuq.     En.  primer  lugar  se  llama  Matamoros. 

Julio.      Bien...  Pero  ose  do  es  motivo. 

EaaiQ*     Sr  seMv  si  Jo  es»  porqaé  es-  mi  apellido  feisHno . 

Julio.  Es  que  habrá  infinidad  de  maridos  en  ese  mismo 
caso. . .  La  ley  protejo  esa  elase  de  fealdad.   ^ 

EiiniQ.     Es  posible! 

Jnuo; .  Y  tanto,  pero  eso  no  prueba  mas ,  sino  qne  las 
leyes  civiles  no  son  olÑra  de  ningún  Apolo... 

Emio.     Pero,  no  podré  conseguir? 

Julio.  Si  señora,  seria  ya  muy  desgraci»lo  si  no  pudie- 
ra complacerá  V.  (^.)  (Si  no  hef^  por  mi 
.  .    mujer...) 

Enmq.  Aqui  U^oe  V*  los  datos  que  be  recogido  á  toda 
prisa.. 

Juuo.      A  ver?. 

Enrío.     (Vieiuio  su  sortija  deja  cocer  los  papeles.)  Ah! 

Dios  mio..w 

Jdüo.      Qné  tiene  V.? 

Erriq.     Nada^  nada.  (Mi  sortija  en  su  dedo!  (ap.)  El  es«) 

PuLira.  3^or,  el  carruaje  que  y.  había  mandado  venir, 
está  en  I21  puerta. 

Julio.      Bien,  que  vuelva  luego.  {Vase  felipe.) 

IlUpySt.  Pero,  te  se  ha  olvjdi^o  qne  tienes  que  ir  á  Cham - 
beri,  á  esa  subasta? 

JoUQ.  {¡tp*)XA  verdad.  (Degarlas  solas  es  imprudienle.) 
Si  esta  seicura  quiere  aceptar  mí  brazo  y  mí  co- 
checillo alquilón,  tendré  el  honor  de.. i 

Hkrni.    No,  no;  Enriqueta  se  queda  conmigo. 

Bmu^.  Si ,  las.  amigas  como  nosotras ,  siempre  tienen 
que  decirse  algo,  cuando  hace  mucho  tiempo  que 
no  se  han  visto. 

Juuo.  .  (Estojen asoua&O  <  '. 

Isiomtr    A  Dt(R»tfuerido,aiQ,  miraqlie  te esi^ero  á  comer. 

Juftio, .    .Si,8isefioca..* 


1 


tmi^: '  \i!6Í  Üierétkli  mibs;^(mo^[theátí  luego. 
Julio.  „  (5áB^rtHd;}tót<íy•ettis«tó9'.•^'''^»^^  • 

DICHAS,  después  FELlt«}'»  ^  '\'' 

Isabel;,  m,Ui,j^r^c&  nu  man^o^?  Man^^^ 
Enrío.     Pordne  te  engaña  de  una  manera. íáítaia. 

-         ^.      .  ..?.'!; i ).J lili:  i;it¡T  .  i'ii.i.!  • 

IsABíi.    No  te  entieBd()._, ;,      „„„.,,..,  ,iX  .,  v/w  1/ 

.Is4WÍVNvi¡vüHftjfifuei^;,Cl^l.T  !;..,,¡  oü'i;  iij  d(o. 
íPWHft.  .0  -^  sqrfya^flue  mí¡,  íqiftóayer  9r,^|2i,%tiene  pues- 

IsABEt.    Te  engañas.  .,^,;,,,i.-,,,,,,j.„l„l^j,i,,,. ,. ¡I 

Enhiq.     La  he  reconocido.  ...loiii.  m/í     ,,,,1,1 

lSABEU¡,j;|Rfap.ftl..,,,,.,  ,,¡,,  ,  ,,i..j,,,  .,¡,  iny!.;,,..  |;|       .„/,,lA 

Feupe.    Señora,  ahí  está  to^ví,§,eVc|i5J»tot,,.,  ^j 

Isabel.  Déjame,. Aéjiai?i<)i  Éariqueta,  me .^hc^f ,  ^¿ü,  ;'^J> 
; ,  í;;:.."í  4nwWr;í».^^menos,pftM llpyar.^  .^,,, ,,,, 
Erbio.     Llorar!  No;  vengarte  inmediatamcnl^. 

(1!   ,  .-..r  '-.•■¡i  .,!  -npBííIPB^WATAMOROSi'  i-  >  '¡¡i: 

MataÍ'  '(ÉníVanáo pof  áM'Váiáosvlia't¿ifaado  ya  el 

chocolate  tu  ittli&?AK^3¿3 
Fbupe.  .Siseñorí'yih»8riidoi    ¡ü»!. 

Ml(MWI«ut'MÍPPtf»-!  J;i!'>  a-.-.-.vi  o»  ¡o,  -fd-.h  r  ■'•(     .en:.  1  i 
F-BljilW..t<tl#lÍ»»W*:y;>'n.j»  -r  <•.;!'!.'  ■¡.••.ur.'i  \A 

Felipe.    Pero  señor  >  si  lia,^á|xdo,^}^,9io..^uiere  V.  que 

■..■'.  ,\  >yo»)V.--'i,  r  ....'if»'!.--  I. !■>;.:  •■•'■'■■>?';!' i-/-       .i-i.i.il. 

Matam.  Tú  quieres  que  yo  te  pase  con.ei  s^^f . 

Felipe.  (Htn/endo.)  Señor  capitán...       ,;^;, ,      .,!.'J 

Matam.  Diantre  con  la  chij»í}pwi.,{<l/^?,:,^i«'«»"!'»?;? 


—  f  8  — 

...  Cii¡Aidoi|««)«iifl#j^tíble,  (Viháeia  eOaj  m 
U»  papelea  fg^.  0wriqiuta  ha  dejúdeu) 
(Qaé  es  eslol  La  letra  de  mi  moger !  Está  aquí 
y  Godoy  aoeptf )  Vtat  Ittá ,  zopenco.  {Feüpe  se 

Felipe.    Mande  Vm  señor  cápiUn. 

ÜIaYaé.^   Tu  amo  do  tía  salido,  estoy  seguro  it  ello. 

Felipe.  iSefto»rvPor  Diosqae... 

Matam.    Ab¿a ,  y  di)é  que  le  eslor  esperando  para  ma- 

Felipe.   Para  matarlo^... 

Mata».  ,  SL  y  qoe  m  s^  deteagit: 

Felipe/  (Vaya  an  eliisQUíl)  (  Va  ií  ^fTii^  la  V0^^ 

Matam.    Qaiéres  d^ar  esa  veqtana?  Nó  ves  qpe  mé  so- 

foeo»  que  me  ahogb,  6  u  que  éélás  eónspiraiido 

con  ttt  amo  para  asestiíarme ,  piifa  asfixiarme... 
-'  'I  • !' fj^¿t¿¿ ¿  'tocftirtiiíntó;)' 'No IodetmVo.^*»íi 

de  eneína  ea  ana  chimetiea  qae  bá^^  humo?.. 

Ha  habido  premeditación.  ' .'     . 

Felipe.   Pero  señor... 
Mata».    El  carbón  de  encina  me  incomoda,  animal. 

EjEUPE.    EnldiiCéivátáÉÍe'V;.,.  ^ 
rATAii:  (Agtí(M(>mim  odé  ííces? 

Felipe.  Digb,  sefiaí  teíoúdv'íttife  vay*  V.  S.l  tomar  cí 
alte.  •'- 

Matam.  Sí  me  Toy,  páM  mt^U  casa:  me  voy  a»  jardín, 
allí  espeiMf)i:é:li|[^90f  porque  lo  necesito ,  lo 

iseiiiAuíii 

FELIPE,  dfl4iÉet  (MDOYi.        . 

Felipe.  Este  debe  ser  un  cosaco  emigrado.  (Mrattáo'p&r 
la  ventana.)  Pues  se  queda!  Ya  está  «n  él  jar- 
dín. (¡M'ékiiiii  Jf  ve  á'GóÍk>f^.fQtBé\9íS'i  Dios 

'''^'        qué  fea 'Venido  el  áméí.     «  '  i    .     ' 

Jdlio.  Ño  descanso  hasta  saber....  (Vienda  á  Felipe.) 
'Felipe?'-' ■'    ■•■' 

ELipj.    Señor.  ,' 


M        ^ 


^«■■^-  • 

Feupb.  BiíSi'céaílo;  íefeiiii'««6'.'-  ■'  ■'■''■■'■'•"  "-.'  ■'■■'-"'- 
Jüuo.  -Cíifl'tígáífeaftrt'aMíptsOt**'''''''''"''"  ■■':'""■' 
Feufb.    Nosé,  poraneyofaeédtedl^áiTttf'.'ytóf  señtM''' 

Julio-:  '-fetátóctt.:  '  ^^  ■i"'^:  ' -■  ■-■:  ■'  ';;■';!  i  -'na-l 
FEupt.    Ah !  seSor , ahiéM&'iiii'  cébáltero'  lÜjUy,  Innsco  . 

qiieqóíelrt  '•""'' 

Julio.      Déjam^d^  , 

Felip^.'   Es  qufi.1ía(  iÜo,' ' 

' ,    émoíiSiio  .   ,,, 

Julio.  '    I)ile:..qué  '  " '. . 

FBLipit,,  EsoesUb'  i!'" I 

Julio.'  '  'Bien;  ptlCB  ' '"", 

FeÚPiÍ,    YftiNo.áT  ■  ""■ 

Julio:     '(Solo.)  S,st  sño- 

ra  de  Mati  ,  ^\. 

,  ■■_'■  seeppbttía'  rile'' 

'    laexiítenc  >  si 

se  ha  Ido'  del 

eaarlodel  ,  , 

IsMiL.  :<filii^iuii) }Hr  «I  /iiro.> Lo  hesiil» cQlrtr.  (Am  ><■ 
.  .'>lqufoitl«aeatia;)AhlsI,e&táaqoll:Ha9Bmoalo ' 
:   .      ^114  me  ha  aoowejadii  Ewlqastf^  >>^migo  mío, 

TaV.i:eereaBti8»d»ooD:lapBiM'0elTalioii. 
loLio.      {Ap.)  (Aqúieilál.qii-'Aiascr  ito'iADúatfladan^Art 

(diloy  AfMrDsitpifiidaHkf  (iUaJ)-Mr<)^t.;i'  .oiut 
IsABiL.  lVabiiéiuh$íy-aparénUBtdaiorptieifl.)]kbÍ-  ].;,-i;'.t  • 
Julio.      Sosiégate,  querida  mia^  sof  yo,  ta  Jnluí,  tu  ena- 

«oEadift  Julio.  -  ' 

laáBBL.  .<Sdrpr0KÍtd(h)QiiédiM  V'fCa^tHwi^' 
Julio,      (¿o  mismo.)  Caballero !  ..      1. 

Isabel.  Es  admirable!  prodigioso! .  1.  1:  ■'■■■'.M  ..};it\..' 
Jau6.  .  .t(ht¿diQe?)NDfaBid»iJaaubaEtapofq^....'  .'.  '. 
IsABRL.    La  misma  .TOE  >  EepieeiM  oomenri/cíballero, 

ea  qae£s  V.  muy  Budai.  Mni:  'ir.  oY.    .ajúíM 


Jduo.      {Minado  átodot^\if4%,')K(^i!^\i9^\t.f    ..,,.: 
Jduo.      {Ap.)  (Un  parecido  I  Me  toma  ífff-.f^  ififióf  Bniír,- 


Jd£uo.    Yo!  CAp.)  (Esto  es  famksoij    ' 
IsABBL.    Después  de  habef  lümiiilKÜ^ucir  á  aaa  amiga 
mia,  tratar  de  eusaóSf me  .  á  mi,  que  tansÍDce- 
ramente  amo  á  mi  mando. 
JuuoU,  .i^^.^^neMáRJitiflervileiitBiaitaoMli'mt^BianJa^  i 
ni  -uiiHiwÁllltafuaB^'Ao^ihléclutíis^aAtBttl'fiUcerque 
.oiiti   'i^nni^ropCHslaMÜmiatráséateitáaMquiíia;  pero 
.tMM<BiSrb't]iNi.ls  eqDrrookii,,iiet«orjOttii/.  i-.i 
l3iUiii't<'Y«.leih&^ichoáiV.i4uk:ilviiu|tA|ee:\l  i      .    i  ¡t 
Julio.      Bie^i^B^ll»4q«vo¿aj  quenas  ién\ii 
l8ADEL.'i<Me  >p0H^vV."^eiii^el'4»m\ideitea«n\^<i8  llanar-' 
<."'Mii  gabAi>i,í-i''.'--  ->■""  (li¡v.iiii.'.(t.;;;.i-i>'     ...¡..i 
Julio.      (Ap.)  (Pues  señor,  la  cosa.vri>ibi«lulD'<^co  di- 
V«tttfei):Te  Íuni>íqáB<E(j"''iIüln>)>^"Verdul6Fol 
JqIÍO.  ,m  ii:i;'i.,  M.f»,-iiit  »i.\l       .1  -A  'i 

IsABBL.     Prnéhemelo  VI'  ".-t.-..;>;  : 'iil<;i(!iii.i-,  •,■1     .mm.A 
Julio.     '(4piHViMti«tt'i«»<i>)a¿erO '(*^<í>«e'^a»rfauH. 
."''>i'i'ldutaneBte<estHMM<60M^''y<'-.>-"''iiii  >'><     .  wi'-l 
IsABBL.    No  se  acerque  V'.l8eñor'de.Ortiz.'Hi|>  i; 


■ — ^aiíff — 

Julio,    f QbéOilM iniqiiéf df mow»I'ariaE)ib(0irste..  ^  i  ><- 

Julio.  No  existe...  aquí,  m«a|ep,<ttqué/  -/jUM/J  .quiiI 
Isabel.  Na^v;b90.Ai^.ii»fc)lW*a«-t>^  !>.  .Jia/í'l 
Julio.      (Esto  es  carioso.)  Uaa^^iiittbft  ttslnf  da  yor^^siqr -I 

IsABiSL.     Si  s^Afis*»  b  nfi  7oi?f>  oíJf»  vi«nííOir.  .7  »o 

Julio.      Tendr^ «f^ibft^iwío  e*í«»lwiÍo/ )  (.^,1/1    ^a^un'f 

Isabel.    {Semlfin4Qd(k.90'fl^(^}Jk%.9hüii^^^ 

Julio.      (^i^rti^|(pM)tís4^i^(ilUiiilf(}neMv0  uaa 

praeba. 
Isabel.    Ortiz  la  arrebattltjÉiilttla  mano  de  mi  amiga 

Enriqueta  al  hacerle  una  declaración. 
Julio.      Ha  infame!  una'^éi&li^ríiMo¿! 
l8AfkWhí.jSi»«fBÍqfn  S.si>V^il^flafl)ptó?'Jl**S*!W  #»"do,  y 

Jiífi»Ot,,pí4tó4G^iBWf^ftf«o^r)f4>iílltfíbíft|^^ 

Julio.      (Señora  veo,  pe\v8iufi^  \WA,>prwfeftiíecir  la 
verdad.  (Ap.)  (Casi  no  rae  atrevo)  soy  en  efecto. 
Isabel.    Ortiz?  JVX  AH332J 

Julio.      Si  señora.  ni! 

Isabel.  ,  (Insiste!)  Qué^i/Jtrtfóí"''' 
JoÁio¿'>-^i^6élque  >ilo  estoy)  éoteitonsai  <v4p;i)  j(ittUy)  duro^eml 
'nn  y  o{l4<ii^btogidi^cBDiKsaf>e8tOv^^pei^o»h9'(^a  sienta 

I^Btbi'  'Me  {)áfree8i  qtteiiyia(íiidJip0Qsi|p'»l>Mi(.jp6nnanecer 

Julio.      {Se  levatUa.  Va  á sentarse  eíi^Sl)ca¡ifUmte^  y  ^0 

fnJfio'ia^pa¥db4tflílariiie5Éi.tbir1ctebl|r>m  iK!ri/i) 
IsAbfliu  i)(i4)7i)^Qa«T6;xRm4iácnir/ el«bngaSo,riQrol  tambiea 

lo  coBtinutró)  (iffeffeat^íaj^mtpimtl&p^  01  t  if. 
Julio,  (ilp.)  (Qué  hace  esta  mugeíl)  í dí:  .nMl  .1  mr<l 
FEMpi.<'i;fjBír(Wwlri))Seiaffcíiínípo-<  ^^  o/;  ,^^l^      .oijjl. 


—  M  — 

Jouo.     (4|i.)  (He  ktMmmrOar  pw  ai  akét.) 
FniM.    VaaM,  cahdlm.  CaMMÜMMrMMfafo.) 
Jouo.     Cállate;  y«,  Mjof  f*. 
luML.   Si  por  rmiiiei  el  eeieg  ée  Ortb^ 
PniK.   BeettrdeOrtitY 

táin,.    Si,  este  caballero,  si  por  eascaiidoi  «Mve  le  di- 
ce V.  sieapre  qoe  eMoy  ea  el  caMpe: 
PauK.    (Ap.)  (Noéaiaaia  —a  palabra.) 
hiafeL.    (SMpJAiápla,)  «bw  á  V.  la  émwio. 
Jouo.     Seiora,  teagoel  hoaorde  ofireceraw...  (ilp.;  (Me 
■    luniHtétwitMuJ^^VáueporMftn.) 

*  ^ 

■■•■.-:■.  .-tSCEM'It. 

I  . .  .  ' 


.1 


Sé  «i!  Bir  logir  de  ifrojarse  á  irito  (lies  pMMa'^^ 
domepeídoii  y  fnrsiido  to  >6trer  miis  i  eDga- 
flarme,'  ás  tá>  qniere  ét^iñBtt  «reída  éft  la  eti^ 
tCDciadé  «le  pf eleadido  OMt  para,  prasegoír  d 
fMUgáÉo*  Oh!  ealo  es  ioáignd,  eá  pr«e(s6  qoe  lo 
caslígtte  daramente  ;  lo  castigaré  por  caal<|iiiér 
medio.  {Qiieda  penMiváé)  ' 


.:i. 


ESeiM  MI. 

ISA&eX^  JULIO. 

ft#M,(  y^ftlf mAk.)  Me  ealréfor  «I  pasillo  y  me 

qnilé  la  sortija,  con  ella  ha.totffttrepM^  Otúl  y 

./  í   íya  pMopnamitaniieá'mimttger»  /:f1«itdr^ji 

ItafteL)  Aqai  está»  quiero  que  me  veja  aaiir  de  su 

>         eiaMo.(r<(sea)    ^ 

IsÉ^BU ^  (Se^Ma  m A  eoi^ld$nU i/.empitía  á  bordar.) 
(Ah!Mi  maridatSaledemiieaaflol  Ya^encoBtcé 
lo  que  deseabd;  vi^  á  vengarme  )iboFa.  misoML)  ' 

Julio,     kqtú  me  tteaes  yav  laabél  mia¿ . . 

Isabel.    Bien,  acércate;  <'á  <.  !  c  :^ 

Julio.  (Ap.)  (No  se  sorprenda»  4eter*e.)  Te -vas  .ipo'» 
ner  muy  contenta ^coli  loque  to; á odécirle;' ¿no 


'      \ 
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VD]f  á  Ghamberi  hastt  ««uoira. 

Julio.      Qué! 

Isabel.    Que  ya  lo  sé. 

iiJüíéy    JL6  éabe!  AWñiéété^u^iiie  vé  afufes  claro  qAe 

.  ^■'-  ^•''  .-"'Bo-estoy-aflái '   ■  ■  -         '••'■' 

Is'üitei..  •  Ttt  lio  sitf)és  MH  toi)ue ^a^cedidot 

Julio.      Qué? 

Isabel.    Una  aventura  increíble. '       ;< 

Wl».-^  Perocrtié?'^^  -'.        ••■•v''  '•'. 

IsABBL.    Quebe  viáló..* 

Julio.     (Ap.)  (Ya  pareció  aquello.  Me-váá  •cantar  lo  ^íc 
ha  pasado.)  A  quién  bad'i^Uté?'        < 

lsiKiiieL.i'  A'él."-  =•;"        •'  ■••  ■        ^--.i  •■■■'     -  i'.!-  ■ 

JülW.      Qttíftií  fesi  él.  -  '       í 

Isabel.    Orüz.  •''«••         -*  ••'•'•    "■•'« 

Julio.      Cá! 

Isabel.    CréelO/aliora  i&isfAA^áe  faa  itto. 

Julio.     De  Téras?  Cüáiilo  faubteraiado  por  6star  ai^*4- 
'-'    '  <'U  entueBtifas  til  «meiio fáfocidoS 

Isabel»    Muchisiaiéi  eá  iguala  IK 

J uLio.     Ves  lo  que  te  dije?  Que  dirá  ahoi^a  ^u  amiga  la> 
sefiórá  d^  MatamoÑs  que  taiÉ  iaerMola  paieeíá! 
'     '     {Ap.y{V6  sé  ^6ño  puedo  contener  tacrisa.) 

íiféti.    IPuesiyo  fi6  mé  eqdiVócoy  porque  él  tiene  ptt6slat< 
rfoa  túrqtMálí,  y  ttt..:  >j       . 

J^Eío.     Ffo  la  tengo,  miray  no  llevo  mas  que  la  sortija 
que  til  me  regalaste. 

t&mtLÍ    SI,  estoy  eoDvweidá.  TA  no  puedes  estárisa 
> '      '  misüo  liémpd  en  dos  sitios^  y  ae^aba«  de  dejarte 
en  mi  cuarto.  ' 

lukio.     ÜB  dónde  faai^dieiM 

Isabel.    En  mi  cuarto»  auando  filtraste  pt»/ el  pasillo.  Me 
ORQSiiteQiiaiMrpiieBaieiicaBldlora;  ; 

JÚLto^  (Se  ieu(mft».>^Ba-«oppresa]!|  (dp;>  (Ñó  es  floja  lar 
miát)  Vamos  querida ,  no  andemos  «on>  estas  bro* 
mas.  Con  que^dieés  fue  el  Befk)r4eOrtiEy  eee 
tunante!  Peñ^oqtfasí  BieífriUsÍM)e<'m^  £se  ^ 
nanteha  estado  aqüi.We»^  estampa  bien.  Pero^ 


<  1 » 1 
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y  yo? el.ientoierd'fbj  1  'ii  ..«i't  i.  /... 

Isabel.    Tú?  Tú  estmriste  en  m¡  caaclo^  i4ttide  .ma 

contraste  sola?  i-v.u     .    > .  *. 

Julio.      Sola!  .i-.íÍí;/  :;.o    .j    /.f 

Í9ADI1.1 '  Si;  apabalWiile^.ipsi:fi;oifi9n^.^4, YO)'^  cm9  en 
Chamberí,  y  tú,  marido  (ínmo^ytg^lMte,  no  ha- 
bilsi  sallfdk)»  ji»a4  f|«e  «WM  Rr/WiVfiÍ9Wrme.  jMi$or- 
presa.  VMííi      .-,1.1. ' 

Julio.      Qué  sorpresa!    •'i-r-jci  ;>iíf!.,',/.:  mjI    .!?«/-; 

IsADEL.  Ha  sido  de  mny  buen  gusto«^jqi|f.|;^4ado  t^jr^- 
irato,  que  tanto  deseaba  yp>ní}r-  ..(i      , ,.,,  1  j 

Isabel.    Si,  en  oiMi»pii)será* ;  ;»  /,.,»:...  í.»  ul 
Julio.      En  una  pulsera!  Estoy  impacieQt^/porjTf^fla. 
(Ap.)  (Sí  dudará  todavía  ji^f4,QsÍí9i un  .l^{) 
Enséñame  ese  retrato.  .^ : :  )ó    ..i:«,^  >\ 

Isabel.    Míralo  {Se  lo  dá.)  W)       <>;  i  •/ 

Julio.      (Ap.  viántlplo^)  íGhhi^Mq^Svj.ííIQíIj    ..t  .|j,.l 
4sAÍM|u;  7.£0tá!|^rcjcá4iaíWh;(i9&Wft4tf#  thrfítfatA)        j  ii 
Julio.      No  baMndab  srtyiij»  ioiimu  ¥r]H^>t§,)o  he  dado? 
Isabel.    Si,  hombre,  hñteiMnifí^^W^nlÑfiWAihiíU.      i *.<;  i 
iJuMOuii.  JSni.liiiíS«a|toT  ^i.n  v-»,  f.  m  m»;»  o!  -»•)/  'i 

riáaBUUj  r,fi*lQUU«rk>#/(|?¿>«Mt9t^ft/S^  acuerdas 

; ...  .•eutfndo.vJníMe.ft  íQ^QtíW^  jai  nH^l^tji^^n  el  sofá? 
dtaM^  ..1  KPi9l  fofál>^^ist^Mf^«ffl^¥ff%/imiyp.supoii/'a^ 
Bárbaro  de  mí  que  Rp^c^^piiffTÍftc^^este  caso. 

la  cabeza.)  .^j.-í í,:í,n  .'j ;»  jm  í^üj 

isABEOj-!- Yanga: íej  n^irirCa;  ¡jüii&kí»A(it^^lftííf^tfi'^  nijmh 
f:tii\<>  vt  Majta^á,;  quítán^ai^/ll  (^ub^órjyis^to  dado  con 

tanta  galantería.  .olvui)  m  um 

Julio.      {Ap.)  (Tanta  galaMtfib^BftoMeiifte  eLotoft 
ol^  .<^i.í M.ba> estado 4llllJ![««hj4ei)  .ohciD  i^n  nH      ;< ;  i/"^ 

JsABEL.    En  Jim'idDiSi;Qmt)6iíia¡-me  ifiganabfl^^M  aun  eistá- 
;  fl  <.i*  llamas  is|L  <)[i^fG^]»0r#a'J^e^«A«de)aud6tro  mairi^ 

.....' ^í^'imoniovt.'  '':\u,  Olí  .i.fiiiuKp /-oiüg'/^i^íjj 
Julio.;!  i(V'4kor;4Hé  te  jK^raJiíKMt^ofi  ui.:)  .^/  a 
•Isabel.  < Batldrii^ misprní^ o«mo4lima9 ^fMl4iAo amante, 
or;'i  .M  ..empleando  |a6tipalab|r4tsmV^^ÍN9^i  diciendo- 


be  acorda#99i¿«{lob  itmmiiiYÚteifú0tmer^  co- 
mo rub(nizada  por  U^eihhéioñOipaifi  riél^i^ 
sé  de  vei  tá'imtMmiii  ííuUo^Uy!  v,,  /   .  .i<u  1 1  i 

JoLio.    <  Mí  cmiíiofii debe. aiQórfiftrscfj  C(o^|aca/^a  de  n a* 

. da^  petó <  ddifirina»;ad¡iYJ||»lt  qn!^  bet.t^^ii^o  f^jo^ 

'.  ji  fr  r. pit^fiííaaltededt':Justtcja\  de;JÍÍQ$^^tQ'^^(9QozcqÍnt 

tnofencia  la  ^WV^^^'^^Í^^'  ^'  miserable  oo  ha 
podido  salir  mieotras  yo  aaba  la  vuelta  por  el  pa- 
sillo. {Llamii  más  fkérie.i '  •  '  ' 
Fki^l  '--(ÉkihitMto'fbr'ii^t^^  úpí)Sk9M:'jaqvíi\f, tM 
Julio.      VeDacá.  ^^  íj  (r,W',ir..í'í 

Felipe.    (AcercáñÚtüéJ)  Solor;  sfftbií  Virque*  J  i      . o;  n  i 
JüLioV'  '» Calíate, f 'rési^oudef^w 
'      ^^'^'6iU)5iliéyá.  Hlv^Bldoa^^  w.. 

Felipe.    Si  señor.      ('"•''  •*  •■•••  »  '^^^  •'•«  '•>:'.  ••.^'.'->í» 

Felipe.  'SisefiwJ'  "' "í  '»  l'^^úmv^  íto'mwr.'ú, 
JÍfLi^.T  •'  Qoe se'*W-píateWEÍ?'^-  ^^ '» '.oV,ul»ít'>pr,ii>  ^    .  u^mM 
Felipe.    Encítattfo'á'íésOi¿:'"  ^ 'r.'^íií  fl  j^»  '••»-/>•>[) 
Julio.      Muchisimo  es  verdad?  Te  ha'^eogaiaA'  á  ti^tm^ 
bien.  .-íf'rív-.  i^    .if/ifit 

F\ií'^íi^  V8rSefkM«/sítt0tíéttetameiioii.X;  ^i         omiL 
Jtiiiny.''^  7>1fbi^ttcid/%os$d6tiia«iadp,'«rneqtisvoka  confa- 

'•^^!'  '''''^'^éilídtfd.    •  '•  <A^j.-.V.  r.t.;\      ..n/.;í 

PfeLttÉ':^^  tap;)'^S¡'estatálOco.>''  -/  -'^  ^^^']í;•//:<'. 
Julio.      Y  ese  caballero...  ese  móQsfhMífIMíigttal  á  m¡.«. 
Felipe.    -Péro'seíWr.i   '' "»  "^  í:  '-^  -  /••  /  *•  -.  :;:.•{•  '»<  .  .,.,,,.  ¡r 
Julio.      Dónde  está?  Bespéndeme  como<BÍ'^foára  ésMbtt 
illtimahora.  .ir,    /;!»  jfl    .^/j/ií^ 

Felipe.  'Bn  el janílá  ooilaiiéo  dlalik»;      ñ       '      .,,; :  i. 
Jülkí:  '  Miér  éaKáátáitiMebj  voy  .a  (CmU$ñiéndose,^B^n 

#    no,  llámalo,  dile  que  lo  espero,  r  :  >  >m  < 
Pfitf^E.'  'eitaiii«ie^io4»liá*V.estiMáiidOs  .!  ,i  j| 

Julio.      Cuidado  con  decirle  que  lo  voy  á  tíuktar. 


—  sa  — 

Adum;    A'Attitt  fApé){Dtñjo.Mi  km.  buba  por 

afinr  •!  etontaiié  de'pdíciaj 
fmé^     Todatiaoo  has  ida? 
Fklipe.    VoTTolaado¿<)Va0MTJi0iid0.) 
Julio.     (Solo,  $e  rienta  oíhUVq.)  Las  ventanas  del  coarto 

de  mi  moger  dan  al  jardín,  y  es  mejor  qne  tenga 

Jugar  aqni  la  esplieaeion...  no  sé...  pero  me  pa*^ 
*    reee  qne  va  á  sniMíder  algo  fúnebre» 
PMiirtc.   iEn^ando.)  Aqui  «stá  el  caballero  qné... 
JuLíó.     iLewmíátidos»' viwmehík.)   Hi  dagnerreotipo. 

(VUfndoio.)  ISO  admira...  (Váse  Fetífe.) 

.    '  EÍCEU  XVIII. 

JULIO,  MATAMOROS. 

fikiáUéi  {Enéiaád^ím  0I  taltm.)  Gracias  á  ENos!  Por  fin 

encoentroáV. 
Julio.     Hasta  ^n  takto  es  igoal  ^}  mío.  .  , 
SlsTAlii    GoáÉto  info  haar  en  sm  casa  de  V.  {Abre  la  ven^ 

tana.)  Hlceiíancaior.*.»  (&  quitad  taima  y  lo 

pane  tobre  el  confidente.) 
Julio.      (Ap.  mirando  la  cruz  de  M(tíafnoro$.)  Mi  coo'*- 

decoración  tambienl  Esto  es  demasiado! 
M ATAM .    (Aproximándole  á  /filio.)  Ya  ora  razón  ver  á  V  t 

despnes  de  haber  venido  tres  veces. 
Jnuojt  üfVeáTeces!  ...<.. 
Matam.    Si  señor. 

Julio.      fAp.)i"Stei^fW^&4)  Yt  mi  mngcr  no  me  ha  cfín^ 
.  -ri  nf»'»  (ifesadp  mas.qde  uQa..Ob!  Las  mug^e^  siempre 

son...  (Examinando  á  üfatomora?.):  Picen  que 

esa  cabeza  es  igual  á  Iii.i9Í<^m.  vamos,  f  o  me  creía 

...líín.  íjisaejof  nwovíí  I : . 
Matan.    Sé  que  se  va  á  entablar  una  demianda...   . ; 
itíMh.'f  fi'NoisOTiQri..    H .   .  •-;;',;!'  • .      • ;  .  .■ 
Matam.    De  divorcio. 

Julio.     No  señor,  tpdá  /ficoia«..es  inútil,  lo  sé  todo. 
VííAkH.    Me  alegro,  potqao  asi  nos  enl^wideremos  perfec- 
tamente.  .    .  '  i.  .  %  _ 

Julio. .    {Ap.mf%máoáMatamoro$.)l)^itq;^e  QsignM 


>.  •  . 


I » 


••  .     .  ■  ,  ■  ■■  ',1  •  ♦ 
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Matam,    Piensa  V.  arreglar  est^  negoeío  amigableni^oq^ 
Julio.  ^  NOv^otoá  briod.        .     -i        ,.  ,;   <»/ 
Matam.    Cómo  nol  Voto  á  brios.   .  ;?.!  j ; ,:    .  /  ,  j 

Julio.      (Ap.)  Jara  como  yo.  Esto  es  pi^o^ígip^p!  Caballera, 
.TOy  ufio  de  nosotros  está  de  8o)>ra jsniel  mundo, 
y  es  necesario  ver  cuál  d^iosdos  se  faai de  que* 
-j;:-  --.idair poT'dcá.     •■■'.••!■•:  .-.  .oj 

Matam.    Por  acá!  Qué  dice  V.  :  v    |>  . 

JdLio.      Que  sólo  puede  salvarnos  é)  qéíédar  iúi6  seSala^i 

do,^l^  ^nntajoso  para  míy auniipara  V., 

^    porque  al  fin...  V;  puade^^sraei..  y  y. 

Matam:    Qtie  puedo  casarme?  St  yo  soy  qasadoJ^ 

Julio.      Casado!  'Qué  felteijdad!  <  Tendré  inuclió  gusto  ed 

conocer  á  la  señora.  Esta  notíéiane  llena  de  na^ 
• '  '■   ^  'tisfaí^ion. "  '    ''    ■  :.).■.••  iM_!'jú 

Matam^    Quiere  V.  decirme  por  qué?  . 
Julio.      Porque  asi  ocuparé  to.litgar4eV.      i         ./!/ 
Matam.  :  >.  (ffarldso^)  Piensa  V.  esa  y  se  atreva'  <&  decirmeid 
•    ^'  •  •  *-eilini.oavk:     >  •  -  >  .  \  .         •;■  •  ^m  .; 
Julio,    i  AiSi  me  vengáré^de  V.  (ip.)  (Quiero . gozarme  en 

su  tormento.)  .     .     .  5  > 

Matam.    Todo  lo  comprendo  ahora*. V.  esc^iéñ  la  aoon^ 

seja,  quien  la  escita^..         ;    v^       V      ..   m» 
Julio.      (Jifiraridoá  JIfatomoros.)  Si  será  verdad  que/ieo- 

go^la  nariz  como  esa... 
Matam.    Qué?  /> 

Julio.      Qué  feo  es  uno  sin  saberlo! 
Matam.    Caballero»  ahora  soy  yo  quien  exige  á  V.  satis- 

fa<^ion*v  ,  ;    í 

Julio.      Iba  á  decirlo:  siempre  las  mismas  ideas!  Esto  es 

iticreible!      '        .'    ' ,   /      '         '  '    ' 

Matam.  'Nos batiremos.  «í-í>¡í'      ...ir: 

JoLro.     Nos'batireinos.  :    ' 

Matam.  ^  Al'sáble.  *•  '■'•'^   -..i  ='  '  ''' 

Julio.      Al  sable!  Yo  no  gasto  sable;      /'.  • 
Matam.    A  mi  me  i^áedan  treá  mí!,  y  pucííe  V.;  escbfetef ; 

vamos.  '.•'..■•■.  •        -vüiv... 

Julio.      Vamos,  {flact que  sevay  luégo^*Bé  pai^¿,)  W\ak\ 

tante.  ^"  .  •  "'■■''    -'-'^-^^ 
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JoLio.      Voy  á  escribir  dos  palabWBlá  «i tüuíéir. 
Matan.    Yyoálamia.    ■'•t.'íí'»^   /:■,».•»::)    .:';•'•' 

uK'ir  I  ' ^/iflib teHkíké^b¥é ftt «ifUiiJitf attiQWtto0i>fa cartera. 

Los  DOS.  (Escribiendo.)  Querida  mía;  itoHirif  de  cinco  mi- 
notos  qaizá  no  exis¥i4>    '(    >:  ;^  !-..|.  ...S 

.  /    ..   |llftrDviraéisarte^doeloi4i^i»eMi«»9«|ce? 
Matah.    íta  señora  áiflitterle}  (S^.wfWi, J«íW«|ítanw  coi» 

Ftid¥é^uifinit[andéi)x6ftñ(ítr.:  í.n     m  j;  -ir  •>!"'• 
Jglio.      Espera  un  poco  {Acaba  de  esc^tr^yfyiaL  carta  á 
mimoger. '.'  -•,»  '•  -i  •m/iít..-,  .'/  './fnrM    .líy  •/; 

MaTAM.      YeStá''0ttaiÍii»:niÍa.'M<.|i;-.'>  p.:;  '):;{.  •.:'! 

Mbioj'  'Mt(jla^^!Fdíij9f ;) JKo  íavitfdláeQ^itr,  y.^myai 

.á  tomar  por  mi  á  este  (^heJií^toÁ'.iAaercándose 

(V   MM n>  .míiS'á'Vétip^4.^^'yü!^ algua "vcziaá pareoidd 

semejante?  (.«r:r  .i;¡í;J  b; 

Fbi)Ibbí'>í  Moiqé^i  ?éró>oiakio^()BDQi{.'L-it. : ',:'i i;:/r    .i-    >" 
JoLio.      Ves  doble  por  mi  desgrAeia.f''  r  >  ,i.v 
MAMkmM' GabaMérd:-  --•.>•  M>!í•.^v^.^i  '.•uv.^j.r.y;       ■:;.' 
JoLio.      Vamos.  ...j;>íj  «.m^d-í    ;:»;ti  i.f   , 

Matan.    Vamos.  (Fánse.)  VmiO    .{^     j 

.7  f.       ?/••  •    .MlSWHf^f'Mwíl!,  ,0  1  •»:.;■''. ';       "'/F..' 
FELIPE  después  ISABEL,  ENRIQÜBTÁi'  • 

Felipe,  Van  á  matarse!  El  uno  está  fuqí^sp  y  (el  otro  lo- 
co... voy  á  llamar  la  guaj,dift^*.>',j^¡,  poro  cj^a^df^ 
vuelva  ya  se  habrán  hechji)  jjrijjjas.jj. Jtr^^  hay  </i^¿s 
medio  que  este  de  impediie  la  c^t^tw^e;  íji^gp/ 
fuego,  fuego,, (Girfffliwd?^  ,  /  :^;UU:^  ]/.      ....  i  ,i 

Enriq.     En  dónde!  ,vo;?iii7 

FwPiP-f   ?.a.e|i^ra¡f^,,^y  ...  .    ..,;,  .vU'.  .^'^i  .7      .o-' 

Isabel.    Estás  loco?  ,:«,<! 


Felipe.    Mírek)  V. 

Enriq.     Ya  caigo...  alfett^^áíM^agaiMJia  de  tu  marido, 

Felipe.    Sálvenlo ^.jisfjE^^^.^ejñoraf ^ .  y.  al  cosaco  tambieo; 

han  ido  á  inaiarse,  aqüi  están  sus  testamentos. 

< (f i !  •{  ir(Séaofía*^><$dd(l jV ^Si^r^  .de  MáMiQros..  (í^fi 

Enriq.     Esta  es  para  mi.  (Jiií  iAjíí^X^c*'^*-  Mi/WH 
.u/^  :{;if>'jridoiiiri'eovoee'at)tQá^a?-(ioeni)od  oí  <;/:      .«itil 
Lfts<DOSc  Un'^éesiafíoi  f:.'í  .*»'  «j^ ¿i í  •)-.';.>  ,tr.'-i'j,ri!'í 
IsABik»:;  KEs.fisteifiséimpedittoí^^ '  .v^^  V  A;  . ""  m   , 

r.feWPpKiínBríeijajrdijav)/ "  „  ¡ü  .  vi- .  a  ivi.'l  i.ilm        ♦ 
Isabel.    Corramos.  (SAit96(iiñ:gfííi9.^i;í  >/!().  n  : 
Las  DOS.  (Parándos/^'Jj  ^G$hñ)QÍQfi  ^^  J  tz/ím  ií  i¿    .Jia/r! 
Felipe.    {Desde  la  ventana.)  Umii9t}ti})íísMQ\S^  ^\A\\hi 
Las  dos.  (Con  angustia.)  Cuál?  Coál?/>íri:)/  9(1      .íifhíjt 


una  butaca.) 


tu  maridoí  no  tengo' sortija.  ^  ••'^'J ^'^^  i> 


Jotioi»  eeñ6W<(^p.^l{8i fecrtiéféébaotíévéAofflivertido.). 

¡mm^  .i^j«5<(tó»ri,'a^Íri6ifsu«dV(í^syr¡o-í!^^  erí*lí- 
marido.  ,  \  •  .-r'-'^i-vt  ^íj> 

JüLm.  .  Su  marido!  No  (^eria  V.  divWSáfftíí^Pudí'  tóíí 
c^>«^Hi(ín^nfeMe^»í|á«f«lcTitjytfl^'^1toB«fc*Í& 

.ínnJíi/n  uí  y  infír-j"!  olo7  ,í;í':í>'*?ai 
vüil  üíi  Y  ,^ii':(>  i;  u'M{{  vi.jij  o:)aküau.'j  .•^^' '-"«íí.)^.     ..1:1/1/.-! 

.ubiiJüM/n:  r.r.íl  jjj  íiij|)ly  f^fir  '->  íu  01)0 
•l.-.r  or^*l  (.í:í*o-'.«'>  imwI  f-.'i.  .ohiin  .'jiflO  ;.*>U.>      .>i\'l 
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'  ,    '  DicHOé  y  Aátámorós: 

MAtAM.   :  (¥^9idada  la  frtée  cm  m  pamd(^)  Con  permi- 
so de  V.y  se  me  había  /olvidMo  el  taima  y.. . 
EniHO'     IhUiinoroaliGaffMfMladtfL). 
MÁtAM.    Mí iiiQgeriX$0 oferostin,)    .         ..< 
JoLio.     No  lo  he  maeíriál  Es ;  ^reoiso'  vólvervá.  empezar. 
Gaballeroy  descanse  V.  uq  momento  y  segaire-^ 
.  mos...  (Aeparando^' tei^(»td8i.)rAh!  Ya  ekáise^ 
ialado,  ya  puede  vivir.  (A  hílfeL)  Qéérida-'Éafid^ 
mira  biea  á  este  caballero.wJ^eatá)  atímerado».  J 
no  volverás  4  equivocaroiois*  .    (      : '  ^ 
Isabel*    Si  nunca  te  haá  parécida^á  él.  '.       <(     ;| 

F^ip¿"  '1Sn'báiavi86Dorw^i  •,.'.••  .":  .la'". 

Jüuo.     Deveras?.i.     '  ^^^  ^    ' ^^ 

IsABBL.    Compáralo  con  ^te  retr||o.  (Se  lo  dá.) 
Julio.      (Comparando.)  'Es'  verdad...  ni  la  nariz,  ni  los 
'  ojoSy  nátfa;  yo  bien  decía...  ^ué  drablo!  Me  pa- 

.  ^  ,  , .  rece  qaeno.soyt^nlefi coma  eslíe, señor.        .  , 
Matam.    [Que  ha  estado  itofr/añda  canJErlnflfeta.)Ha- 
.^  ,    ;  ./.biaba con  mi  mager,  y  m  be  i^'jiikpr^idUi;  qi^é 

decía  Y? 
JlTLio^ ,  :.X4  vmseiad^l  de  habeU)  Que  me^ pajrecia  que  m 
.;:  ora  yo  tan  feo,  cqmo.^.  ^um)-**?  e^i^.  {Señalando 
áFelipe.)  /,       ^    ^  ^  :...':  jj 

BIatam.    Con  lo  que  mp  ,hadicho  ahora  ini  «n^r ,.  Misé 

li);  vpor  Mq^eaosil^ews^  per^  «a  lia»^ya 

herido,  me  declaro  satiisíecho^..  y  V? 

Joffio.  .yo?.(>  También  I  .habiendo  h^eridoá  Vm  aceptó 
sus  escusas. 

Jqiao. !  Ya  quOi^creia  haber  encontrado  yp»i  homónimo, 
salimos  con  que  no  es  este  cabaUero^  pero  no 
importa,  yo  lo  buscaré  y  lo  mataré. 

Isabel.  Sosiégate,  conozco  muy  bien  á  Ortiz,  y  no  hay 
otro  mas  que  el  que  tú  has  inventado. 

Julio.     (Ap.)  (Malo,  malo,  me  han  cogido.)  Pero  este 
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retrato?.. 

Isabel.  Lo  había  yo  hecho  de  memoria,  y  rae  ha  servido 
para  darte  una  lección. 

Julio.  (Ap.)  (Demonio!)  Son  mas  sagaces  las  mageres 
que  los  abogados...  Es  preciso  buiscar  otro  me- 
dio mas  perfecto. 

Isabel.    Ay!  Julio,  Juh'Q,  volverás  á  engafiarme? 

Julio.      Te  impongo  una  condición 
para  no  engañarte  mas: 
al  público  rogarás 

que  nos  dé  su  aprobación. 
Isabel.    Para  no  ser  engañada 
otra  vez  por  mi  marido, 
señores,  humilde  os  pido 
que  nos  deis  una  palmada. 


FIN. 


